
ANTOLOGÍA ARGENTINA 

()OL-ECOIÓN 

DE 

TROZOS �JSTÓRICOS CRITICO - LITERARIOS 

Discursos y Poesías patrióticas de Escritores Argen+inos 

EN PROSA Y VERSO 

Precedidas de breves rasgos biográficos y bibliográficos desde la 

época colonial hasta nuestros días 

POI< 

B.enigrno · 1\ Martíno:i

Prufesor de Historia >' Geografía Argentina en e\ Colegio Nacional del Ur11guay 

CASA EDITORA 

lrnprenta, Litografía y Encuadernación de Jacobo Peuser 

LA PLATA ,· BUENOS AIRES 
J[,(1-Calle Je San Martín-168 !ioulev. Jndependencia esq. 53 

\ ROSARIO 
ü29- Callt: Córdoba -63& 

1890 

-

". 
' 

!I 

I! 





ANTOJ-'OGÍA ARGENTINA 
• ~--



1 DONACION 
CI 

E, BARCIA Vfl~QSQ 



' 

ANTOtOGIA ARGENTINA 

COLECCION 
DE 

TROZOS HISTÓRICOS CRITICO-LITERARIOS 

Discursos y Poesías Datrióticas de Escritores Ar[Bntinos 
~ PROSA Y VERSO 

Precedidas de breves rasgos biográficos y t:;ibliográficos desde la 
época colonial hasta nuestr(fg días 

l 'O I< 

JB,enigno T .. M~rtinez 
Profesor Je Historia y Geografía Argentina en el Colegio )laci0nal <lel Uruguay 

C¿-\.SA EDIT()RA 
Imprenta, Litografía, Librería y Encuadernacion de J. Peuser 

1 

LA PLATA 

160-Calle San i\lartin-158 J:ouleva~d ln<l_ependen.:ia esquina 63. 

BUENOS AIRES 

----
1890 





DOS PALABRAS 

Todos los países tienen su literatura y el argentino tam­
bién la tiene, propia. genuina, ;i pesar de la frase del general 
l\litre, á quien mucho estimarnos; pensamos corno Juan Cruz 
Yarela que para c:-ear la literatura 11ac/u11al ni es necesario 
siquiera que se tomen en la Patria los asuntos que trate cada 
autor; pero no es esta la oportunidad de discutir un punto 
para nosotros ya conocido como pronto lo Ycr:í.n los lectores 
en otro libro que preparamos en estos momentos para darlo 
á la prensa. 

La obra que hoy ofrecemos á los amigos de las le,1 as, y 
en particular á los mentores ele la nii1ez, tiené prt!cisamente 
un espfrjtu eminentemente nacional; es una Antología ..,-J1::::c11-
l/na del género histórico. 

En los países del habla castellana, así en España como tn 
América, no todos cultivan la hermosa lengua que inmorta· 
lizó al manco de Lepanto, ni la generalidad de sus habitan­
tes la usan de igual manera; de aquí la necesidad sentid;i. 
en la antigua metrópoli de coleccionar obras selectas. que 
sirvieran de modelo, como el Tea/ro h/stórico crítico dr: la 
elocuencia espaliola de Caprnany; el Parnaso cspaliol de 
López de Sedano, el de Fernández y el de Quintana, la Co­
lecció11, de l\farchena, de autores selectos en moral, política 
y literatura¡ la Co/eccúín de tro=os escogidos de los lllt_'/orc·s 
hablistas castellanos, en prosa y verso, de don Alberto Lista, 
destinados especialmente á las escuelas primarias. 

Pudiéramos citar la /;'/ores/a de \\' olf, las colecciones de 
Ochoa, FaYoris y Lozano, de Ca11ete y tantos otros, ó las 
de caréÍcter más grave como la de Rivadeneira, pero no ·es 
'oportuno el recuerdo. 
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En el Plata, como en el resto de América, solo después 
<le su emancipación se produjeron Auto!ogias de distinto 
género. Con una Lira A1:~ent/11a se iniciaron en Buenos Ai­
res, en la segunda década de nuestro siglo, las Co!ecc/011es 
de poesías nacionales, pero la tiranía echó raíces en la ciu­
dad portciia, y en tanto que la robusta lira de nuestros bar­
dos esparcía raudales ele c1rmonía allende el Plata, en la patria 
oprimida solo vieron la luz el Cancionero argentino, editado 
por el doctor José .Antonio \\'ilcle, y La !z''ra argenhi,a que 
contenía ensayos poéticos de escaso mérito. 

Los bardos expatriados cantan en ~Iontevideo al gran día 
de ~layo en 18-H y ur1 volumen inestimable de poesía des­
bordante de amor patrio, sale de las prensas de la ciudad 
heroica; otro expatriado, el doctor Juan :\Iaría Gutiérrez 
colecciona en Chile ( I 8-1-6) las mejores producciones de los 
ingenios americanos y la Anu!rica Poé!ictz fué saludada con 
júbilo por los amantes de las letras americanas, como lo fue­
ron m;is tarde las que bajo el mismo rubro dieron á · 1uz Ra­
fael ~\Iaría :\Iendive en la Habana (ISS4) y don José Domingo 
Cortés en París (I 8 i 5) ei1 cuya ciudad había publicado el 
poeta Palma, dos años antes, su L,i,,.a Americana, obras 
todas que han superado en lo que á la América se refiere, á 
los ensayos que en 1857 habían intentado Orihuela en su 
colección: Poetas cspa1ioles y a1nerú:a11os (París) y A. J. 
"\Vitstein en las Poesías de !a América 11lcr/dio11a! (Leipzig, 
1867). Cortés publico también en París el año 1875 un \'Olu­
men con el título Poeíisas Americanas y otro con el de Pro­
sistas .,,Jmcnl·LZ11os, así como en Chile el Parnaso Arge11fli10. 
No citamos otras obras editadas en las dem~ís regiones de 
América por no ser éste su lugar. · 

En el Río de la Plata después de la co·nocida Biblzo­
tcca Á·lmcricana del doctor Alejandro :\Iagari1ios Cen·an­
tes ( I 858-1860 ), el doctor Juan :\fa ría Gutiérrez fué sin 
<iu<la alguna el m;is asiduo coleccionador y di\·ulgador ele 
nuestros escritores ant_ig-uos y modernos; sus pu blicacio­
nes Poetas Sud-Á-lmcri'canos (Buenos 1\ires 1867), y Pen­
sa mú:nlos, máx1i11as, sentencias, etc., de argentinos ilus­
tres, puhlicacl;i, esta última en la Biblioteca de ::\Iagaritios 
Cervantes, con otras obras del mismo autor, no menos 
meritorias, clan testimonio de nuestra precedente aseve-
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ración; pero, la primera obra que tomó el car;icter de Antolu­
gía, fué la que en 1871 publicó Cosson bajo el rubro: Tro­
:::os se/celos de literatura de autores a1:{[c11hiws y extra J1jcros, 
como en su género la tiene El lector Amcrica110 que en I 87-} 
hizo editar el doctor Gutiérrez (cuya obra había escrito y 
publicado antes en Chile). El lector comprenderá fácilmente 
que los meritorios trabajos coleccionados y dibujados por 
Varela en Montevideo; Quesada y Navarro Viola (Re,·ista 
de Buenos Air~s), Gutiérrez y López (Re,·ista del Río de la 
Plata), el doctor Lamas (Biblioteca del Río de la Plata), Tre­
lles y otros, no son para citarlos en este lugar en que trata­
mos de dar noticia ele las colecciones de carácter especial, 
como las ya mencionadas de Gutiérrez y Cosson; la Améri'ca 
/al/na por Gordón (Monteddeo I 880); Poetas de la Amér/ca 
lahi1a por Arrascaeta (MonteYideo 1881); América 1/terana 
por Lagomaggore (Buenos Aires I 883 ); Tro=os se/celos cJl 
prosa y verso de poetas Americanos, por Coronado (París 
1885: Igón Hermanos de Buenos Aires, editores), y la ~¡'ra 
Argcntú1a por J. M. E. (Buenos Aires I 888). 

Pero la verdad sea dicha, faltaba en los anaqueles de la 
biblioteca de nuestros literatos, de nuestros conciudadanos y 
maestros, una A11lo/ogía A17:cnl/na en la genuina expresión 
de la palabra: faltaba en nuestros Colegios y Escuelas una 
Co/ecc/ón de tro:::os selectos, destinados no sólo á sen·ir de 
modelo, como composiciones literarias ó como ejemplos 
para el simple análisis crítico en la cátedra, sino que, á la 
vez por el tema y las ideas que desarrolle cada autor, ir.cul­
q ue en la juventud sanos principios. que la inicie en el cono­
cimiento de los grandes hechos históricos, en el desen,·olvi­
miento de los progresos alcanzados por el ejercicio de las 
virtudes cívicas, en la vida republicana, y que facilite el es­
tudio de la historia patria al par que el literario. 

Nuestros coleccionadores, han producido vohímencs que, 
á nuestro juicio, no obedecieron á un plan preconcebido y 
mucho menos á un método conYeniente al desarrollo armóni­
co de las facultades de los educandos; son h~cinamientos de 
trozos literarios ora en prosa, ora en verso, que presentan 
composiciones tan varias en su estilo ca.no en el asunto que 
tratan, predominando el mal gusto unas veces, cuando no un 
contraste de principios irreconciliables con la vicia clemocr;i-
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tica y liberales tendencias de nuestro siglo y de nuestra bri­
llante juventud. 

Nosotros como educacionistas, pensamos que una Autolo­
g!a Arge1dúw1 que una Coleccz'ÓJt de Trozos selectos, del.Je 
,contener más que artículos de un sentimentalismo fingido, 
más que descripciones exageradas por la fantasía de los es­
·Critores, más que juicios laudatorios, composiciones serias, 
juicios graves, descripciones históricas, relatos desapasiona­
dos, narraciones exentas de toda exageración, así cOmo de­
ben preferirse á las frivolidades eróticas, á los excepticismos 
prematuros, á las románticas canciones, los himnos á la liber­
tad, las odas que ensalzan los hechos heroicos de nuestros 
ilustres guerreros. 

Una Antología Argenlti1a ó una Coleccz·Ón de Trozos selec­
tos para nuestros Colegios y Escuelas debe ser sistemática, 
debe obedecer á un plan uniforme: la enseñanza de la litera­
tura en los buenos modelos en que se presenten en prosa ó 
en vers1) los grandes hechos de nuestra historia y se ensalcen 
las grandes virtudes de nuestros hombres ilustres. 

Así como el deber del Maestro es inculcar en el corazón de 
la juventud elevados principios que se armonicen con las ins­
tituciones republicanas y que sean provechosos al futuro ciu­
dadano, así también todo libro útil debe propender á la rea­
lización del mismo fin. Tal es el criterio que hemos seguido 
al confeccionar el presente libro. 

El Autor. 
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JJuUáin l:eiva 

~ 

~ L Dr. Leiva hizo sus estudios probablemente en Chile 
• ~á cuyo foro pertenecía por los años de 1783. 

Seg-t'm el Dr. Gutierrez fué hombre versado notablemente 
en el estudio de nuestras antigüedades históricas y de los 
hechos administrativos que se relacionan con el conocimiento 
del país en que hal)ía nacido. 

En los clias de b revolución, desempeñaba el Dr. Leiva el 
cargo de Síndico Procurador, y como tal, t'ra de su incum-

"bencia la citación dc-1 pueblo para los cabildos abiertos. A 
'él,pues, y á pedido de una Comisión Popular le correspon­
ttió la iniciativa de la reunión del Cabildo abierto el 25 de 
Mayo de 1810. o 

Angelis en uno de los prólogos de los Documentos históri­
cos, el Dean Funes en el T. I de su Ensayo y el Dr. Gu­
tiei-rez en el T. VII de la Bibl. Amer. se ocupan del Dr. Leiva. 
El primero tu,·o la fortuna de hallar los Apuntes históricos 
y códices ordenados por él mismo conquistados, así como 
una edición de La A1gcntina preparada por el Dr. Leiva! El 
Dr. Gutierrez publicó un fragmento del exámen crítico que 
hizo L ei,;a de la parte l).istórica de la obra de D. Félix de 
Az:tra muy especialmente acerca del nombre del Rio de la 
Plata. 

En sus últimos años se le ofrecieron distintos , argos que 
no aceptó por hallarst: atacado de una parálisis, en su resi­
dencia de San Isidro. 

Falleció el Dr. Lei,·a el año 1818. 

""{'.1~,.., .. 

¡viJ._ -
"';(ILJl - - --- - ·--- --------- ---- - · · --

Ir-,: 
-b 'l-.: 





El nombre del Rio de la Plata 

Entramos á tratar sobre el orígen que tuvo el nombre de 
la Plata, que se dió al río ~í. quien los naturales llamaban Pa­
raná-Guazú, y que Solis honró con su nombre. 

El autor de la Conquista, (ll tenclráá bien que yo haga algunas 
reflexiones sobre su sistema, las que juzgo tanto más necesa­
rias cuanto en él se hace una censura muy amarga contra la 
conducta de Gaboto, atribuyéndole el haber quitado al río 
el glorioso nombre de Solis, para usurparle el mérito de su 
primer descubridor, valiéndose paraello de suponer falsamen­
te el encuentro de los rescates de plata con que alucinó 
,Í. la Corte, á fin de dorar el delito de no haber seguido su 
derrota á las Malucas, con usurpación del derecho adquirido 
por García á la conquista de nuestro río. 

Los autores, así antiguos como modernos, convienen en que 
tomó este nombre con ocasion de la plata con ql2e se rescató en 
sus riberas y fué la primera que de Indias se Yevó á España. 
Denominación arbitraria adoptada por la credulidad ó de la 
codicia con agravio del ilustre descubridor ele este gran Río: 
pero, aunque éste es un hecho atestiguado por todos nuestros 
escritores, el autor de la Conquista se empeña con razones 
bastante fuertes en impugnar la realidad de aquel rescate, y 
se inclina á creer que Gaboto por sus fines particulares forjó 
las planchuelas de plata, fundiendo al efecto su dinero, y que 
remitidas á Españas hicieron concebir grandes esperanzas del 
descubrimiento en que se hallaba entonces. 

Así viene Gaboto á ser reo de una superchería vergonzosa 
con que quitó á Solis la gloria tan justamente merecida de 
eternizar su nombre impuesto á uno de los mayores ríos del 
mundo. Pero si el Ahate Tiraboschi, c-élebre autor moderno, 
se queja tan amargamente de la desgraciada suerte que tuvie­
ron sus paisanos, y entre ellos el mismo Gaboto, después de 
haber hecho en el descubrimiento del nuevo mundo tan impor­
tantes y esclarecidos servicios, y no duda capitular de ingrat:1 

(1) Don Felix <le Azara. 
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á nuestra nación ¿ qué diría al oir que á ~aboto se 1~ trata 
contra la fé de todos los escritores como a un charlatan que 
con ficciones procuraba labrar su fort~na? Sé muy bien 
cu;Ínto ha trabajado uno ele nu~stros e,scnt~re~ modernos p~ra 
responder á Tiraboschi, y satisfacer a sus agnas reconvencio­
nes, deprimiendo á éste fin e! 11!-érito ele :Gaboto; pero no creo 
hubiera podiclo responder a este nuevo cargo qu~ formaba 
aquel italiano si hubiere visto el papel de la conquista. 

Examinaremos las razones que propone nuestro autor para 
creer fabricadas por Gaboto las planchuelas de plata que 
remitió á España en prueba de la importancia del descubri-
miento. 

Desde luego supone que en estas tierras no hay plata ni otro 
metal, y que así era preciso que los indios del Paraguay la 
hubiesen adquirido de otros países en que se. encontrase; pero 
ésto en concepto de nuestro autor es inverosímil, pues los ta­
les indios ni por su pusibnimidad, ni por su desidia podrían 
adquirirla por guerra ó por comercio. Confieso con sencillez 
que no me satisface esta hilación, y que temo suceda lo mismo 
á todos los lectores; porque si sabemos que aquel metal era 
no sólo conocido sino también abundante en el imperio de los 
Incas¿ qué repugnancia hay en que por el comercio ó por otros 
medios hubiese venido de nación á nación hasta los habitado­
res del Paraguay? ¿ Es lícito negar un hecho atestiguado por 
autores coetáneos ó que escribieron muy cercanos al tiempo 
del suceso que refieren, sólo porque se ignora el modo, ó por­
que se encuentran circunstancias que difícilmente se pueden 
conciliar? Me tomo la ,~onfianza ele referir un hecho á cuya 
vista el buen juicio de nuestro autor desconfiará á lo menos, 
de esta especie de argumentos para impugnar las relaciones 
que_ nos dejaron los antiguos; argumentos que á cada paso se 
repiten en la historia ele la Conquista. 
, El h~cho 9ue voy á referir acaeció en nuestros clias y ele 
~l trato el celehre Abate Juan Andrés en sus cartas dirijiclas 
a su hermano y que andan impresas. 

Se sabe hasta no quedar duda, el tiempo en que la ciudad 
<le Herculano fué sepultada entre las lavas del Vesubio, por 
los_ autores coetáneos que escribieron de este terrible acon­
tecuniento, como Cicerón, y otros varios que vivian en tiempo 
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de la República: y no obstante esta constancia, se ·encontró 
dentro de sus ruinas, posterior á ella en algunos siglos, una 
medalla del tiempo ele uno de los Emperadores Romanos. 
No creo, qne se pudiera proponer argumento m;Ís fuerte· para 
impugnar la fecha que fijan aquellos autores, y sin embargo, 
nadie ha dudado de ella, y sólo se han contraido á explicar, 
según lo hace el rderido A bate, cómo pudo suceder que la 
medalla se introdujese en una ciudad que tanto tiempo antes 
de acuñarse aquella, estaba ya sepultada bajo la inmensa mo­
le que la cubrió el Vesubio. 

Si el encuentro de las planchuelas de plata en manos de 
nuestros Indios no presenta tantas dificultades como el de la 
medalla entre las ruinas de Herculano, parece que el autor de 
la Conquic;ta debió usar de sus talentos y de sus luces para 
(kscubrirnos el medio más verosímil como adquirieron los 
Paraguayos aquellas alhajas, antes que negar un hecho tan 
autorizado corno el de Herculano, y mucho menos atribuir :i 
Gaboto una superchería indigna de su representación y que 
según las circunstancias era imposible que 0adoptase sin es­
ponerse al riesgo manifiesto <l e ser convencido. 

En efecto, sabemos que Gaboto aun antes de salir de Es­
paña tuvo que sufrir la rivalidad de muchos personajes que 
no llevaban á bien se le encargase el m:i:1do de una expedi­
ción tan interesante como antes hemos visto: que en la nave­
gación experimentó continuos debates y aun motines de la 
tripulación: que este protestó según refiere Herrera, Dec. 3, 
lib. 9, cap. 3, que no quería seguir el viaje con Gaboto te­
miendo que sería malamente conducida por el Estrecho de 
Magallanes: que para ésta resolución tomó por pretexto la 
escasez de víveres, en que ciertamente Gaboto era culpado 
por haber acelerado la salida antes de tiempo; que entrando 
en nuestro río se deshizo de tres personajes á saber: su te­
niente general Martín Mendez y los capitanes Francisco de 
Rojas y Miguel de Rodas porque desaprobaban pública­
mente su manejo, á los cuales segtín el citado Herrera, dejó 
-abandonados en una isla desierta. Inhumanidad gue sin 
duda le acarrearía el ódio y la venganza de . los amigos que 
éstos tenían: que despojó del ma~1do y de su gente ;Í Diego 
García; y finalmente que así por las quejas de éste corno de 
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las de los tres desterrados, perdió Gaboto su reputación en 
la Corte. 

Ahora, pues, supuestas éstas circ~nstan_cias y otras muchas 
que refieren nuestros autores ¿ sera cre1bl~ que Gaboto se 
pusiere á forjar las planchuelas de plata, y a hacerlas pasar 
por otros tantos resc~tes adquiridos_ d~ los indios, sin temor 
de que tantos enemigos lo desmmt1eran y procurasen s,~ 
ruina convenciéndolo de una falsedad tan vergonzosa? El 
debía primero hacer creerá sus soldados que hubo tales 
rescates ó reducirlos para que conviniesen en el engaño: 
circunstancias difíciles de conseguir y absolutamente invero­
símiles si se atiende que los trueques á que llamaban rescates 
se hacían á presencia del Ejército, y que los soldados no te­
nían interés en aquella ficción; y cuando se quiera decir que 
la representación de Jefe le grangeó semejante conclesceri­
dencia ¿ cómo hemos ele persuadirnos que_ no se valieron sus 
émulos de este engaño para esfotzar sus quejas contra Ga­
boto? De lo que refiere Herrera y otros autores se colije 
bastantemente que los enemigos de este Piloto tan acreditado, 
no dudaron capitubrlo de inexperto; y cuando se avanzaron 
hasta este extremo, omitirían otra acusación ·más fuerte y fun­
dada como era la falsedad ele las planchuelas? 

Convengo en que la situación de Gaboto por haber en­
trado en la gobernación señalada á otro, variando el rumbo 
de la que le encomendó la Corte, era d_esde luego muy arries­
gada, y que necesitaba sostenerla con algún acaecimiento 
ruidoso é interesante; pero ésto sólo no basta para supo­
nerlo autor de ese crimen dificil de mantenerlo por mucho ni .. 
aun por poco tiempo, sién~ole suficiente ponderar su larga 
na veg-_ac1on po~- nuestros nos, la multitud ele naturales que 
p_ohlaban sus nb_e,ras, y las fortalezas que dejaba establecidas. 
Convengo tam?1en, que regresado Gaboto {t Espaii.a no se 
cnco_11t:asen mas las planchuelas de plata; pero los fuertes 
mov1m1entos que por este metal advirtieron los habitantes 
del Perú y ele éstas Provincias, pudieron inducir en los nues­
tros la c~utela ele esquivar los rescates; y no es de admirar 
~lll~ en tiempos el~ g-~erra cesen los tratos entre unos y otros 
mdJOs y por cons1g-u1cnte la adc1uisición de alhajas. 



~w~----------~---------------

~ ACIÓ en Córdoba el a1io 1749 en cuva Universidad 
· -~~ hizo sus estudios; recibió la investidu;a sacerdotal en 

1773 y un año después la de Doctor. 
En 1779 se le confirió en España el título de Abogado y 

más tarde se le nombró Canónigo de la Catedral de Córdoba, 
del Tucumán, que así se decía entonces, alcanzando la digni­
dad de Dean. 

También desempeño allí el puesto de Rector de la Uni­
versidad. 

Como patriota tomó parte en los acontecimientos políticos 
, de su epoca. 

· · Catedrático, orador y escritor, sobresalió en cuantas obras 
ha emprendido; escribió y publicó m11ch8s sermones, dis­
cursos, folletos y ohras ele fondo entre las que merece ci­
tarse el Ensayo de lt1 historia civil de Buenos Aires, Tucup 
mdn y Paraguay (Ruenos Aires 1817-1818) que fue reimpresa 
en 1856; es decir, 26 años después de su muerte. 

101 ;(@i -

En 1883 publicó el infatigable bibliógrafo Sr. Zinny la 
3ª edición corregida de la Historia de las Provincias Uni­
das del Río de la Plata (1816 á 1818) por nuestro autor, 
continuada hasta 1828, y una "Mo11obibliograjia del Dr. D. 
Gr~gorio Funes, Dean de la Santa Iglesia Catedral de Cúr­
dol>a." 

Falleció d Dean Funes en Buenos Aires el año 1830. 

---~ 





Bosquejo de nuestra revolución, desde el 25 de Mayo de 1810 hasta 
la apertura del Congreso Nacional el 25 de Marzo de 1816 

Es consejo de un súbio que la historia de las revoluciones 
debe escribirse, ni tan distante de ellas que se haya perdido 
la memoria de los hechos, ni tan cerca, que le falte la libertad 
al escritor. En este tíltimo caso todos los que la leen cons­
tantemente ante su tribunal para \'cr si aprueba ó condena su 
conducta, y forma su juicio por los sentimientos que los afec­
tan. La historia entonces viene ;Í. ser en la opinión ptíblica 
un cáos de incertidumbres, á pesar ele haber sido escrita por 
los anales más verídicos. He tenido presente estos justos 
motivos para sólo dar un bosquejo ele nuestra revolución, 
absteniéndome de entr~r en hechos que podía11: tergiversarlos 
las pasiones. 

Una série no interrumpida de derrotas había ya desconcer­
tado todos los planes de defensa levantados por Espa1ia con­
tra Francia. Forzado el paso de Sierra ~lorena, llegaron los 
ejércitos enemigos ~í. extender sus conquistas hasta la Isla de 
León. Fué en ésta casi desesperada crisis, cuando el espan­
tadizo Cisneros, mas por alejar los peligros que amenazaban 
su autoridad, que por dar reglas para el caso de una pérdida 
definitiva, dirigió su célebre proclama ;Í. los pueblos. :\l;irtir ele 
las sospechas á que estaba entregado, como si dcsdc11ase el 
artificio, procuraba en ella labrarse un mérito, haciendo pasar 
por franqueza noble la manifestación de que la Espa1ia ago­
nizaba en brazos de su imbecilidad. Afectaba después una 
g-ran confianza en aquellos mismos que m;Í.s temía. Por tíltimo 
descendía á proponer un plan ele presentación nacional, tan 
lejano de lo justo, como estrechado á sus intereses. 

Este era el lance en que lo aguardaba el discreto pueblo 
de Buenos Aires. Ya habia pasado el tiempo en q1ie la Amé­
rica sin objeto de comparación, había crcic..lo que toda edad 
presente daba lecciones :i las \·enideras. La revolución de 
Norteamérica y la' reciente de la Francia, había resucitado 
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entre nosotros los derechos naturales del hombre. La misma 
Regencia, aunque violentando sus sentimientos, acababa de 
decirnos: "que nos veíamos elevados á la dignidad ele hom­
bres libres, y que no éramos ya los hombres de antes, encor­
baclos hajo un yug-o, tanto 111;Í.s duro, cuanto 11!;Ís distante del 
centro del poder; - mirados con indiferencia, vejados por la 
codicia. y envilecidos por la ignorancia." En fin, en la re­
conquista de Huenos Aires y en el rechazo de los ingleses, 
habíamos ensayado nuestras fuerzas, y convencidos que po­
díamos arrojar los andadores ele la infancia, creimos era tiem· 
po de escaparnos <le una madre decrépita y tirana. Tanto 
m;is obraba en nuestro juicio la fuerza <le éstas razones, cuan­
to era muy probable que c1 poder colosal ele Napoleón afir­
mase en Espaib 1a nueva existencia política que le había 
dado. 

l 111 número de hombres atrevidos 11J en quienes el éco de 
]a libertad hacía una impresión irresistible, se reunen secreta­
tamcnte exponiendo su tranquilidad, su fortuna, su vida, y con 
tal de estirpar b tiranía, levantan el pbn <le esta revolución. 
Sin fuerzas, tienen el atrevimiento de provocar los resenti­
mienLos de un virey poderoso, sin experiencia, encuentran arte 
ele aclurmecer á los ministros; sin dinero, ganan la voluntad 
de 111ucl1a fuerza armada; sin autoricbd reinan en el corazón 
de los ciudadanos. Todo así dispuesto revienta por fin el 
volc;Í11, cuyo ruido había resonado sordamente, y una Junta 
de nueve sujetos r2i con poderes amplios reemplazó el -ti de 
.1/ayu {fr 1rY10, al vircy Cisneros. Este fué el primer paso de 
11uestra rc\·olución. Revolución hecha sin sangre, producida 
por el mismo curso de los sucesos, anhelada por los buenos, 
y capaz ele producir los m;Ís ventajosos efectos. 

Aunque las consideraciones de que hemos hecho mención, 

ti) Estos fuer,,n el Dr. D. Juan Jost'· Caslcll, D. Manuel Bel).!"rano1 D. Fe­
iiciano Chiclana, D. Juan Josl: Paso, D. I Ji póllto Vieyte~, D. Nicolás Peii.a, 
D. Josl'.: Darre~uelra, D. Francisco Paso, D. Florencio Terrada, D. Martín 
Tompson, D. Ramón Vieites, D. Juan Raml>n Balcarce, D. Antonio Luis Be­
rrnti, I >. l\Iartín Roctrig-uez. D. Agustín Donado, D. Matias Irl.~oyen. 

(2) Estos fueron, el coronel I>. Curnelio Saa\'edra, presidente, el Doclor 
D. J11an Jost': Casteli, D. l\lanuel Bel.~·ano, D. :\lig·ucl Azcuénag-a, el Doctor 
I>. l\lanuel Allil'rli, cura de San Nicol{1s, D. Doming-o l\lateu, D. Juan Larrea, 
y los secretarios doctores D. Mariano Moreno y D. Juan José Paso. 
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parece que inducían ;Í declarar una inclependencia absoluta, 
no llegó j este extremo la c:ipital. Ella estime_·, ,,ue salvar 
con el primer paso el intervalo inmenso ele la sen·idumbrc ;Í. 
la Hbertad, era un esfuerzo prematuro reprobado por la ley 
del acrecentamiento prog-resi,·o. 

A m:ís ele esto, aunque no ig-noraha que <·1 g-oce de los de­
rechos sociales era un ohjeto unido al corazón de los muchos 
americanos, no ignoraba tampoco, que hahía entre ellos, ya 
unos hombres tímidos que, queriendo hacer una f:ílrnla d,~¡ 
género humano, reprobaban el hien que no \'enia por un me­
dio pacífico; ya otros cg-oistas, que sin amor ;Í. la patria, des· 
conocían la m:í.s heróica de las pasiones, ya en fin otros ig-110-
rantcs para quienes la falta de principios, hacía que mirasen 
la esd:l\'itud como un estado natural. 

Así por hacer una tentativa de estos espíritus; como por 
dejar que el tiempo y los sucesos no abriesen la carrera cid 
nuevo sistema, limitó por ahora su plan la capital :í. un s<jlo 
medio que podía salvarnos sin peligro. Este fué el que las 
provincias bajo el nomhre de Fernando \'11 tomasen las pri­
meras influencias en los negocios ptihlicos. Todo inducía ;Í. 
esta novedad: el gobierno peninsular parecía ya insuficiente 
para g·arantir la existencia de la patria. Sus resortes habían 
pcrcliclo la elasticidad. Las mismas provincias espaii.olas esta­
ban en contradicción m;is ó menos con su autoridad; sus pro­
,·idencias eran rcch:1zaclas ó m:i.l obedecidas: las hases de la 
monarquía se ,·cían desquiciadas: los miembros de (:Ste vasto 
cuerpo todos dispersos no tenían una atadura política que ]os 
uniese: este defecto de unidad io hacia inanimado y sin fuer­
zas: era dudoso si la fuerza Central por si sóla pudo c~tahl(~­
cer la Reg-cncia: en fin, la América era parte integrante de la 
monarquía, y por tanto gozaba los mismo derechos que la 
Espa,ia. 

El t!CO de esta no,·cclacl causó graneles mo\'imientos por 
todas partes. Todo se ag:ita, tocio fermenta. Esos mismos 
pueblos, que sin murmurar habían sido tratados como sicn·os, 
bendecían el instante en que, cuando menos, no eran ya ins­
trumentos de sus propios males. Por el contrario, la antipatía 
de los europeos espai10Jes, y la altivez de los que ocupaban 
los primeros puestos, sufrían con despecho la energia de unas 



12 ANTALOGIA ARGENTINA 

g-entes que habían despreciado largo tiempo, y que les arre­
batab;1.n el crédito y la autoridad. 

I ,os oidores ele Buenos Aires fueron los primeros que ma­
nifestaron disgusto inmoderado é inductivo de insuhordina­
cion. La junta separó ele esta república unos séres que le eran 
extraños, y que sólo calculaban las pérdidas de la fortuna pú­
blica por lo que influían en la suya propia. En su lugar puso 
otros jueces. ' 1l 

1\un m;1s indócil la marin;1. real, no puede sufrir que se com­
priman sus pasiones individuales. Ella se retira ;Í l\lontevideo: 
con sus hechos injustos y opresores la subleva; implora so­
corros del Brasil; dispersa el ejército; pone en prisiones ;í. sus 
jefes; los hace conducir á la metrópoli; y lleva á las relacio­
nes interiores un desórden legal muy semejante al caos. 

Fácil es calcular, que todo el Estado estaba en vísperas de 
ur~a g-uerra civil. En efecto Lima, .Montevideo, el Paraguay, 
los jefes ele Córdoba, Potosí y Charcas, se disponían á em­
peúar una lucha sangrienta contra la capital y sus adherentes. 
Pero esta mi~.ma irritabilidad era principio ele una vijilancia 
activa en el gobierno, y ele un entusiasmo ardiente en los pa­
tri0tas. 

Concurría ;Í. guiar los pasos inciertos ele los pueblos en ésta 
atrevida carrera, á m;Í.s ele las enérgicas y sábias produccio­
nes del gobierno, el celo verdaderamente patriótico de uno 
y otro clero. Dar á la opinión ptíblica más extensión en sus 
ideas, y conseguir el triunfo sobre los errores de la educación 
y la ignorancia: este creyó que era su cleher. Proceder tanto 
más recom~ndable, cu;Í.nto tenía que luchar con el de sus obis­
pos clioc~sanos; quienes, más ocupados con l_as ventajas de 
un puesto que temía11 perder, que con los intereses de su rc­
h:uio pretendían sojuzgar sus derechos por sus preocupa­
ciones. 

Ya que el gobierno no babía podido ganar á ]os ¡efes de 
provincia por el convencimiento, él medita abrirse camino 
por la fuerza, y dejar ;Í. los pueblos en el uso expedito ele su 

(!) Los separados y remitido~ .'t Canarias con Ci~;neros fueron D. Manuel 
Vclazco y D. l\la1111l•I Jusú Reyc-s, americanos; D. l\lan11cl de Villnta y D. ,\n­
tonln Caspc. Los Conj1l(_•ccs, D. Jm,é l)arrcgucra, D. Vicente Echevarría, D. 
Pedro Medranu y D. Simón Co,slo, fiscal. 
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libertad. Cuando ésto sucedía, era precisamente el tiempo 
en que Concha, gobernador de Cardaba, y el Ohíspo­
Orellana, escitados por el caracter ardiente de Liníers, mira­
ban ésta revolución como un crimen de estado, concitaban ;Í. 
los pueblos á la inohediencia, y los provocaban á la venganza 
Para sanarlos de este frenesí, y hacerles comprender que ca­
minaban á su propia ruina y ;Í la del pueblo, nada había ser­
vicio mi dict;Ímen producido en una junta. · 1J 

En breve advirtiero11 éstos hombres ilu:,;os que luchaban 
con una tempestad inaudita y en mares desconocidos. A han­
donados de sus propios soldados, que nunca los siguieron de 
corazón, fueron tomados prisioneros. :.!¡ 

La junta había decretado cimentar la revoluci<>n con la 
sangre de estos aturdidos, é infundir con d terror un silencio 
profundo en los enemigos ele la causa. En la vigilia de ésta 
cat;Ístrofe pude penetrar el misterio. ~li sorpresa fué ig-ual 
á mi aflicción cuando me figuraba palpitando tan respetables 
víctimas. Por el crédito ele una causa, siendo tan justa, iba ;Í. 
tomar desde este punto el caractcr de atroz, y a11n ele sacrí­
lega, en el concepto de unos pueblos acostumhraclos ;Í pos­
trarse ante los obispos; por el peligro de que se amorti­
guase el patriotismo de tantas familias beneméritas ;Í quienes 
herían estas muertes ,:i,; en fin por lo que me inspiraban las 
leyes de la humanidad, yo me creí en la obligación de hacer 
valer éstas razones ante D. Francisco Antonio ( >campo y 
D. Hipólito Vieites, jefes de la expedición, suplic:índoles 
suspendiesen la cjecu~ión de una sentencia tan odiosa. La 
impresión que éstos motivos, y otros que pudo aiiadir mi 
hermano D. Ambrosio Funcs hicieron en sus ;Ínimo:,;, produjo 
el efecto deseado pocas horas antes dd suplicio. Tanta mo-

(1) Esla junta S<' cdd1rtí en cai.n drl ~olll'rnador Conrh:-i y ;1-;i-.tiL·rnn c-on 
i·I, Llnicrs, t'l ohlspo Orcllana, clos oiclnrl's hon11r:1rio,, t·I coronel :\IIL"nclc, rl 
asesor Roclrl~uez. los alcalde.., orclinarios, el mmbrrn de las Caja-. ~lort·nn, ,. 
mi prrsona.,t11i el ,ínico CJIIC' 11pint: por la capital. ~li p:-irrccr p11<',lr ,·rrs<' c-n 
la "G:-ict·la" ,Je Buenos ,\lrc ... rlc 7 rlc Ag-m,10,1í ,·n el ¡wri1írllo-11 -El E,-p:11iol." 

(2) 1 os que cayeron c·n C!ol:'L prisit>n fueron los mbmo~ rle la J11nra, ;\ e-X· 
cepdcin cic los oidores y cic lo-. akaldes nrciinari,1s. 

l]) Allende y l{oclrl~11c1. c-.tahan l'Olf>arl'ntados con las princlpalr-. (;1111i­

lias de C1irdoha, Linlers y Concha con las dC' Hnrnos Aires, y alg"uno de lo-. 
de ésle último entro con olros :í fraguar la rc\'0l11cl,'1n. 
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deración no la estimó el gobierno compatible con la seguri­
dad del E~tado. El puerto bloqueado por los marinos de 
Montevideo, los manejos ocultos, pero vivos, de los españo­
les europeos; en fin el sordo susurro á favor de Liniers entre 
unas tropas como las nuestras que habían sido consortes de 
sus triunfos, no dejaba ya otra opción que ó la muerte de 
éstos conspiradores ó la ruina de la libertad. En fuerza de 
este dilema la junta ratificó sn fallo, menos en la parte que 
comprendía al obispo, y hombres de otro temple cortaron 
unos dias, que en otro tiempo habían corrido en beneficio de 
la patria. di 

Entre los jefes convocados por Concha y Liniers sobre­
salían Sanz, gobernador de Potosí I y Nieto, presidente de 
Charcas. Lleno (;ste último de un espíritu de licencia, cubre 
ele vejaciones ;Í aquella guarnición, la desarma y la condena 
al socavón y las panaderías. Así es como éste insensato pre­
tendía afianzar la esclavitud I y con ella la bajeza del alma y 
su miseria. :Mientras que estos y otros movimientos agitaban 
el centro del Perú, dá la junta otra importancia á la expedi­
ción auxiliadora. Castelli lleva consigo su representación, y 
D. Antonio Balcarce toma el comando de las armas. La vic­
toria de Suipacha puso fin á las empresas de aquellos teme­
rarios. El mayor general Córdoba, Sanz y Nieto, fueron poco 
después pasados por las armas . 

. Menos por los obstáculos exteriores, que por una enferme­
dad común ~í todo Estado en revolución, debe decirse, que 
nuestros asuntos no se iban presentando bajo una forma 
siempre bienhechora. Ya se percibe que vamos á hablar de 
nuestras intestinas disensiones. En el tránsito repentino ele 
nuestra revolución, el sentimiento demasiado vivo ·de nuestra 
servidumbre sin límites nos llevó al ejercicio demasiado vio­
lento de una libertad sin freno. Un jóven lleno de talentos y 
conocimientos, dice un autor moderno, asombrado de leer en 
cae.la p~ígina de los antiguos el diario de lo que sucedía á sus 
ojos en la tÍltima re,·olución francesa, tuvo la feliz ocurrencia 
de escribirla con pasagcs sacados de esos mismos autores, y 
sin otro trabajo que bs citas, compuso una obra original. 

( 1) La cjl'Cudt>n se hizo entre la posta de Cabeza del Tigre )" la de 
Lobah>n. 
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!Tan cierto es, añade, que no hay anales m:í.s verídicos, ni 
más instructivos c¡ue los del corazó1~ humano! En efecto, 
cuando fijamos la considcr:tción en nuestras disensiones, no 
parece sinó que Cicerón, T:ícito y S.1lustio escribieron para 
nosotros. 

Todo gobierno que no tenga hases firmes y permanentes, 
ser;Í siempre el juguete de los hombres. No bien el de la 
primera junta empezó ;Í ejercer su autoridad, cuando apare­
cieron los relámpagos ele las pasiones. C n gérmcn de des­
contento no le disimulaba la imparticipación al mando en que 
tenía ,Í esos mismos diputados ele los pueblos encargados de 
dar un ser legal :í er,ta nue\'a cs/r11c/ura política. 11 ¡,\ unc¡ue la 
junta fué sobradamente cuerda en admitirlos. esta mud:rnza 
de escena dejó resentimientos personales, que se procuraron 
vengar ;Í nombre del bien ptiblico. 1 )ar:í los hechos el curso 
ele este bosquejo. 

Estas pro\'incias eran ya el teatro ele la guerra ci,·il. Los 
paraguayos no se habían determinado a1Ín ;Í sacriticar una 
servidumbre tranquila :í la esperanza de una libertad incierta 
y estrepitosa. La primera junta había sido de sentir, que la 
desmenbración de esta pro,·incia, era tocia ella obra de los 
temores inspirados por su gobernador \' elaseo, y que con­
Yenía ponerla en situación de que aclvirt iese el nuevo destino 
~í que era llamada. Este fué el objeto de otra cxpcdiciun al 
mando de D. l\lanucl Bt..:lg-rano. No fueron felices los prime-

(I) Reunir en un Cnngrc-so las Provincias por nwclin rlc sus rl'prcscn­
tantcs hal,fa sido la primera clcllheraclón de la capllal, .\ virtud 1k la 
convocatoria librada por la junia hlclt·rnn su elcC'ci1in las cludacl,·:-. m;Ís 
lranqullas. Por )a de Santa Fé 1•n 1 >. Francisco Tarra~ona, pnr la dl' 
Corrientes en t'I Dr. D. José García Co:-.:,,lo. por la de Salta en n. Franci:-cn 
Gurruchaga, por la de TuC'umán en c-1 Dr. D. ;\lanud Fl.'lipc ;\lolina jlnr la 
de Jujuy en el Dr. D. Juan l~naclo Gorrill, por la de Tarija en d Dr. I>. 
José Juliiin Pérez, por la ele Calam:irca (•n D. Jm.é Antonio Olmos, por la 
ele la Rioja en el Coronel D. Francisco Antonio Ocampos, por la ,te ;\kn­
<loza en el Dr. U. ~lanuel l}!naclo l\lulina, por la ele San Juan en 1 >. Jo-.,,~ 
l~nacio l\laraclona, por la ,le San Luis en I>. ;\larcdino l'ohlct, por la de 
Ccirclob:, tuve yo ese honor. 

En la circular ele que se ha hablado pu~o una cl:'1usula l.1 junta por la r¡uc 
se cleda que conforme fuesen llegando l11s diputados sl'rían Incorporados 
en el goblc-ri~o. Estábamos a mediados de J>lclembrc, y no se había dacio 
cumplimiento á esta promesa. 



16 ANTOLOGIA ARGENTINA 

ros pasos de ésta empresa. Con todo, lo que no pudieron 
conseguir tres sangrientas batallas, fué el fruto de una nego­
ciación sagazmente manejada por este general. Los para­
guayos empezaron ;Í. r.ersuadirsc, que el celo de Velasco era 
un amor refinado de sí mismo; la obediencia á su persona una 
belleza, y su sometimiento al gobierno español, contradicto­
rio al bien de la patria. 

Los movimientos ele .Montevideo habían sido hasta aquí 
mas sccliciosos, que de consecuencia. El arribo :i este punto 
de un vir~y de I ~uenos Aires, engendró una esperanza fun­
dada de humillarnos. ¡ Insensatos! Nosotros conocíamos el 
caracter ele Elío, y advertíamos que sus locuras pelearían 
contra ellos mismos como auxiliares de nuestra causa. Se­
guraml'.nte <.'.Ste soldado, cuya divisa era la osadía, había pro­
metido :t la Regencia convertir :i la capital en una mazmorra 
de esclavos. Porque de otro modo ¿ en qué c;ílculo cabia 
que fuese admitido por virey el que, deshonrando los empleos 
con su nombre, no lo había sido por subinspector? A pe­
sar de ésto, l•]ío tuvo el descaro de exijir de la junta su reco­
nocimiento, pero ésta miró su intimación con el desprecio 

' que merec1a. 
A consecuencia de ésta repulsa, declaró Elío á la junta 

por rebelde, y se arrojó á todos los desastres de la guerra. 
Sus primeras tentativas las dirigió ~í poner en su obediencia 
;i los orientales; pero éstos, en brevt le hicieron ver lo que 
puede un espíritu activo en cuerpos robustos, bien formados, 
nacidos para la gloria y los peligros. La conquista de Gua­
leguayc!~LÍ y b ,·ictoria de Sori:1110, no fueron m,ís que pre­
ludios de acciones m;Í.s gloriosas. 

Ciertamente no eran las furias ele Elío bs m·;ís temibles al 
Estado, sino las que se iban desatando para romper su pro­
pio seno. I~ntrc tanto que la junta de diputados trabajaba 
por llenar sus deberes, un partido rival forjaba nuevas tramas 
en el silencio de un reposo forzado. 

l ,a negra calumnia foé el parte abortivo con que se abusó 
de la credulidad p:1ra hacer sospechosa su conducta. Nada 
menos se hacía entender, que una próxima venta del Estado al 
portugués, á precio de dinero y puestos elevados. Grosera 
imputación, que nunca debió encontrar secuaces, si no fuese 
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cierto que una ciega diferencia ,i sus jefes es el primer car;ictcr 
del partido. 11> No por esto la junta cedió ;i la persecucion. 
Desacreditados los diputados como traidores y tiranos, ellos 
supieron oponer ,Í. la calumnia servicios reales y la fidelidad 
de su ministerio. 

A pesar de esto, las detracciones continu:iban, cuando un 
sacudimiento volc,ínico en que el gobierno no tuvo el menor 
influjo, causó la revolución, conocida por la del 5 y 6 de Abril. 
Este acontecimiento ninguna complacencia dejó á la junta. 
Ella advertía que en la marcha ordinaria ele las pasiones, una 
primera revolución engendra otra de su especie; porque una 
vez f armados los partidos, cada cual arregla su justicia para 
su propio interés. 

Siempre había estado persuadida la junta, que el mejor fru­
to de nuestra revolució11 debía consistir en hacer gastar á los 
pueblos las ventajas de un gobierno liberal. 

Ella discurria que una autoridad no contenida por la atcn­
cion inquieta y celosa de otros cólegas, rara vez deja ele cor­
romperse; que después de haberse ensayado en cometer usur­
paciones, es preciso hacerse absoluta para asegurar la impuni­
dad; y que del quebrantamiento de las leyes al despotismo, el 
camino era corto. 

Fundada en estas razones, y apoyada en el voto general de 
los pueblos, introdujo el gobierno ele juntas en todas las pro­
vmc1as. 

Animada del mismo espíritu, introdujo también la libertad 
de imprenta. La junta estimaba que era llegado el tiempo en 
que la facultad de pensar no clehia seguir aprisionada por la 
arbitrariedad ele un magistrado, que con la cuerda en la 
mano, como dice un buen génio, midiese la distancia de su 
vuelo. 

(l)° Alios despues sacaron corno en triunfo l'sta calumnia sol,re la carta 
'flue escriHo al goLierno ele Chile el capitan in~lt;s C;'1rlos Flemlng, rwro durt; 
poco la Ilusión. Mejor Instruido Lord Stranfnrd, embajador de lnglatc:rra cer­
ca del prfnclpe regente de Portugal, la disipó como el humo. En oficio ele 7 
de Setiembre al gobierno de Buenos Aires se produce en estos tcrmluos: "Pue­
do di::;tlntamente, y en nombre de mi Corte, desmentir en la forma mas autén­
tica la correspondencia ~d éapitan Flemlng, que fue publicada en la '"Gaceta'' 
de Buenos Aires." 
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Todas estas atenciones daban lugar á cuidados de otra im­
portancia. Los de inflamar el espíritu de los orientales, y no 
dejarlos espuestos al ódio de Elío y á la rabia de sus secua­
ces, urgian con preferencia. Repitiendo constantemente los 
nombres ele Esparta, Roma. libertad patriotismo, y prodigan­
do auxilios oportunos, elb tuvo la sólida consolacion ele verlos 
interesados en la fortuna ele la p;itria, y en la ruina de sus con­
trarios. La toma ele Canelones por D. Venancio Benavides, 
y la victoria ele San José ganada por las tropas ele D. José 
Artigas, siempre causarán una emoción tierna y agradable. 
Con todo, la junta esperaba frutos m;Í.s pingües, despucs que 
por motivos políticos hizo pasar el mando del ejército con 
nuevas trop~s al coronel D. José Rondeau. No se engaiió en 
su esperanza. Los pueblos de las l\Iinas, San C;1rlos y .:\Ialclo­
nado, cayeron sucesivamente bajo el vencedor D . .:\lanuel Ar­
tigas; y la Randa Oriental levantada en masa, vino ya ;Í dar su 
pecho ;Í las murallas de l\Iontevideo. 

Tan r;ipidos progresos llevaron la consternación en el ;Íni-
1110 de Elío, quien conoció la necesidad de un grande esfuerzo 
para cortar su marcha victoriosa. l\Iil doscientos treinta hom­
bres de sus mejores tropas, con un gran tren de artilleria, ocu­
pan el lugar <le las Piedras. Apesar ele sus ventajas en mímero, 
armas, situación y disciplina, son arrollados por unos hombres 
:i quienes la gloria de vencer les hace olvidar su desnudez, 
su cansancioy su peligro. con todos los horrores de b muerte. 
El general D. José Artigas manifestó en esta ocasión un gran 
valor y un reposo en la misma acción, con que supo encender 
y mitigar ;Í. un mismo tiempo, las pasiones fuertes y Yehe­
mentes de su tropa. 

Al considerar estas victorias, y que el general Rondcau mo­
via su cuartel general de l\Iercedes para poner sitio ;i ~Iontc­
Yideo1 b confianza de Elío, lleyacla antes á la temeridad, 
degeneró en un abatimiento llevado ahora á la desesperación 
Por un parlamentario suyo inquirió de la junta si sería posible 
un acomodamiento aun que fuese comprando esta Yentaja con 
el humilde sacrificio de su empleo. La junta deliberaba sobre 
este asunto) cuando se supo que la provincia del Paraguay 
habia acabado de salir de su letargo, y convirtiendo contsa 
us opresores las mismas armas que les pusieron en las manos 
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contra la patria. sacado provecho de sus mismos errores. 
Con esta noticia, su respuesta fué más categ-órica, no dej:ín­
clole :í E.lío otro recurso que el sometimiento. 

Esta respuesta enérgica encendió ele nuevo la llam:1 de la 
discordia. No escuchando Elío sinó lo gritos de su enojo 
clispone bombardear la capital. Con una escuadra de cinco 
buques, se presenta :\lichclena :í. sus puertas, y hace una iml­
mación ;Í la Junta. Esta no se intimida con e1 tono y:dcnton 
ele que se Yalc: "Obre V., le dice, por sus principios, y el 
cuadro de la desolación con que amenaza, rccibir:i lecciones 
pr:ícticas <le la cnerg-ía de un pueblo, cuyo esfuerzo no ha 
sabido calcubr el jefe que lo manda." El hombardco se eje­
cutó, m:ís con da110 clcl encmig-o, que de la capital. 

Ya es tiempo que volvamos los ojos al ejt:rcito del Pcni. 
Sus pasos habían sido ciados hasta aquí con prosperidad, 
Castelli con 6 mil hombres :í. sus órdenes ti, en las innwdia­
ciones del Desag-uadcro. esperaba aco11tccimicntos dccisi\'os, 
que cubrirían de gloria nuestras armas; pero en lug-ar de to­
mar medidas acomodadas :í. las circunstancias, se cntn.:tu,·o 
en ncg-ociacioncs imitilcs y en pedir un armisticio f;l\·orahle :í. 
la perfidia dP Goyencche. Seis clias antes ele cumplirse el 
término c~e este trabajo, fué at;icaclo el ejército el~ la p:Ítria c·n 
Guaquí y en Chibiraya, puntos distintos y distantes uno de 
otro. En el primero, qued<> la accion por el cnemig-o; en el 
segundo, la suerte fué neutral, y aun acaso aquel se crcy<> 
vencido, pero la dispersión ele nuestro e_jt:rcito lo hizo due110 
del campo al dia sig-uiente. Con esta pérdida, nuestra espe­
dición auxiliadora fué infeliz en todo sentido, Y el alto Pen·, 
abrió de nuc\'O sus puertas al vencedor. La _iuina no de:,;m:1-
yó por este revés de fortuna. En su proclama ;i los pueblo:-, 
les acordó lo que el Senado Romano después de la derrota de 
Cannes, clió las gracias al Cónsul \'arron por no hahl!r de~es­
perado de la reptíblica., y les anunció que esta era b clispo:--i­
ción ele su ánimo. Llevada esta proclama ele cimbel en ciudad, 
causó generosos esfuer1.0s 

Debe contarse entre uno de estos la tom 1 ele l.t i~l:1 de 

I 
(I) Así lo dice el naismo Castclll en un oficio. , .. 
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Ratas. El ejército sitiador de Montevideo se encontraba 
muy escaso de pÓl\'ora, cuando la isla le ofrcc:a una presa de 
esta clase. capaz de cubrir sus urgencias. At'mque la empre­
sa era de las m:Ís escabrosas, ella fué ejecutada con sagacidad 
y valor por 1). Juan José (.)uesada, c.omandante de nuestra 
tropa, quien con yeinte quintales de pólvora la abandonó, de­
jando cla\'ada la artillería. 

1\ los cuidados de contener las fuerzas espai1olas, se unieron 
tambit:11 los de evadirse de un cstt·;u101 cuya ambición era bien 
conocHb. N ucstra re,·olución había despertado la p01ítica 
portuguesa, y ;Í. pretcsto de conservar;Í favorde Fernando \'11 
la integ-ridad ele la monarquía española, aspiraba su Corte ;Í 
la posesión de estos dominios, para poner en seguida los de­
rechos eventuales de la princesa Carlota. La Junta aclYertia 
que no podia estar muy distante el teatro de la guerra ensí­
tuación que, pclig-rando el Portugal, debía tenerse por un 
fonúmeno de la historia, que combatiera esta potencia sn 
ambición. ~iendo tentada con las ventajas de este imperio 
I ..lena de estos recelos, empleó todos los medios que le dic­
taba su prudencia para hacer inútiles las reclamaciones del 
virey Elío, por unos auxilios que exijió su descspcr;1ción. 

Por políticas que fuesen las razones de la junta, e11as debían 
sel" ineficaces para desviarla de un camino, que bajo el velo de 
protectora, la acercaba ;Í una revolución feliz En efecto, la 
Corte del Brasil hizo q uc sus tropas entrasen al territorio de 
Estado; pero antes de probar la suerte de las armas, quiso 
han~r experiencia de lo que podía producirle la política. Le­
vantando d último velo del misterio, le hizo proponer ;i la 
Junta comprase su reconocimiento por una sumisión volunta­
ria, y \'i\'ic~c asegurada, que estos dominios· no voh-erian a 
yugo espa11ol, aun cuando Fernando Vll recuperase el trono 
de sus padres C') 

L;l Junta se creyó digna de ser inmolada ;Í la venganza ptÍ­
blica si daha oidos favorables á una propuesta, cuyo asilo exi­
jía de su parte toda la flaqueza del corazón. Aunque casi aisla­
da desde de la victoria de Goyeneche lo había hecho duei10 

(a) h"'/ j,orl11.1:11és Co11cl11chi /11é el ag-e11!c de esta 11e,:ociación. 
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del Perú, quiso m:is hien buscar recursos acomodados ;Í. las 
circunstancias; y cuando estos fuesen insuficientes, desafiar 
los peligros y sepultarlos bajo las ruinas de la patria. L~n 
poco menos de aturdimiento en el cerebro mal org-anizado 
de Elío, lo hubiese puesto en estado ele abrir (como se le 
propuso) una negociación con la Junta, ciarse auxilios recí­
procos contra el finjiclo protector y terminar las diferencias 
con satisfacciones comunes. 

Entre los medios de dar una mejor dirección ;Í. los asuntos 
públicos en circunstancias difíciles, había discurrido la Junta 
el de la reforma de su gobierno. 1 Jacía tiempo que ella to­
caba los malos resultados tle un sistema sin exactitud en sus 
climcnsioncs, sin medios proporcionados ;Í. su destino, y sin 
una fuerza motriz capaz ele recorrer clescmharazadamcntc su 
espacio. Fuese por precipitación, fuese Pn fin porque se cr<'­
yó que el período ele la primera Junta sería muy limitado. lo 
cierto es que, dando á todos lo:-; diputados una parte acti,·a 
en el gobierno, fué desterrado de ~u seno el secreto de los 
negocios, la celeridad de la accion, y el ,·ig-or e.le su tempe­
ramento. A fin de obviar estos inconn~nientcs acorde> la 
Junta crear ese Poder Ejccuti,·o, que seg-tin la l'.Xprcsiún dd 
s~ibio Necker: "Repone en el sistema político esa potencia 
misteriosa que en el hombre moral reune la acción :í. la ,·o­
luntad.'' La consideración de que cuando éste poder no tÍPne 
justos límites, el Estado no es otra cosa que un g-rupo de opre­
sores y de oprimidos, hizo que la Junta bajo el título de con­
servadora, se reservase para templarlo, el lcjislati,·o: no 
tomada esta voz en todo el rig-or ele la expresión, en cuyo 
sentido todo podía aplicarse al Congreso Nacional. sino en el 
que pedía el momento, ya para enfrenar una. ley caduca, per­
judicial al Estado, ya para suplir con rc~lamcntos pro,·isorios 
el silencio de las que exigía un Estado nue,·o. ya en fin para 
presidir á los graneles asuntos, y calmar las clescontia11za~ que 
podría inspirar ;i los pueblos el amor de su libertad n:H:icnte. 

Sobre estas bases creo la Junta el Poder Ejecuti,·o com­
puesto ele tres sujetos, que lo íueron el Dr. D. Jost~ Paso. l l. 
Fcliciano Chiclana y D. ~lanucl S:uratca; y firmó su nuevo 
reglamento en uso ele las facultades que se habían rcsen·ado. 
Si esta nueva magistratura .hubiese podido resolverse :i. res-

• 
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petar las barreras que limitaban su poder, ella hubiera ahoJ­
raclo á la capital un tumulto, ;Í. los diputados una afrenta, á 
los pueblos un suplicio y á su propia reputación una brecha. 
Por un gusto de autoriclarl sin el debido contrapeso, le hizo 
mirar el reglamento 1'como un Código constitucional, muy 
bastante para precipitar ;Í la patria en el abismo ele su ruina." 
Yíctimas los diputados de un pLíblico desórclen quedó vacan­
te su plaza en la gerarquía del orden social. Fácilmente 
pudiera rebatirse la pieza con que procuro dar laxitud á este 
hecho; pero ya el tiempo mismo tomó sobre sí este cuidado. 
Haciendo yer que los diputados alcanzaron desde bien lejos 
la misma forma de gobierno á que en el <lia debe el Estado 
su tranquilidad, borró las pinceladas tiradas en su agraYio, y 
concluyó su apología. Nada importaba el título con que se 
condecoraban, si de su parte estaba la utilidad comL:n. Que 
110 se nos hable de ratificación de los pueblos. La fuerza en 
el que manda, y la hipocresía en el que obedece, c~minan por 
lo com (m á pasos paralelos. 

No es fücil que un bosquejo pueda dar una idea neta del 
estado borrascoso en que este ,,.aivén dejó le República. Di­
vidida la Capital en fracciones, se les hicieron familiares todos 
los manejos ele la discordia. Invecti\·as amargas, relaciones 
infieles, temores exagerados, todo se puso en obra para lo­
grar que las pasiones fuesen titiles ;t su interés. ,. Cada 
partido, dice un observador político, se fortifica por la mur­
muración y la calumnia ... El celo del partido <la reputaciones 
;Í. los facciosos ..... Para ser hombre de bien basta ser ele su 
grémio.'' Por despreciables que ellos sean los jefes los elijen, 
porque ellos ofrecen una garantía en su misma nulidad. Si 
éstas observaciones son justas, bien puede colegirse la con­
flagración horrenda en que se halló la Capital. 

En esk estado de cosas los sargentos, cabos y soldados 
del regimie11to m'1mero I, por un motín declarado, sacrificaron 
su seguridad al indiscreto empeño de prevalecer contra sus 
j<"'fos. La capital fué convertida en campo de batalla; y cles­
J)lll~S de rendidas ;Í. viva fuerza, once \•idas de las m;Ís criminal 
les ve11g:1ro11 el insulto hecho ;i sus respetos. El Cobicrno 
110 itrmó esta sentencia con ojo enjuto: pero sabía que se 
desprecia la autoridad cuando capitula con el crimen. 
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El temor y las zozobras son los elementos de todo Gobier­
no mal asegurado. Los diputados de los pueblos tuvieron 
orden de retirarse á sus hogares, mientras los desterrados del 
5 y 6 de Abril eran puestos en libertad. El intratable obispo 
Orellana ganó también con sus hipocresías un indulto para 
ser restituido ;í una silla de que le excluían sus delitos. Estas 
novedades aum::!ntaron las desconfianzas y los celos. 

Cuando los Gobiernos se adhieren á un partido, hacen 
inclinar la barca de un costado, dice un sabio, y aceleran el 
naufragio en que perecen ellos mismo. Hien que la neutrali­
dad, añade luego, no es siempre el partido de la equidad, 
sino antes bien de la ambición, que sin participar las turbulen­
cias, saca de ellas su principal ventaja. 

Mientras que el seno de la patria se veía despedazado, no era 
mejor su suerte en los estremos. Cierto es que una insurrec­
ción casi general de los indios recuperó el distrito ele la Paz, 
asecharon la ciudad y derrotaron el ejército de Lombera: lo 
es también que el valeroso Don Esteban Arce se apoderó de 
Cochabamba: pero estos triunfos dejaron siempre por lo 
general al vencedor de Guaquí en posesión de su conquista. 
Sin embargo, la retirada que hizo desde Potosí el coronel D. 
Juan Martín ele Puirreclon con un resto ele tropa y los cauda­
les de la patria, fué ejecutada ele un modo heróico que debe 
tomarse por modelo. Solo es cbdo á resoluciones intrépidas 
hacerse respetar en los pelig-ros. 

Por la parte del Oriente nada presentaba ya el teatro <¡uc 
pudiese tranquilizarnos. Verdad es, que, caminando el portu­
gues con su carácter profundo y disimulado, no. había podido 
recojer todo el fruto ele su astuto manejo. El había acer­
cado sus tropas .í l\lontcvidco con la esperanza, que abrién­
dole sus puertas, el imperio de las circunstancias mudaría 
entonces de lengua, sin· mudar de p.1s ión. La experiencia le 
hizo ver, que proyectos de Gabinete fallan no pocas veces. 
Un tratado de pacificación celebrado entre esta ciudad y la 
capital, por el que quedo sancionado que alzado el sitio y 
retiradas nuestras tropas al otro lado del Crug-uay, e,·acua­
rían los portugueses el territorio, desconcertó todas sus 
medidas. Sin embargo, no desesperaron ele su intento. Su 
buena fé nivelaba los p~sos del gobierno, al mismo tiempo 

• 
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que la perfidia ele este enemigo solapado. Una invasion 
escandalosa de su parte, abrió de nuevo el teatro de la gue­
rra, y <lió ocasión ~í las tropas del general Artigas, para 
hacerles entender que nadie les ofendía impunemente. Las 
miras portuguesas parece que eran un objeto desconocido 
para Montevideo. Por su influjo seductor, ella rompió el 
tratado y renO\'Ó el bloqueo del puerto. 

Sólo para los pueblos pusitínimcs sin·en de desaliento 
los peligros. Los varoniles cuentan el número de sus esfuer­
zos por el de sus desgracias. La fortuna entra en el cálculo 
de las cosas dudosas: no confian sinó en su virtud. Imbuido 
el Gobierno en que la victoria no era necesaria, y que la 
necesidad en pechos intrépidos es la mejor y la m;Ís poderosa 
de las armas, buscó todos los medios de salvarnos. La es­
casez del erario fué auxiliada con una represali;1 de propie­
dades enemigas <·1) y una contribución anual de seiscientos 
treinta y ocho mil pesos; creó un Estado mayor; clió un pla.n 
metódico para la reforma del ejército; la subordinación y la 
disciplina fueron mejor establecidas; reiteró la libertad de 
imprenta; reforzó el ejército del Perú y opuso nuevas tropas á 
la conciliación enemiga. 

En medio ele éstas atenciones una nueva ocurrenci;i., fué 
como un soplo que encendió la llama de 1a disensión en h 
Capital. Por un reglamento, obra del Poder Ejecuti\·o, estaba 
sancionada la instalación ele una J\samblea General y perió­
dica, cuyo instituto fuese deliberar sobre los graneles ncg-o­
cios del Estado, en el perentorio término de ocho días, pro­
ceder ;Í b elección del candidato, que debía reemplazar cada 
semestre al vocal saliente del Gobierno. Er;! difícil que en una 
situación en que el sentimiento de la libertad había ya inquie­
tado las pasiones, pudiese darse un paso con tr:111quilicbd. 
Rara vez puede h;1cerse sin peligro del ex;Í.men de bs autori -
dadcs. Evacuando la elección del vocal en el Coronel D. luan 
l\'lartín de Pueyrredón, estimó la 1\samblea qucsinuna pacien­
cia imbécil, 110 podía escusarse de aspirar ;Í la supremacía 
sobre el g-obicrno, y todas las provincias de la Unión. Esta 

(a) Desde RnN·o de 1S1::? hasl,1 Ortuón· d,· ,,~i¡, han t'Jllrado al erario 
dt' p,.,-/e11c11cias t·slraúas 1.3(\'ó,83i-s 1I.¡. 
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solicitud fué calificada por el Poder Ejecuti,·o, como un acceso 
aversivo de la misma ley que le dió el ser. Alegaba la Asam­
blea que el reglamento citado fué obra de la fuerza. La ,·ía 
<lel hecho terminó este litigio. Este cuerpo quedó disuelto y 
los animos de los ciudadanos más desunidos. 

La discordia, que lleva su tendenLÍa á sustraerse ele tocia 
autoridad, precisamente debilita las fuerzas ele un Estado. Xo 
sucede así cuando es suscitada por la delicadeza de las pasio­
nes y el amor ele la libertad. Nada es m:is consiguiente en 
este caso, que ohsen•ar los pueblos con temor la mano que 
los rige; pero este temor ni enerva su coraje, ni oprime sus 
ideas. La confusión en que el general Arce después de la 
derrota de Astete, y el general, Artigas, después ele la ,·icto­
ria sobre una división portuguesa pusieron :i los generales 
Goycneche y Sousa, les debió hacer conocer que siempre son 
varias las empresas contra la libertad. La corte del Brasil 
penetrada de esta ,·erclacl, echó ele ver que las relaciones ele 
paz, amistad y buena correspondencia, eran lllíÍS ventajosas 
á sus Estados. Anticipánclose, pues, por su plenipotenciario 
D. Juan de Radernaker, las propuso al Gobierno; quien fiel 
:i sus principios las admitió bajo la garantía del rey ele 1a 
Gran Bretaiia. 

Aunque desconsolado Goycneche en el Alto Peni con la 
deserción ele sus tropas y sus continuos descalabros, no podía 
resolverse :í abandonar su conquista, clejanclo desairado su 
orgullo. En estas circunstancias, aprovcchiinclose de nuestra 
retirada á Tucum:in desde la ndrgcn derecha del río Suipa­
cha, se decidió la conquista de Cochabamba. Con la mayor y 
mejor parte de su ejército se pone en marcha; derrota al g-e­
neral Arce y se aproxima :í la ciudad. Antezana presidente de 
su junta, viéndose sin recursos promete el sometimiento de la 
plaza é implora la clemencia del vencedor. Este proceder 
aunque prudente, fué mirado con sumo desagrado por un 
pueblo magnánimo, que ya hahía clado tan brillantes pasos ;Í. 
la gloria. l\\Ínque sin un apoyo sólido, prcfü·rc los horrores 
de la guerra ;Í. 1a ventaja ele una paz humilde, y puesto en 
campaña le presenta un combate desordenado, en que entran 
las mpjercs promiscuamente con los hombres. La pelea era 
muy desigual¡ después de alguna resistencia ellos sucumben 
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con muerte de muchos (IJ. Demasiada ofensa era esta osadía 
para llevar ;Í Coycneche ;Í ]a ,~1:ís baja, á la más torpe, á la 
más cruel de las venganzas. En efecto, el pueblo fué entrega­
do al saco por tres horas, y se dió facultad para cometer toda 
clase de crímenes. No podían ser estos con medida cuando el 
mismo Goyeneche los excitaba por sn ejemplo ~,. Se cuenta 
como cosa hien averiguada, que entrando ]a mitad del caballo 
;Í la puerta de la i_glcsia Matriz, expuesto el sacramento, hirió 
con un golpe de: sable al fiscal Lopez Andreu, que se le pre­
sentó todo temblando. 

Desde este punto tomó con m;Ís descaro el expediente de 
los tiranos. No se diría sino que pretendía sacar de la infámia 
;Í. ]os Nerones, destierros, confiscaciones, muertes; véase a(]UÍ 
el derecho público que regía á este homicida de su patria. En 
los lugares sujetos ;Í su yugo, un gesto, un semblante som­
brío, una palabra indiferente, una lúgrima escapada; todo, 
menos la inliddídad de la patria, era un crimen de Estado­
Pudiéramos traer ú la memoria las once víctimas de los dis­
persos de J\rce, que se sacrificaron en Chuquisaca éÍ su ven­
ganza. Los menos animosos era preciso que se aislasen en sí 
mismos, ;Í. fin de no encontrar por todas partes esa cabeza de 
Medusa que helaba el corazón: pero en lo general no sacó de 
su h;írbara política el fruto que deseaba. Irritando los ánimos 
inspiró m;Ís ódio que terror. Por todas partes se peleaba 
contra sus tropas con todo el furor que inspira una rc\~ol ución. 

Mientras se acerca el momento en que las armas de la p;itria 
cmpe11an acciones m;Ís serias con las de éste enemigo, estcn­
damos la vista sobre estos sucesos m:ís en contacto con la 
Capital. 

Los lÍltimos acaecimientos ele los portugueses con los 
orientales de que ya hemos hablado, y la pertinaz resistencia 

( 1) F111'• tan hl•n',ico e~t<' choque, que para su eterna memoria y f'ncender la 
llama del patriotbmo, un ayudante en cada cuerpo del l'jt·rcito del Pc-rú, ;1 la 
lista de la larde·, llamaha: "La,.; n111j<'rcs tic Cnchahamha" como si c-stu\'leran 
presentes, :í lo <)IIP c-onlt'staha 11n sárg-.:-nto: "1\luricron en el campo dl•I honor." 

(2) l>l'I s:iq1wn fo1; n•scrvadn por 1,rden expresa de Goyenechc- <'I monas­
terio de Santa Clara donde sahria que se hallahan dc-po,.;itados lo,.; principa­
les caudales del llltl'hln, y para apropl:'1rselos él mismo, como lo ejecuhl, 
hizo 1•sta <'X cc•pclón. 
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de :Montevideo, dieron ocasión al gobierno para hacer que 
Don Manuel Sarratea, uno de sus vocales, pasase ;i b otra 
banda del río, con la investidura ele general y ele representan­
te. El objeto primario ele esta misión era restablecer el sitio 
de l\fonte\•ideo, y contener un orgullo llc\·aclo hasta los lilti­
mos extremos. Para el feliz éxito de esta empr~sa, se contaba 
sobre la fuerza unida ele las tropas orientales y occidentales. 
Pero el nombramiento ele] represent:rnte, no fué ag-rado del 
general Artigas, y sus celos retardaron el curso ele este pro­
yecto. Con todo, después ele algunas contestaciones clesclc 
el Ayuí y el Salto Chico, fué en fin lograda en parte la union 
que debía reinar entre los diferentes miembros ele un mismo 
Estado. 

1-\lgunas ele las tropas se agreg-aron al ejército y aun que 
con lentitud, fueron los cuerpos cstacion;inclose en las cerca­
nías de la playa, bajo las (>rclenes clcl jcneral Roncleau. El 
gobernador Vigoclct que las manclaha, no dejo ele a,kertir 
que este nuevo sitio iba ;Í. causar fatalidades ine,·ítablcs. Sa­
_bicnclo que c1 tocio ele nuestro ejército aun no se hallaha reu­
nido, forma el designio de ciar un golpe ele sorpresa :í nuestro 
cámpo, y lo ejecuta con ,·iveza al frente ele clos mil hombres. 
l( pesar ele la desprevención ele nuestra trop,1, ella siente tocio 
el peso del honor y la ohligación. Los anales ele esta histo­
ria, ofrecen pocos días m;Ís gloriosos que el JI ele diciemhrc 
del a110 doce, en que nuestro general, sus subalternos Soler, 
Ortiguera, Quintana. Escalada y los dcméÍs oficiales con la 
tropa, manifestaron un ,·alor, una intrepidez, una inteligencia 
digna de la causa. Sus esfuerzos hicieron que la audacia del 
enemigo degenerase en abatimiento. Bien escarmentado del 
suceso tocó la retirada, dejando muertos en el campo al mayor 
general 1\'luesas, con muchos oficiales y solclaclos, sin los que 
se retiraron :i la playa. El mímcro de prisioneros ~orrespon­
dió ;i este descalahro. 

Estaba decretado c¡uc nuestra libertad fuese comprada :i 
precio de sangre y de peligros. El regocijo ele esta \'Íctoria 
fué inmediatamente me1.clado con los sobresaltos <le su pro­
yecto atroz. No pequeño número de español'!s europeos re­
sidentes en Buenos Aires, se habian coaligado para cubrirla 
de estragos y de luto. Los pérfidos asociados, celebran sus 

• 



28 ANTOLOGJA ARGENTINA 

asambleas nutridas de la traición, y ajustan su plan tan in­
humano, que sin extremeccrse no podrá leer la posteridad 
Los indivíduos del gobierno, los majistrados, los Americanos 
m;is distinguidos por su celo, los curopcos mismos de éste 
sistema, todos estaban destinados á perder b cabeza en un 
cadalso. Los hijos cld país que escapasen de esta carnicería, 
dehian dejar vacíos sus hogares, para que fuesen ocup;1dos 
por los españoles del interior. Las provincias caerian luego 
bajo las manos ele estos asesinos. Martín de Alz;i.ga, hombre 
formado por la naturaleza para este género de crímenes, era 
el que debía dirigir y ejecutar el plan funesto. Por dicha de 
la humanidad, el g-c~nio tutelar de la pátria hizo inútiles sus es­
fuerzos. Al tiempo mismo que iban :í. causar la reyolución, 
fueron sorprendidos con el hierro en las manos. La publici­
dad de t:!sta noticia, hizo que en la frente de c:1da ciudadano se 
kyese su justa indignación. Con su auxilio fueron aprendidos 
los principales reos. El gobierno aplicó contra estos pro­
tervos toda la severidad ele la ley, y los hizo pasar por el 
mismo suplicio :í. que lo destinahan. 

Mientras se consobha b p;Í.tria \·iénclose libre de un complot 
tan atroz, no la abandonaba el temor ele hallarse oprimida 
por un ejército orgulloso, que, contando entre sus fuerzas la 
dchiliclacl de 1:-is nuestras, la amen;1zaba desde Jujuy y S;-ilta. 
Tres mil hombres con trece pic·zas ele ;1rtillería, m;-indados por 
el general 1 ). Pío de T'rist:'m, hijo de 1\requipa y segllndo ele 
Coyencchc, cargaron sobre nuestro ejército del Tucumán, 
que sc,lo consta ha de mil y seiscientos soldados. En los oídos 
de la mayor parte iba :í. resonar por la primera yez el sih·ido 
de las balas Solo en el c;í.1culo del juicio 111:ís usado podía 
ca her la esperanza ele la victoria. A pesar de esto, el jeneral 
Belgr:1110 que poseía la dulzura m;Í.s insinuante, con la equidad 
m;Ís rígicl;i, y el arte de penetrar los designios del enemigo, 
ocllltanclo los suyos, al frente de una tropa unida al yecindario 
e11 quienes obraba con tocia su energía el amor ele la libertad, 
supieron darnos este prodigio. Fué muy distinguida en ésta 
acció11 la intrepidez del coronel D. Ramón Bakarce, ;Í. quien, 
para salwrclonclc se halla ha era preciso buscarlo en el mayor 
pclig-ro. Los dcm;i.s oficiales se hicieron también dignos del 
rcco11ocimil•t1to de la patria. Como f.i en la acción del :2+ de 
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setiembre no hubiese quellaclo hien humillado el enemigo, 
buscó un nuevo ultraje el clia sig-uicntc. \' encielo como estaba._ 
sin artillería, municiones ni bagaje, tuyo el atrevimiento ele in­
timar su rendición al puchlo, cloncle se había retirado la infan­
teria con parte de la caballería. El mayor g-cneral D. Eusta­
quio Diaz Vele1. que la mandaba, era uno de esos hombres, 
cuya existencia siempre había estado unida ;á la de la patria. 
Con su respuesta enérgica destrozó su débil esperanza, y le 
obligó á una confusa y vergonzosa retirada. 

Acababa ele llegar ;Í la capital la noticia ele esta mcm<,rahle 
victoria, cuando un nue\'o sacu<limiemo vino ;Í conmover el 
Estado. El espíritu ele partido, ele que ya nos hemos lamen­
tado, era preciso que en cada mutación ele g-ohernantc causase 
una inquietud antisocial. En este estado de cosas, dice un 
observador político, tocio el que empuria el mando, no parece 
sino un aventurero, destinado ;Í caer cid puesto por su cle­
vacion misma. A fin ele ciar un sucesor al yocal cid J.!Obier­
no, que concluía su turno. se juntó la Asamhlca periódica y 
evacuó la elección en el Dr. D Pedro ~lc-<lrano. Los sobre­
saltos que causó en muchos este nombramiento, los lk,·aron ;Í 
fomentar una convulsión plíhlica. Se ataca cuando se tiene 
que ser atacado. Pcsóse luego la elección y en su balanza, se 
halló nula. Una conmoción popular se hace sentir. Reasume 
el cuerpo consistorial la autoridad clcl pueblo. Nombra un 
nuevo gobierno en los ciuclaclanos D. Juan José Paso, Don 
Nicol;ís Pe11a y D. Amonio Ah-arez Jontc, y queda rccono­
ciclo. 

El poder es nulo, si los que clcben ohcdcccr se creen con 
derecho ele juzgar al t¡ue manda, en tocio acontecimiento. l~sta 
era ya por estos tiempos la situación del Estado. En suple­
mento ele la fuerza neces;-iria para c¡uc los g-ohicrnos pudiesen 
mantenerse, se apelaba al clébil recurso ele desacreclitar al 
caiclo, y prometer grandes ventajas ele la administracion ac­
tual. El presente estimó, que una Asamblea g-cncral con po­
deres ilimitados, era ya indispensable para dar al Estado una 
existencia constitucional, y se despacharon las com·ocatorias. 

Dado este paso convirtió su atención ~í la scguric.lacl inwrior 
y exterior de la patria. Los ejemplares castigos anteriores. no ha 
bi_an sido bastantes para producir en los europeos cspa11olcs 

... 
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un escarmiento saludable. 1\lús obstinados que nunca, <lispo­
nÍ;1.n nuestro esterminio. La conjuración fué descubierta, y 
cinco cad;Í veres ele ~stos traidores fueron puestos ;Í la espec­
tacion pt'rhlica para escarmiento de otros temerarios. 

Esta rcsoluci(>ll desl~Sperada parece que tuvo origen en 
una comhinacio11 criminal entre los espaiioles residentes en 
Huenos 1\ires, y los ele ~'lonte\'ideo. A todo daba lug-ar el or­
gullo de aquellos alucinados, y el conflicto de éstos, atemo­
rizados con el asedio. Con la retirada de D. ~lanuel Sarratea, 
había quedado terminada esa querella funesta, origen empo­
zoriado de mil males, que embargaba la completa reunión de 
tropas orientales, como las del sitio. Los sitiados ;Í quienes 
no desamparaban la esperanza de sacar fruto de la discor­
dia quecbron co11sternados con este acontecimiento venturoso. 
Sin embargo siempre obstinados en ~u propósito, repitieron 
sus salidas, pero nuestros sitiadores Soler, \rillarino, Terrada, 
Cruz, l lortig-uera, y French se apro,·echaron del ascendiente 
que supieron ganar sobre la mediocridad de sus contrario. 

La pbza de Montevideo era sin disputa de gran conse­
cuencia p;tra llevar adelante los espaiioles su sistema ele do­
minación. Yali(~ndose de la ventaja de su marina, infestaban 
nuestras costas, y con sus triunfos brutales pretendían resar­
cir el caracter que perdían en camparias regladas. Con esa 
confianza que les inspiraba su superioridad, hicieron un des­
embarco con doscientos cincuenta hombres en las inmedia­
ciones de San Lorenzo. No tardó mucho sin que \'iesen que 
sólo fué para aumentar sus infortunios. Acometidos por una 
fuerza tan i11fcrior en mímero, como superior en valor, y por 
un g-cneral como San ~lartín que dcs;1tiando ;Í la muer'.e, sa­
bía fijar ;Í su favor la fortuna incierta y vacilante, experimen­
taron todo el rigor de una derrota. 

1\ esta victoria se siguió luego la que nuevamente ganaron 
las ;U"mas de la patria sobre el ejército de Trist;Ín. Fortificado 
este .~-cncral en la ciudad de Salta, acaso espera ha resarcir 
su inrortunio pasado, y encontrar es;¡_ fortuna esqui\·a, que 
buscaba en la opresión ele su patria. El vencedor del Tucu­
m;Ín lo buscó aquí con su ejército lleno de ese entusiasmo 
enérjico que empieza con la libertad. Dada la se11al del combate, 
se peleó por tres horas y media poniendo ca<la cual ele su 



BOSQUl~JOS DE NUESTRA REVOLl'CIOS 31 
------------

parte, todo lo que el arte, el genio, el cora,L!"C, y aun la deses· 
peración pueden contribuir al vencimiento. J>or fin el triunfo 
quedó por nuestras :umas, y los vencidos no tu\'icron otro 
recurso que el de acogerse ;Í. la moderación del vencedor. En 
el calor ele este combate fué herido gra \'eme11te el mayor g-c· 
neral Diaz V cle1., quien no estimando tanto sus cli;1s, que qui· 
siesc prolongarlos con peligro de la victoria, ocultó su des· 
gracia y continuó el servicio, hasta que falt;índolc las fuerzas, 
lo obligó el general ;Í. retirarse. Fué también muy clisting-uiclo 
en esta acción el general D l\lartín Rodríguez. y los coman· 
dantes de división Dorrego, Supcri, Pico, Forest, Alvarcz, 
Pcdricl, Zclaya, Barcala, Rodríguez, 1\rc:,·alo, &. 

El jcneral Bel grano, fuertemente oprimido por Trist~í.n y 
sus tropas, ;Í. fin de conseguir su rescate, se deje> rendir :i sus 
instancias. Reflexion<> sin eluda este general serle de mucha 
gloria salvar la libertad ;Í. unos homhrcs, que intent;iron qui· 
t:í.rnosla; y que no era e.le malograr la 0casión de conquistar 
por la clemencia los corazones de esos mismos, cuyos cuer­
pos había rendido por la fuerza. El suceso hizo ver que fué 
muy mal correspondido éste acto de generosidad. y otros 
muchos con que se propuso hacerlos oh-idar su infortunio. Li· 
bres del cautiverio emplearon en seducir los pueblos, el t icm· 
po que dchian gastar en publicar sus beneficios. 

Después de la victoria ele Salta, el tirano Coyencche huy,, 
precipitadamente :í. Orurio, dejando disipada b acdc_,11 de Po­
tosí, Charcas, Cochabamba, Santa Cruz ele la Sierra y otros 
pueblos. El temor que le inspire> ésta derrota lo indujo ;Í. su­
plicar un armisticio al jeneral Belg-rano. El aire ele modestia 
<¡ue éste conserbaba hasta en sus triunfos, lo detcrminú ;i 
otorgarlo; pero las perfidias de Goyencchc frustraron sus 
efectos. 

A juzgar éstas ventajas, la patria caminaba con paso ma· 
jestuoso, principalmente habiéndose ya formado b Asamblea 
Nacional, y clac.lo principio :í. sus sesiones desde el 31 de ene· 
ro del año trece. Por un juicio rcflexi ,·o creyó éste cuerpo, 
que era una inconsccuncia de principios dar tanto precio á la 
libertad civil y abrigar en su seno la cscla,·itud. Si la situa· 
ción actual de las cosas no le permitió desterrar absolutamen­
te un abuso tan contrario .i la razón, :í. lo menos decretando 

• • 
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que desde el día de su creac1on, naciese libre el fruto de 
todo vientre siervo, mitig-<> la violencia que sufría la natura­
leza é inmortalizó su origen. , 11 

No se hizo menos acrcdora al reconocimiento de la huma­
nidad por la abolición del tributo y de la mita, esos derechos 
odiosos de cometer toda clase de crímenes, cuya abolición 
desde el a110 once estaba decretada. La política y la justicia. 
concurrían juntas ~i estos rasgos de beneficencia. Nuestras ar­
mas necesitaban el auxilio de los indios, y su causa estaba 
identificada con la nuestra. Si el beneficio conquista corazo­
nes, ellas debian contar con todos los recursos que dehian 
ganarles la fama de mensajera de estas piedades. 

La célebre victoria de Salta llenó ele sobresaltos al virey 
de Lima, y le hizo tomar todas los recursos del despotismo 
alarmado. El general Pezuela tomó el mando del ejército de 
C oyeneche, y con un res fuerzo de tropas entró al cuarte] ge­
neral de Oruro. Pezuela tenía sin duda talentos guerreros muy 
superiores á los de Coyeneche; y si alguna vez pudiesen so­
juzgarse unos pueblos que han jurado ser libres, ,Í el solo 
pertenecería éste odioso triunfo. 

Todo se dispuso para venir ,Í Jas manos los dos ejércitos 
contendores. Las victorias pasadas y el incendio que en to-

(I) Dijimos en el libro lV, capítulo I, de este Ensayo, que el deseo de ali­
viar ú los indios el pesado yug-o que les imponían los conquistadores, hizo 
se adoptase el proyecto del célebre Las Casas, de Luscar escl,tVos en Africa. 
Para pensar así, caminábamos en este punto sobre las huellas del cronista 
Herrera, y otros escritores de crédito conocido. Posteriormente ha lleg-ado 
á nue;..tras manos el viaje de .l\'I. LaYessei, donde al fin del tomo 2, consag-ra 
alg-unas pájinas á fin <le rebatir este hecho histórico. Persuadidos nosotros 
que ihamos ;'t encontrar convencimientos capaces de satisfacer la razón, aplau­
dimos 1:-! ocurrencia que se no-; presentaba de dar {1 nuestra opinión un objeto 
m:ís conforme /1 n•Jcstros deseos. No ha i~·ualado el suceso á lo que esper{1-
ba111os. Las pruehas en q11e se apoya l\J. Laye:,.sel siguiendo las pisadas del 
Senador Grcg-,iire, son todas ellas de un carácter negativo, que en buena 
crítica no lH·san tautn como el testimonio positi,·o de autores graves. El si­
lencio <le Scpúl \'eda, Remesa}, Go'llara. D. Juan Lopez, Racini, y el mismo 
que observa el s<'ñor L~s Casas en todo el curso de sus obras; Yéase aquí 
el fundamento Yictorioso, que á juicio de l\1. La,·essei desmiente el hecho en 
cuestión. No 1kfraudemos nacla de su fuerza, omitiendo que interesados al­
gunos de estos escritores en hact'r odioso y criminal al sci'ior Las Casas, no 
podlan omitir una acusación, que tanto favorecía á sus intentos. 
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das partes, sin exceptuar la capital de Lima, había levantado 
la chispa eléctrica de la libertad, nos presajiaban un éxito fe. 
Iiz; pero acaso para que apel;í.semos á los medios seguros 
que, en lances de esta clase del exceso del mal, quiso la pro­
videncia que perdiésemos las dos batallas ele \'ilcapugio y 
Ayouma. El alto Perú volvió :i e:-;caparse de nuestras manos. 

Pezuela adelantó sus conquistas hasta Jujuy y Salta, y los 
restos ele nuc:stro ejército se abriga!"on en un antiguo asilo ele 
Tucum;Í.n. 

Pero al fin esta imprudente lucha no podía cortar el curso 
ele la naturaleza. Del mismo fondo ele nuestra desgracia debía 
salir la felicidad. Ellas debian corregir nuestras inexperiencias 
y hacer que la reacción fuese funesta al enemigo. Desde este 
fatal momento, un nuevo entusiasmo por la patria, y un nue­
vo órden de cosas, que progresi,·amente se establecen, nos 
dan muchos resultados felices. Llenos los cochahamhinos, al 
mando de su gobernador Arenales, de la vehemencia y el fu­
ror que inspira la desesperación, se retiraron al Valle Grande. 
Aunque un revcs de fortuna, de aqudlos que reparte la suerte 
de las ~umas, probó aquí de nuevo su constancia, la victoria 

Pero ¿qué justo apreciador de la verdad podrá sostener que c:.te silencio 
tenga elicacla para de!>trulr el testimonio po-.itivo de un l lerrera, un Ro­
bertson y un Reynal? Todo hombre medianamente instruido ha crcido honrar 
el mérito y su propio juicio, adjudicando á Herrera el principado entre los 
historiadores del nuevo mundo. Nos llevaria muy lejos ésta nota si pretendié­
semos dar en compendio los talentos hbtorlcos d<" este escritor, y el juicio 
ventajoso que han formado clf' sus dccadas los mejores in~enlos M Lavt's-.<"i 
ilehe saher <1ue, dotado l lt'rrerra de una compre-.h;n ,·aMa y formado sohre 
los mejores m,,clelos de la antigüedad. él :.obre todos tuvo la \'enlaja dt· 
que, nombrad() cronista del reino, se le franquea-;c por urden de Lellpe 11 
el Inmenso cúmulo de papelt-s, que cha el mismo en la (!t~cacla 5, lib. Z., cap. 
19, y que clespués se dt•posharon en el c~lebre archi\'o rle Simanca-.. Las 
verdades funiladas sobre la incon!>lancia de lo,; hechos humanos, es cierto que· 
no aclmitt•n demostraciones perfectas. PPro si se desea una <¡Uf' proclu,:,·a d 
conocimiento ele que son capaces por su naturaleza tcuál otra más c-ntera 
que la autoridad de un escritor severo, que tomó sus noticias en las mbm.1s 
fuentes) El testimonio contrario de otro escritor de la-. mismas dotes de 
Herrera, aún no scrfa bastante para halancear su opinión, slnú tenia a su fa. 
vor las mismas prerrogativas que lo pusieron en estado de conocer l.l \'erdad. 
E!>tc es el úrden )!'eneral que observa el entendimiento en la lnda~ación de 
lo que Ignora. M L:l\·essd pretende que con inversión de todo orden st•a 
más poderoso t"I slstt·ma de los que nada dicen, que la aserción drl que 
pudo hablar con más acierto. Pero debía ath•ertlr que wda presunclon es• 

Antulu¡ia A,gen1iua 3 
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de la Florida, ganada sobre un cuerpo de más de mil hom­
bres, e I unión del general \ Yarnes con sus cruceños, puso res· 
petos á la marcha atrevida de sus contrarios. El incendio se 
comunica con rapidez. El mismo \Varnes se dirijeá Chiquitos, 
donde concluye con las tropas realistas. El general Camargo 
se ampara de Chayanta; destruye una tras otra varias parti­
das sueltas, y conserva la provincia libre del yugo detestado. 

Padilla fija su cuartel en Y amparaez; derrota á Tacón en 
muchos encuentros, y hace vacilar el destino del enemigo. 
Los indios de Pilima hacen esfuerzos por no volver á la in­
felicidad de su pasada suerte, y dando avances continuos á 
las tropas del rey, gustan el placer pnro de la libertad. 

Si por el Perú eran hostigados los diversos destacamentos 
con que Pezuela guarneció aquellas plazas antes de su veni­
da á Jujuy y Salta, no lo era menos su ejército por éstos 
países. Nuestras partidas de gauchos bajo las órdenes del 
capitan Saravia, y las de avanzada bajo su comandante Güe­
mes, después de retiradas las caballadas y subsistencias á lu­
gares inaccesibles, la hostilizaban en todas sus posesiones y 
movimientos. Los mismos arrabales de las ciudades los vie­
ron muchas veces prestarse con frente altiva y arrebatará 
todo aquel que tuviese la imprudencia de alejarse del cen­
tro. Jamás guerra de recursos fué más bien dirijida ni de 

tá fundada, no sobre la taciturnidad del que calla sino sobre la traba·1.on na­
tural entre el crédito dd que afirma, y la verdad que se busca. 

M. Lavessel se evade de esta dificultad asegurándonos: "Que Herrera 
escribió su historia con inexactitud y parcialidad ... Que manifiesta mucha 
prevención contra las cosas .... Que no cita ningún acto público en fa,·or 
de su acusación." Con sólo el hecho de atreverse M. Lavessei á desacreditar 
generalmente la autoridad de Herrera, no habrá ninguno que no empiece á 
desconftar de su crítica. Presentar la verdad con fuer.za, y no vender su plu­
ma á la adulación, es el primer talento dd historiador. ¿Se persuadirá nadie 
que sin él haya log-rado Herrera su reputación? Oigamos por todos los que 
pudiéramos citar al inmortal Rol>ertson,tom. 2, nota I! pág. 134 "De todos 
los autores españoles, Herrera es el que nos ha dado la relación mas exacta 
y más circunstanciada de la conquista de Méjico, y de los otros acontecimien­
tos de América. El cuidado y la atención con que ha consultado, no .sola­
mente los libros, sinó los papeles originales, y las actas públicas ,-iue podían 
extender al~una luz sobre los objetos de sus investigaciont·s; sobre todo, la 
imparcialidad y candor con que ha formado sus juicios, hacen sus décadas 
muy apreciables." Por lo dicho, Robertson tomó lo principal de su historia 
de estas décadas: con que resulta que si éstas se escribieron con inexactitud 
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mejores éxitos. El general Pezuela veia con amargura sus 
laureles entre sus propias manos; y á presencia <le un ejér­
cito pálido y hambriento, aun temían se secasen del todo 
si con tiempo no abandonaba un terreno sembrado de peli­
gros y hacia un movimiento retrógado á sus antiguos. Lleno 
de estos recelos, dejó evacuadas estas ciudades y corrió ~í. 
dar pronto socorro á las amenazadas del Perú. 

Por su política él había extraviado la opinión de algunos 
patriotas á fuerza de caricias. plazas y promesas; pero des­
confiando siempre de su fé, los mantenía en grados subalter­
nos, aunque la importancia de sus sen·icios les hubiese alb­
nado el camino de los primeros puestos. C no de estos D. Sa­
turnino Castro, hijo de Salta, cuyo esfuerzo había costado 
caro ,Í la patria, se halló en mejor disposición de obsen·ar 
sus heridas, cuando atormentado de su amor propio, pudo 
escuchar los sanos consejos de la razón. En esta situacic·111 de 
e:;píritu, toma el partido de \'engar á su p,itria y vengarse 
así mismo con un concierto oculto, en que debía quedar des­
hecho el azote de la opresión. El complot fué descubierto 
en tiempo, su autor preso y condenado á muerte. 

y parcialidad, según quier<' M. Lavessel, debemos ya mirar como entun-ia­
das estas dos fuentes que r<"putábamos por las mejores. 

No sería tan censurable la critica ele M. Laves:-,eis, si s,1)0 se hubiese llru1-
tado á debilitar la ~11toridad de Herrera en lo referente al comercio de ne­
gros, propuesto por el señor Las Casas; porque al fin, es muy compatil,lc- d 
crédllo del autor t-xacto y sincero, con defectos de esta especie en al~uno-. 
hecho!. particulares; pero manchar generalmente la memoria de Herrera con 
el tizne de int-xacto ó parcial, ó es ij!"norar lo que se afirma, ó Injuriar á 
q~ien no lo merece. 

Es capital la equivocación que padece 1\1. Lavessei, en punto al juici > c!t• 
Herrera sobre el señor Las Casas. Caracteriza por una acusación suya t:::ae 

célebre V?.rón, atribuirle lnjustament<" el proyecto de la compra de esclavos. 
No hay acusación sin delito, ó verdad<'ro ó dese~tlmado, Para salvar el con· 
cepto de M. Lavessei es preciso decir qu<' en la opinión ele Herrera, el pro­
yecto era crimina!. Tanto más oprime esta hilación, cuanto acahamns de 
oirle: .. Que manlfie~ta una grande parcialidad contra <:-.te i,:rande hombre." 
Pero, ¿qué juicio formaremos de .M. Lavesels si lejos de que éste proyecto 
fuese un crimen en la opinión de Herrera. na una virtud? Pué~ ,~sta es pun­
tualmente una verdad que para conocerla bast;.n juicio y ojos. Léase cap. 
XX, década II, lib. 11, y se encontrará el vivo sentimiento que le causa al 
cronista no haberse realizado el pensamiento del seiior Las Casas en tocia 
su extensión. Dá luego la razó11 y dice, porque el gobernador tle la Bresca, 
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Pezuela fué cruel y vengativo inútilmente. El entusiasmo 
por la patria gana de día en día muchos grados. La ciudad 
de Cuzco rompe en fin sus cadenas, y nuevos héroes perua­
nos se unen á ia causa. Pinedo, el presbítero Dr. Muñecas, el 
brigadier por el rey Pumacagua y Angulo salen al teatro, y 
causan una revolución casi general de ideas y sentimientos. 
Los dos primeros triunfan en la Paz; pero sus vidas y la de su 
tropa corren más riesgo después de la victoria que en la mis­
ma pelea. Los entusiastas españoles conciben el proyecto 
de sepultarlos bajo las ruinas de sus laureles. Los b,irbaros 
se habían familiarizado con los crímenes. Ellos envenenan las 
aguas del consumo y forman dos minas subterraneas, cuya 
explosión debía poner fin á su infortunio. No fué tanta la pre­
vención de los patriotas que llegasen á conocer todo el ho­
rror de su situación. Una de ellas revienta y la muerte de 
ciento cincuenta personas ( otros alcanzan hasta trescientas) es 
el triste resultado de ésta traición. Todo ocupado entonces 
el pueblo con el anhelo de vengar un delito! que era el último 
ele los arrojos, pasa ~i cuchillo á todos los españoles con el 
gobernador Valdehoyos y tropa enemiga. En recompensa de 
tantos riesgos, merecían estos valientes ser ;írbitros de la for­
tuna. Pero no es de su naturaleza la constancia. Ella les niega 
su protección cuando más la necesitan. Pinedo y .Muñecas de-

caballero flamenco, del consejo del rey, y su mayú1domo mayor á quién el 
rey habia concedido licencia de introducir cuatro mil negros, la vendió {t ge­
nove1>es, bajo la condición que por ocho años no diese otra, de cuyas resul­
tas vino á cesar el beneficio. 

Con sólo ésto, queda manifestado el motivo por qué Herrera no citó nin­
gún aclo público á favor de su opinión. Si esto fuese ele la naturale,m que 
la concibe 1\1. La vessei, pase¡ pero no es justo hablar· sin pruebas cuando 
se ofende una buena reputación. Pero fuera de este caso, las citas en la his­
toria quedan suplidas por la fidelida<l del escritor. 

Nos abstenemos de entrar en la discusión de si Herrera manifiesta en to­
das sus d<~ca<ias una gran parcialidad contra el Sr. Las lasas, miéntras 
M. Lavesst>i no seliale los lugares <le esta Injusta prevención. 

Entre los autores que favc,recen la opinión de Herrera sobre el proyecto 
ele los esclavos, reconoce M. Lavesseis al célebre Robertson, que nos dice, 
que eslc escritor ilustre, r.amlna en este punto sobre la fé de Herrera ¿Y 
cómo le consta á M. Levcssels que Robertson limlcó su consulta en éste 
punto á sólo las décadas de Herrera? Lo que sabemos es, y debió saberlo 
1\1. Lavessel, que Robertson escribió su historia con una dillgencia que co­
noce pocos ejemplos¡ que auxlllado de M. Waddllone, capellán de Lord 
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jan la Paz, y replegados al Desaguadero, forman un cuerpo 
de ochocientos hombres, con que oponerse ;Í. las tropas de 
Pezuela, que marchan en su seguimiento. La acción fué dada, 
quedando el campo por el enemigo ;Í. favor de su mayor , 
numero. 

El i~dio Pumacagua dirijió su marcha sobre Arequipa, esta 
ciudad noble, que, ahogando sus sentimientos era una escla­
va de la opresión. Con un coraje varonil y r~ípido entra en 
combate contra un ejército de m;Ís de mil hombres; lo derro­
ta, tomó prisioneros á sus gcfcs Picoaga, el gobernador Mas­
coso y Lavalle, conducidos al Cuzco, manda que sean pasa­
dos por las armas. Doscientos españoles m~í.s son inmolados 
;Í. sus iras. Apesar de ésto, la derrota de Pincelo y ~luñecas 
lo obliga á dirijirsc al Cuzco. Ramirez, nombre consagrado 
al óclio público, perseguía con furor ;Í los patriotas. La re­
tirada de Pumacagua le dejó libre el tr;ínsito para que entrase 
en Arequipa, y repitiese los funestos estragos ele la Paz. 

Otro de los Angulas había desplegado su enerjía en Cua­
manga, derrotando cuatro cientos destacados por el \'Írey de 
Lima: pero 1a toma de Arequipa por Ramirez llamó sus aten­
ciones al Cuzco. Esta gran ciudad en con\·ulsión, era ya la 
presa del desorden. Nadie era capaz de sostener su existen­
cia miserable y débil. Aquí fueron decapitados los tres An­
g!-1los, Pinc~lo y Pumacagua, cuya cabeza fué 1levacla ;Í Sicua-
111 en una pica. 

Una reforma en el gobierno, reduciéndolo á un solo Direc­
tor del Estado en el ciudadano D. Cervasio Posadas, puso 
por a.hora en la capital obstáculos bien fuertes ;Í las r~ípidas 

Crantham, gmbajador de Inglaterra cerca del Rey ele España, se -.:nriquccló 
de muchos manuscritos importantes, de que no tu ,·ieron noticia las obra~ 
Impresas; y que, hasta la misma hlblioteca imperial se abrió á su curiu­
sidad. 

l\l. La\'essel presenta el proyecto de Las Casas, como hemos visto, l,ajo 
un semhlante de acusación. ¿Y será crclble que el juicioso y delica<lo Rn­
hcrtson que se apartó tantas veces de los autores que le precedic-ron, M! en­
tregase á la fé de Herrera en este punto, sin más exámen que su aserción? 
1':sta es una Injuria, que pesa demasiado sobre el crédito de e:.te gran 
hombre. 

Pasemos á otra cosa. Dice l\l. Lavessei, que Sepúlveda, capital enemigo 
de Las Casas, no hubiera dejado de aprovecharse de .su proyecto para ha­
cerle odioso y criminal 
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vibraciones de las pasiones nuevas. Observa Tito Livio, que 
Roma hubiese perecido si por un amor prematuro de la li­
bertad, hubiera siclo abolido el poder real cuando aún se 
hallaba entre pañales. Puede apoyar esta autoridad la me­
dida política de haber dejado sujetos los negocios á la acti­
vidad de un sólo influjo. 

Nuestro ejército del oriente se hizo también más respetable 
por un rasgo en que acreditó su vijilancia y su firmeza. Los 
españoles de Montevideo perdida la esperanza de fiar su for­
tuna ~i brazos vigorosos, prefcrian ya el medio de los asesi­
natos. Una conjuración de sus ajentes es descubierta en 
nuestro campo, y los traidores son inmolados á la seguridad 
del Estado. 

Nosotros preguntamos á M. Lavessci ¿porqué capítulo tcndria derechv 
para formarle su proceso. Nc,s dirá sin duda que por su inhumanidad con 
los negros, como si estos no fuesf"n hijos <le Adan, lo mismo que los Indios. 
Pero ¿ignora M. Lavessei que en los principios de ac¡uella edad, la esclavi­
tud y su comercio eran una emanación del derecho público? La filosofía 
nos ha descuhierto su monstruosidad. Pretender c1ue el senor Las Casas es­
tuviese libre de este contagio, es quererlo hacer dos ó tres siglos más acle· 
lanta<lo que el suyo. Respetamos mucho su memoria; y creemos c¡ue en la 
buena Íl; <l~ c¡ue la guerra entre africanos habia reducido á escla·,ltud l(>jirl­
ma ;Í esos mismos negros 411e proponían s,~ comprasen, lejos de parecerle 
inhumano este comercio, lo estimaba en concepto de todos, tanto más suave, 
cuanto mejoraba su concllción, y Na el camino de traerlos á la Íl~. 

Ya por parte dd reo no hay cuerpo de delito. Veamos ahora si por la 
del acusador pudo tenerlo desestimado. Se~un l\l. Lavessei, e:,te es Sepúl­
vPda ¡Vl:ansl' ac¡ui unas huenas manos para confiarle la causa de la humani­
dad! tNo es este mismo Sep:ilve<la el que hallaha doctrinas favorables para 
privar ,Í los in<lios de sus hienes, ele su liherrad y ;nin de su vida? ¿Y cómo 
quiere M. Lavessei que esta alma atroz, mirando como delito el proyecto de 
los esclavos, encontrase materia par.1 acriminar á Las Casas? Vaya que ~f. 
Lavessei, ó se burla ele la raióu, <> de nos,1tro,;. Concluyamos este capitul11 
examinando si ;1 lo menos en la opinión del juez era factihle hallase aLri~o 
la acusación. El pron,tnciador de este juicio era el emperador r.árlos V, 
ant,• quien se tuvit•ron las céll'bres controversias entre Sepúh·eda y Las Ca­
sas. l~s pr(·clso sc-r muy hul'S(>l'd en la hi:-toria, para ignorar las licencias de 
pasar C!->clavos ;Í la AnH:rica que dió estt' emperador á sus favoritos tlamen­
cos, antl's y clesptH:s de Las Casas proponerse el proyecto, a1ín con perjui­
cio de la cau-;a pública. Concluyamos pués que en un asunto en que, ni por 
parte de Scpüh·eda hahia delito, nunca pudo este apro,·ccharsc del proyecto 
para hacer odiosa y criminal la persona del primero. 

Omltlmo'i otras much,ts retlcxiones, de c¡ue pudiéramos hac~r uso, t:n fuer­
za de una brevedad, que lo cxije la naturaleza de esta nota. 
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Pero este feliz descubrimiento no lo libertaba ele tocio ries­
go. En su mismo seno estaba ya adelantada otra borrasca. 
El general Artigas este homhrc singular, que une una sensi­
bilidad cstrcmosa ~í una indiferencia a) parecer fría; una sen­
cillez insinuante ;Í. una g-ra,·eclad respetuosa: una franqueza 
atrevida ;Í una familiaridad cómocb, un patriotismo exaltado 
;Í una fidelidad á veces sospechosa; uu lenguaje siempre de 
pa1. ;Í. una inclinación nativa ;i la discordia; en fin un amor 
vivo por la independencia de la p;Ítria, á un estravío ckísico 
de su camino; este hombre, decimos, disgustado con el go­
hicrno, porque alargaba premios :i los que esperaba ver cas­
tigados, había ya sembrado la divisi,'m entre dos tropas y 
ciado un soplo ;Í la guerra civil. La g-ran ascendiente sobre 
los orientales los tenía en estado, ó ele buscar su amistad, ó 
de temer sus resentimientos. I ,os ciuclaclanos amantes del 
órden trabajaban con destreza por sofocar una llama, que 
dehía ser funesta ;Í la patria. Parecía haberlo conseguido ;Í 
virtud de un congreso oriental con,·ocado por Rondeau ;Í 
nombre del gobierno, cuyo objeto era nombrar diputaclos 
para la Asamblea Nacional. y un gobernador provincial. 
Todo en vísperas de verificarse, manda Artigas como jefe de 
los orientales, ;Í nombre también del mismo gobierno, que 
los electores se presenten en su cu,1rtel ;Í. fin ele recibir instruc­
ciones de su m:rndato, nadie dejó de ofender un procedimien­
to que tenía un aire ele despotismo. Los clectorés se congre­
garon en la capilla de ~laciel y dieron cumplimiento ;Í su 
encargo. El alma del general Artig-as se descn\'uclc entonces 
toda entera, y de autoridad absoluta anula este congreso. 
Esta resolución atrevida nada influ\'Ó en lo cldiberaclo. Con 
pompa militar fué celebrada la acta e~ tocios los campamentos 
y el nuevo gobierno cm pez<> ~í ejercer sus funciones. El ge­
neral Artigas miraba entretanto estas demostraciones con un 
ódio tan vivo como disimulado, y se disponía ;Í. no dejarlo 
sin venganza. Bajo prctestos fingidos fué poco ;Í. poco des­
mcmbr;mdo su jente, y por tÍltimo en traje ele gaucho, clcsam · 
paró su puesto, dejando flanqueado todo el costado derecho 
de la línea. Proceder temerario, con que hizo ver que pre­
fería su interés personal al de la patria. Sin embargo mu-
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chos oficiales y alguna jentc de los orientales no s1gu1eron 
tan pernicioso ejemplo. 

No es fácil concebir la confusión horrenda, y los embara­
zos multiplicados en que este acontecimiento dejó el sitio. 
Tres veces se dió la órclen de levantarlo y otras tantas fué 
revocada; tales eran los males que se tocaban en uno y otro 
extremo! Por último, los campamentos fueron desvarataclos 
con pérdidas fuera de cálculo, y con sentimiento inesplicab]e. 
Al hacer los enemigos su descubierta quedaron sorprendidos 
de este espect,ículo; pero sin entregarse á una alegria inmo­
derada por un suceso que podía cubrir dcsig·nios muy secre­
tos. Sin embargo, el pueblo menos cauto, llevado del deseo 
de respirar un ai1·e puro, salió en tropel ele las muralJas. 
Con justa previsión, atÍn no se habian abandonado los reduc­
tos de nuestras avanzadas French jefe de <lia, manda descar­
gar de improviso un ca11ón á metralla, y hace que el enemi -
go interprete por artificio nuestra debilidad. El temor que 
inspiró en la plaza esta ocurrencia desterró de su ánimo aven­
turar nuevas salidas. Esta ventaja, unida al feliz arribo del 
habilitado con caudales en este mismo dia y á las noticias 
consoladoras de prepararse una escuadrilla con un nuevo 
esfuerzo, mudaron el semblante de las cosas. Los ánimos se 
tranquilizan; muchos de los fujitivos vuelven en grupos, los 
pueblos conveeinos ofrecen sus auxilios; y el general Ron­
deau sabe con discreción recoger estos preciosos frutos. 
El sitio es restablecido con notables ventajas respecto del 
antiguo. 

El Director Posadas miró la deserción del General Artigas, 
con un ódio llevado más allá de los límites que dicta la pru­
dencia. Aconsejado de su enojo, estimó que era preciso dejar 
á la justicia un curso libre. Por varios artículos de un solem­
ne decreto, lo declaro infame, privado de sus empleos, fuera 
de la ley y de la pátria: provocó á perseguirle, como un 
deber de todo ciudadano; en fin creyendo ahogar la rebelión 
en la sangre del jefe rebelde, puso en precio de seis mil pesos 
su persona, para el que lo entregase vivo ó muerto. La es­
periencia demostró luego que el partido de la moderación era 
el de la sabiduría. La verdadera penetración de las cosas se 
escapó á la penetración del Director. Si el General Artigas 
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era culpado en aquel grado que lo estimaba el Director, es un 
problema que lo decidir;i el corazón de los lectores. Pero 
aún cuando lo fuese ¿ qué otro efecto podía producir un rigor 
impotente, sino el desprecio de la autoridad y la obstinación 
del delincuente? ALín esto no era todo. Los orientales te­
nían levantados tronos en sus pechos al General Arti~as: como 
nunca tiene razón el que es aborrecido, las mismas pruebas 
en que el Director fundaba su decreto; eran otros tantos con­
vencimientos de la inocencia del General: su proscripción 
venía ;Í. ser la de aquellos vastos distritos, y su rt'conciliación 
casi imposible. ¡ Ojal;í. que esta triste verdad no la viésemos 
perpetuada bajo el sello del tiempo! 

El ejército de la capital y la fuerza naval ele la p;Í.tria, toman 
en esta época un incremento respetable. Aquel pide ser lle­
vado á los combates; ésta se disputa el imperio del río En 
breve la suerte de la guerra nos cl;i sucesos decisivos. Dos 
génios, con todos los talentos para los fines ;Í que eran 
destinados, el Secretario Larrea y el Coronel Alvear sustituido 
al General Rondeau, conciertan la toma de .:\lontevideo, y 
todo se rinde á la actividad de sus esfuerzos, y ;i la exactitud 
de sus c;ilculos. Una acción naval mandada por el General 
Hrown, en que los cspaiioles más fuertes en buques de guerra, 
perdieron la acción con deshonor, nos dejó clue1ios del puerto. 
Por colmo de su infortunio y de su verg-üenza, sucumbe la 
plaza poco después á pesar de un criminal concierto entre 
Vigodet y el patriota Torguez, y desaparece ese palacio del 
orgulloso despotismo. 

Nuestro ejército del Pení. se hallaba al mando de un general 
como Rondeau, que habiendo sostenido con crédito el sitio 
de :Montevideo, no tu\'O la gloria de recojer el triunfo. Por 
disposición del gobierno le fué sustituido el ,·cnccdor de esta 
plaza, así como lo había sido meses antes. Cierto es que 
Alvear reunía todas las calidades de un guerrero, y una espc­
riencia militar que el génio estendía más que los arios. Pero 
esta mudanza de mando fué mirada por los jefes de aquel 
ejército, como el parto de una política sin providad y ele una 
ambición sin freno. Algo más concurría á darle un aspecto 
de odio~idad; y era la sospecha alarmante, de que la pátria 
iba á sufrir por traición una entrega vergonzosa. Daban 
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mérito á este temor, la misión anticipada, de D. Ventura Vaz. 
quez, oficial confidente del gobierno, para poner ciertos plie· 
gos en manos ele Pezuela; su nombramiento esclusivo para 
tratar con este enemigo; la remisión de diputados ~i. la Corte 
de Espaiia; y el reemplazamiento ele nuevos gefes en el ejército. 
Divagando la imaginación sobre tantos objetos, el General 
Rondeau piensa ah<licarel mando; sinembargo, sus inmediatos 
subalternos se evalizan; los cuerpos se les unen, y Alvear no 
es admitido. 

Este acontecimiento era previsto. lJna acedía bastante 
general de los ánimos, precipitaba el momento de producirlo. 
Venía de muy atrás, que ni se sufría el despotismo, ni se sabía 
usar de la libertad. El general rechazado vuelve ;i la capital, 
y la Asamblea le eleva éÍ la plaza de Director del Estado. No 
se diría, sino que con este hecho antipolítico se pretendía 
desafiar un ódio, harto empeñado en la venganza. 

Esta elección causó un murmullo casi universal. y los sen­
satos presagiaban movimientos de consecuencia. Las razones 
en que se funclahan eran, que no pudiendo el ejército del Perú 
dar su obediencia como Supremo Director del Estado al que 
acababa de negársela como á un jefe, iba precisamente á sen· 
tirse todos los efectos del anarquismo; que la capital y los 
dends pueblos tenían su corazón muy ulcerado contra el 
partido ;Í quien este Director debía su puesto, para que lo 
reconociesen sin mnrmurar; que al abrigo del ejército del 
Perú, y del General Artigas, ellos podían disolver esa Asam· 
hlea, reputada en su juicio por obra de manejos ocultos, y 
derribar el ídolo, á quien la lengua tributaba respetos que 
desmentía el corazón; en fin, que la memoria de los hechos 
con que las provincias se creían ultrajadas, °bis indujese ;Í 
llevar sus resentimientos m~is allá de lo justo. El eco de la 
venganza no conoce medida, y el infortu.nio une más estrecha· 
mente ;Í. los hombres que la prosperidad. 

Estas prudentes prevenciones fueron en mucha parte reali­
zadas. El ejército del PerlÍ niega su obediencia al nue,·o 
Director; Córdoba por una animosidad m;Ís inflamada que 
reflexiva, prefiere los peligros á la ignomínia, y se sustrae de 
la capital; Santa Fé, contando menos en sus fuerzas que en su 
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valor, sigue el sistema ele independencia que había entablado 
desde que las tropas ele Artigas entraron ;Í. su seno. 

La situación del ejército del Perú era crítica y peligrosa. 
Un principio de ansiedad en los ;Í.nimos por los efectos dudo­
sos ele este contraste; la deserción abrigada ;Í. la sombra del 
nuevo gobierno; los auxilios retirados desde el momento 
de su divorcio, en fin, la desgraciada acción del Tejar, multi­
plicaban los cuidados, y espantaban la imaginación. 

Con todo, el General Roncleau nada pierde ele su sociego 
natural. El supo traer los descontentos al partido ele la ra­
zón, y dar un grito favorable :i su empresa. Puesto en marcha 
su ejército, logró abrirse el Pení con las felices jornadas del 
Puerto Grande y l\lochar;Í.. 

El nuevo Director veía la nube que estaba formada sobre 
su cabeza, y se apresuró á conjurarla por tocios los medios 
que podían sugerirle las ideas que agitaban su corazón. Per­
suadido que la esperanza y el temor son los dos j..!randcs 
móviles de las acciónes humana, procuraba ganar ;Í. unos con 
el premio, y aterrar á otros con el castigo. Por ahora no 
fueron estas pasiones instrumentos titiles entre sus manos. 
La muerte tr:í.gica del desgraciado Lrbecla, en uno de los clias 
más solemnes del culto, causó menos espanto que despecho; 
y el triunfo sobre el Cabildo de la capital, cohibiendo :í sus­
cribir una proclama lJcliosa contra el Ceneral Artigas, solo 
sirvió para resolverlo ;Í. conservar sus clias en clcsag-ravio de 
esta violencia. 

En vísperas de una desorganización política, mueve el Di­
rector la tropa veterana para sujetar los puehlos ;Í. un yug-o 
aborrecido. Más su jefe de la vanguardia, el coronel 1 >. Igna­
cio Alvarez con trescientos cincuenta hombres ;i sus órdenes, 
avergonzado ele ser un instrumento ele su elevación y sus ven­
ganzas, y prende ;i los oficiales sospechosos entre ellos al 
mayor general Viana que llegaba ;Í. tomar el mando. La cam­
pa11a1 varios destacamentos, l\lcncloza se le une. Aislado en­
tonces el Director en su destacamento ele los Oli,·os, hace 
jugar todos los resortes qlte podían sah-arlo en lance tan eje­
cutivo; pero en vano; la fortuna había decretado poner fin á su 
gloria y á su prosperidad. Instruido por Ah·arcz el cabildo de 
Buenos Aires, y movido de una aclamación general, toma el 
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mando; la milicia cívica, y muchos oficiales de mérito conoci­
dos, corren ;Í. su defe11sa. Tantos obstáculos ponen en deses­
peración al Director. El cccle al fin, y arrojado <le la p~í.tria, 
se vé obligado ;Í. mendigar un asilo en países extraños. Roto 
este cable, la Asamblea Nacional y todos sus parciales, fueron 
envueltos en su ruina. Todos, hasta los mismos orientales, ri­
vales inconciliables con la Capital, se aplauden de un suceso 
que miran como principio del órden. 

A fin de dar un sucesor al Director depuesto, fué formado 
un cuerpo de electores quienes hicieron recaer el nombra­
miento en el general Rondeau, jefe del ejército del Perú, y el 
de su suplente en el coronel Alvarez, como el primero que se 
empeñó en los peligros de esta jornada. 

Esta elección no aseguraba la pública tranquilidad si con 
tiempo no se alejaban las causas que habían inducido á per­
turbarla. Se advertía que apenas el Poder Ejecutivo se ,·ió 
autorizado, cuando aprovechúndose ó de las distracciones, ó 
de la paciencia de los pueblos, se había hecho gradualmente 
demasiado absoluto. Exigía la razón de Estado crear una 
contra-fuerza que equilibrase su poder. Fué pués con este 
motivo formado un estatuto provisorio, y erijida una junt3 ele 
observación, cuyo destino fuese velar su puntual observart'ún, 
reclama11do la 111e11or 1iifracció11, y oponiéndose á cuanto de 
algún modo pe11udicase la felicidad comúu. Era de desear 
que este estatuto no hubiese dado á la libertad una medida 
excedente ;Í. la del bien público; pero acabamos de salir de 
una de esas situ;tciones crueles, donde los excesos de la opre­
sión no permiten percibir los del desahogo. De aquí fué que 
con un sistema de restricción y desconfianza vino á quedar la 
autoridad hecha un esqueleto político. Veremós en su lugar 
bs agitaciones á que dió entrada. 

Uno ele los frutos mús sazonados que se esperaba produci­
ría este nuevo órden de cosas, era el restablecimiento de esta 
unión fraternal con los orientales, cuya ruptura costaba tan­
tas l~í.grimas á la patria. El cabildo de Buenos Aires echó una 
mirada de indignación sobre esa proclama contra Artigas, 
que le arrancó Alvear con violencia y la mandó quemar por 
la mano del verdugo en la plaza de la Victoria. Una conducta 
de moderación por parte del Gobierno, se sustituyó también 
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á la antigua; y si aquellos pueblos con su jefe hubiesen sido 
capaces de advertir que el mayor enemigo de la pátria y ele 
ellos mismos era la anarquía, no es dudable que hubiese te­
nido efecto la reconciliación. Pero la experiencia ha demos­
trado que ellos tiénen un punto central de donde parten sus 
deliberaciones; y éste es sepultarse en un abismo de males 
primero que ceder. Teme también sin eluda el g-encral Artigas 
que en una calma civil, minore mucho esta autoridad, ele '-_]Uc 
se le ha revestido en tiempos tempestuosos. 

Temeroso el Gobierno supremo de ver propagada la g-ue­
rra ch·il en el centro de estas provincias inmediatas, hizo pasar 
tropas á Santa Fé hajo las órdenes del coronel don Juan José 
Viamont. Era seguramente esta ciudad, como una llave con 
que el general Artigas abría la puerta ~í sus comunicaciones 
sediciosas. 1\ fin de calmar las desconfiantas de sus vecinos, 
y prevenir sus contradicciones, tu,·o cuidado el Director su­
plente de prometerles libertad entera, y que la tropa no ten­
dría influjo alguno en sus negocios domésticos. La muerte del 
gobernador Candioti, abrió poco después un teatro, en que 
las pasiones presentaron escenas animadas de esa agitación y 
turbulencia que le son propias: pretensiones contradictorias 
bien ó mal fundadas, debates acalorados, manejos insepara­
bles de los partidc,s, tocio concurrió simult;ineamente en la 
elección del te11iente gobernador don Juan Francisco Tarra­
gona La ciudad ele Santa Fé <]Uccló muy resentida de ese 
nombramiento. V eremos poco después sus resultados. 

Este suceso azaroso parecía resarcido con la perspecti,·a 
risueña que presentaban las cosas del Pení. Pongamos en su -
mario los mismos conceptos del general Roncleau en su ma­
nifiesto. Pezucla consternado abandona sus posiciones y se 
retira :í. las inmediaciones ele Oruro, la deserción ele sus sol­
dados y obstrucción de subsistencias, anuncian una flaqueza 
verdadera de su ejército; el nuestro es mejor;ido en mímero, 
armas y disciplina; la insurrección ele la Costa por Peñaranda 
y Reyes; la aproximación del Dr .. Muñecas; el fermento de to­
das las provincias; los auxilios en marcha desde b capit;il, tocio 
indicaba el estado de una guerra felizmente ofensiva. 

Bien es preciso que la suerte de las armas sea alguna vez 
tan voluble, como el vuelco de un dado, para que aparezcan 
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al reverso de este cuadro las sombras lúgubres de la desgra­
cia. Empezaron éstas ~í descubrirse desde la infeliz jornada de 
V cnta y Media, donde atacando el brigadier Rodriguez una 
partida de enemigos tuvo un suceso inesperado. Este ac nte­
cimiento parece que arrastró el destino <le los demás. El dili­
gente Pezucla cargó sobre nuestro ejército con la rapidez de 
un rayo. Para evit;-i.r el encuentro tuvo el general Roncleau 
que trasb1dar su campo ~í la penosa y larga distancia de las 
inmediaciones ele Cochabamba. Aquí lo buscó el enemigo, 
lleno de ese denuedo que en la carrera de las armas inspira la 
fortuna. Siendo ya el choque inevitable, tomó nuestro gene­
ral su posición en Sipe-Sipe, ajustada á todas las reglas de 
los campamentos militares. Los dos ejércitos abrieron las 
hostilidades. No hubiése tenido mucho de que gloriarse el 
enemigo, si sucesos que no caen bajo el poder de un general 
no hubieran protegido su causa. Su ala izquierda flanqueada, 
su derecha casi en derrota, su centro sacrificado á nuestra ar­
tillería; este, asegura el general Rondeau, era el estado del 
combate cuando Pmpezó un órden de ocurrencias extrañas 
que dando la victoria al enemigo nos arrebató la gloria y la 
esperanza. 

La victoria ele Sipe-Sipe al paso que sedujo el corazón de 
Pezuela, er,hó una nueva ancla al bajel ele la libertad. No era 
nuestra suerte tan desastrada como la de las Provincias Uni­
das de Holanda cuando se hicieron representar bajo b imájen 
de un navío sin velas y sin timón, llevado al arbitrio de las 
olas1 con esta inscripción latina: z"l1cerlit11t quo fata jera11t. El 
general Rondeau con los restos de su ejército, puso su cuartel 
general en Tupiza, y procuró restablecerlo. Nµestro Gobier­
no, como por inspiración, había prevenido las consecuencias 
del fracaso, adelantando tropas, armas y municiones, los pue­
blos de la unión le abrg-aron sus manos. Los bravos Camar­
go, La Madrid, Padilla, \Varnes y .Muíiecas, con sus rápidas 
incursiones hicieron ver que la patria vivía ;Í. despecho de su 
situación . 

. Esta nueva llama, siempre renacient~ de sus cenizas, debía 
inducir ;Í. Pezuela á separar de su pensamiento la brillante 
quimera del despotismo; ~i pesar de esto obró efectos contra­
rios. Su inhumanidad se desenvuelve violando todos los fue-
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ros, de nuestros pns1oneros en cuyo respecto las idc;1s de 
hombre y de rebelde iban confusas en su corazón. Pero ¿qué 
mucho, cuando el débil sexo no se eximió ele s 1.!r objeto de 
sus iras? Muchas mujeres, entre ellas matronas de las 1n:is 
circunspectas, probaron la arnargura de los calabozos y 
destierros 11,. 

Los mismos peligros que amenaz.ab:rn la existencia política 
de la patria, exigían imperiosamente una autoridad suprema 
con todos los grados de fuerza y ele respeto para mantener el 
órden y triunfar de nuestros enemigos. Desgraciadamente el 
estatuto provisorio había estrechado demasiado los límites 
del Poder Ejecuti\·o. Su acción se hallaba entorpecida con 
unas trabas que no le pe, mitían apro,·echarse de esos instan­
tes rápidos que deciden de los sucesos. En situación tan eri­
zada de precipicios, apeló el Directorio suplente ~i la sobera­
nía del pueblo, y l'idio una reforma ele esta ley constitucional. 
La Capital tan prÓ\·ida por costumbre como dócil por génio, 
cuando no la corrompen llena de esa prudencia que dictan los 
consejos pacíficos, acogió el pensamiento y por \'Oto directo 
nombró popularmente los reformadores. ('!., 

Uno de los objetos urgentes que llamaban la atención cid 
Gobierno era la ciudad de Santa Fé. El desagrado con que 
ella se veía gobernada por un teniente que aborrecía, los des­
tierros de muchos vecinos honrados, las sugestiones del jefe 
de los orientales, todo la inducía :i una resolución violenta. 
Levantada en masa bajo de la conducta del ciudadano D. ~la­
riano V era, y auxiliada con bs tropas de la Bajada, la guerra 
civil se dejó sentir. El general \'i:unont se vió :itacado de es-

(1) Entre otras clolia Maria l'art'cie-;, rloña Jus1a \'arela, do1ia Fclip;i Ha 
rrientos, se1ioras nona~c-narla-., cirnia Teresa B11st1,s, cios herman.1s :O.tala,•ias­
>' do1ia ílárbara Cchallos estuvieron en las drcclcs; la 1iltima pereció en ella;, 
la cuarta fue\ desterrada á Oruro con al,anciuno ele nue\'c hijos tierno:-, r In 
fueron l~ualmente las l\t:tla\'las. Sc~uia en esta conducta el tirano su espíritu 
de oprl..'sión, que manifestó despues efe las derrotas ci<' Vikapuj!lo y Avouma, 
donde tamhién fueron dt:slerraclas clo~a Francisc:-i Boci('~a. cioña Micada 
Martinez de Escobar, do1ia Ros;i Sando\'al cnn otras muchas. 

(2) A sal,er: el camarista Dr. I>. J\lannel Antonio Castro: el asesor dd Go­
hierno D. Tomás Valle, el cam>nij!o Dr. l>. Luis Chorroarin, t•I pro,·isor 1 >r. 
I>, Domingo Achcg"a y el autor ele f"Ste bosquejo. Nunca llegó t'l caso de san­
cionar esta reforma 
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tos descontentos con toda la rábia de las insurrecciones; y 
después de choques sangrientos, capituló. Ignoramos los mo­
tivos porque no se dió cumplimiento á este tratado. Córdoba 
seguía su sistema de independencia. La Rioja á su ejemplo se 
le separo; y las demás ciuclacles, cual m:is, cual ménos, dege­
neraban en la anarquía. 

Por todos se deseaba una autoridad tutelar, que siendo la 
obra del consentimiento comt.'m, tuviese suficiente poder para 
poner las leyes en respeto y ú todos en subordinación. De na­
die podía derivar esta autoridad, sino de un cuerpo de dipu­
tados en cuyo centro se viese representada la majestad del 
Estado. 

Convencidos los pueblos de esta necesidad, los eligieron 11 · 

se abrió el soberano Congreso en la ciudad de Tucumán el 25 
de Marzo de 1816. Fué el principal objeto de sus cuidados 
el elegir un Director, cuyo celo apretase los nudos de la 
unión, y dirigiese los esfuerzos de todos al encarecido objeto 
de nuestra libertad. Recay6 esta elección en el coronel mayor 
D. Juan Martín ele Pueyrredon. 

(1) Por la Capital el Dr. D. Juan José Paso, el Dr. D. Antonio Saen1., el 
Dr. D. José Darre~ueira, el Dr. D. Pedro Medrana, el R. P. fray Cayetano 
Rodríguez, d Dr. D. Tomás Anchorena, el l)r. D. Estevan Agustín Car.eón.­
Por Córdoba el Dr. D. l\liguel del Corro, el Dr. D. Gerónimo Salguero, cfon 
Eduardo B11lnes, el Dr. )} José Antonio Cabrera, y el autor del Ensayo 
quh;n renunció á causa d•: sus achaque:-, y entró en su lugar el tesor..:ru don 
Jo::.é lsasa.-PoF la Rioja el Dr. D. Pedro Ignacio Castro.-Por el Tucumán 
el Dr. D. José lg-naclo Tamcs y el Dr. D. Pedro Araoz.-Por Catamarca el 
Dr. D. l\ligucl Antonio Acevedo y el Dr. D. José lg-naclo Colomhres.-Por 
Santiago del E::.tt:ro el Dr D. Pedro Frant:bco ele Uriarte y D. Pedro l.c<Ín 
Gallo,:__P(,r l\'Ien<loza el Dr. D. Tomás Godoy Cruz, y el Dr. D. Juan Agustín 
Maza. -Por San Luis el coronel mayor I>. Juan l\lartín dt" Pueyrredán. Por 
San Juan t") Dr. D. Francisco Narciso de Laprida.-Por l\llsque el Dr. D. Pe­
dro Ignacio ele Rlvera.--Por Chuquisaca el Dr. D. José l\larlano Serrano, el 
I>r. Jn:,,é Severo Mala vía, el Dr. )), Felipe Antonio de lriarte, y el Dr. D. :\la­
rlano Lorea.-Por Cochabamba el Dr. D. Pedro Carrasco.-Por Chichas el 
Dr. D. Anrlrés Pachcco de l\lelo,--l'or Salta el Dr. D. Mariano Boedo r el 
Dr. D. José lgnado Gorritl.-Por Jujuy d Dr. 1) Teodoro Sanchcz Bnsta­
mante. 
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~ ACIÓ en Buenos Aires el 3 de Noviembre de 1774 y 
~~ se educó en el Colegio de San Carlos graduándose de 
teología en la Universidad de Córdoba. 

Se doctoró en Chuquisaca en ambos derechos ( civil y 
canónico) antes de cumplir los 20 años de su edad. 

Establecido en Buenos Aires dictó filosofía por los años 
de 1799 en el Colegio de San Carlos; fué también dignidad 
de la Catedral, patriota adicto á la causa revolucionaria del 
año X, siendo enviado á Europa en 1818 en calidad de -Mi-
11istro Plenipotenciario; desde esa fecha desempeñA el cargo 
en Inglaterra, Francia y Brasil hasta 1825. 

En 1826 fué nombrado Rector de la Universidá'd de Bue­
nos Aires, cargo que desempeñó hasta 1830. 

Como orador se hizo notar en las Constituyentes de 1826, 
1827, apoyando las ideas de Rivadavia. 

Falleció el 20 de Setiembre de 1833. 
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Virtudes cívicas de D. Manuel Bel grano. -Sus servicios en los prime­
ros dias de la revolución 11 

Por qué raro prestigio hemos llegado ;Í la ceguedad de li­
mitar el ejercicio de la fortaleza, l;i m;Í.s brillante de todas las 
virtudes, á sólo el valor que se acredita en los combates? 
Por qué especie de encanto se ha apoderado este peligroso 
error del corazón de todos los hombres hasta hacerlos sensi­
bles solamente á la gloria de las acciones militares? Escu­
chamos con una aprobación débil y fría aquellas inocentes y 
virtuosas, aquellas victorias espirituales y cli\·inas en que 
nuestra alma es al mismo tiempo el capitán y el soldado, el 
vencedor y el vencido, en que la moderación triunfa ele las 
fuerzas de las pasiones; en que la justicia se sobrepone á la 
insaciable avidez de la codicia y de la ambición: en que b 
humanidad reprime el furor y sofoca la venganza; y nos 
transporta la relación de un combate sangriento en que miles 
de hombres han siclo víctimas, quizá del orgullo de un am­
bicioso! 

Nó: es menester que salgamos ele ese error funesto: que 
séamos justos distribuidores de la glori;i, y que pesemos las 
bellas acciones en la balanza de la moral y de la justicia. 
Debemos reconocer que el ,·alor es una virtud m:ís brillante 
que las dem;Ís; pero que jam;is es virtud cuando est:i sola. 
Y á la verdad, si en la vid,, del general que yo elogio no hu­
biese encontrado sino aquel corage que le ha hecho pasar por 
uno de los más valientes de nuestros guerreros, y aquella 
fuerza que le hacía infatigable en los trabajos de la guerra; sí, 
en un·a palabra, yo no hubiese visto en él sino lo que el pri­
mer movimiento de nuestra preocupación aprecia con prefe­
rencia en un gran militar, confieso que me habría encontrado 
embarazado en mi asunto. 

(1) Elojlo fúnebre del general Rdgrano, pronunciado el 29 de Julio de 
1821. 
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Gracias á Dios; yo no tengo que temer del asunto que hoy 
empleo en mi discurso. Si yo os hablo de las campañas y 
de los combates de nuestro guerrero, es porque me reservo 
el haceros entrar después en su corazón, para registrar allí 
sus sentimientos y mostraros las virtudes con que acompañó 
la constancia y el valor que desplegó desde aquel feliz mo­
mento en que se enarboló en esta ciudad el estandarte <le la 
libertad. 

Volved los ojos, ciudadanos, hacia aquella época dichosa, 
y contemplad el tamaño, mejor diré, la temeridad de nuestra 
empresa. De un modo impetuoso y ciego se sacudió el yugo 
de la dominación española, y se arrancó el poder de las ma­
nos de los mandatarios de la metrópoli sin contar préviamen­
te con todos los medios de elevar nuestras provincias al ran­
go de una nación independiente. 
· Los altos destinos que debían presidir, era menester confiar­
los á sus hijos exclusivamente, porque ellos sólos podían 
responderá la fidelidad con que debía conservarse ese depó­
sito sagrado. Eran necesarios hombres eminentes en todos 
los ramos de la administración del nuevo estado. Gefes ex­
pertos que velasen sobre la prosperidad y tranquilidad de los 
pueblos. Sabios publicistas que fijasen las formas de su go­
bierno y estableciesen el derecho y las obligaciones de los 
ciudadanos. Jueces íntegros que castigasen sus crímenes y 
dirimiesen sus contiendas. Economistas profundos que ad­
ministrasen el tesoro público. Políticos hábiles que condu­
jesen sus relaciones con las cortes extranjeras. Guerreros 
\"alientes que combatiesen á los que osasen contrariar tan 
justa resolución, desconociendo el derecho .supremo á los 
pueblos ó invadiendo sus territorios. 

Tan grandes atenciones exijían en los americanos una trans­
formación repentina. La fuerza misma del movimiento debía 
obrar ese prodigio. El mnndo lo ha Yisto.-Del seno de la 
apatía y de la ignorancia brotaron hombres dotados de un 
genio superior que pudo suplirá la experiencia y de una acti­
vidad infatigable capaz de asegurar la regeneración del país. 
Fué de ese ntÍmero el benemérito ciudadano D. l\Ianuel Bel­
grano, llamado por el voto público á ser miembro de la 
Junta de Gobierno. Su patriotismo, mejor diré, sus esfuer-
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zos por la recuperaciÓrJ de nuestros derechos, lo habían se­
ñalado de antemano. El hizo ver muy en hre\"e que el con­
cepto no había sido errado y que 1a patria sería recompensada 
con usura de su elección. 

Sin embargo, el destino aunque elevado no llenaba sus 
deseos, ni aquietaba los movimientos impacientes ele su co­
razón. No le satisfacían servicios ele menos valor que el de 
su sangre y ele su vida. ¡Quien creería que ese hombre, for­
mado en la carrera de las letras y de los empleos, de una 
complexión débil y delicada y acostmnhraclo ;í una ,·ida ele 
tranquilidad y de placer, encerraba una alma furrtc capaz de 
las empresas con que ha inmortalizado su memoria! El go­
bierno que le observaba ele cerca, debió conocer la elevación 
de su carácter y el ardiente entusiasmo, que había encendido 
en él el fuego sagrado de la libertad. El le juzgó capaz de 
comandar un ejército, y puso ;i sus órdenes la expedición del 
Paraguay .... Una lucha .violenta ele afectos y sentimientos se 
suscita en su corazón. El pesa con imparcialiclacl su inexpe­
riencia, su debilidad org:í.nica y su falta ele conociir.ientos en 
el arte militar; pero :ircle al mismo tiempo en deseos ele ma­
nifestar al mundo lo que puede una alma grande, sobre tocio, 
animada del interés sumo ele la libertad é independencia ele su 
p:itria. 

Vedle desde aquel momento transformado en un guerrero 
infatigable. Insensible ya :i todos los halagos ele la vicia, se 
consagra exclusivamente á las atenciones de su nuevo empleo. 
Se desprende de cuanto sentimiento puede distraerle de los 
de la guerra, y sólo piensa en las victorias con que le linson­
gea su imaginación acalorada. Ya no se Ye gloria m.is dig-­
na de sí mismo que la de salvar su patria, aunque sea con el 
sacrificio de su ,·ida; y mientras que espera de sus tareas :1dc­
lantar sus conocimientos en el arte, cuenta para sus emprcs:,s 
con su constancia y su corage. 

Seguidlc en todos los pasos ele su nueva carrera, y decid 
si no es el mismo en las fronteras del Paraguay que en Tu~u­
mán, en Salta, que en Vilcapugio y Ayouma. Tan sereno en 
el peligro como fuera de él, tan valiente en la victoria como 
en la derrota, tan grancle en los trabajos como en la pros­
peridad 1 





Mar-iano Mio,re:no 

~ ACIÓ en Buenos Aires f-'I 23 <le Setiembre de I 778, 
2:)~ hizo sus primeros estudios en su pueblo natal y se 
doctoró en 1802 en la Universidad de Charcas ( Bolivia) para 
dedicarse al Foro, sobresaliendo en él por su talento y altas 
dot<"s oratorias. 

A mediados de 1805 volvió á su patria y ocupó el empleo 
cJ,, Relator en la Audi,~ncia 

Formó parte de la junta revolucionaria de 1810 y redactó 
la Gaceta Oficial, propagando las ideas emancipadoras que 
triunfaron después de su temprana muerte 

Abogado, escritor y caudillo, reunía las condicLnes nece­
sarias para sostener sus ideas democráticas, pero le oponían 
un fuerte c~scollo los consen-aclorcs de la primera0 junta que 
seguían las inspiraciones de SaaYedra. Su patriotismo le 
obligú á rf'nunciar el puesto de honor que el pueblo le con­
fiara, f'n la junta revolucionaria, ele la que sin e~bargo aceptó 
una misión diplomática en Londres para acallar la exaltación 
de sus partidarios. · 

Partió paré!. Europa y á los pocos días de navegación le 
sorprendió la muerte el 4 de Marzo de 1811. 

Su hermano D. Manuel, que lo arnmpa1iaba en calidad de 
secretario, cliú á luz en Londres la vida y memorias del be­
nemérito patricio en 1812, y en 1836 publicó la Colección de 
Arengas en d Foro y Escritos del Doctor D. Mariano /vlo­
rrno, Abogado de Buenos Ai1 es y secretario del primer gobie,·­
nu en la rtvolución de aquel Estado-Londres etc. 1835. 

T 
1 

--------------~ 





Orden del día 

En vano publicaría esta Junta principios liberales, que 
hagan apreciar á los pueblos el inestimable don de su liber­
tad, si permitiese la continuación de aquellos prestijios, que 
por desgracia de la humanidad inventaron los tiranos, para 
sofocar los sentimientos ele la naturaleza. Privada la multi­
tud de luces necesarias, para dar su verdadero valor á todas 
las cosas; reducida por la condición de sus tareas á no exten­
der sus meditaciones más allá de sus primeras necesidades; 
acostumbrada á ver los majistrados y gefes envueltos en un 
brillo que deslumbra á los demás, y los separa de esa inme­
diación, corifunde los inciensos y homen2jes con la autoridad 
de los que los disfrutan; jamás se detiene en buscará el gefe 
por los títulos que lo constituyen, sino por el boato y con­
decoraciones con que siempre lo ha visto distinguido. De 
aquí es, que el usurpador, el déspota, el asesino de su patria 
arrastra por una calle pública la veneración y respeto de un 
gentío inmenso, al paso que carga la execración de los filó­
sofos, y las maldiciones de los buenos ciudacl.anos; de aquí es, 
que á presencia de ese aparato exterior, precursor seguro 
de castigos y de todo género de violencias, tiemblan los 
hombres oprimidos y se asustan de sí mismos, si alguna vez 
el exceso de opresión les había hecho pensar en secreto al­
gún remedio. 

¡ Infelices pueblos los que viven reducidos á una condi­
ción tan humillante! Si el abatimiento de sus espíritus no 
sofocase con los pen~amientos nobles y generosos, si el su­
frimiento continuado de tantos males no hubiese extinguido 
hasta el deseo de libertarse de ellos, correrían á aquellos 
países felices, en que una Constitución justa y liberal dá úni­
camente á las virtudes el r~speto, que los tiranos exijen para 
los trapos y galones; abandonarían sus hogares) huirían de 
sus domicilios y dejando anegados á los déspotas en el fiero 
placer de haber asolado las provincias con sus opresiones, 
vivirían bajo el dulce dogma de la igualdad, qu·e raras veces 
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oosée la tierra porque raras veces lo merecen sus habitantes. 
: Qué comparación tiene un gran pueblo de esclé~vos, que con 
~u sangre compra victorias, que aumentan el luJO, las carro­
zas las escoltas de ]os que los dominan, con una ciudad de 
ho~bres libres, en que el majistrado no ~e distingue _ele los 
demás, sino porque hace observar las leyes, y termma las 
diferencias de sus conciudadanos? Todas las clases del esta­
do se acercan como confianza á los depositarios ele la auto­
ridad, porque en los actos sociales han alternado francamente 
con todos ellos; el pobre esplica sus acciones sin timidez, 
porque ha conversado muchas veces familiarmente con el 
Juez que lo escucha; el majistrado no muestra ceño en el 
tribunal, á hombres que después podrían despreciarlo en la 
tertulia; y sin embargo no mengua el respeto cl_e la majistra­
tura, porque sus decisiones son dictadas por la ley, sosteni­
das por la Constitución, y ejecutadas por la inflexible firmeza 
de hombres justos é incorruptibles. . 

Se avergonzaría la Junta, y se consideraría acreedora á la 
indignación de éste generoso pueblo, si desde los primeros 

· momentos de su instalación, hubiese desmentido una sola 
vez los sublimes principios que ha proclamado. Es verdad 
que consecuente ;i la acta de su erección decretó al Presidente 
en orden ele 28 de Mayo los mismos honores, que antes se 
habían dispensado á los Vireyes; pero éste fué un sacrificio 
transitorio de sus propios sentimientos, que consagró al bien 
general de este pueblo. La costumbre de ver á los vireyes 
rodeados de escoltas y condecoraciones habría hecho des­
merecer el concepto de la nueva autoridad, si se presentaba 
d~snuda de los mismos realces; quedaba entre nosotros el 
v1~ey_ ?epuest~; . 9-ue~~ba una audiencia formada por los 
p~mc1p10s de d1vm1zac1on de los déspotas; y el vulgo, que 
solo se conduce por lo que vé, se resentiría de que sus re­
p~esentantes n~ gozasen el aparato exterior, de que habían 
?1s~r~ta~o los ~1:anos, y se apoderaría de su espíritu la per­
JU<l1c1al 11npr;s10n de que los gefes populares no revestían el 
elev~do c~r_acter, ?e, ~os que nos venían de España. Esta 
consiclerac10n preciso a la Junta á decretar honores al Presi­
d_~nte, presentando al pucb!o la misma pompa del antiguo 
sunulacro, hasta que repetidas lecciones lo dispusiesen á 
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recibir sin riesgo de equivocarse el precioso presente de su 
libertad. Se mortificó bastante la moderación del Presidente 
con aquella disposición, pero fué preciso ceder á la necesi­
dad, y la Junta ejecutó un arbitrio político que exigían las 
circustancias, salvando al mismo tiempo la fuerza de sus in­
tenciones con la declaratoria, de que los demás vocales no 
gozasen honores, tratamiento, ni otra clase de distinciones. 

Un remedio tan peligroso á los derechos del pueblo, y tan 
contrario á las intenciones de la Junta, no ha debido durar 
sino el tiempo muy preciso, para conseguir los justos fines 
que se propusieron. Su continuación sería sumamente arries­
gada, pues los hombres sencillos creerían ver un virey en la 
carroza escoltada, que siempre usaron aquellos gefes; y los 
malígnos nos imputarían miras ambiciosas que jamás han 
abrigado nuestros corazones. Tampoco podrían fructificar 
los principios liberales, que con tanta sinceridad comunica­
mos, pues el común de los hombres tienen en los ojos la 
principal guía de su razón, y no comprenderían la igualdad, 
que les anunciamos, mientras nos viesen rodeados de la mis­
ma pompa y aparato, con que los antiguos dé¡potas esclavi­
zaron á sus súbditos. 

La libertad de los pueblos no consiste en palabras, ni 
debe existir en los papeles solamente. Cualquier déspota 
puede obligar ,i sus esclavos, á que canten himnos á la liber­
tad; y ese canto maquinal es muy compatible con las cadenas 
y opresión de los que lo entonan. Si deseamos que los 
pueblos sean libres, observemos religiosamente el dogma 
de la igualdad. ¿Si me considero igual á mis conciudadanos, 
por qué me he de presentar de un modo que les enseñe que 
son menos que yo? Mi superioridad sólo existe en el acto de 
ejercer la majistratura, que se me ha confiado; en las demás 
funciones de la sociedad soy un ciudadano, sin más derecho á 
otras consideraciones, que las que merezca por mis virtudes. 

No ~on éstos · vanos temores de que un Gobierno modera­
do pueda alguna vez prescindir. Por desgracia de la sociedad 
existen en todas partes hombres venales y bajos que no te­
niendo otros recursos para su fortuna, que los de la vil adu­
lación, tientan de mil modos á los que mandan, lisongean to­
das sus pasior:ies, y tratan de comprar su favor á costa de los 
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derechos y prerrogativas de los demás. Los hombres de bien 
no siempre están dispuestos ni e? ocasión d~ sosten,er una 
batalla en cada tentativa de los bribones; y as1 se enfrta gra­
dualmente el espíritu público, y se pierde el horror á la tira­
nía. Permítasenos el justo desahogo de decir á la faz del 
mundo, que nuestros conciudadanos han dep?sita?o pr<?vis?­
riamente su actividad en nueve hombres, ;?. qmenes Jamas 
trastornaría la lisonja, y que juran por lo más sagrado que se 
venera sobre la tierra, no haber dado entrada en su.s corazones 
á un sólo pensamiento de ambición ó tiranía: pero ya hemos 
dicho otro vez que el pueblo no debe contentarse con que 
seamos justos, sino que debe tratar, de que lo seamos for­
zosamente. Mañana se celebra el Congreso, y se acaba nues­
tra representación; es pues un deber nuestro disipar de tal 
modo las preocupaciones favorables á la tiranía que si por 
desgracia nos sucediesen hombres de sentimientos menos 
puros que los nuestros, no encuentren en las costumbres de 
los pueblos el menor apoyo, para burlarse de sus derechos. 
En esta virtud ha acordado la Junta el siguiente reglamento, 
en cuya puntual é invariable observación empeña su palabra 
y el ejercicio de todo su poder. . 

l. El art. 8º de la orden del dia 28 de Mayo de 1810 que . 
da revocado y anulado en todas sus partes. 
. 2. Había desde este dia absoluta, perfecta, é idéntica 
1g~ald~d entr: el Presidente, y demás vocales de la junta, sin 
m~s d1ferenc1a que el orden numerario y gradual de los 
asientos. 

3. ?ºlamente la junta reunida en actos de etiqueta y ce­
remonia tendrá los honores militares escolta y tratamiento ' , , 
que estan establecidos. 

4.. ~i el Presi?e,nte, ni ,algún ~tro individuo de la junta en 
particular revest1ran caracter publico ni tendrán comitiva 1 , ' , 
esco ta o aparato que los distinga de los demás ciudadanos. 

5. Todo decr~to, oficio y orden de la junta deberá ir fir­
mado de ella, debiendo concurrir cuatro firmas cuando menos 
con la del respectivo Secretario. · 

. 6. T?do empleado funcionario público ó ciudadano que 
e1ecute ordenes, que no vayan suscritas ~n la forma ~res-
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crita en el anterior artículo, será responsable al gobierno 
de la ejecución. 

7. Se retirarán todas las centinelas del palacio dejando 
solamente las de las puertas ele la Fortaleza y sus bastiones. 

8. Se prohibe todo brindis, viva ó aclamación pública en 
favor de individuos particulares de la junta; Si éstos son 
justos vivirán en el corazón de sus conciudadanos: ellos no 
aprecian bocas, que han sido profanadas con elogios de los 
tiranos. 

9. No se podrá brindar sino por la patria, por sus dere­
chos, por la gloria de nuestras armas, y por objetos genera­
les concernientes á la pública felicidad. 

10. Toda persona que brindase por algún individuo par­
ticular de la junta será desterrado por seis años. 

I T. Habiendo echado un brindis D. Anastasia Duarte, 
con que ofendió la probidad del Presidente, y atacó los de­
rechos de la patria, debía perecer en un cadalso; por el esta­
do ele embriaguez en que se hallaba se le perdona la vida; 
pero se le destierra perpetuamente de esta ciudad; porque 
un habitante de Buenos Aires, ni ébrio ni dormfdo, debe tener 
impresiones contra la libertad de su país. 

12. No debiendo confundirse nuestra milicia nacional con 
la milicia mercenaria de los tiranos, se prohibe que ninguna 
centinela impida la libre entrada en toda función y concurren­
cia pública á los ciudadanos decentes, que la pretendan. 
El oficial que quebrante esta regla será depuesto de su 
empleo. 

13. Las esposas de los funcionarios públicos, políticos y 
militares, no disfrutarán los honores de armas ni demás pre­
rrogativas de sus maridos: éstas distinciones las concede el 
Estado á los emplados, y no pueden comunicarse sino á los 
individuos que los ejercen. 

I 4. En las di versiones públicas de toros, ópera, come­
dia, etc., no tendrá la junta palco, ni lugar determinado: los 
individuos de ella, que quieran concurrir, comprarán lugar 
como cualquier ciudadano. El Exmo. Cabildo á quien toca 
la presidencia y gobierno de aquellos actos por medio de 
los individuos comisionados para el efecto, será el que úni­
camente tenga una posición de preferencia. 
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_IS. Desde este día queda concluído todo lo ceremonial 
de iglesia con las autoridades civiles: éstas ~o concurren al 
templo á recibir inciensos, sino á tributarlos al Ser Supre­
mo. Solam.ente subsiste el recibimiento en la puerta por los 
canónigos y dignidades en la forma acostumbrada. No habrá 
cojines, sitial, ni distintivo entre los individuos de la junta. 

I6. Este reglamento se publicará en la Gaceta, y con 
ésta publicación se tendrá por circulado ~í todos los jefes 
políticos, militares, corporaciones y vecinos, p:1ra su pun­
tual observancia. 

Dado en Buenos Aires, en la Sala de la Junta, á 6 de Diciembre de 18IO. 

· Cornelz'o Saavedra.-Miguel dr: Azcué­
naga.-Dr. 11:fanuel de Albertz'.-Do­
nú'ngo 11:latheu.-Juan Larrea.-Dr. 
Jua1t José ?aso, S~cretario.-Dr . 
ll:lariano ll:foreno, Secretario . 

• 
' 
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~ ACIÓ en Buenos Aires en el año 1780. 
~~~ Este ilustre porteño acompafiaba en 1811 á su her­
mano don Mariano en calidad de Secretario <le Legación, 
fijando su residencia en Londres, á causa de la prematura 
muerte de aquél. En ésta ciudad publicó eu 1812 la Vida y 
Memorias de su hermano dando á la vez una idea general 
de la Revolución en America y especialmente en el Plata, 
obra que mereció ser traducida al inglés y publicada en la 
Revista Mouthly Magazine, T. III. 

Perseguido p01- sus ideas políticas á ca11sa de la invasión 
portuguesa en la Banda Oriental del Uruguay, se refugió 
en los Estados Unidos dedicándose al estudio de la medici­
na (1817-1821). 

Desde 1826 volvió á entrar de lleno en la política de su 
país representándolo en varias legislaturas. • 

Sus ideas federales sostenidas en el Congreso Constitu­
yente de la República Oriental lo llev6 al Ministerio de Go­
bierno y Rehciones Exteriores bajo la administración -de 
Dorrego (1827). Un año después fué enviado á Londres 
en calida<l <le Ministro Plenipotenciario, en doode publicó la 
Colección de Arengas en el Foro y Escritos del Dr. D. Ma­
ritmo lvloreno, & (1836). Escribió algunos folletos entre los 
cuales sobresale el titulado: Reclamaciones examinadas y juz­
gadas _po1· la Comision mixta en Londres, que contiene varias 
cuestiones importantes de derecho püblico naval. 

Escribió en La Abeja American,, (1822) y posteriormente 
en otras publicaciones. Enseñó en Buenos Aires la química 
experimental. 

De vuelta en su ciudad natal fué nombrado Director de la 
Biblioteca Pública fundada por su hermano y fall_eció P.n 
la misma ciudad el 18 de Diciembre ele 1857. 

En el T. VII de la Bibliottca Americana y en los Escritos 
Históricos de don Ignacio Nuñez se consignan muchos deta­
lles de la vida de Moreno. 

~-------------"---d 





La Gaceta d.e 1810, intérprete de la revolución (ÍJ 

El Dr. D. Mariano Moreno tomó sobre sí el cargo de edi­
tor de la GACETA DE BuENos AtREs, cuyo establecimiento fué 
promovido por él mismo. En tiempos anteriores, Buenos 
Aires tuvo un papel público con el tílulo de Telégrafo y pos­
teriormente otro con el de Se1nanarz'o de Agrzátltura, 
Industria y Comercz'o. Ambos periódicos fueron de corta 
duración y sus autores ó maltratados por el gobierno ó dis­
gustados de su estéril empresa, se habían reducido al silencio 
como los del "Mercurio peruano" en Lima. Cuando se es­
tableció la Junta se echaba de menos el medio sencillo de 
esparcir las ideas, y hacer á los hombres comunicativos como 
en todas partes se realiza por esta clase de escritos. 

Esta falta no pudo escaparse á la penetración del Dr. 
Moreno (secretario de aquella Junta) y su anhelo del bien 
público lo determinó á la fundación de una Gaceta entera­
mente nueva, como jamás se habría visto en las Colonias en 
otras circunstancias. El tema que escogió para ella indicaba 
el espíritu que animaría al escritor y lo que la causa de la 
libertad tenía que esperar de tan buen abogado. Escogió 
aquellas palabras admirables de Tácito, esquisitamente apli­
cadas á la situación del Plata ... rara temporum felú:itate 
itbz' sentz're quce veli's, et qum sentzas, dz'cere lz'cet . ... 

Exitar el ánimo del pueblo á examinar sus intereses y sus 
derechos; establecer los principios sólidos de su felicidad; 
combatir los agentes de la tiranía, tales eran los objetos que 
el Dr. Moreno se propuso en ]a edición de este papel, único 
y original en las prensas de la América española. En él se 
hablaba la lengua de los políticos de Europa, y se preparaba 
al futuro Congreso la resolución de las cuestiones importantes 
que debían ocuparle. 

(1) Fragmento ele la Vúla y M,·morin,; ciel Dr. D. Mariano Moreno,&. 
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Si la América volviese alguna vez á admitir el yugo que 
sus enemigos le desean, la Gaceta de Buenos Aires será un 
monumento que recuerde los pasos que debieran darse para 
evitar esta fatalidad y un testigo que acuse eternamente el 
mal uso que los nativos hayan hecho de los avisos que ella 
contiene. 

No, americanos: esas lecciones puras, que el patriotismo y 
la virtud han estampado en la aurora de nuestra libertad, no 
es posible queden sin efecto por el combate de las pasiones, 
la ignorancia y la desgracia misma. Vosotros debéis estu­
diarlas: que ellas formen las primeras bases de la educación 
de vuestros hijos, y- sean la antorcha que guíe vuestros pasos 
en la ilustre carrera que está reservada á vuestra fortaleza. 



~----------------~ 
1 

1 

Bernardiino Rivadlavia 

ACIÓ de padres españoles en la dudad de Buenos 
Aires, el '.20 de Mayo de 1780; fué uno de los estadis­

ta más eminentes en la República. Estudió humanidade!'¡ en 
el Colegio de San Carlos que funcionaba en la metrópoli 
dd Plata desde 1783 

Rivadavia como hombre de ilustración y dotado de un 
espíritu activo fué militar en las invasiones inglesas, aboga­
Jo, comerciante, secretario del Gobierno patrio, ministro 
plenipotenciario en el exterior, ministro de Gobierno en la 
administración de Rodriguez, creando entonces todo lo más 
necesario á la marcha de un país libre y democrático; desde 
los templos dedicados al culto hasta la escuela que prepara 
al ciudadano ~n el ejercicio de sus derechos. Creó la Uni­
versidad que le confirió el título de Doctor y organizó al 
país bajo un régimen republicano-unitario que le obligó á 
presentar la renuncia de Presidente de la República (1827), 
viviendo desde entonces en el ostracismo. 

En 1830 hallándost> en París tradujo los. Viajes en la 
Amtrica Meridional, por D. Félix de Azara, cuya traducción 
forma parte de la t<Biblioteca del Plata" del inolvidable 
Varela. 

Por último íi jó su residencia en Cádiz y falleció en esta 
ciudad el 2 de Setiembre de 1845. 

Sus restos fueron reimpatriados el 20 de Agosto de 1857; 
publicando con tal motivo los folletos titulados D. Bernar­
dino Rivadavia. Rasgos biográficos y discunos p,·onunciados 
el dia que se recibieron los restos mortales en Buenos Airu.­
Los manes de Rivadavia (anónimo). -Rasgos biográficos de 
D. Bernardino Rivadavia, por D ... R ... etc. 

-------------~-------d 



D. Bernardino Rivadavia en su renuncia de Presidente de la 
República Argentina ante el Congreso Nacional. 

Cuando fui llamado á la primera magistratura de la Nación 
por el voto libre de sus representantes, me resigné ~i hacer 
un sacrificio muy penoso para un hombre que conocía dema­
siado los obstáculos que en momentos tan difíciles quitan 
toda ilusión al poder y más bien inducen á alejarse de la di­
rección de los negocios públicos. Entré con resolución en la 
nueva carrera que me designaba el voto público; y si no me 
ha sido posible vencer las dificultades inmensas que se me han 
presentado ;i cada paso, tengo al menos la satisfacción de 
haber hecho los esfuerzos posibles para llenar mis deberes 
con dignidad. Rodeado sin cesar de obstáculos y de oposi­
ciones de todo género, he proporcionado á la patria días de 
gloria que podrán recordarse con orgullo, y he sostenido 
hasta el último momento el honor y la dignidal de la nación. 
Mi celo para consagrarme sin reserva á su servicio es hoy el 
mismo que en el primer día que me encargué de presidirla. 
Pero desgraciadamente dificultades de nuevo género, que no 
me había sido posible preveer, han llegado á con,·encerme 
que mis servicios no pueden ya serle útiles. Cualquier sacrifi­
cio por mi parte serí:i infructuoso. En esta convicción, debo 
renunciar el poder, como lo hago desde este momento, depo­
niéndolo en el seno del cuerpo nacional de quien recibí aquel 
depósito. Me es penoso no poder exponer á la faz del mundo 
los motivos que justifican mi irrevocable resolución; pero 
tengo al menos la certidumbre que ellos son bien conocidos 
de la Representación Nacional. Puede ser que hoy no se haga 
justicia á la nobleza y sinceridad de mis sentimientos; pero la 
espero algún día de la posteridad; la hútoria 11,c hará 
justicia. 

Al descender del puesto el'!vaclo donde me habían coloca­
do los sufragios de los representantes, debo manifestarles mi 
profundo reconocimiento, no tanto por la alta confianza con 
que me honraron, sino también por el celo constante y pa-
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tnotico con que han sostenido mis débiles esfuerzos para 
conservar hasta ahora sin mancha el honor y la gloria de 
nuestra República. Me atrevo ahora á recomendarles provean 
prontamente al nombramiento de la persona á quien debo 
hacer entrega de una autoridad que no puede permanecer 
más largo tiempo en mis manos. El estado de los negocios 
públicos lo exije imperiosamente; y éste será un nuevo moti­
vo de gratitud hacia los dignos representantes, á quienes les 
ofrezco los sentimientos de mi alta consideraci nó y respeto 





~F------·--------- ----- - --------=!!::; 

i. 

~ 'fil GNOH AMOS la vida del Dr. Agüero en sus primeros tiem­
c;,pos y d Dr. Gutierrez á quien solemos consultar con 
frecu encia no nos clá tampoco dato alguno anterior al gobier­
no de Rivadavia. 

El Dr. Agüero como Ministro en la administración Riva­
davia se mostró t>n el Congreso de aquella época elocuente 
orador y eximio economist:-1. 

Los discursos del Dr. A~üero S('. consnvan en las actas 
del Congreso Nacional Constituyente <le 1825; también ha 
producido varias oraciones patrióticas como la que pronun­
ció el 25 de Mayo de 1817 y qu<.: mereció los elojios del Dr. 
Gutierrez . 

Emigrado en Montevideo desde 1829 se consagró después 
á combatir la tiranía de Rosas. 

El Dr. Agüero falleció antes de la caida del tirano per­
diendo con él, el partido denominado unitario, según la 
frase de Gutierrez, uno de sus miembros más caracterizados. 

1 ., 
qu--;----------------





ilegalidad de la conquista (lJ 

Vivía tranquila la América bajo la dominación de sus prín­
cipes, sin otra guía que una despejada razón; habian levan­
tado dos imperios sobre unas bases de equidad y beneficencia, 
que aun la Europa ilustrada podía envidiar en aquel tiempo, 
cuando un golpe ominoso de atrevimiento y de fortuna de­
rribó de los tronos á los Incas y á los Motezumas. Unos 
aventureros que de orden del rey de España abordaron sus 
costas, se aprovecharon de su sencilléz y de su sorpresa: 
correspondieron con ingratitud á su hospitalidad generosa; 
no tanto con la espada cuanto con las armas de una política 
insidiosa, se apoderan de sus vastos imperios; los despojaron 
de su libertad, les quitaron la vida. y desearon acabar hasta 
con su memoria. Al fin la América dejó de existir como 
nación independiente: un rincón de la Europa le dictó leyes 
á su arbitrio y dispuso de su suerte sin otro derecho que el 
de la usurpación más detestable. 

Ved aquí el único título que ha tenido la España para 
constituirse señora del suelo americano. Su posesión se ha 
creido debida justicia á lo arduo de la empresa, al valor de 
sus armas, á su constancia heróica. Otro tanto podría alegar 
un salteador de los caminos públicos para gozar sin remor­
dimiento del fruto de sus grandes crímenes. Qué derecho 
autorizó jamás á un potentado para invadir y apoderarse de 
los Estados de otro sin más motivo que el de satisfacer su 
ambición y saciar su codicia? Este solo interés empeñó á la 
España en hacerse dueña á toda costa de dos vastos imperios, 
que no le habían inferido el más lijero agravio. Y á esto se 
ha dado el nombre de conquista! Cuando el poder asegura 
la impunidad, los nombres más contradictorios pasan por 
sinónimos, los mayores delitos se hacen admirar como las 
más heróicas virtudes. Y será creible que nuestros enemigos 
pretendan todavía sincerarse de una usurpación á todas luces 
injusta? No es estraño: tres siglos de una dominac~ón ?e 
tanto lucro han ofuscado su razón y encallecido su conc1enc1a. 

(I) Fragmento de la oración patriótica pronunciada en el ~nlversarlo del 
25 de Mayo, el año de 1817. 





---~ 
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~ ació en Buenos Aires el 3 de Mayo de 1786. 
2:)11:1 Capitán de patricios durante las invasiones inglesas 
(1806-1807) cantó las victorias y celt:bró despues en versos 
inspin1dos los ~·rincipalt>s triunfos de las armas indepen­
dientes. 

Fundó los estudios clásicos en la Universidad y los Depar­
taruentos topográ1ico y estadístico de Bu<-'.nos ,-\ires. 

Como hombre de Estado ocupó los mas encumbrados 
puestos, desde la ser.retaría del Directorio hasta la presi­
dencia de la república fundada por Rivadavia. Caído Rosas 
se le confió .e) gobierno provisorio y mas tarde el de la pro­
vincia ele Buenos Aires. 

Es autor de las valientes estrofas del el lfim110 Nacional 
Argentino, cuya mage~tuosa partitura se debe á la inspira­
ción del músico catalan don Hlas Pereda. 

Falleció el Dr. López en Buenos Aires, en octubre 
de 1856. 

~---------
1 

------1' 





Elogio fúnebre de D. Avelino Díaz. (t) 

El jóven virtuoso, el jóven científico D. Avelino Díaz ya no 
existe entre nosotros! óh dolor !óh desconsuelo! y tanto mas 
grandes, cuanto mas se contemplan las circunstancias. El ha­
bía nacido con las mas felices disposiciones para llegar á ser 
una existencia moral sobresaliente, una existencia de aquellas 
que comparadas con las masas son como los astros que 
alumbran al mundo. Nacido con estas disposiciones, encontró 
en su misma casa nobles modelos y en la pátria una nueva 
dirección y enseñanza que las hicieron fructificar desde tem­
prano. Pronto se halló él mismo en estado de presidir á la 
enseñanza filosófica y matemática; y nos hizo ver en sus lec­
ciones un espíritu vasto y penetrante iluminado con los últi­
mos métodos del siglo, capaz de llegar al límite de cuanto 
hoy se sabe en dichas ciencias, y aun de pasar adelante, que 
es la prerogativa de los génios. 

Pero cuando mas nos complaciamos con el espectáculo de 
sus virtudes y de su saber, con la esperanza de los productos 
que debía recibir nuestra Pátria de estos dos elementos tan 
felizmente combinados en su persona, ha sido cuando la 
muerte lo ha arrebatado de entre nosotros y lo ha reducido 
á estos mudos despojos. 

Ya no verán mas nuestros ojos su semblante de paz; su 
voz apacible no sonará mas en nuestros oídos, ni gozaremos 
de aquellas conversaciones que elevaban nuestros espíritus y 
mejoraban nuestros corazones. Ah! qué motivo más digno de 
arrancar nuestras lágrimas! Sí, compañeros de mi dolor, derra­
mémoslas sobre su sepulcro: cada lágrima que derramemos 
en él, es una ofrenda que haremos á la virtud y á las ciencias 
Y un verdadero efecto de nuestro patriotismo. 

(I) Discurso pronunciado en el Cementerio de Buenos Aires ·en la tarde 
del 20 de setiembre de I 831. 
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Mas, una reflexión oq1rre á mi espíritu. Su alma no está 
comprendida en estos tristes despojos : su alma es inmortal, 
y siendo tan pura y meritoria no ha hech<? ot~a cosa que ve­
rificar tempranamente su regreso al seno mfimto del creador. 
Así Mercurio suele aparecer sobre el horizonte obscuro para 
mostrarnos su belleza y brillantez, y sin llegar jamás á culmi­
nar en el meridiano, vuelve á bajar y se nos pierde en la 
inmensa luz del sol. 

Si, Avelino, nuestro antiguo amigo y compañero, túapare­
ciste, sin duda, entre nosotros con tan dignas cualidades para 
volverte cargado de nuestro amor y admiración al destino 
que correspondía á las virtudes de tu espíritu, un destino eter­
no y feliz, Adornemos, pues, tu sepulcro con rosas y siem­
previvas, y mientras existan tus discípulos y tus amigos, y 
mientras haya amantes de la gloria literaria de Buenos Aires, 
serás honrado, serás nombrado y alabado como un digno 
modelo: 

Semper honos nomenque tuum, laudesque manebunt. 



---·-···· -- - ··-- -· ·-- -- -----1' 

~ acicí ~n Tucuman entre los años 1785 y 1787 según 
~~ se cree. 

Hizo sus primeros estudios en Cordoba y los terminas 
minó en Chuquisaca 

Tomó parte en los acontecimientos prJlíticos del Alto Perú 
desde 1809. 

En 1810 se hallaba en Buenos Aires desterrado de Potósi 
y otra vez vuelve á ser reYolucionario redactando El lvlártir 
ó libre. En 1811 formó parte de la redacción de La Gace­
ta; redactó también El Grito del Sur y El Independiente. 

En 1812 publícó una Oración inaugural en la aper­
tura de la Sociedad patriota de Buenos Aises. 

En 1813 fué miembro de la Asamblea constituyente au­
sentándose dos años después para Europa de donde retornó 
el año 17 para acompañar al General San Martin en la me­
morable expedición libertadora de Chile y del Perú. 

En 1819 publicó en Chile El Censor de la Revolución en 
el q11e se nota el cambio de opinione-s que produjo á Mon­
teagudo su viaje á Europa. 

En 1822 publicó en Lima una Esposición de las tareas 
del gobierno desde su ir:stalación hasta 1822. En 1825 un 
Ensayo sobre la necesidad de una federación general entre 
los Estados Hispano-Americanos. . 

Monteagudo fué juzgado de distintos modos por los escri­
tores de allende y de aquende los Andes. Falleció víctima 
de a1tvoso puñal en las calles de Lima el 28 de Enero 

de 1825. 
Los señores Pelliza y Fregeiro han publicado notables 

estudios acerca de aquella famosa personalidad política. 

T 

~-----------___:_------J 





El siglo X IX y la re vol ucion 

La historia del siglo XVIII comparada con la de las edades 
precedentes, hace ver en las empresas del género humano un 
carácter de intrepidez y un grado de perseverancia, de que no 
se encuentra ejemplo aun en los tiempos fabulosos. Algunos 
pequeños puntos ele las partes que forman el antíguo mundo, 
presentaban alternativamente un cuadro que probaba la exis­
tencia ele una raza intelectual en el planeta qt!e habitamos: 
pero en el resto de la tierra, apenas podía inferirse la iden­
tidad de nuestra especie por la semejanza de las formas este­
riores. Las artes de los Fenicios, la cultura de la Grecia y la 
sabiduría de Roma, fueron á su turno una sátira contra las 
demás naciones, que al mismo tiempo no eran sino grandes 
hordas de salvajes. Aun despues del renacimiento de las cien­
cias en el siglo XV, su esfera no se extendía m;Ís allá de los 
límit~s á que pudo alcanzar el influjo de Leon X y de Fran­
cisco I. Es verdad que desde entónces se principiaron á 
difundir las luces en el mediodía de la Europa: pero el movi­
miento intelectual no se jeneralizó en ella, ni se comunicó á 
las demás partes del mundo dependientes de su poder en 
fuerza del sistema colonial ó de sus relaciones de comercio, 
sino hasta el siglo que precede. 

En él se ha abolido por una convención de todos los pue­
blos que forman la gran familia europea el antiguo mono­
polio de los conocimientos científicos, y desde las inmedia­
ciones del círculo ártico hasta los montes P/rneios, se han 
hecho esperimentos más ó ménos felices en las ciencias fisi­
cas y morales, y se h;:in deducido consecuencias prácticas, 
cuyo influjo sobre la felicidad del jénero humano aun no se 
ha acabado de sentir. La Europa y la parte setentrional de 
América han producido un gran número de jénios sublimes 
que han osado in.terrogar á la naturaleza sobre sus leyes eter­
nas, precisándola á esplicarlas con exactitud. 

G 
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Al empezar el siglo X[X casi toda la atmósfera del mundo 
moral participaba ya de las luces que había difundido esa 
brillante constelación de jénios que apareció en el anterior. 
La progresión de las ideas debía ser en razón del impulso 
que había recibido el espíritu humano, que, puesto una vez 
en movimiento por todas partt::s, ]as resistencias y las dificul­
tades no hacen sino doblar su enerjia. 

Mas como el objeto de las ciencias es hacer cono~er al 
hombre sus verdaderas relaciones con cuanto existe, las ven­
tajas que puede derivar de la gran masa de serés organiza­
dos y los medios de obtenerlas, es imposible que sus adelan­
tamientos vengan acompañados de revoluciones políticas, 
que son los anuncios naturales de haber llegado el momento 
en que un cuerpo social descubre que hay otras institucio­
nes capaces de hacerlo mas feliz, y se siente ya en aptitud de 
vencer los obstáculos que se le presenten. 

La Europa había dado algunos ejemplos parciales de ha­
ber llegado á este período, y era natural que la América del 
Norte, cuya civilización estaba mas adelantada en el nuevo 
mundo, fuese la primera que lo segundase. En I 765 la colo­
nia de Massachusetts mostró á las demás el camino que de­
bían seguir. El Congreso de diputados reunidos en Nueva 
York abrió el templo de Jano, y la libertad dió el primer 
grito en el hemisferio que descubrió Colon, la guerra se em­
prendió y se sostuvo con heroicidad por los oprimidos, y con 
pertinacia por los opresores, hasta que el 4 de Julio de I 776 
las trece colonias unidas se declararon libres é independien­
tes del poder brid.nico. La historia de los grandes aconteci­
mientos no nos recuerda un hecho que haya dejado impre­
siones mas profundas, ni que haya puesto en más ajitación á 
los hombres que piensan sobre la naturaleza de sus derechos. 

" Aúnque el gobierno español hubiese podido levantar en 
aquel mismo día al rededor de sus dominios una barrera mas 
alta que los Andes, no habría estinguido el jérmen de la gran­
de revolución que se preparaba en Sud-América. No se crea 
por esto que el despotismo de tres siglos era la causa que de­
bía producirla: la esclavitud humilla pero no irrita, mientras 
el pueblo ignora que la fuerza es el 1ínico derecho del que le 
oprime, y sabe que la suya es demasiado débil para resistirla. 
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Pero luego que conoce la violencia, piensa en los medios de 
oponerse á ella y la revolución sucede aún ántes que nadie la 
sospeche. Desde entónces, ninguna injuria es indiferente, el 
menor acto de opresión ofende á toJo el pueblo, cada uno 
siente como suyos los agravios que recibieron las jcneracio­
nes precedentes, cualquier acontecimiento notable sirve para 
romper el primer dique, hasta que al fin estalla la insurre­
cción, y el entusiasmo de la libertad es la triple coraza de 
hierro con que se arman todos para entrar en el combate. 

L4 La América española no podía sustraerse al influjo de 
las leyes jenerales que trazaban la marcha que deben seguir 
todos los cuerpos políticos, puestos en iguales circunstan­
cias. La memorable revolución en que nos hallamos fué un 
suceso en que no tuvo parte la casualidad: la opresión había 
perdido el carácter sagrado que la hacía soportable, y las 
fuerzas de un gobierno que se halla á dos mil leguas de dis­
tancia, envuelto en las ajitaciones de la Europa, no podían 
servir de barrera á un pueblo que había hecho algunos en­
sayos de su poder. 

Pero tal es la economía de la naturaleza en todas las co­
sas, que es imposible separar los males de los bienes, ni obte­
ner grandes ventajas sin grandes sacrificios. En los diez años 
de revolución que lleva111os, hemos csperimentado calami­
dades y disfrutado bienes que ántes no conocíamos: el pa­
triotismo ha desarrollado el jérmen de las virtudes cívicas, 
pero al mismo tiempo ha creado el espíritu de partido, oríjen 
de crímenes osados y de antipatías funestas: nuestras necesi­
dades se han aumcn~ado considerablemente, aunque nuestros 
recursos sean inferiores :í ellas, como lo son en todas par­
tes; en fin, todo prueba que hemos mudado de actitud en el 
órden social, y que no podemos permanecer en ella, ni volver 
á tomar la antigua sin un trastorno moral, de que no hay ejem­
plo sobre la tierra. 

~, A nadie es dado predecir con certt~za la forma est,1ble 
de nuestras futuras instituciones, pero si se puede asegurar 
sin perplejidad que la América no vokerá jamás :í la depen­
dencia del trono español. El creer que a]gunos contrastes en 
la guerra, ó bien sean las vicisitudes inherentes al egoismo ó 
á la cobardía, y los defectos de nuestros actuales gobiernos, 
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produzcan ;Í. la larga el restablecimiento del sistema colonial, 
es una superstición política, que solo puede nacer de un 
miedo fanático ó de una ignorancia estrema. El león de Cas­
tilla no volver;Í. ;Í ser enarbolado en nuestros estandartes, nó, 
nó ..... Sean cuales fueren los presentimientos de la ambición 
ó de la venganza, nosotros quedarémos independientes, ten­
dremos leyes propias que protejan nuestros derechos, goza­
remos de una constitución ·moderadamente liberal, que traiga 
al industrioso extranjero y fije sus esperanzas en este suelo. 
No pretendemos librar nuestra felicidad exclusivamente á una 
forma determinada de gobierno y prescindimos de la que 
sea: pero estamos resueltos á seguir el espíritu del siglo y el 
órden de la naturaleza que nos llama á establecer un gobier­
no liberal y justo. Conocemos por esperiencia los males del 
depotismo y los peligros de la democracia; ya hemos salido del 
período en que podíamos soportar el poder absoluto, y bien 
á costa nuestra hemos aprendido á temer la tiranía del pueblo, 
cuando llega á infatuarse con los delirios democrático~. 

" Los que observan el curso de nuestra revolución, así en 
América como en Europa, han juzgado casi siempre nuestra 
conducta con simpatía ó con ódio, con exajeración ó con 
mengua; algunas veces con un fuerte interés de averiguar la 
verdad, pero muy poca con la idea de analizar el oríjen, ten­
dencias y progresos de la revolución. Se ha declamado con­
tra los errores de nuestros gobiernos, contra las pasiones y 
antipatías locales de los pueblos, contra los abusos del poder 
y contra la instabilidad de nuestras formas; en fin, contra todo 
lo que hemos hecho, y al momento se ha deducido como 
una conseeuencia necesaria, que nuestros esfuerzos eran inú­
tiles y que debíamos sucumbir en la lucha. Otros han elojiado 
con entusiasmo los sacrificios de los pueblos, las victorias de 
nuestros ejércitos, los reglamentos de varios gobiernos y 
algunos resultados felices de sus empresas, concluyendo de 
todo, que nos halbmos en estado de recibir una constitución 
tan liberal como la inglesa ó la norte-americana: los prime­
ros y lns LÍltirnos se han equivocado notablemente, por falta 
de un an;í.lisis político de nuestra situación. 
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1 o más Guidlo 

)U ijo de padres españoles nació en Buenos Aires el 1° 
~ de Setiembre de 1788. 

Cursó latinidad y filosofia en el Colegio de San 
Cárlos. Figuró como soldado distinguido eu uno de los ter­
cios urbanos, formando en el batallan de .A-linones en el ata­
que y defensa <le Buenos Aires (1806 - 1807) ocupando des­
pues el importante empleo de oficial en el Tribunal l\fa3"or 
de Cuentas; en 1811 siendo oficial de secretaria de la Junta 
revolucionaria fué enviado con D. Manuel Moreno como se­
cretario del Represent:rntc de la misma Dr. D. Mariano Mo­
reno a11te las Cortes del Brasil y Londres; de regreso en Bue­
nos Airés, despues de la muerte del ilustre Moreno, vuelve 
il ocupar el puesto de oficial de secn:taria y de Ministro in­
terno de Guerra (1812) y <le secretario de la Intendencia 
de Charcas al año siguiente. La acti ·,idad de Guido fué asom­
brosa desde entonces: se commicaba con Belgrano, despues 
con San Martin y estando . de secretario del Gobierno de 
Córdoba fué llamado á Buenos Aires y nombr'ado oficial 
mayor del .Ministerio de: la Guerra (1815). Redobló su acti­
vidad despues de la derrota de Sipe-Sipe y recordando ó 
nó las ideas de San Martin presenta al gobierno la célebre 
Memoria de 1816 para conquistar la libertad de América por 
el lado de los Andes, que le valió los entorchades de Te­
niente coronel y el nombramiento de Diputado cerca del 
Gobierno de Chile (1817); Guido como Cavour fué la idea, 
San Martin como Garibaldi el brazo que conquistó la liber­
tad. La diputacion en Chile le valió el despacho de Coronel 
graduado y puro despues efectivo á las ordenes de San 
Martín con el que libertó el Pt'.rÚ y retirado aquel continuó, 
con el grado de General, la lucha contra los opresores hasta 
ver libre la Am2rica. En 18:26 se retiró del Perú á Buenos Ai­
res; en 1827 fué Ministro de la Guerra bajo el Gobierno de 

~----------------



--------------------11 

D. Vicente Lopez, Diputado en 1828 y poco despues Minis­
tro de Gobierno y Relaciones Exteriores pues o que ocupó en 
otras administraciones así como tamhien el de Ministro Ple­
nipotenciario e~ d extranjero; en 1857 fué presidente del Se­
nado y el Gobierno de la Confederncion lo propuso para el 
grado ele Brigt1dier General que le fué acordado- por aclama-
cion! · 

El General Guido no solo fué notable como militar sinó 
tambien hábil diplomático, escritor galano y orador elocuen­
tísimo. 

Fallerió en Buenos Aires el 14 de Setiembre de 1866 y 
la prensaporteña acaba de dedicarle honrosas paginas en el 
primer centenario d~ su natalicio, 1° de St:tiembre de 1888. 

~---- ----------

1 

1 
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Entrevista con el virey Pezuela 

El 8 de Setiembre ele 1820 :1bordó ,Í las playas de Pisco 
el Ejército Unido arjentino y chileno, que el 20 del mes 
anterior había partido de Valparaiso; compuesto de cuatro 
mil quinientos soldados de las tres armas, un escaso tren 
de campaña, l·inco caballos, una mula, y yeinticinco mil pe­
sos en comisaría, 1ínicos elementos con que el General San 
Martín se lanzó ,Í expulsar del Pe1 ú al procónsul de España, 
sostenido por tropas aguerridas y Yictoriosas en diversos 
combates con los independientes, y mandados por los m;is 
afamados Generales que desde el tiempo de la conquista 
hubiese enviado la metrópoli á América. 

La bizarría del arrojo no podrían valorarla fudadamcnte 
sino los encargados de secundarlo, y ellos mismos hubie­
ran tenido dificultad de hacerlo, ;Í no constarles por-dedu­
cciones prácticas, como á mí, por re,·elaciones confidenciales 
del mismo General, que su firme confianza reposaba más 
bien en la esperada cooperación de los pueblos, que en el 
poder de su ejército. 

El General D. Joaquin de la Pezuela, \"irey entónces del 
Perú, y residente en Lima, perfectamente informado del 
personal y material desembarcado á cincuenta leguas Sud 
de la Capital, impuesto de la inacción del General invasor, 
se presuró á mover del Valle de Cañete, una columna de 
observación mandada por el Marqués del Valle Umbroso, 
quien destacó á Chincha partidas sueltas de caballería, que 
aproximándose á nuestras descubiertas á orillas de Pisco, 
las tiroteaban incesantemente, seguros de no ser rechaza­
dos con igual arma por falta de cabalgaduras. 

Conocida la causa de un acto tan insólito en guerra ele 
invasión, y la inferioridad de la fuerza in,·asora comparada 
con la de los realistas, se persuadió Pezuela mucho antes 
que San .Martín se hubiese mo\'ido de Pisco, que procuraría 
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este evadirse ú un azar de fortuna, tan luego corno se 
apercibiese de la imposibilidad de engrosar sus tropas con 
el auxilio de los contingentes peruanos, salvando del con­
flicto por algún acomodamiento pacífico con su alta au­
toridad. Aprovechando las disposiciones supuestas en el 
General de los independientes, le invitó á entrar en tratos 
por medio de oficios que condujo á nuestro campo un 
oficial parlamentario. 

Mientras el Virey y sus consejeros se solazaban en una 
soñada perspectiva de sumisión ó de arreglo, San :l\Iartin 
lejos de desalentarse por lo crítico de su situación, se des­
velaba en incitar las poblaciones vecinas á armarse contra 
sus opresores. Algunos naturales del país acudían presuro­
sos al campo de los libertadores con cabalgaduras y ví­
veres, y no pocos se incorporaban á sus filas. Pero el 
enemigo no dormía. Sus batallones se aumentaban, apro­
ximándose á la capital. Corría el tiempo. La caballería es­
taba desmontada. El General recelaba que aprovechando 
Pezuela de su posición desventajosa y apurada, se le obli­
gase á empeñar un desigual combate, ó á abandonar por 
un precipitado reembarco la base de su plan de campaña. 
Me confió entonces su inquietud por la demora de los 
caballos que aguardaba de Chile en el bergantin ... Dardo , 
y resueltamente me dijo había llegado el momento, accen­
cliendo ;Í la invitación del Virey, de emplear al arbitrio 
para conseguir el tiempo necesario á montar nuestros es­
cuadrones; lo cual no podría alcanzarse sino por medio de 
una trégua. Quizá agregó la aceptaría Pezuela alucinado 
de poder aumentar sus fuerzas con las que vendrían de 
la sierra. Enseguida me ordenó marchar á Lima con cele­
ridad, autorizado plenamente para negociar una suspensión 
de armas por largo plazo, so pretesto de su deseo de una 
honrosa paz, si ella salvase su responsabilidad y el honor 
del ejército. 

Me permití entonces obseryar el mal efecto que produciría 
en la opinión del enemigo y cuando no ignoraba nuestro 
apuro, la solicitud ele un armisticio, sin haber precedido 
siquiera un choque de armas; proponiendo al general para 
salvar las apariencias, tentar un cange completo de pri-
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sioneros, de los detenidos en nuestros depósitos en triple 
número que el de los gefes y oficiales patriotas encarce­
lados en Casas :Matas; lo que por otra parte se armoni­
zaba con la idea de humanizar la guerra, haciéndonos ga­
nar tiempo y prosélitos. San l\Iartin acogió la indicación, 
y me prometió carta blanca para emplear cualquier resorte 
favorable á su único propósito: el de conseguir la movi­
lidad. Horas después estaba yo en camino por tierra, con 
el Teniente de Artillería D. José Arenales en clase de A­
yudante, el Teniente Suarez, un Sargento y tres hombres. 
A corta distancia de Pisco una partida exploradora me 
intimó hacer alto, conduciéndome luego á la presencia del 
oficial que la mandaba, quien no tardó en despacharme 
bajo pequeña escolta al pueblo de Cañete, donde campaba 
el gefe de vanguardia, l\larqués de Valle Umbroso, en una 
quinta de su propiedad. La acogida obsequiosa de este 
caballero revelaba la cultura de su educación. Trat;índome 
con señalada cortesía, me in,·itó luego á su mesa, á la que 
asistieron sus principales cabos. l\lás lo que me sorprendió, 
fué su inesperada franqueza cuando, terminada la comida, 
quedando ambos solos en una galería contigua al corredor, 
dió expansión á sus sentimientos, diciéndome: \'iene Y. 
mal montado, y he ordenado le preparen mi mejor caballo 
para que continúe su marcha hasta la Capital. Soy ame· 
ricano y amo como el que más la independencia de mi 
país. ~i no me viese vinculado á la Espa11a por mi honor 
y mi rango, hubiera hecho lo que Y ds. combatir por la 
independencia de la patria. No puedo ya retroceder sin 
manchar mis blasones y seré leal á mis compromisos y 
me someteré á las contingencias de la guerra. 

La conducta ulterior del .Marqués correspondió á la sin­
ceridad de su propósito, y fiel á su bandera sacrificó in­
timas convicciones al valor en que estimaba su honra. 
Fácil será entretanto adivinar mi sorprera ante las decla­
raciones del primer jefe realista con quien me tocó hablar 
abierta apenas la campaña. Su franqueza á más del respeto 
que debió inspirarme, daba la medida de lo que podíamos 
prometernos de la población del Perú, una vez apoyados 
por la fuerza republicana los principios que habiamos pro-
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clamado. El General ele vanguardia no escusó dilijencia 
para facilitarme un viaje cómodo, ordenando á un oficial 
me acompañase hasta el lugar en que debiera hacer alto. 
Así se ejecutó hasta el pueblo ele l\Iiraflores, á dos leguas 
de Lima, donde me estaba preparado decente alojamiento, 
custodiado por un piquete ele tropa del Rejimiento del 
Infante el cual tenía orden de mantenerme en incomunica­
ción, con centinelas de vista, de toda otra persona no 
perteneciente éÍ. la comisión del Virey destinada á tratar 
de los objetos del parlamento. 

En la primera jornada en que mi conductor hizo alto 
para que reposase después de mi partida de Car1ete, ocurrió 
un segundo incidente que recuerdo con placer, corno prueba 
del espíritu que ajitaba al Perú cuando el Ejército Liber­
tador desembarcó en sus playas. Al apearme de mi caballo 
noté en el comedor de la casa de campo donde nos de­
tuvimos, un religisco franciscano, que se paseaba en él, 
delante ele dos oficiales españoles, que, de tréÍnsito, esd.­
ban descansando. El religioso me revelaba en sus miradas 
el deseo de hablarme sin que le oyesen testigos que le 
eran sospechosos. Empliecé á pasearme tambien, acercan­
dome á él en mi ida y vuelta por si quería decirme algo. 
_Fingía el buen padre rezar con gran unción; pero cada vez 
que pasaba junto á mí, me hacía sentir su adhesión á mi 
causa. La primera vez me dijo, sin alzar los ojos del bre­
viario, estas orijinalcs palabras: De botones adentro nadie 
se enga11a. Son Vds. nuestros redentores; apuren á los 
enemigos de Améric;1: Están perdidos , y le\·antando luego 
la voz cubría su indic;1.ción de moclo á ser oido por 
los dos oficiales, y pronunciaba el adj11t11n111t nostrum z"u 
11omi11c Domine, ú otras voces semejantes. 

La escena á pesar de cuanto pudiera interesar, era tan 
cómica que me costaba mantenerme sério. Terminó al cabo, 
repitiendome el religioso con la misma cautela: Los godos 
estéÍn perúidos; no aflojen Vds; y apríetenlos hasta que se 
los lleve el demonio: l{yric ekison, k/rie cle/so11; Patcr 
1Voskr. 

Con no menos sutileza se repitieron en otros lugares seme­
jantes desahogos, de los natur;-ilcs del país. Así al avistar-

------
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me con la comisión del Virey, estaba con,·encido de que 
el gobierno peninsular era rechazado por la opinión de los 
peruanos. Dicha comisión no se hizo esperar , pues luego 
de saber mi llegada el General Pczuela envió ;i conferen­
ciar conmigo á los señores Conde de Monte Blanco, D. Dio­
nisia Capaz, Capitán de navío, y al ilustrado estadista doctor 
Unánue, sirviendo de secretario el Capitan Herrero. Nuestra 
primera entrevista fué amistosa y fácil, procurando en ella 
la diputación del Virey penetrarme de los vivos deseos que 
le animaban para un arreglo pacífico y honroso á los beli­
jerantes La exajeracion ele la idea llegó á tal punto, que al 
asegurarles igual propensión de parte de San l\lartín en 
cuanto fuera conciliable con su responsabilidad á la Pátria 
y al honor de las armas, el señor Capaz, llamándome ~i parte 
se aventuró á decirme sin largos rodeos: "' \' ds. se han lan­
zado á una intentona desesperada; pero an.sioso el se11or Vi 
rey como esta, de evitar un inútil derramamiento de sangre, 
me ha autorizado para asegurar :i V tl. que si mediante su 
amistad con el General San l\Iartín, y el influjo ele podero­
sas relaciones, se obtuviese la retirada del ejército invasor 
hasta la márgen derecha del Desaguadero, bajo condiciones 
honrosas, acogiéndose á la benignidad de S. M. C., el señor 
Virey le otorgaría la mas alta gracia comprendida en sus 
facultades, y entraría en ajustes de indemnizaciones de gastos 
de guerra, en forma conciliable con el decoro de ambas 
partes. ,, 

Mi contestación en lo que me era personal correspondió 
al deber del honor ofendido. l\li interlocutor comprendió 
inmediatamente la estravagancia de su proposición. ~las en 
lo concerniente al General , libré á su juicio la merecida 
apreciación de una abertura tan impremeditada como esteril. 
Terminada esta escena que pasaba en voz baja, retomé el 
hilo del primordial objeto de mi misión, y com·iniendo en 
la mútua tendencia hácia un avenimiento, hice notar al seriar 
Capaz, que marchando de frente ambos ejércitos, sería ine­
vitable un encuentro, y que si de buena fé se deseaba la 
transacción , no podría conseguirse sin la suspension de 
armas. 

No previendo aquel el alcance de mi insinuación, accedió 
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;Í. ella, y al día siguiente la diputación del Virey abundó 
en promesas de contribuirá la cesación de hostilidades, in­
vitándome de oficio ;Í. un arreglo común en este sentido, 
sobre la base ele la aceptación de la constitución española, 
en la cual según el dict,Ímen de la Comisión quedaban á 
salvo los derechos de América. Nada mas ageno del pensa­
miento ele San :rviartín y ele cuantos le acompañaban. que 
plegarse, ni ocasionalmente , á semejante pretensión. Mas 
empeñado yo en prolongar cuanto me fuera dahle una dis­
cusión que nos diese tiempo ;i montar nuestra caballería, 
me guardé de rechazar 111 lí11u"ue la tentativa de un enemigo 
que ofuscado bajo la e\·idecnia de su preponderancia ma­
terial, no perdía la esperanza de un concierto recíproco que 
afianzase su triunfo. La discusión sobre los términos de un 
armisticio continuó verbalmente ; pero solicitando la dipu­
tación seguirla por escrito, para protocolizar á lo menos los 
puntos en que cupiese acuerdo, tomó la iniciati\·a manifes­
tando sin disfráz en comunicación oficial, su intento de atraer 
al General invasor al reconocimiento del monarca español, 
alardeando la seguridad de la victoria por las armas del 
Rey, si continuase la contienda; sin haberse apercibido que 
aun en su mismo seno fermentaba ya el gérmen de una vigo­
rosa reacción, como lo descubrí accidentalmente por la ocur­
rencia que paso ~i referir. 

Observado día y noche por centinelas apostados á las 
puertas ele mi habitación, se negaba la entrada á toda per­
sona que no perteneciese á la comitiva reali.;ta; pero una 
ma11ana volviendo del almuerzo á mi aposento noté sobre­
salir de b almohada, en mi cama, el extremo de una cartera 
que no me pertenecía; y sospechando misterioso el hallazgo 
me abstuve de tocarla, llamando al cabo de guardia para 
que pregL1ntase ;i los soldados de facción quien había pene­
trado en mi alojamiento. Los centinelas habían contestado 
unánimamente que nadie sinó el Secret;uio de la Diputación. 
Lo hice venir entonces, é interrog;índole si era suya la car­
tera, me contestó afirmativamente, invitándome á abrirla. Al 
informarme de su contenido hallé con sorpresa indecible mi­
nuciosos detalles que se me dirijían de la misma capital 
sobre la fuerza enemiga, su equipo, su moral, y los movimicn-
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tos á que se preparaba el Yirey para repeler á los indepen­
dientes. La ocasión escogida para tan interesantes ;n·isos por 
el órgano de un empleado enemigo, parecióme mas bien una 
celada en que pudiese caer con falsas impresiones, que ino­
cente intención de proveerme de datos importantes. Pero 
cuando. reflexioné sobre lo escrito dentro de la cartera en 
las cifras convencionales entre el General San l\lartin y sus 
corresponsales en el Pení, cuya clave poseía, mi incertidum­
bre subió de punto, y me apresuré á descifrar cuanto antes 
el enigma: Llamé al Capitan don l\lartín Herrero, le devoh-í 
la cartera exijiéndole explicaciones so pena de exhoncr:1rme 
por cualquier medio de la responsabilidad de mi comunica­
ción secreta, que sorprendida podría acarrearme muy gra­
ves consecuencias. El Secretario me declaró haber puesto 
la cartera á mi alcance, para el uso que gustase hacer de 
ella. Insistió en devolvermela y yo en rehus;irla, é invocan­
do él mi honor como gaje de un secreto in,·iolable, díjome 
en voz baja, confrontase la cl:n-e que poseía con la cm­
plec-:da por los que me daban noticias, y si hubiese confor­
midad en ambas creía merecería entonces mi confianza en su 
pronunciada simpatía por la causa de América '· Soy es­
pañol'\ agregó, ~ y he agradecido el favor que ac:1ba de 
hacerme el gobierno incorporándome á la comisión, pero 
soy liberal; he creido justa la causa de los republicanos, y 
estoy decidido á correr su suerte. Los primeros patriotas de 
Lima me conocen, Lopez, Aldana, Riva, Agüero, Boqui, Al­
varez, D. Miguel Otero y otras respetables personas. con 
quienes Vds. se han entendido desde Chile, se han fiado en 
mi honradez y entregándome para V d. la cartera que he pues­
to en sus manos. Seré consecuente en el partido que pre­
fiero adoptar, y daré á Vd. ele ello prueh;\s suficientes du­
rante las conferencias á que seré invitado por la comisión 
d 1 \ r• n e · 1rey . 

Después de esta manifestación corroborada por la identi­
dad de las claves de intelijencia, mi confianza en mi interlo­
cutor fué completa; retuve sus apuntes y no bien el Virey 
ratificó el armisticio que logré alcanzar á costa de asiduos 
afanes, los envié al General por conducto de mi ayudante 
Arenales al darle cuenta del éxito de mi misión. El Secreta-
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rio cumplió su promesa, pas;indome los borradores de notas 
antes de ponerlas en limpio para que me encontrase preveni­
do de ideas contra el empeño de la diputación en desconcer­
tar el plan que nos llevó al Perú. Desde las primeras notas 
oficiales de la Comisión de Pezuela, dejóse ver á plena luz el 
propósito singular de atraer á San Martín al desistimiento de 
una empresa que calificaba de insensata; mas en mi primera 
contestación quedó asentada la inmutable perseverancia del 
General de nuestro ejército y la de los Gobiernos Chileno y 
Argentino, en <lef ender la independencia de su patria, que se 
fortificaba ya por triunfo en uno y otro Estado. Ningun racio­
cinio desimpresionaba ;i la diputación del error concienzudo 
en que apoyaba sus exiiencias, y la correspodencia oficial se 
alargó por mi parte cuanto lo permitía mi posición, en ace­
cho de la deseada trégua, hasta que el Virey ordenó á sus co­
misionados se me trasladara á su residencia en la chacra de 
la Magdalena, que mas tarde sirvió á San Martín de lugar de 
convalecencia por su dulce clima, y de su última estancia en 
el Perú en la noche en que dejó para siempre sus playas. 

Cumplida la órden del Virey, fuí conducido á su presen­
cia. Mi entrevista con ese personaje no carece de interés en 
la historia de la emancipación peruana. Me recibió en su sa­
lan con distinguida benevolencia, sin otros testigos que algu­
nas personas de su familia, que por los intersticios de puertas 
y ventanas procuraban conocer al parlamentario de los insur­
jentes. Cambiados los primeros saludos, y después de haber 
entrado en consideraciones someras, aproveché el momento 
en que el Virey ostentaba sentimientos benignos, para inci­
tarle á nombre de mi General al inmediato cange de los pri­
sioneros de ambas partes. 

En el curso de la entrevista me manifestó el Virey, que ~i 
pesar de no haberse arribado en las conferencias de l\liraflo­
res á la solución que esperaba, no había perdido la esperan­
za de que el General San l\lartín desistiese de la intentona 
mas desc,1bellada que pudiera concebirse. Sobre este tema se 
esplayó en reflexiones, y hacien<lo alarde de cumplida fran­
queza militar, díjome lisamente con la gravedad de un an­
tiguo caballero español: ··Dejemos á un lado el leguaje oficial, 
y tratemcs de nuestra situación como dos personas califica-
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das que, aunque en opuestas líneas, se entienden y respetan." 
Acepté incontinenti la propuesta y le prometí escusar reti­

cencias y subterfugios de índole alguna. u Pues bien'' replicó 
¿qué ciega fatalidad á impelido á San ~lartín á arrastrar las 
tropas de su mando al borde de un abismo, desembercándo­
las en estas costas? ¿No ha pensado algu11a vez en la temeridad 
de su proyecto, si compara sus menguados recursos con los 
que tengo á mano para pulverizarlo? ¿Por qué preferiría el 
inútil derramamiento de sangre de los suyos cuando puede 
salvarse con el empleo de medios que pongan á cubierto el 
honor de uno y otro? Me ufano de saber apreciar lo que esto 
importa á la delicadeza de la carrera de las armas: pero ha­
blado á V d. no como á un oficial del campo enemigo, sino 
como estrechamente relacionado, según me consta, con el 
General San Martín, voy á demostrale la sinceridad de mi 
sentimiento. Estoy seguro de que Vds , no han desembarca­
do en Pisco sinó cuatro mil y pico de hombres, que está 
diezmando el clima, y que no pueden moverse al interior del 
país por falta de cabalgaduras. San !vlartín tampoco ignorará 
que yo paso en revista veinte y dos mil soldados veteranos 
de las tres armas, mandados por jefes expretos y prontos á 
mi voz: número que puedo duplicar con mi autoridad obede­
cida en todo el Vireynato; mientras que Vds. no cuentan con 
reemplazo á sus bajas, ni con remonta de caballos en un país 
sometido ~í un poder vijilante, Dígame Y d. ahora lisamente 
¿hay prudencia ó cordura en enmarañarse en un campo 
cubierto, sin la menor probabilidad de sah-ar del con­
flicto? Comprometido San ~lartín en tal situación ¿no 
sería preferible acogerse á la garantía de las tíltimas 
leyes españolas, que nivelan los derechos de las Pro­
vincias de ultramar con las de la metrópoli, mas bien 
que aventurarse al inevitable desastre que le aguarda 
por su impotencia para contrarestar las fuerzas que lo 
precipitarí:m en el mar? ¿Le convendría desechar la mejor 
prueba de mis inclinaciones pacíficas, cuando sin embargo 
de una victoria cierta, me presto á concesiones dictadas 
en el sentido de la política paternal de S. M. el Rey Fer­
nando? 

A tan graves y decisivas observaciones importaba oponer 
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convicciones ingénuas y con ellas respondí al Vi rey: , Es 
cierto el cómputo de V. E. de las fuerzas desembarcadas 
en el puerto de Pisco, y lo es también que mi General 
conoce el de las españolas bajo la dirección de V. E. No 
ignora tampoco las dificultades de su empresa, y si hubiera 
de calcularse su éxito por el valor de las cífras del per­
sonal actual de los belijerantes, no abusaría del buen sen­
tido de V. E. poniendo á discusión la preponderancia de 
veinte contra cuatro. Pero no ha entrado en la balanza 
del juicio de V. E. la pujante reserva con que contamos 
en territorio de su mando para sutraer al Perú de la do­
minación peninsular. 

El Virey no pudo disfrazar su extremo desagrado al 
escuchar la predicción, y puesto de pié y con ceño me 
interrumpió preguntándome: ¿Qué reserva es esa que so­
lamente Vds. vén y que les conduce á su ruina? ¿No sería 
más racional acogerse á la clemencia del soberano! que 
obligarnos á derramar la sangre que podríamos ahorrar 
en beneficio común? 

- <<¡Puesto que el señor Virey, respondí, me exige res­
puestas categóricas, las daré sin doblez, y si V. E. no viera 
en ellas sino la ilusión de una vana esperanza, el tiempo 
resolverá el problema. Mi General, no ha tomado á su 
cargo la responsabilidad de un cambio radical de sistema 
en la administración de este país, sin contar con otros 
elementos bélicos que los que están ya en tierra. Su ina­
gotable arsenal le forma la opinión dominante en los pue­
blos peruanos, y el patriotismo que hará su explosión 
oportuna con el apoyo de la fuerza invasora: ellos cubri­
rán nu_estros flancos y nos proporcionarán los reemplazos; 
ellos levantarán falanjes que engrosando la de los im·asores, 
inclinen de su lado la superioridad del poder material, 
sobre el que V. E. reput,1 inexpugnable baluarte de su au­
toridad. Ruego al señor Virey no olvide, que el eco de 
la revolución ha resonado del uno al otro extremo de este 
Continente y que en el Perú mismo no han faltado apóstoles 
que propaguen el dogma de la revolución Americana. Ul­
timamente, por quimérica que á V. E. parezca mi declara­
ción, me atrevo ~i asegurarle que el General San .Martín 
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cuenta fundadamente con que en el seno mismo del eJercito 
de V. E. se agitan elementos de reacción, de que podrá 
usar en sostén de la causa americana. Quizá dominará su­
premo error en las apreciaciones de mi General: ni lo 
advierto, ni me toca graduarlo; pero si los sucesos Yiniesen 
á corroborarlas como lo preveo; V. E. sabrá prejuzgar de 
que lado habrá de inclinarse la balanza y cual sería el 
término de la contienda actual. Mi General no es menos 
avaro de la sangre de sus soldados, gue lo fuera V. E.; 
ni jamás la expondría á derramarse sin fundada esperanza 
de salvar á su inteligencia y su brío. Está cumpliendo su 
deber para con su patria; obedece al clamor de la Amé­
rica, y no ha venido al Perú reducido de otro interés, que 
el de contribuír á asociarlo á los principios republicanos 
proclamados por la gran mayoría del Nuevo Mundo, y 
sostenidos á tocio trance con no escaso favor de la fortuna, 
por los pueblos de Chile. ~Ii General no abandonará su 
propósito; pero si V. E. le ofreciere ó acepta condiciones 
pacíficas, sobre la base de la emancipación política del 
Perú, reconociendo en la exclusiYa voluntad de sus hijos 
el derecho de fijar su destino; yo no dudo que mi Ge­
neral preferiría gustoso una transacción honorable á una 
victoria cierta, después de batallas sangrientas: él desisti­
ría también de toda ingerencia, aun vencedor, en la orga­
nización interna de este país con tal que fuese bajo el 
libre sufragio de los pueblos; y se apartaría de estas costas 
de vuelta á sus cuarteles, satisfecho de haber obedecido 
al pensamiento de su gobierno y ufano de que se debiese 
la libertad peruana más bien al influjo benigno de la razón, 
que á la prepotencia de sus armas. Creo sei1or Vi rey, inter­
pretar fielmente la idea dominante de mi General, y ha­
ber correspondido á la franqueza de V. E. que autorizó 
y estimuló la mía." 

Pezuela vuelto de su asombro, y con palpable dcsabri­
mento por mis palabras, las refutó diciendo: i\le admira y 
sorprende la ceguedad que fascina á los llamados libertado­
res, y la extrañeza con que pretenden explicar los hechos 
consumados. No negaré que cuando Buenos Aires se insu­
rreccionó contra su soberano, alegando pretextos fabulosos, 

Antolngin Argentin11. 7 



98 ANTOLOGIA ARGENTINA 

no faltaron en el Perú algunos turbulentos que hubieran 
querido en vol ver ü este país en los desastres de la revolu­
ción, sosteniendo falsas doctrinas. Mas reprimidos á tiemno 
por la autoridad, aleccionados por crueles desengaños, todos 
están contentos con el gobierno de S .. M, y el haber Vds. 
contado con ellos, como auxiliares de los enemigos de Rey, 
es ab:i.nclonarse á la m~is temeraria aventura. 

" Los revolucionarios no dejan de alegar que pretenden 
consolidar el orden, y lejos de haberlo conseguido la anar­
quía los destroza. Diez a11os há que <le revés en revés se ale­
jan Vds. del punto de partida y cada día que pasa reciben 
bien duras lecciones, sin poder prometerse medio alguno de 
reconquistar el sosiego. Los que parecieron bien avenidos 
con la insurrección de las Provincias de abajo, han aprendido 
con el ejemplo, comprenden ya sus verdaderos intereses, 
huyen del contagio ele los vecinos, prestan fiel obediencia á 
su soberano y una completa calma reina en todo el Perú. 
¿ Cómo pues, ha sido engañado San .Martín hasta presumir 
hallar aliados en los que lo maldicen? ¿Por qué al tocar de 
cerca la ilusión, no quería aprovecharse del amor á la hu­
manidad con c¡ue le ofrezco la única tabla en que pueda sal­
varse del naufragio que le amenaza? Prevéngale V d. en mi 
nombre, como Virey y honrado español. que aun es tiempo 
de cambiar una guerra en que no puede prometerse laureles, 
por los beneficios ele un ajuste que le ponga á cubierto 
ante la autoridad ele que depende." º 

Haciendo alto el Virey en su calurosa alocución, le pedía 
venia para responderle, y le ofrecí afirmativamente referir ~i 
mi Gcner;il la iniciativa generosa con que lo invitaba; agre -
g-ando: " V. E. me ha prometido rectificar el exajerado sen­
tido en que se aprecian los acontecimientos subsiguientes á 
la revolución ;i que ha aludido. Es innegable que repetidas 
convulsiones comunes en la infancia de todas las naciones. 
han sacudido hasta hoy á las Provincias del Plata, que bajo 
el rég-imcn colonial dependieron del gobierno de España, sin 
haber recobrado aún el reposo necesario para fundar un 
orden permanente; pero también lo es que esas dolencias no 
h:m a:~1nrtig-u1.d0 c:1 un :ípice el c~píritu nacion:11; y que al 
tr:-y~s d~ c-011tr:1~t~c: r¡ue rlf"s:-i lent:ufan á ptu~hlos más robus-
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tos, las tropas de los independientes han atravesado desde 
las márgenes del Plata al inmenso espacio que le separa del 
R.imac y que al frente de la capital de los Reyes, asiento de 
V. E., campan sus batallones, y flamean sus banderas en 
tierra y mar, después de haber atravesado los Andes, y ex­
pulsado á su paso el poder espa11ol que dominaba en Chile. 
¿ No merecerá considerarse tanta perseverancia, para conven­
cerse de que mi General no aceptaría jamás otras proposi­
ciones, que las en armonía con el espíritu del gran pronuncia­
miento de Buenos Aires en 18 I O, y con la inconmovible \'O­

luntacl de la América, que los secunda? ,. 
•• Pues bien" repitió agitado el Yirey; " si Vds. persisten 

en su pensamiento, se arrepentid.o tarde.'' 
Tales palabras ponfrrn fin al asunto. Pedí al General Pe­

zuela su consentimiento para retirarme. l\Je despedí en se­
guida, después de declar~rle que si sus anuncios se realizasen 
y faltara la cooperacién espont;1nca de los naturales del Pe­
rú, no dudaba de que mi General reanudaría decorosas inte-
1 igencias con el señor Virey, en cuyo caso, si me cupiese b 
honra de cultivarlas, esperaba ser recibido con bondadoso 
acogimiento. El Virey me lo prometió. :Monté á caballo y 
volví, bajo escolta enemiga, al Cuartel General establecido 
en Pisco. 



Discurso en Montevideo al ser conducidos á Buenos Aires los restos del 
General D. Carlos María de Alvear el 21 de .lt.:nio de 1854. 

He aquí, señores, las reliquias de un veterano que vueh-c 
inanimado á su cuartel, porque en su amor ;Í su bandera, ha 
querido legarla hasta los restos de su naturaleza mortal. 
¡ Paz á los bravos en la tumba! ¡ Paz á esas ilustres ceni­
zas, que dos repúblicas veneran! 

Y á mí. señores, apartado del suelo de mi nacimiento, 
séame permitido dar un último adios á esa urna cineraria 
de un amigo, de tránsito por la tierra extranjera, si así pue­
de llamarse con justicia á la que fué la patria de sus tiempos; 
~í la que le siguió en los combates, cuando le tocó lidiar por 
el principio excelso de su existencia política; á la que, en 
fin, ha sabido honrar su memoria con un respeto digno de 
un pueblo agradecido y valiente. 

El Brigadier General D. Carlos :María de Alvear, de noble 
car;Ícter, de ingenio vasto y sagaz, fué amado de la victori:i: 
vosotros lo sabéis y no lo ha olvidado la América. Este 
recuerdo no es más que una expansión, pues ante el aspecto 
majestuoso y sablime de la muerte, las pompas de la vida em­
palidecen, dejando el alma absorta en los misterios de la 
inmortalidad 

Si no me hallase bajo esas impresiones _supremas, yo os 
haría en este punto la narración de sus sen·icios, entrando 
con vosotros asimismo en la fecunda historia de su carrer:1 
pública; tan vigorosa, tan activa. En ella supo ilustrarse do­
blemente por la inteligencia y por las armas. - También fué 
ungido por el infortunio, que es casi siempre la ültima con­
decoración de los varones insignes. La gloria tiene sus eclip­
ses como el sol. 

El General Alvear era demasiado notable como político y 
como hombre de guerra, para haber escapado á la partici­
pación <lel fat~l privilegio de la desgracia, c¡ue ha pesado 
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sobre las cabezas más nobles de la América ¡ Destino singu­
lar! ¿ Quién penetra los designios del cielo? 

A veces, parece que la humanidad estuviese condenada á 
no avanzar en sus conquistas hacia su perfección moral, sinó 
;Í. precio de ser atormentada en los más poderosos instru­
mentos de sus revoluciones; y que la libertad, como los,ído. 
los del paganismo~ no fuese propicia á los hombres sin ~fre­
cerle antes en holocausto el sacrificio de víctimas ilustres ¡For­
midables ejemplos nos presenta la América de esta teriible 
hipótesis! ~ 

Miradla, sinó, convirtiéndose, á principios del siglo, eri pa­
lenque de heroicos justadores, apercibidos á la lid, bajo el 
prestigio de la m;Ís bella de las causas. ¡ Felices los que han 
caído combatiendo! 

¿ Que fué de los que sobrevivieron? ¡Ah! doloroso es de­
cirlo; arrastraron, como el General Alvear, una existencia 
sombría, ~n que hay todavía algunos relámpagos de gloria; 
existencia llena de peligros, de desengaños y de desventuras 

Sí, la adversidad se halla en el fondo de todas las vidas 
agitadas. El sufrimiento en el orden de la naturaleza, precede 
al nacimiento y desarrollo de las causas, que mantienen la 
admirable armonía del universo en sus relaciones múltiples, 
en sus combinaciones infinitas . Es un fallo inexorable que 
gravita sobre todo lo creado, alcanzando hasta á las abstrac­
ciones del espíritu 

Dios ha querido que la religión se divinice por el martirio; 
que las ideas no se produzcan sin que haya esfuerzo e.n su 
germinación, ~in que, á las veces, se bauticen con sangre; que 
los pueblos no se regeneren sinó por la convulsión y por las 
l;igrimas. 

¿ Tendré que recordaros los sufrimientos sobrehumano~ 
que costó al Salvador legarnos una creencia en la tierra, un 
refugio en la Di,·inidad? ..... 

Ante ese espejo claro donde se reflejan todas las angus­
tias , el hombre religioso y pensador inclina la cabeza y 
marcha al término de su jornada, resignado á la fatalidad de 
aquella ley expiatoria. 

Así han, ido alejándose en su postrer ron;iw-,a-1 uno tras 
otro, los hijos de esa generación frtt~r(tltlnplc¡ s~ 
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en el cráter de los más encumbrados volcanes, par~ fulmi­
narlo desde allí como un rayo á la frente de sus enemigos. 
'De tanto como trah;1jaron, de tanto sacrificio corno hicie­

ron . qué han llev:i.clo esos hombres á la moracb riel eterno 
, ( . b" , h hl silencio? Preguntadlo á es:1s cenizas, pues . tam 1en a an 

los sepulcros para quien sabe interrogarlos. · . . . 
Si los presentimientos íntimos son una inspirac10n que me ­

rezca escucharse; si es que existe alguna armonía entre h 
naturaleza animada y el espíritu libre de su envoltorio mor­
tal; yo, que me he puesto tantas veces en intimidad con mis 
antiguos camaradas ausentes; yo que les he visto pasar, co ­
mo ahora, delante _de mí, precediéndome en b marcha. 
arrebatándome cad;i. uno de ellos, en su eterna despedida, 
una p;irte de mi cor~1zón, yo os diría, señores, que lo 
tínico que esos muertos han llevado de este mundo, es una 
gran tristeza en el alma y una esperanza en la posteridad. 
Pero no evoquemos recuerdos ingrato_s donde no deben pre­
valecer sino gloriosas memorias. Ni digamos tampoco como 
la envi<lia y la maledicencia persiguieron sin tregua á esos 
patriotas, minando ten,:izmente sus <lías, su prestigio y su fa ­
ma. La calumnia, empero, cae sin fuerzas, inficcionada por su 
propio veneno, cuando se ensaya más allá de los lindes ele 
la vida. El sepulcro es el crisol donde se purifican las accio · 
nes humanas, porque el espect;Ículo <l~ la muerte da sever;i.s 
lecciones, despierta sentimientos de _justicia, desarma la pa­
sion, convida á las meditaciones profundas. 

¡La muerte! Ella va ya extinguien<lo á toda esa gran f;:­
milia que emprendió la libertad <lel Continente, y de la cu;il 
solo quedan algunos miembros dispersos en la soledad y en 
la sombra. . . 

Los últimos ele una gener;1ción. semej;írnonos en nuestro 
aislamiento á aquel guerrero ele Assian, quien, al tender los 
brazos en las tinieblas, solo encontraba en tocl:i.s partes los 
huesos de sus viejos comp;-iñeros. 

Los despojos ele casi todos los nuestros, de nuestros con­
temporáneos, de nuestros amigos, descansan en el seno amo­
roso de la madre común. Una nueva generación se agita so­
bre _sus sep':1Icros, y algunos dP. los hombres que les han su­
cedido, fascinados tal vez por el brillo de una perspectiva 
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engañosa, hablan yo no sé que lenguaie siniestro para la 
unidad de la patria, que aquellas sombras venerandas de los 
que fueron no podrían comprender jamás. 

Ellos murieron confiados en que descansarían al pie de la 
bandera que amaron - símbolo augusto de una nación uni­
da y victoriosa que conocen las altas cordilleras-la misma 
que flameó triunfante desde las márgenes del Plata hasta las 
falcbs del Chimborazo. 

Acuérdaseme, señores, una tradición antigua, que en su 
poética simplicidad, acaso dé un ejemplo digno de imitarse 
de fé robusta y de veneración á los que ya no existen. 

Dícese que los Celtas, raza belicosa y guerrera, t~nían cos­
tumbre de irá meditar en la tumba de sus héroes; que allí se 
adormecían para que les inspirasen en el sueño. ¡Sublime 
creencia, regeneradora de las almas, la que así eslabonaba el 
mundo de los vivos con el mundo dE. los espíritus, fundando 
de este raodo, el mundo de la inmortalidad! 

Y bien; la mayor parte de la bizarra falanje, á que perte­
neció el General Alvear, c;:iyó rendida por el tiempo. ¡Plu­
guiera al cielo que los argentinos pidiesen también inspira­
ción á los manes de esos campeones para siempre dormidos!. .... 

Quizá una voz secreta, partida de las entrañas de la tierra; 
una voz que penetrase hasta lo más hondo de su corazón; una 
voz, insinuante, como la que dijo á los hombres: amaos los 
unos á los otros; quizá, digo, señores, les acon'Sejara la recon­
ciliación sobre las tumbas de sus antepasados, la paz, la 
unión, la fraternidad y la justicia! 

Perdonad, si vuelvo así los ojos incesantemente á la patria; 
PS el consuelo de los que viven lejos de ella. Hoy más que 
nunc;-i, mi pensamiento le pertenece todo entero, á la vista de 
e~e féretro que encierra los despojos de uno <le sus hijos más 
esclarecidos. Mi alma se enlura en el presente, pero, remon­
t:índose al porvenir, se promete que la historia de estos paí­
ses reservará al General Alvear algunas de sus páginas más 
brillantes. 

Orientales y Argentinos comienzan ya á tributarle el ho­
menaje de respeto y agradecimiento que merecen los esfuer.: 
zos que hizo por la independencia. A estas demostraciones 
acudió el celo de un antiguo adalid, su afamado ·compañero 
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ele glorias; y hoy vemos, no sin orgullo, á ese, ~ilitar: ~onor ~ 
prez de la República, custodi;ínciole en su ultimo v1aJe, fiel a 
la amistad, como lo saben ser los hombres de su temple. . 

Mientras al General Alvear le coloca su país en el panteon 
de sus próceres, á sus amigos toca conservar la memoria de 
sus cualidades privadas, de su trato fácil, de .su amenidad, de 
su índole caballeresca y generosa. · 

Una palabra m~ís y habré concluído . El ínclito argentino, 
cuya pérdida lamentamos, dejó este mundo lejos de su suelo, 
después de una ausencia de diez y siete años. Las oscilacio­
nes políticas que nos traen en continua zozobra, lleváronle á 
vivir bajo una zona inclemente, donde se vió forzado á per­
manecer sirviendo un cargo diplomático. 

Pero, ni los contrastes, ni las decepciones amargas que hu­
bo de sufrir más de una vez, ni su salud herida hasta la savia, 
fueron parte á entibiar en esa alma ardiente su deseo de vol­
ver á la Patria. 

El no hubiera repetido jamás, ni aún en medio de sus tribu­
t!ciones, aquellas crueles palabras de Escipión, cuando, que­
joso de la ingratitud dela República, la apostrofaba despecha­
do el grande hombre, negándole para lo futuro hasta el depó­
sito de sus cenizas. 

Nó: El General Alvear era un soldado enfermo y triste, que 
miraba de léjos sus armas y su tienda de largo tiempo aban­
donadas, y suspiraba por ellas. Ya que no pudo sentarse de 
nuevo á sus hogares quiso al menos que sus restos reposa­
sen bajo la bóveda de ese cielo que le vió · en sus días de ju­
ventud y de triunfo: á la sombra de los colores argentinos, en 
el de, su gloria, de su amor y de sus esperanzas! . . 

¡Cumplanse su votos, y que la tierra que suele faltarnos en 
la vida no le falte en la muerte!. 



Mr 
1 

~ AC:IÓ en Córdoba por los años de 1798. 
~~~ Hizo sus estudios en el Colegio y Universidad 
de Córdoba. 

Desterrado por Rosas como casi todos los homhres nota­
bles de esa época luctuosa, vino á tomar parte en la vida 
pública después de Caseros. 

Con su ¡ prodigiosa inteligencia el Dr. Velt-:z Sarsíield 
abarcó cuantos conocimientos claros y modernos le fué 
permitido emprendt-r durante los ratos ~le ocio que le deja­
ban sus tareas, diarias, en el ejercicio de su profesión. 

Fu~ un abogado y jurisperito conocido en América y en 
Eur0pa, á la vez ciue un economista eximio. A él se debe el 
monumental Código)Civil de la República y d Código de Co­
mercio; la organización del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, uno de los más poderosos y de más crédito en Eu­
ropa. 

Orador elocuentísimo, brilló t:n d foro, en las Academias 
y: en el Congreso. 

Como uno de los organizadores del Gobierno de la Repú­
blica mereció ser Diputado varias veces y Ministro del Inte­
rior durante la Administración de Sarmiento, echando enton­
ces las bases de esa imensa red de ferro-carriles y telégrafos 
en todos los ámbitos de la República; él pensaba romo Sar­
miento, que el medio de combatir el caudill.-\je y la barbarie 
del interior era fundar vías de comunicación que acercasen 
los put'blos de campaña á los centros más civilizados. 

El Dr. Velez, falleció en 1875. 

1 
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Discurso pronunciado al sepultarse los restos de 
don Bernardino Rivadavia 

Señores: 

La sangrienta y tempestuosa noche que durante veinte aiios 
pesó sobre la infeliz Buenos Aires, arrojó al se1ior Ri,·aciavia 
por mares y lejanas tierras hasta acabar su vida en suelo ex­
tranjero y en solitaria muerte. :\las, cuando el Ciclo nos vol­
vió los serenos días, la Socicclad ele Bencficcnda, el Gobier­
no y el Pueblo, todos inmensamente gratos á su memoria, 
han buscado sus restos mortales en Europa, y después ele 
traerlos hasta el Templo del 0mnipotcnte, para asistir ;Í las 
plegarias de la Santa Iglesia por su eterna felicicbcl, los han 
conducido en fúnebre solemne fiesta hasta el borde de este 
sepulcro para darles aquí el último aclios. Ahora, seiiorcs, se 
conmover;Ín de gozo esos huesos por tan largos a1ios humi­
llados. Ahora van ya para siempre en la tierra de la patria, bajo 
el cielo que alumbró los primeros días del grande hombre. y 
en el mismo lugar que él, en otros años, inspirado por el des­
tino, había dedicado y consagrado á las graneles virtudes so­
ciales. 

¡Salve! ilustre padre ele la Rcptíblica :·\.rgentina! ¡Os saludo 
otra vez, sombra y cenizas \'encrahles, venidas tan tarclc, y 
después ele haber errado desconsoladas por tantos ;uio:; fue­
ra de la patria y ele los ]ares ele vuc:,,tra familia! ¡~o ha per­
mitido el ciclo que con vos, serior, llcg-áramos al término cl<-1 
trabajoso viaje! ¡No ha permitido el ciclo que os alumhrar;(('I 
día de la libertad de Buenos Aires! ¡No ha permitido clcielo 
que vierais la reparación de vuestro nombre, el renacimiento 
y triunfo Je vuestros principios y ele t1s instituciones que nos 
disteis, ni la fortuna y felicidad que vuelve por vos á gozar 
el pueblo al cual consagrasteis vuestros trabajos, ,·uestro re­
poso y toda vuestra existencia! 
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Sí, sc110rcs, nos c1ucdan solo estas mudas cenizas del hom­
bre que llcnar;í la historia de la República Argentina, y las 
debemos ;Í la noble y generosa España que lo asiló en su des­
gracia y die') ~í sus despojos una mansión segura. Pero los res­
tos ele don Bernardino Rivacla\·ia, conducidos en triunfo hasta 
el sepulcro, presentan la más significante lección para los tira­
nos y el m;is grande ejemplo para los pueblos. Rosas \'i\'c 
aún, cuando su trabajo de tantos a11os de sangre y de tanto 
martirio de los hombres ha desaparecido, oyéndose solo las 
imprecaciones de los pueblos. 

Ved ahora la obra inmortal. Hace treinta años que el señor 
Rivadavia dejó el mando de la República, y desde entonces los 
b;irbaros se empeñaron en manchar su esclarecido nombre y 
acabar con todas las instituciones que hacían de Buenos 
Aires un pueblo ya afamado, sustituyéndoles el albedrío de 
un déspota inculto. La digniuacl del hombre, la propiedad, el 
libre pensamiento eran elementos de anarquía. La nue\'a Ate­
nas vió cerrada sus últimas escuelas. Quedaba sólo la concien­
cia pública y el grande ejemplo que precedía aquella época 
de eterno duelo. El recuerdo del Gobierno del señor RiYada­
via, los derechos de los pueblos tan altamente proclamados 
por él. sah-aron la moral y la patria: levantaron hombres 
fuertes que, nunca rendidos, destruyeron de un golpe la obra 
que las furias del infierno habían levantado sobre las ruinas 
de Buenos Aires. 

El señor Rivada,·ia ni en su destierro. ni en su muerte, dejo 
conjuraciones. Su poder estaba en la ci,·ilización, en la inte­
ligencia, en las Yirtu<les sociales, en los ejemplos que legaba á 
la posteridad. 

Al día siguiente buscamos las tradiciones del tiempo del 
sc11or Rivada,·ia; abrimos sus registros, estudiamos sus pen­
samientos, y su grande y vasta obra es reconstruida y su 
nombre elevado hasta los cielos. La tempestad había pasado, 
y el alto m~ístil se alzaba triunfante en ~crenas aguas. 

Recorred, ahora, se11orcs las delineaciones más notables de 
la herencia de los pueblos todos de la Repliblica Argentina 
Recordemos y reconozcamos sus grandes servicios en este 
tilti.mo día en que la luz del cielo alumbra sus restos 1110,;-tales 

El, antes que otro alguno, sentó el principio y dió ejemplo, 
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que ni los talentos, ni la experiencia, ni el genio mismo, tienen 
derecho para gobernar los hombres éÍ. su fantasía y estableció 
el sistema representativo bajo las formas m;Í.s clemocr;í.tica~. 

Reconoció ios servicios prestados á la patria en la grande 
guerra de la Inclcpcndcncia y los premió dignamente. 

Acabó la guerra con la España y retiró de los mares nues­
tros armamentos. Dió al enemigo vencido la m;Ís real garan · 
tía de todos sus derechos. 

No ha sido, señores, en su época, ni por sus consejos, que 
las Provincias Unidas sufrieron las grancle,s desmembraciones 
de que se han formado tres Repúblicas. El siempre mantuvo 
la integridad del Estado, y jam:ís cedió un palmo clcl terri­
torio. 

E I lucha con el poderoso Imperio del Brasil, lbmó del 
Perú ;i todos los guerreros ele la Independencia, y ;i su res· 
petablc voz, ,·inieron Nccochea, Alvaraclo, La valle, Paz,Brand­
zcn, Videla, Suárez, Pringlcs, y cien otros ilustres capitanes 
con el victorioso estandarte que llcv;uon desde Tucum;in al 
Ecuador para en:uholarlo triunfante m;Ís all;i clel Yaguarón. 

Nuestra marina se ilustró mil veces en combates sangrien­
tos. El I I ele Junio, el 29 de Julio, el combate del Juncal, 
serán días inolvi<lahles en la historia del Gobierno del se11or 
Rivaclavia. 

El gran principio de su gobierno fué b m;Í.s absoluta mo­
ralidad. Jam;is el desconocimiento de un derecho, jam;is una 
injusticia. Los enemigos políticos del se11or Ri,·ada,·ia vh·ic­
ron completamente tranquilos y seguros. .A él jam;is le fué 
necesario un acto de violencia. Lle,·ó al destierro v lo habr;Í 
acompañado hasta el sepulcro el dulce consuclÓ ele que 
jam:is hizo dt!rramar l;ígrimas 'á ninguna familia, ni ohlig-ó ;i 
nadie á abandonar la patria. · 

Llegado al poder en una larg-a y desastrosa guerra con los 
pueblos litorales, y en medio ele la más profunda anarquía. 
hizo una paz definitiva, y proclamó por una famos;i ley el 
olvido de los errores políticos, abriendo á tocios las puertas 
ele Buenos Aires. 

El señor Rivada,·ia ha~siclo el vcrcbdero fundador de b li­
bertad de imprenta, pues fué el primer gobernante que toleró 
sus abusos. 
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Varió las formas administrativas. Creó las leyes de retiro y 
jubilación de los servidores del Estado. 

Fundó el Registro Estadístico: el depósito histórico de 
todos los pueblos ele la República. Creó el :\Iuseo. y empren­
dió las mús importantes construcciones para el decoro dl! 
esta ciucbcl. 

Fundó el Departamento Tc.pográfico y el Departamento de 
Ingenieros é hizo arreglar ;i un plan todas la,:; vías públicas. 

Estableció los mercados que hoy existen. Creó los cemente· 
rios que antes estaban dentro de los templos ó en sus atrios. 

Fundó el establecimiento de la vacuna, y <lió al pueblo este 
demento de salud. 

Protegió la emigración, y la Ley de ayer que concede á los 
inmigrantes la propiedad ele terrenos públicos en Patagones, 
pertenece al señor Rivadavia. 

Buenos Aires sentía tocios las perturbaciones que causan 
los fueros personales y él los abolió á todos. 

Hizo la famosa Reforma Eclesi~ística, que le trajo tantos y 
tan injustos enemigos. El seiior Rivadavia alzaba el imperio 
de 1a razón, y abatía el imperio de los abusos falsamente apo­
yados en la santidad de la religión. 

Hizo también la gran reforma militar, concediendo un digno 
premio á todos los Generales y Oficiales que quedaban fuera 
de servicio. 

Antes que otras naciones nos dieran el ejemplo, él nos 
mostró que estaba en nuestras manos criar generaciones pací­
ficas y laboriosas, ense1iando y educando á la juventud: que 
la escuela era el secreto de la existencia futura de los pue­
blos nacientes. Creó las Escuelas de la ciudad y campa1ia, y 
rodean en estos momentos sus cenizas algunos de los venera­
bles hombres á quienes las encomendó. 

Fundó las Escuelas de niñas, y creó la Sociedad <le Benefi­
cencia para su dirección y fomento. Las escuelas le han pa­
gado un tierno tributo; ellas han recogido sus restos mortales, 
y desde m;Ís allü ele los mares los han traído corona<los ele 
flores hasta este momento que los han consagrado. 

1\ las escuelas siguieron establecimientos literarios para 
la ensc1ianza <le las ciencias. El seiior Rivadavia fundó la Uni­
ver~id;Hl; n .. g-l;rnwntó ln<. v~rin<. PStnrlioc; 'lue e.n e]b se h:1cfan 
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y trajo de Europa háhiles profesores que dieron á la enseñanza 
ele las ciencias una extensión y riqueza desconocida hasta en­
tonces en las Universidades de la América española. 

Mandó en todo el tiempo que estuYo en el gobierno multi­
tud de jóvenes á educarse ú Europa para cursar estudios que 
aquí no podían hacerse. 

Fundó también el Colegio de Ciencias morales, donde hoy 
se ecluc;i la juventud de Buenos Aires. 

Creó la enseñanza de la l\Iedicina; fundó la Academia y el 
Tribunal de esta facultad. 

Buenos Aires, en fin, se llenó de establecimientos literarios 
y científicos. 

El señor Rivadavia descollaba. señores, en la ciencia de la 
creación de la riqueza pública. Más de una vez alzó su voz 
para decirnos, que la más ó menos abundancia de los elemen­
tos naturales de la riqueza, no el cterminaba los diferente:; 
grados de prosperidad reservados á las naciones. Para el 
señor Rivadavia, el hombre moral era el verdadero instrumento 
de la riqueza pública, y no el hombre y los instrumentos ma­
teriales de la naturaleza. La inteligencia primero que todo. 
La nación más culta, más civilizad:i., má:::; inteligente, ser:i 
siempre la nación más rica y poderosa. 

Primero que Huskisson, que Pccl, primero que Cobden, 
antes que el famoso congreso de sabios de I 841, él nos ense­
ñó que la libertad de industria, que la libertad del comercio, 
era el primer derecho y la primera necesidad de la especie 
humana; que los intereses de todas las naciones estaban en la 
más absoluta armonía; que jam;ís había antagonismo alguno 
entre la riqueza de una nación y los progresos de las otras. La 
fraternidad de la especie humana demostrada por el comercio. 

Acabó con las prohibiciones aduaneras, con los derechos 
repulsivos de los derechos extranjeros: bajó los impuestos 
sobre el comercio y creó sobre estas hases un nue,·o y des­
conocidü sistema de hacienda, mucho antes que los primeros 
hombres de Europa levantaran la bandera que Cobden y Sir 
Roberto Peel hicieron triunfar después en Inglaterra. 

Si el señor Rivadavia hubiera pisado en el alto pedest:i.l de 
b hglatc~rra, sería hoy tr.nirln cnmn uno rle ]ns primeros 
hnmhres rie 1:i Furop;-i. 
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Su sistema lo llevó á la creación del Banco cuyos restos 
aún son la esperanza de un grande porvenir. Puso en acción 
el crédito privado, y creó también el crédito público y la caja 
de amortización, y en él halló inagotables recursos. 

Reconoció y pagó toda la deuda interior de la nación, aun 
la del tiempo del gobierno colonial. 

Creó también las cajas de ahorros para la economía del pobre. 
Consolidó todas las rentas y todas las obligaciones del 

Estado. Abolió mil contribuciones embarazosas, y estableció 
los impuestos únicos que hoy existen. 

El se11.or Riva<lavia no limitó su acción á la ciudad: la cam­
paña era el objeto de su primera atención. l~l la dividió en 
departamentos regulares: acabó con las comandancias de 
campaña. ¡ Rrn~.as fué después el primer comaqdante de cam­
paña que se creó! 

Estableció una línea de fronteras que abrazó doble exten­
sión de territorio. La grande expedición de l 823 nos aseguró 
posesiones lejanas que conservamos hasta hoy. 

Trajo para la defensa de la campaña las mejores tropas que 
había en las provincias vecinas. Después de una larga lucha 
con los b~írbaros, el ejército de Buenos Aires triunfó definiti­
vamente de los indios. 

El famoso y desgraciado coronel Rauch se paseó triunfante 
mil veces por los desiertos del Norte y Oeste, al mismo tiem­
po que el coronel Lavalle destruía en fuertes combates á los 
bárbaros del Sud. 

Hizo trazar en formas regulares todos los pueblos de cam­
pa11.a. Creó en ella los Juzgados de Paz y las Comisarías de 
Policía, estableció Jueces Letrados del Crímen y facilitó b 
comunicación de la campa11.a con la ciudad. Quitó mil ~busos 
que hacían insegura la propiedad de las haciendas y la pro­
piedad territorial. 

Libró á los productos agrícolas de la pesada contribución 
de los diezmos, y cargó ;Í los gobiernos con el deber de sos­
tener el Culto. El principió las sociedades rurales que tanto se 
multiplicaron después. 

El se11.or Rivadavia comprendió desde el primer día que Bue­
nos 1-\ires tenía en las tierras públicas un poderoso elemento de 
riqueza y prohibió desde entonces su enajenación. Vosotros 
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sabéis, señores, las fatales consecuencias de la revocación de 
esta ley. Creó el sistema de las concesiones enfitéuticas y 
puso el orden en las posesiones territoriales; creando por 
primera vez registros públicos de los terrenos del Estado y 
de los del dominio privado. 

¿ Para qué seguir, señores, en la enumeración de los traba­
jos del Sr. Rivadavia en la administración, en la ciudad y en 
la campaña? El halló solo instituciones del gobierno colonial, 
y dejó á Buenos Aires como el pueblo m;ís adelantado de la 
América del Sud. Reconozcamos, señores, ante sus cenizas, 
ante el inmenso pueblo que las rodea, ante el mundo tocio, 
que el Sr. Rivadavia es el creador, es el fundador, del orden 
actual, de las formas administrativas, c:le los principios de que 
hoy Buenos Aires puede gloriarse.· El con mil fatigas, con 
mil contradicciones, venciendo con su car.ícter y su palabra 
abusos inveterados, nos ;,.brió el ancho y f~ícil camino por 
donde marcharemos. El nos señaló el fin á donde debía­
mos llegar, la efectiva soberanía del pueblo, la fraternidad 
con todos los hombres de la tierra; la mejora moral é inte­
lectual de todas las clases; la dignidad humana demostrada 
por el libre pensamiento, por la libre conciencia, por el libre 
trabajo, por las garantías de todos los derechos individuales. 

Si él estuviera en vida, su noble y poderosa voz llamaría á 
todos los pueblos á reconstruír la afamada Rcrtíblica Argen­
tina, y todos los pueblos se agolparían alrededor del varón 
prudente que en 1821 aplacó sus iras, y los condujo clesp~és 
por el camino de la moral y de la gloria. 

¡Tanta es, señores, la pérdida que lloramos! ¡Tal fué el hom­
bre cuyos despojos mortales encierra esta urna! 

Que él rec:ba ahora la única recompensa digna de los gran­
des hombres, y la única que nos es permitida después que ha 
dejado el mundo. Que él baje al sepulcro en medio de esta 
gran ovación que le consagra el pueblo ele Buenos Aires y 
todos los hombres de la República Argentina: que baje al 
sepulcro con la solemne proclamación y reconocj¡¡·,iento de 
sus altas virtudes y grandes servicios que prestó á su patria: 
que baje al sepulcro rodeado de los innu'merables huérfanos 
de tantos hombres que rindieron su vida en defensa de la gran 
causa que él presidió, y de tantos padres que perdieronJ sus 

. Antología Argentina. S 
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hijos en la santa lucha: rodeado de las respetables matronas 
que eligió para fundar la Sociedad de Beneficencia; ellas de­
rramarán 11antos y rosas sobre su tumba. Que baje al sepul­
cro rodeado de estos ancianos, últimos restos de la última 
Representación Nacional, con quienes tantas veces dividió 
sus trabajos, y de todos estos otros representantes de las ins­
tituciones que nos dejó. 

Y si ahora sus manes revuelven al rededor de sus restos, en 
este momento insepultos, yo le diré: Escuchad, señor, una 
voz que no os fué desconocida. A mí, á quien cupo la suerte 
de recoger vuestras últimas palabras, cuando desde la rada 
de este puerto partíais para un destierro eterno, y perdiendo 
ya de vista las altas torres de Buenos Aires anunciabais pro­
féticamente vuestro destino y el destino de nuestra patria, á 
mí, señor, 25 años después, me cabe el honor de dar á vues­
tras cenizas, sobre este sepulcro, Pl último adios á nombre del 
Gobierno y del pueblo de Buenos Aires, á nombre de todos 
los hombres de la Repttblica Argentina. Consagrasteis Yues­
tra vida al engrandecimiento y prosperidad de la nación. Pre­
dicasteis un nuevo evangelio social que regeneró los pueblos 
del Plata, y fuisteis el verdadero fundador de Buenos Aires. 
Sufristeis la calumnia y todas las viles pasiones: sufristeis la 
ingratitud de los hombres y de los pueblos, y acabasteis 
vuestra vida solo y olvidado del mundo. Pero la posteridad 
os ha juzgado ya. Cuando al andar de las edades, el pueblo 
revuelva en su mente las tradiciones de sus antiguos héroes, 
vuestro nombre será tenido é invocado como el genio que 
vela sobre los destinos de la República Argentina. 

¡Reposad en paz señor! . 
La antigüedad derramaría ahora sobre vuestro sepulcro 

sangre consagrada para hacerlo inviolable á los hombres y 
á los Dioses. El Gobierno de Buenos Aires encomienda 
vuestros restos mortales á cuidados más sinceros y afectuo­
sos. Las damas de la Sociedad de Beneficencia perpetua­
mente velarán solícitas sobre este altar de la muerte. 

¡Adios, señor, para siempre! 
¡Que vuestra alma se halle en el coro celestial cantando las 

alabanzas del Señor! 

He dicho. 
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~ UN cuando nació en Cochabamba (Bolivia) en 1798, era 
~hijo de argentino y se educó en Buenos Aires. 

Escribió La segunda campaña á la sierra del Perú y del 
valle de Jauja (1821' emprendida por su padre el b~nemé­
rito general de la independencia D. Juan Antonio Alvarez 
de Arenales. 

El Coronel Arenales ocupó en Buenos Aires por mul'hos 
aiios el empleo de Presidente del Departamt'.nto Topográ­
fico, trabajando asiduamente en la formación de una carta 
geográfica del antig-uo Virreinato del Río de la Plat.a 

Falleciú en Julio de 1862 dejando inéditos varios trabajos 
históricos y una interesante memoria titulada El Gran 
Chaco y Rio Bermtjo, Buenos Airesl833. 

l------d 





El Gran Chaco 

En el centro de la América meridional, entre las vastas y 
ricas posesiones que avasalló el conquistador europeo, sub­
siste enchvada una larga faja territorial, casi incógnita en sus 
interioridades; por su extensión y riquezas naturales, solo 
comparable ;:i uno de los mas grandes ríos del mundo, que de 
Norte á Sur fija su límite por el nacierite. Este territorio es 
conocido desde la conquista con el nombre de Gran Chaco 
ó Chaco gualamba,· es bastante capaz para el plantel de tres 
ó cuatro provincias; se subdivide en unas cuantas por­
ciones p0r otros tantos ríos caudalosos; y ni la guerra, ni la 
política, ni las ciencias, ni el comercio, pueden negarle una 
justa celebridad en los anales de los estados qne le rodean. 

La primera y más septentrional de estas secciones, es la 
provincia de Chiquitos, circunscripta al Este por el inmer.so 
lago de los Jarayes y bocas del rio Jaurú; al Nort(" por las 
serranías que dan origen al !tener, y al Oeste por el río Pa­
rapití, que se une al anterior en el territorio de los Mojos. 

La clemarcación por el Sur se acerca al p;:i.ralelo 19 de la­
titud austral; y esta es la única porción del Gran Chaco que 
haya rendido la cerviz á sus conquistadores. Las demás h;rn 
permanecido independientes por la obstinada resistencia de 
sus habitantes, por los obstáculos que la naturaleza opone ;i 
las empresas militares, y porque, en fin, con el desengaño ele 
las supuestas riquezas nH::tálicas, cesaron gradualmente aque­
llos heroicos ó b~írbaros esfuerzos tantas vec.es reproducidos 
en el primer siglo de la conquista. 

Desde los confines de la provincia de Chiquitos (algo más 
al Norte de la latitud austral de 19º) podemos señalar las di­
mensiones del Chaco propiamente inculto, extendiendo su 
largo hasta mas allá de 30º de la misma latitud, donde se 
hallan los vestigios de la antigua frontera de Santa-Fé, en el 
Rio de la Plata. Su ancho, que es igual en toda.s sus partes, 
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se determina entre los ríos Paraguay y Paraná por el Nacien­
t~; y al Occid~nte P?r las fronteras orientales de Santa, Cruz 
de la Sierra, Chuqmsaca y Salta, y desde esta, por el no Sa -
lado hasta su unión por varios brazos con el Paraná: de modo 
que, esta extensión total abraza, en su largo, unos once gra­
dos de latitud, y en su mayor ancho, hasta seis de longitud. 

El Pilcomayo, el Bermejo y el Salado, son los más pode­
rosos confluentes del Paraguay y Paraná del lado del Po­
niente. Tienen su origen, no en la misma cordillera de los 
Andes, sinó en las amplias y elevadas serranías que le son 
subterráneas: atraviesan el Chaco diagonalmente, y demarcan 
las tres secciones d~e este país que podemos llamar Septen­
trional, Central y Austral. Como el ámbito territorial en 
que cada uno de estos ríos se forma, es progresivamente 
menor hacia el Sur, así, el volumen ,ie ellos ·es igualmente 
menor en el mismo orden. 

Es otra circunstancia también notable, que todos ellos, 
desde que se desprenden de los últimos senos y pendientes 
de las montañas, divagan solos por el llano, sin el auxilio de 
algún otro confluente, aún de mediana importancia. Uno ú 
otro río menor, que en intervalos nace de las montañas exte­
rio!es, ter_mina pronto su carrera, refundiéndose en lagunas, 
hanados o terrenos arenosos. Este fenómeno tiene su expli­
cación en la misma naturaleza del terreno, y ejerce un per­
j~dicial influjo en cuanto á la navegación de estos mismos 
nos. 
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~ ACIÓ en Salta á principios del corriente siglo. 
-~~ Ahogado y escritor, orador distinguido, etc., vivió 
en Montevideo durante d asedio ordenado por Rosas con­
tra esa ciudad y allí contrajo matrimonio. 

Dedicado á la abogacía y al periodismo llegó á adquirir 
bastante ascendienJ:e entre sus compatriotas. 

Volvió á la República Argentina después de Caseros y 
fu~ nombrado Diputado por Salta en el Congreso General 
Constituyente reunido en Santa Fé y el 23 de Agosto de 
1853 Ministro de Relaciones Exteriores de la Confede­
ración Argentina. 

Publicó poco después L1 Amnistía-La Calumnia, Ruenos 
Aires 1854-Instrucción Pública (1854); entre otros folletos 
La prensa periódica-(Montevideo 1857) interesantísimo 
acerca de la libertad de imprenta y sus ven~ajas, su regla­
mentación, el jurado, etc. 

Pocos años después se publicó en Hesanzón, imprenta de 
J.Jarquin, un volumen de 438 págs. 8° conteniendo los prin­
cipales artículos del Dr. 7uviría sobre la Prensa Periódica; 
Una Colección de leyes y decretos; Discursos en la Legisla­
tura de Salta (1852); varios informes; discursos en el Con­
grt'so Constituyente (1853-1855).-Un notable articulo, Paz 
y Unión y una Carta d un amigo sobre la unión y naciona­
lidad argentina, datada en Montevideo en 20 de Setiembre 
de 1855. 

T 

~----------------~ 





Discurs<' improvisado sobre una moción de paz presentada al 5obc­
rano Congreso Constituyente por el Diputado de San Luis ductor 
don Adeodato Gond ra. 

He dejado mi puesto de Presidente y he pedido la palabra 
para emitir muy pocas ideas al exclusivo objeto de salvar 
mi responsabilidad ante la nación, ante la América y ante el 
mundo civilizado sobre la grave cuestión que nos ocupa, 
cuesll<Íll de pa:; ó de guerra, por mas que se quiera atenuar 
ó cubrir estas palabras con los modestos y especiosos nom­
bres de mediación, reserva ó presCliuleucia sobre la actu:i l 
situación de nuestra hermana la provincia de Buenos Aires. 

Hé aquí, Señor, todo el asunto, tocio el exordio <lel hreví -
simo discurso con que ocuparé vuestra atención. Mas ante:-; 
de entrar en él, haré ;-ilgunas ligeras indic~1ciones. 

He dicho que emitiré muy pocas ideas al exclusivo objdo 
de salvar mi respo11sabüidad. Sí, señor; porque estoy con -
vencido que, sea cual fuere el resultado ele la discusión, :-e;111 
cuales fueren los discursos y luminosas razones que se aduz­
can en favor del proyecto de J1tediac1"J11 presentado por el 
señor diputado Gondra, él seréÍ rechazado en la votación por 
una mayoría de tres contra uno, como el hecho lo compro­
bará muy pronto: y desde que esto sea así, no solo ~reo 
inútil toda discusión, sinó perjudicial y atin pclig-rosa, si ella 
fuere empeñada. 

Temo, señor, que el deseo de llevar lapa.: éÍ Huenos Aires 
nos la aleje de este sagrado recinto, y que en su lugar nos 
traiga aquí la L~uerra. Sí, aquí, al seno del Cong-rcso, donde 
solo la paz debiera hallar su asilo y trono, aun cuando fuera 
desterrada ele tocia la República. 

Pero, si á pesar de esto, la discusión se creyere inevitable 
por la naturaleza del asunto y con independencia del resul­
tado de la votación, desearía al menos por nuestro honor, 
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que ella fuese marcada con la templanza correspondiente á l 
majestad del Soberano Congreso, ~i la dignidad de cada un 
de sus miembros, al respeto que se merecen el pueblo qu 
nos escucha. la nación y 1:1 América, que nos observan para 
juzgarnos y sentenciarnos con severidad. ·-1 

Por lo c¡ue hace ú mí, se11or, protesto que excusaría tod~ 
discusión, si, como he dicho antes, no me creyera en el deber 
de salvar mi" conciencia ante Dios y mi responsabilidad ante! 
los hombres. 

No voy pues ;i discutir por la victorüz, porque no siempre 
se combate por ella, sinó por el !tonor, por el deber, por la 
co11oeucz"a de los principios. En este caso me hallo Desde 
ahora, ~e1ior, cuento, como he dicho, con la derrota en la ,·o­
tación; pero también cuento con el triunfo de las víctimas que 
se sacrifican por la causa que defienden. Entro pues á llenar 
un deber ingrato, si hay algún deber que lo sea, ó cuyo cum­
plimiento no e1wuelva dulzuras y consuelos inefables. 

Se1ior, nuestra misión es de pa:;, porque pa:; piden todas 
las Provincias comitentes; porque lapa:; está en la naturaleza 
de nuestro mandato; porque sin la paz no podemos llenar los 
principales objetos de nuestra misión, que es co11slil11Ír y or­
gani::ar la República. Voy á demostrarlo. 

Pa:; quieren las Pro,·incias hasta donde ha podido serme 
conocida su opinión. 

Llegué ~í la ciudad de Tucumán el 3 de •Jctubre pasado, día 
en que también llegó la funesta noticia de la revolución del 
1 I de Setiembre. 
· Pasadas las erupciones de la justa amargura que produjo 

en ese pueblo el imprevisto acontecimiento ya citado. suce­
dieron á aquellas las suaves efusiones del ni~is sublime patrio­
tisrilo: pa=, nacionalidad, orgaui::ac/óu, cousti'tucz'ón, gobii:r-
110 nacional,· he ahí, sc11or, la orden de día que circulaba en 
los labios de todos los distinguidos patriotas de ese heroico 
pueblo, que con t;i,nta justicia obtuvo de la nación el título 
de sepulcro de la lli'a11ía. 

De la sabiduría del Congreso, de la mediación del Congre­
so, ele la prudencia del Congreso, unidas ;i la magnanimidad 
del vencedor en Caseros, esperaba el pueble tucumano la 
solución pacífica, la feliz terminación de este funesto proble-
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ma. Declaro, señor, que en contacto con la mayoría de la 
pob]ación distinguida, honrado y favorecido por ella, no oí 
una sola voz de guerra, de sangre ni de 1uuerle, elementos 
ominosos que de buena fé se creyeron sepultados para siem­
pre en Caseros. 

Diputado al Congreso cons(ituyente, fuí e8os días el foco 
ele las ideas y palabras ele pa= emitidas por ese vecindario y 
rogado para que las haga valer en este augusto recinto. 

En Santiago del Estero y durante mi corta mansión en esa 
ciudad, oí lo mismo que en la de Tucumán; y á su ilustrado 
gobernador aplaudir la magnanimidad del Director supremo 
en retirarse ele San Nicol;í.s, prt>firiendo á toda considcr.1cion 
política y personal la ele no derramar una sola gota de san­
gre argentina. 

Pasé á Córdoba, cuna ele mi educación. Esta circunstancia 
y otras muy gratas me pusieron en contacto con la primera 
y más sana parte de sus habitantes. 

Jamás acaba'ré de aplaudir el patriótico entusiasmo de esa 
Provincia por toda idea de 11acio11alidad. Su adhesión á las 
autoridades de este car;Í.cter, su obediencia y sacrificio por 
la causa nacional, todo era allí elevado á la altura de una re­
ligión; pero de una relt:[[/Ón sin fanatismo, pura, suave, huma­
nitaria y exenta de toda pasión acre y corrosiva. No he oído 
verter allí sino ideas de pa=, de co11ct"!iaor.Í11, ele mediac/ón, 
de negociac/óu y de mil otros arbitrios de este género, li­
brando el éxito de ellos á l.1 sabiduría del Congreso, á bs 
virtudes humanitarias del vencedor de Caseros. 

Pasé y llegué ;Í. este generoso pueblo que nos hospeda, 
eterno rival y émulo de Buenos Aires, ya sea por la vecindad 
ó por otras causas políticas consignadas en nuestra historia, 
siempre guerrero, casi siempre ,·ictorioso y triunfante del po­
der de Buenos Aires. Con estos antecedentes era más natural 
que apeteciese en esta vez una guerra que, á más de agitada 
por algunos que viven de la sangre de sus compatriotas y 
cubierta con el carácter de uacz"ona/, podía ofrecerle laureles 
que aumentasen los ya recogidos en mil combates <le la omi­
nosa guerra civil. 

Sin embargo, señor, como es de los valientes no aceptar 
la guerra sin haber antes desesperado de la pa=, me es muy 
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grato asegurar que desde que he llegado aquí, no he oído ;Í 
ningún hijo ele Santa Fé una sola palabra de guerra, una sola 
expresión de complacencia en ella. No he oído sino palabras 
de Pa=, un constante lamento sobre las desgracias de su her­
mana la provincia ele Buenos Aires, sin que por esto dejen de 
reprobar los extravíos ele algunos de sus gobiernos que no 
han obrado sino en ruina ele esa inocente población; sin dejar 
por eso ele estar prontos á la guerra, si la autoridad nacional 
los llamase á ella. Hablo, señor, ante el mismo pueblo ele 
Santa Fé, que me escucha, y de cuyos hijos he recogido 
estos ele\·ados senti1nientos hasta donde han podido serme 
conocidos. Si me equivoco, los autorizo á que me contradi­
gan en este mismo lugar. 

Después de esto, exploro la opinión del gobierno nacional, 
la del Director supremo, y en los tÍnicos documentos oficiales 
de que el soberano Congreso está en posesión: hablo de s11 
mensaje, no hallo en él sino palabras de pa=, de 111uií11, de 
fratenu'dad, de i11d11~{:[e11cia, de magna11i1Ju'dad con el gran 
pueblo ele Buenos Aires: palabras sublimes vertidas alÍn en 
los momentos más críticos de la invasión á la provincia de 
Entre-Ríos. 

Después ele ésta y de la victoria obtenida en dicha provin­
cia, aún e:;per0 saber la nue•:a opinión de las demás: y ase­
guro, se11or, que nu he recibido ni he leído una sola cana de 
ellas en que no se hable de las esper:rnzas que atín se tienen 
en la sabiduría cid Congre:;o y magnanimidad del Director 
supremo por medio de una pacífica solución, y desenlace de 
los lastimosos sucesos que dominan ;Í Buenos Aires. 

¿ Y ser;Í posible, se11or, que solo aquí, en el augusto recinto 
del soberano Congreso, en el tabernáculo ele la pa= donde 
no debieran oírse nunca sinó palabras de a1Jtor y de COJ/SIIC· 

lo, solo aquí se oigan las que equivalen ;Í. una guerra fratrici­
da desde que se oponen á la pacífica mediación anhelada por 
todas las Provincias, anhelada por el Director supremo, an­
helada por el mismo pueblo de Buenos Aires, víctima ino­
cente de una guerra de exterminio; anhelada, en fin, por las 
potencias extranjeras al parecer extrañas á nuestros desas­
tres é infortunios? ¿Ser:í. posible, ni será creíble (]Ue esas 
mismas potencias, representadas por sus respecti,·os minis-
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tres y sin tomar á ese desaire de que aquí se hace tanto mé­
rito, hayan interpuesto en favor de extra1ios esa misma me­
diación que el soberano Cor,greso rehusa interponer en favor 
ele sus hermanos, de sus hijos desgraciad0s ele Buenos .Aire~? 
¡Oh, señor! ¿qué importa ese dcsali-e no recibido por el cien!· 
cho de gentes, donde se atraviesan los intereses ele la hum;,. 
ni<lad, los de ]a sangre tantas veces derramada por nosotros 
en cuarenta y dos años de lucha por nuestra inclepen<lenci:1 
y libertad? Respetemos, señor, esa sangre, siquiera porque 
es nuestra. ¿Ni qué importa que nosotros no b derramemos 
ni la mande;nos derramar, como se ha dicho aquí, si impasi 
bles la. vemos correr, derramada por otros que i,wocan nues­
tro nombre? ..... Sobrado sanguinario es el indiferente ;i Lt 
sangre ele los clem;Ís; y ser;i m:is cruel, si la sa11g-rc que se 
derrame es de hern,anos ..... 

Señor, ¡ qué desgracia es b nuestra, que cada suceso. cacl:i 
0currencia, cada interés contracJicho, cada palabra en fin, no 
sirvan sinó para aumentar las pulsaciones ele esa fiebre q11e 
nos devora, de esa sed de sangre que a1Ín no se ha ap;-igaclo 
ni calmado con los torrentes de b ya clcrr;-imacb en los cu:1-
renta y dos a1ios ele nuestra sangrienta existencia polític:1 ! 
La Francia en los sesenta y cuatro arios de su re,·olucion 
solo nos ofrece dos ó tres de terror y de sangre; ¿ y nosotros 
en cuarenta y dos de emancipación ofrecemos al mundo otros 
tantos de 111orta11dad y carnicería_; 

¿ Qué es esto, señor? Sangre en la guerra ele la Indepen­
dencia; sangre en la de la an;-irquía; sangre bajo el despotis­
mo; sangre en las sediciones y tumultos; sa11gre bajo la dic­
tadura del terror; sangre para derrocarlo en Caseros; sanr.:rl' 
después de Caseros; sangre en el erug-uay y sangre taml;ién 
hoy en las calles de Buenos Aires ba:o el mismo Congreso 
instalado para ligar y resta1iar esa inagotable arteria de san­
gre argentina. ¡ Oh, setior! basta pues ele sangre. .Ahorre· 
mos tanta humillación para nuestra patri;-i, t;-intos escándalos 
para nuestros hijos, tanto horror para la humanidad .... 

Exento ele odios y pasiones en pr<J ó contra de los beli­
gerantes, sin conocimiento de uno solo de los sl//adorcs ni 
sit/ados., lloro por todos, porque todos son Argentinos, mis 
compatriotas, mis hermanos; lloro por el inocente y el cul-
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pado, porque quien desea aliviar la desgracia, no debe ocu­
parse en juzgarla para no agravarla; lloro, en fin, porque de 
todas Jas desgracias acaecidas en Buenos Aires, la verdadera 
víctima es la patria común que representamos. 

Señor, todas nuestras glorias están ya manchadas, porque 
est~ín empapadas de sangre de hermanos: y entre nosotros 
parece ya no hubiera gloria á que aspirar. J:>ero no, señor, 
aun nos ha quedadc. una; una gloria virgen, pura y sin man­
cha, la gloria de la pa= y de hacer alguna vez un solo sacri­
ficio por ella. Aspiremos pues á conquistarla; aspiremos á 
subir al templo de la fama con el trofeo de una sola victoria 
obtenida sin sangre, ó siquiera con el trofeo de un solo pro­
blema político Ó económico resuelto por Otros principios 
que la lan::a, la espada, el caJión y la muerte. Aspiremos á 
la gloria de pacificará Buenos Aires por la 11tedi'ac/ón y no 
por lafiter=a, porque si tal sucede, nunca la presidiremos 
como poderes ó magistrados, sinó como conquistadores o 
como generales, ~uyo dominio siempre será efímero, porque 
siempre seríÍ violento. 



Discurso improvisado al te1 minar el acto de firmar en el gran libro 
la carta constitucional de la Confederación Argentina 

Permitidme, señores, empañar la majestad de este acto 
con la débil expresión de algunos humildes sentimientos que 
me excita la profundidad de los misterios que él encierra en 
su silenciosa y augusta solemnidad. 

Acabáis de ejerct>r la función mas grave, más solemne y más 
sublime que es dado á un hombre en su vida mortal, ··fallar 
sobre los destinos de su patria, sellar su eterna ruina ó su 
feliz porvenir." 

El cielo bendiga el de la nuestra tan infortunada hasta hoy. 
Acabáis también de sellar con vuestra firma vuestra eterna 

gloria y la bendición de los pueblos, ó \'uestra ignominia y 
su eterna maldición. ¡ Dios. . . . Dios nos sah·e de ella, si­
quiera por la pureza de nuestras intenciones! 

Los pueblos impusieron sobre nuestros débiles hombros 
todo el peso de una horrz'blc s1't1tac10J1 y de un porvenir in­
cierto y tenebroso. 

Oprimidos con desgracias sin cuento, nos mandaron ;Í 
darles una carta fundamental que cicatrice sus llagas y les 
ofrezca una época de j>n= y de ordell, que los indemnice de 
tantos infortunios, de tan prolongados desastres. 

Se la hemos dado cual nos la ha dictado nuestra concien­
cia ilustrada por nuestra débil razón. 

Si ella envuelve errores, resultados de la escasez de nues­
tras luces, cúlpense dios mismos de su errada elección. 

Con la carta constitucional que acabamos de firmar hemos 
llenado nuestra misión y correspondido á su confianza como 
nos ha siclo posible. 

Promulgarla y ordenar su cumplimiento ya no es obra 
nuestra: corresponde al supremo jefe de la nación en sello 
de su gloria, en cumplimiento de los deberes que ella le ha 
impuesto y que él ha aceptado y jurado solemnemente. 

A los pueblos corresponde observarla y acatarla, so pena 
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ele traicionar su misma obra, de desmentir la confianza depo­
sitada en sus Representantes, y contrariarse á sí mismos, pre­
send.nclose en luelibrio ele las naciones que los rodean. 

Por lo que hace á mí, señores. el primero en haberme 
opuesto á la oportu111ilad de dictarla, el primero ... en haher 
manifestado mi elesacuerclo con muchos de sus artículos", y 
sin otra parte en la confección elel tocio que Ja que me ha 
impuesto la ley en la clase de presielente encargado de di­
rigir la eliscusión; quiero también, señores, ser el primero en 
jurar ante Dios y los hombres, ante vosotros, que represcn­
t;íis á los pueblos,.obedecer/a, respetar/a y acatarla hasta en 
sus tíltimos ápices, luego que reciba la última sancion de la ley. 

Quiero también ser el primero en ciar á los pueblos el 
ejemplo de acíltamiento á su voluntatl expresada por !a 
mayoría de sus Representantes; porque. señores, en la ma­
yoría esd. la verdad le.~al. Lo demás es anarquía; y ¡huya 
esta para siempre del suelo argentino, que por tantos años 
ha clesolaclo ! ¡ huya para siempre ese monstruo al parecer 
aclimatado en nuestra desgraciada patria! 

Pero, sciiores, para que huya de ella, es preciso que antes 
huya ele este sagrado recinto; que huya del corazón de todos 
los Representantes de la nación; que no quede en ellos un 
solo sentimiento que la despierte ó la autorice en los pueblos. 

Para esto, señores, aun tenemos otra misión que llenar: ... 1;i 
ele difundir nuestro mismo espíritu en el seno de las provin­
cias que nos han mandado'': uta de ilustrarlas en los motiYos 
y objetos ele la ley, que á su nombre hemos dictado". l'nir 
la convicción ;Í la obediencia, el ejemplo al consejo y al pre­
cepto: veel ahí, sc11ores, el sello de nuestra misión. 

El I.ºde ~layo ele ISSI, '.!l ,·enceelor en Caseros firmó el ex­
terminio del terror y del despollsmo. El I .º <le ~layo de I 8.53, 
los Representantes del pueblo argentino firmamos el término 
ele la a11arq11ía. el principio del orden y el imperio ele la ley. 

Pidamos al cielo ser tan felices en nuestra obra, como 
aquel lo fué en la suya. Pongámosla bajo los auspicio~ ele 
la Provic!encia, que preside y dirige la suerte ele los Estados. 
Ninguno más que el nuestro necesita de su protección. lm­
plorémosla, seiiores, en sello de nuestra obra El patrio­
tismo nos impone este último deber. 
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Esteban Eebeverria 

_· 

ACIÓ en ·Buenos Aires el 2 de Setiembre de 1805; fué 
uno de los_poetas más fecundos del Río de la Plata en 

cuya región fund6 lc;1 escuda romántica á ~ú regn:so de Eu­
ropa en donde perfeccionara sus estudios. 

En 1832 dió á luz un po<~rna con el título de E/vira ó la 
Novia del Plato; en 1834 un volumen de poesías bajo el 
rubro Consuelos; en 1837 un tomo de nuevas poesías titu­
lado Rimas y el poema la Cauti'l:a que es el pedestal de su 
fama. .. --, " · 

« Reunió al talento, la instrucción y todas las virtudes 
que deben adornar al ciudadano de una República. )> 

En Buenos Aires, dice el erudito compilador de sus obras, 
conquistó gran influencia entre la juventud por la novedad 
de sus teorías literarias y políticas, manifestadas en sus 
numerosos escritos, en pros:\ y verso, que componen cinco 
volúmenes. (Casavalle, editor, Buenos ,-\ires, 1870). 

Condenado por Rosas á morir en el destid'ro vivió once 
años, pobre, en la Troya del Plata en donde falleció el 20 
de Enero de 1851. 

''1------ - - ·- ---- ·- -- - - - ------------------ ---

Antología Argentina 





Antecedentes y primeros pasos de la revolución de Mayo 

I 

Al abrirse el siglo actual, la España era la nación más atra­
sada de Europa. Nada quedaba á su orgullo sino el recuerdo 
de su pasado grande y poderoso. En su diadema regia solo 
brillaba con lustre una joya conquistada por el brazo de sus 
aventureros paladines. Esa joya era la América. Pero gravi­
tando demasiado sobre débil cabeza, parecía desprenderse 
por sí para caer en manos de otro dueño. 

Con su inteligencia caduca, con su pujanza enervada, con 
su decadente marina, apenas podían sostener sus hombros el 
peso de esos mundos, cuyos horizontes arrebolaron continua­
mente los resplandores del sol. Florida Blanca, Campomanes1 

Cabarrus, J avellanos, Quintana, creyendo regenerarla, solo 
habían hecho oír su voz robusta para entonar la fúnebre apo­
teosis de su grandeza. 

A la Reforma y al renacimiento, su manifestación filosófica 
del siglo XVI, la España había opuesto el geaio del absolu­
tismo y de la Inquisición. Dominadora y con,quistadora por 
las armas: pero sin inteligencia, comprensiva y creadora, nada 
bello ni robusto había podido fundar, ni para sí, ni para los 
otros pueblos, porque la fuerza que destruye, no engendra 
nada. Al cabo de dos siglos de luchas de vanagloria, de la 
España de Cárlos V, de Felipe II y la Inquisición, no que­
daba sino una civilización caduca y degenerada plantada en 
las regiones del Nuevo Mundo. 

En la obra del genio español nada había cosmopolita y hu­
manitario. En los hechos de sus conquistas, en sus concep­
ciones y producciones literarias, llevaba el sello de su carác­
ter adusto é insocial, de su egoísta y rudo nacionalismo. 

La Espaúa en su obra de engrandecimiento ha trabajado 
solo para sí sin dar contnigente alguno á la civilización humana, 
y ese trabajo estéril de dos centurias ni aún pudo servirle para 
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constituír una nacionalidad robusta. Sin luz para ver, ni espí­
ritu para comprender la iden_tidad y 1~ unidad del _género hu­
mano, ébria de orgullo y de 1g-noranc1a, se segrego. . . de su 
comunión espiritual, y la civilización que marchaba á pasos 
de gigante, la desechó como á su hija espúrea y egoísta, 
arrancando de sus impotentes manos el cetro de hierro y la 
regia supremacía. , .. 

Encastillada, sin embargo, detras de sus Pirineos, con su 
rey absoluto, sus frailes y su Inquisición, la España satisfe­
cha de sí, dormía el sueño de la orgullosa pereza. La gigan­
testa voz de los pueblos puestos de pie para reconquistar sus 
derechos, el estruendo de las batallas, el derrumbamiento re­
pentino de los tronos y de la dinastía, toda esa inmensa agi­
tación del mundo á fines del siglo pasado, apenas llegaba á 
su oído sin poder alguno para electrizar su _corazón herido ele 
muerte y despertarle de su letargo. 

Tal era el estada de la España cuando el genio de la civi­
lización vino á llamar á su puerta: con el puño de su espada, 
y á conmover con el estampido de sus cañones, las montañas 
que servían de antemural á su indolente y altanero egoísmo. 

La España se despertó, no para recibirlo como una bendi­
ción de Dios sino para luchar con él y rechazarle de sus fron­
teras como una plaga del Demonio. La nacionalidad española 
invocaba sus viejos ídolos, el absolutismo y la Inquisición, 
se rehizo y volvió á levantarse como en los siglos XVII y 
XVIII, frenética y salvaje, contra las ideas civilizadoras, 
borrando con sangre hasta el luminoso rastro de su pasajera 
conquista... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ................ . 

Entonces envainando sus puñales, envolviéndose nueva­
mente en su capa, se echó otra vez á dormir bajo el amparo 
del cetro de sus reyes y la providencia infalible de sus in­
quisidores. 

Si tal era la España á principios de nuestro siglo ¿cuál 
sería el estado de sus colonias americanas? Qué podía darles 
ella, que nada tenía para sí, ni en artes, ni en ciencias, ni en 
cultura intelectual y moral, ni en civilización? Ella que está in­
teresada en mantenerlas en el embrutecimiento del vasallo 
par~ explotarlas y alimentar con el sudor de ellas su perezoso 
sueno! Ella, que no sentía correr por sus tuétanos, principio 



ANTECEDENTES 133 
--- · -----

alguno de vida y de regeneración ¿qué podb darle en he­
rencia? - Una civilización decrépita y degenerada como diji­
mos antes,-es decir, ignorancia, preocupaciones, costumbres 
semibárbaras y un catolicismo inquisitorial, retrógrado, en 
vez de la semilla fecunda de un cristianismo regenerador. 

La América, pues1 estaba infinitamente m:ts atrasada que 
la España. Separada de la Europa por un océano, circunva­
lada por un sistema prohibitivo, con la Tnquisición en su seno, 
vejctaba en las tinieblas. El poder tet11poral y espiritual se 
daban la mano para sofocar toda chispa de luz que pudiera 
iluminar su inteligencia, para dominarla y explotarla. Ella, sin 
embargo trabajaba al parecer,satisfecha ele su fidelidad á Es­
paña, para enriquecer á sus dominadores y alimentar la pom­
pa de los palacios donde holgaban y dormían en su orgullosa 
nulidad. 

La sociedad americana estaba dividida en tres clases 
opuestas en intereses, sin vínculo alguno de sociabilidad mo­
ral y política. Componían la primera, el clero, los togados y 
los mandones: la segunda, los enriquecidos por el monopolio 
y el capricho de la fortuna: la tercera, los villanos, llamados 
"gauchos y compadritos" en el Río <le la Plata, ';cholos" en 
el Perú, "rotos'' en Chile, ''leperos'' en Méjico. Las castas 
indígenas y africanas eran esclavas y tenían una existencia 
extrasocial. La primera gozaba sin producir y tenía el poder 
y fueros del hidalgo . Era la aristocracia compuesta en suma­
yor parte de Españoles y de muy pocos Americanos. La se­
gunda gozaba ejerciendo tranquilamente su industria ó comer­
cio: era la clase media que se sentaba en los Cabildos. La 
tercera, única productora por el trabajo manual, componíase 
de artesanos y proletarios <le todo género. 

Los descendientes Americanos de las dos primeras clases 
que recihían alguna educacion en América ó en la Península, 
fueron los que levantaron el estandarte de la revolución. 

Era natural que ele aquí brotara la chispa del incendio. Con 
todo el orgullo de su clase, sacerdotes, abogados, los que 
habían estudiado, viajado ó leído algo de Montesquieu, Rous­
seau, Filangieri y la Enciclopedia, conocían todos los vicios 
del sistema colonial, sentían sus vej;í.menes y se indignaban de 
la insolencia de sus mandones. Eran los hombres más notables 
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por sus talentos, su ilustracic'J~, s_u influencia en el país,-_los 
. que tenían capacidad y pa:not1smo bastante p~~~a escog1tar 
remedios y arrostrar los peligros de una revolunon. 

Conociendo, sin embargo, el atraso de los pueblos, se hu­
bieran arredrado de la empresa, si la disolución de la 
monarquía española, originada por la invasión napoleó­
nica en la Península, no les hubiese puesto en la necesidad 
y en la obligación de pensar en la suerte de su propio país. 

En el Río de la Plata empero, hechos anteriores habían des­
pertado el pensamiento de independencia y preparado algu 
nos elementos para realizarlo con buen éxito. Las invasiones 
inglesas de los años I 806 y I 807 pusieron for,msamente las 
armas en manos de los ~'criollos,,, les revelaron su fuerza y 
les infundieron el orgullo de vencedores. Berresford, además, 
y sus agentes, durante la corta ocupación de Buenos Aires, no 
dejaron de explotar el instinto de emancipación para solapar 
por ese medio las miras de conquista del gabinete británico. 
"La Estrella del Sud'', periódico eri inglés y castc llano, redac­
tado en Montevideo, hablando de la impotencia virtu~l ele la 
España para proteger y hacer felices á sus colonias, decía 
que ya no era más que el esqueleto de un gigante . ... 

La deposición y prisión del Virrey Sobremonte resuelta en 
Cabildo -abierto, compuesto de Españoles, resumió en este, 
por primera vez, la autoridad supr_ema y despojando de su 
prestigio tradicional la autoridad de los Virreyes, mostró al 
pueblo que no era tan inviolable y sagrada la del represen­
tante del Rev. 

Por este a'cto verificado sin previa consulta á la Metrópoli 
en Febrero del año 1807, para defenderse ele ~Titelocke, la 
~udiencia entró á ejercer el mando político y Liniers el mi­
litar~ ~eservándose el Cabildo la soberanía popuhir y la cli­
recc1on y censura de la administración, salvo alguna diferencia 
de formas á la constitución antigua. 

La llegada de un agente francés con pliegos del gabinete 
del Rey José, exigiendo sumisión y vasallaje al nuevo mo­
narca de la España, vino á revelar el aniquilamiento del po -
der al ~u~l los Americanos habían ren<lido vasallaje por 
tantos siglos. 

En Enero del año nueve la sedición del Cabildo y los Es-
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pañoles de acuerdo con Elio y la Municipalidad de Montevi­
deo para deponer á Liniers, volvió á poner de manifiesro la 
supremacía de los criollos, quienes sosteniendo á Liniers, lo­
graron sofocarla sin derramamiento de sangre. Los españoles 
gritando desacordadamente á toque de alarma-abajo Liniers. 
Junta, Junta á la manera de las de España, enseñaron á los del 
país á no respetar la autoridad delegada por los Reyes y á 
considerarse con derecho para fundarla por sí propios y pa­
ra disponer de su suerte. 

Posteriormente, el nombramiento del Virrey Cisneros y la 
deposición de Liniers, por disposición de la Junta Central que 
tuvo la impudencia de recompensará Elio y de rehabilitará 
los sediciosos del primero de Enero, manifestando desagrado 
contra ios que hahían cruzado los planes subYersivos, acabó 
por hace, palpable á los del país que los españoles, siempre 
ingratos, solo querían perpetuando su humillación, dominar­
los perpe~uamente como amos. 

Todos estos sucesos, eslabonándose sucesivamente ha­
bían aumentr1do la agitación, el descontento, preparado los 
ánimos para un cambio, y estahlecido principalmente la pre­
potencia de los cuerpos patricios de la Capital. 

Cisneros, encargado por la Central de reprimir la marcha 
preponderante de los criollos, desconfiando de su le;:iltad y 
devoción á la España, se vió forzado á respetar su poder.­
Esta concesión del miedo lejos de atraerle prosélitos le ena­
jenó todas las voluntades. Si más avisado político hubiese 
buscado apoyo en los criollos, donde estaba la fuerza y to­
davía entera la lealtad á su soberano, tal vez consolida su au­
toridad y paraliza el movimiento revolucionario. Liniers 
precisamente se hallaba en esta posición. Los patricios que 
formaban un Regimiento numeroso y dominador entonces, lo 
venerahan; pero los españoles acusándole de francés y trai­
dor, conspirando contra él y pidiendo su deposición. se pri­
vab;rn del único .brazo fuerte y capaz de sostener la autoridad 
espaii.ola en el Plata y de asegurarles su predominio. 

Cisneros recibido por los españoles con arrebatos de en­
tusiasmo, no tardó en caer en desgracia por la forzosa lenidad 
con que trataba á los criollos, y porque abriendo ~1 puerto de 
Buenos Aires al comercio extranjero para pr<?porcionarse 
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recursos, les arrebató su inveterado y lucrativo monopo_lio. 
Los Españoles le acusaban de ingr;,tto )' hablab;_m pubhc~-

. mente de él desfavorablemente. As1, C1sneros aislado, sm 
apoyo alguno en el país entre criollos ni espa11ole_s, era en 
el poder una verdadera sombra de la caduca autoridad que 
le había dado la investidura de Virrey. : 

· Pero á medida que había ido decayendo el ascendiente 
y el prestigio de ~sta auto~idacl, otra se había grad~ali!1cn­
te levantado, de origen en cierto modo popular. El Cabildo, 
cuyas funciones por su institución eran puramente munici­
pales, en fuerza de los sucesos y de la necesidad degeneró, 
habiendo desde b Reconquista asumido el poder y adqui­
rido una influencia política á veces salvadora. Era preciso 
que en la caducidad de los otros poderes, ;:isomase la auto­
ridad en alguna parte para conservar el orden .Y dar dirección 
á los negocios; autoridad que no podía asomar sino donde 
estaba realmente, en la representación respetada y apoyada 
por el pueblo. Pero el Cabildo ha~ta fines del año nueve no 
contaba entre sus miembros más que un solo americano. 
Había entre tanto dos partidos hostiles en intereses, el par­
tido americano vencedor y fuerte y el partido español ven­
cido el I.·· de Enero. Estos dos partidos, con venían sin 
embargo, en un sentimiento,-el de la necesidad de una 
reforma en la administración. Los españoles, antes tan des­
deñosos y altivos con los criollos, mostráronse solícitos, 
manifestándoles la urgencia de deponer al Virrey y crear una 
Jut1ta. Ambos de acuerdo se repartieron las varas del Ayun­
tamiento, y por primera vez igual número de españoles y 
americanos se sentaron en las sillas curules. Esta era en con­
cepto de los españoles un~ gracia hecha á los americanos; 
pero la unión de estos partidos necesaria para regularizar 
el movimiento, era moment;Ínea. Opuestos en intereses y 
miras se habían aproximado por conveniencia y necesidad. 
L_a revolución esta?.ª pronta á <l~splegar su energía á me­
dida que la reacc1on se pronunciase. La casa de Peña y el 
cuartel de Patricioser;:in los centros de intel{gencia y de acción. 

Todos los poderes, entretanto, nacidos de la Central ha­
bían_ caducado ~n ~spaña. Los franceses ocupaban toda la 
Penmsula. La ag1tac1on conmueve á Buenos Aires al circular, 
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entre vagos y siniestros rumores, 1~ nueva de estos sucesos. 
Cisneros mandando á nombre de un poder que ya no existía, 
receloso, incierto, sin crédito ni apoyo en el país, publica 
todo lo que ha recibido relativo á la situación de la Metró­
poli y declara su intención de entregar el mando á los re­
presentantes del pueblo. 

El partido americano triunfante, alza la voz; pero prefiere 
la moderación para asegurar sus derechos por un arreglo 
amigable, y no apela á la fuerza. 

Ambos partidos para evitar trastornos escogen el Ayun­
tamiento para mediar en la crisis, y el Ayuntamiento toma 
sin sospechar lo que hace, la iniciativa de la Revolución de 
Mayo. 

11 

El 21 de Mayo, el Ayuntamiento oficia al Virrey, manifes­
tándole el estado de incertidumbre y fermentación en que 
se halla el pueblo á consecuencia de los funestos aconte­
cimientos de la Península, y le ruega, á fin de evitar los de­
sastres de una convulsión popular, le conceda permiso franco 
para convocar por medio de esquelas á la principal y más 
sana parte del vecindario, y que en Congreso público se 
exprese la voluntad del pueblo y se acuerden las medidas 
más oportunas para evitar toda desgracia y asegurar la 
suerte venidera del país . El Virrey contesta inmediatamente 
concediendo el permiso 

El 22 á las diez de la mañana se abrió la sesión en las 
Casas Consistoriales en presencia de una distinguida concu­
rrencia presidida por el Ayuntamiento, rodeado del Obispo, 
de los Oidores y demás funcionarios públicos. Al hacerse 
la apertura, una proclama impresa del Cabildo excita al 
pueblo á expresarse con libertad y con la dignidad propia 
de un pueblo sabio, noble, dócil y generoso. Tened por 
cierto, le dice, que nada podréis por ahora sin la unión con 
las Provincias interiores del Reino y que vuestras delibera­
ciones ser;Ín frustradas si no nacen de la ley y del consenti­
miento general de todos aquellos pueblos. El partido españoi 
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y el americano se encaran en el congreso. Aquel no qmere 
innovación alguna porque comprende que arrancada una vez 
una piedra del edificio todo ¿1 se des~oro~ª·. _La Asambl~a 
vacila, diyaga por falta de un pensamiento m1c1ador. L~ ener­
gica elocuencia de Castelli y de Passo, alla~a los obst~~culos, 
vence la resistencia de los empleados espanoles, y uniforma 
las opiniones ~obre la necesida~ _de una reforma_ en el ?"?· 
bierno. Despues ele una larga ses10n se resuelve por votac1on 
nominal registrada en el acta:-" que en la imposibilidad de 
conciliar la tranquilidad pública con la permanencia del Virrey 
y régimen establecido, se facultase al Excmo. Cabildo para 
que constituyese una Junta del modo más conveniente á las 
ideas generales del pueblo y circunstancias actuales, en la 
que se depositase la autoridad hasta la reunión de los Dipu­
tados de las demás ciudades y villas. " 

La España ha carlucado, fué la expresión que resonó en el 
recinto del Congreso y se esparció por la ciudad. Ella era el 
eco del sentimiento popular y pintaba maravillosamente la 
caída del régimen colonial y la inauguración de una situación 
nueva para los países del Plata. · 

Los españoles lo comprendieron así y la resolución del 
Congreso tendía á arrancarles el poder. La Junta, que según 
el acuerdo, estaba el Cabildo facultado para nombrar, debía 
ser la expresión de los votos generales del pueblo. El pueblo 
no podía querer que ella se compusiese de españoles, ni que 
hiciese parte de ella el Virrey, separado del mando por exz'­
gzrlo la tranquz'lzdad púbHca. 

Sin embargo, los españoles que estaban: por la reforma, 
per~ á condición que queclara exclusivamente en sus manos, 
eludieron lo acordado en el Congreso, intrigando secretamente 
con_ el Ayuntami~nto. Fué creéncia en aquel tiempo que dos 
cap!t~lares amer!~anos, el doctor Leiva y Anchorena, por 
esp1r~tu ?e reacc1on, apoyaron con su influencia y su voto 
est_a_ mtng~ c_ontrarevolucionaria que comprometía la tran­
quilidad publica, y podía hacer necesaria la acción del pueblo. 
Su conducta posterior en el mismo Ayuntamiento corrobora 
aguella creencia popular. 

El 24 de Mayo, un bando del Cabildo anuncia al pueblo 
asombrado que la Junta que debía reemplazar en el mando á 
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Cisneros se componía de dos vocales españoles y del Virrey 
en calidad de presidente de ella. 

Era manifiesto qué se burlaba completamente la resolución 
del Congreso. Virrey ó Presidente de una junta de dos miem­
bros, Cisneros continuaba en el mando. Nada se había inno­
vado más que el nombre y contz"nuaba ~l régz·men establecido 
incompatible con la tranquilidad publica, según lo declaraba 
el acuerdo del 21 en Congreso. La burla era pesada y teme­
raria: revelaba la pasión y la insensatez política del partido 
español que quería todo ó nada cuando se hallaba impotente. 
No sabía escogitar con prudencia para conservar algo ó ex­
plotar el movimiento en favor suyo. Arremetió con ciega es­
tupidez cuando podía ser aniquilado de un soplo. 

Esta intriga torpe indignó al pueblo y á sus generosos ini­
ciadores. Por la tarde una reunión numerosa pide á voces, 
delante de la Municipalidad, la revocación de la elección 
amenazando no someterse á ella. Por la noche la fermenta­
ción crece. Los ciudadanos acuden en tropel á los cuarteles de 
Patricios, punto de reunión y de tribuna de aquel tiempo, y 
discurren en permanencia sobre la situación.-Muchos opinan 
que sin más miramientos se apele á las armas para castigar 
tan indigna superchería y repararlo todo. Chidana, Moreno, 
Irigoyen, calman los ánimos y los concuerdan en que al día 
siguiente se eleve una representación al Cabildo, exponiendo 
enérgicamente io que exige el interés común y la voluntad del 
pueblo. · 

El 25 de Mayo, el Virrey, sabedor de todo lo ocurrido en 
el cuartel y en casa de Peña donde los principales autores de 
la revolución habían acordado igual medida, hace ante el 
Ayu!ltamiento renuncia de su empleo de Presidente de la Jun­
ta, á la vez que sus dos vocales, mientras que una represen­
tación con suficiente número de firmas llega ante el nuevo 
cuerpo por mano de una diputación. 

El Ayuntamiento discute sobre uno y otro ·asunto. El pue­
blo reunido en la plaza pide impaciente á voces la sanción sin 
demora del contenido de la representación. El Ayuntamiento 
lo promete por boca del Sindico Procurador, doctor Leiva. 
Las horas entretanto, corren. El batallón de P~itricios formado 
en la plaza hace igual demostración á la ant~rior, y entonces 
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el Ayuntamiento promulga el acta memorable de 25 DE MAYO, 

revocando el nombramiento del 24, erigiendo un;i Ju!'ITA Ifü 

GoumRNO compuesta de los individuos designados en la re­
p res en t ación. 

El partido español capitulando c.on la necesidad se retira 
vencido y despechado de la escena para fraguar nuevas in­
trigas y conspiraciones infructuosas. Es de notar que la elec­
ción de la Junta fué popular, formulando en acta LA \'OLUSTAU 

DEIJ PUEBLO. 

La sust~incia de la representación era la destitución del 
Virrey; nombramiento de una Junta de miembros presidid;, por 
don Camelio Saavedra, con el carg-o ;Í más de comandante 
de las armas y servida en el despacho por los secretarios don 
Mariano Moreno y don Juan José Passo; y r na exposición 
para las provincias del interior con la mira de apoyar su libre 
pronunciamiento. Esto que el pueblo pedía como co11dic1011 
precisa, {1 más de ser requerido por la nue,•a situación polí­
tica del país, era una medida indispensable para desbaratar los 
proyectos de los españoles, quienes esperaban que los go­
bernadores del interior se opondrían al cambio y encabeza­
rían una reacción. Pero el Cabildo, sancionando la represen­
tación, tu\ o cuidado de agregar que se encargaba la Junta de 
conservar el orden; pero con responsabilidad ante el Cabildo, 
el cual podía remover á los \r ocales si no fuese arreglada su 
conducta, juc..~ificanclo la causa; que la Junta se reintegrase en 
caso de ,,acante y no podría imponer pechos, gra,·~imcnes y 
contribuciones al vecindario sin previa consulta del Cabildo; 
que cada mes publicase una razón de la administración de la 
real hacien<la; que no ejercería el poder judiciario que se re­
fundiría en la Real Audiencia; que la Junta prestase inmedia­
tamente juramento ante el Cabildo prometiendo usar bien y 
fielmente sus cargos, conscn·ar la integridad de esta parte de 
las Américas á nuestro amado soherano Fernando VII y sus 
leg·ítimos sucesores. y observar. finalmente,las leyes del reino. 

Estas condiciones del Cabildo eran eviclenternente e,·asiYas. 
El Cabildo creaba á nombre del pueblo un poder subalterno 
cuyos actos se resen·aha controlar, cuando el pueblo pedía 
uno soberano Ponía solamente ,Í cargo de ese poder la cus­
todia dd orden plÍhlico y la obsen·ancia de las lcye.s y régi-
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men establecido y se re:;en·aba ele hecho la autoridad sobe­
rana1 en virtud ele la facultad que le otorgara el Congreso del 
22, facultades que el pueblo le había retirado el 25 compelién­
dolo á revocar sus acuerdos. Así el Cabildo al paso que re­
conocía la soberanía popular1 puesto que obraba por su man­
dato, pretendía usurparla disponiendo tocio lo contrario ele 
lo que pedía el pueblo. Sin embargo este, ó los peticionarios. 
se conformaron con las cl;íusulas del Cabildo formubclas en 
el acta del 25, sea por haber logrado lo m;is colocando el go­
bierno en manos ele los revolucionarios del país. sea por inad­
vertencia, por evitar una colisión sangrienta, ó por convenir 
así ;Í. los intereses políticos de la misma re\·olución. 

Por otra parte, el Cabildo, conminado, estrechado por el 
pueblo, solo cede ;Í. la fuerza de la necesidad. Esto es tanto 
m;Í.s notable, siendo americanos la mitad ele sus \'Ocales. Es 
de suponer que había entre ellos algunos cobardes y reaccio­
narios del <lía 22 y estaban en el secreto de la revolucion, ó 
que no la querían1 ó que de acuerdo con sus principales au­
tores consideraban por ento11ces títil al triunfo de su causa esa 
política doble y de expedientes. 

~se espíritu reaccionario y conc:;ervador desplegado por el 
Cabildo, por cuanto aquietaba el partido espaiiol, pre\·enía 
una colisión armada, daba tiempo ;i obrar y conocer el espí­
ritu del país especialmente en el interior, y podía en caso <le 
desgracia y de mí\l éxito justificar, escudar hasta cierto punto 
á los revolucionarios y salvar el país de una reacción san­
grienta. De este modo al menos debe mirarse la última con­
dición. 

El '25 de l\1ayo, sin embargo, la nueva Junta prestó ante el 
Cabildo juramento y se posesionó del mando en nombre ele 
Fernando VI l. Pass o tomó á su cargo la secretaría de Ha­
cienda, y Moreno la de Gobierno y Relaciones exteriores, es 
decir, casi todo el peso del despacho de los negocios. 

Pero en la cabeza de los reYolucionarios de ~byo, el go­
bierno á nombre de Fernando era una fi('ción de estrategia 
política exigida por las circunstancias. El sentimiento del país 
por la independencia no se había pronunciado abiertamente 
sino en Buenos 1\ircs, y era preciso tentar la disposición del 
pueblo de las proyincias acostumbrado á venerar por tracli-
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cion y educación el régimen_ antiguo, Y. n~ choca~ tan c~e fren­
te con hábitos y preocupacwnes ,enveJec1das. ~.:-1 parti?o es-

. pañol. á más, era ~uerte por su_ ?umero, por su influencia, sus 
riquezas, sus relac10nes de familia, y por tener ~1 mando en la: 
provincias, y era pru~ente no ex~~perarlo m pr?vocarlo a 
una reacción violenta sm preparacion para resistirla y que 
podría comprometer el éxito de la revolución. , 

Las cosas, por otra parte, estaban en la Penmsula en mo­
mentos de una crisis incalculable. Napoleón podía consumar 
la conquista de España y desaparecer ele su trono la monar­
quía borbónica, y tal eventualidad podría ser causa legítima 
para desligarse sin violencia de la Metrópoli negando con 
justicia, sumisión y vasallaje al usurpador que la dominaba. 

La prudencia i la política aconsejaban pues, correr el pe­
ríodo más crítico de la revolución al amparo de aquella fic­
ción, extender sus conquistas, realizar reformas, preparar al 
país y organizar los elementos para aniquilar de un golpe 
cualquiera tentativa de contra-revolución que apareciese. 
Esto hizo la Junta. Gobernando á nombre de Fernando VII, 
daba á todos sus actos un carácter de legalidad y de legiti­
midad que le atraía todas las conciencias escrupulosas, el 
asentimiento del país, y llevaba la bandera de la revolución 
contra sus obcecados enemigos, nuestros antiguos domina­
dores. 

El primer acto de la Junta fué comunicar á los Cabildos de 
las Provincias por medio de una circular el cambio verificado 
en Buenos Aires el 25 de Mayo, y excitarlos al nombramiento 
de Diputados conforme á lo establecido en el acta, los que, 
dice la circular, han ele irse incorporando en esta Junta con­
forme y por el orden de su llegada á la Capital por que así 
conviene al mejor servicio del país y gobierno de los pue­
blos, imponiéndose, con cuanta anticipación conviene á la 
formación de la Junta general, de los graves asuntos que 
tocan al Gobierno;-entendiéndose que debe enviarse un Di­
putado por cada ciudad ó villa de cada Provincia. 

Después ele ro:id~rar la satisfacción que sentirán los pue­
blos v1end~ el mteres que toma la capital por su Gobierno, 
agrega la circular: "A est? se dirigen los conatos de la Junta 
Y del pueblo de Buenos Aires, y dispensarán cuanto auxilio 
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y medios pendan de su arbitrio en obsequio del bien y felici-
dad de los pueblos." . 

Esta circular era un poderoso estímulo de atracción á que 
difícilmente podían resistirse las Provincias: se les convocaba 
al Poder y á la soberanía. Así fué que solo Córdoba, Monte­
video y Paraguay, donde predominaba el poder español, 
desoyeron la convocación de la Junta. 

Sin embargo, esta circular redactada con la mayor buena 
fé, en los primeros ratos ele entusiasmo, dió margen á un su­
ceso de grave trascendencia política para el buen éxit.o de la 
revolución al primer choque de los partidos que no tardaron 
en f armarse en su seno. 

III 

En el Cabildo abierto clel 22, el Fiscal Villota, órgano del 
partido español, había sostenido que Buenos Aires sola, sin 
el concurso de las demás provincias, no tenía autoridad para 
hacer cambio alguno en el gobierno establecido. Castelli y 
Passo, por el contrario, oradores del pueblo, reconocían en 
la capital el derecho de tomar la iniciativa, no solo en virtud 
de lo crítico de las circunstancias, sino también del tutelaje 
legítimo que siempre había ejercido sobre las demás Provin­
cias del Virreinato. Toda su argumentación para rebatirá Vi­
Ilota se fundaba sobre ésto.-Verificado el cambio, más en 
fuerza de las cosas que de los argumentos de los oradores 
revolucionarios, se reconoció públicamente la justicia de b.s 
razones de Villota; porque se estableció ser la Junta provi­
soria "hasta tanto no se reuniesen los Diputados de los pue­
blos en la Capital para establecer la forma de gobierno que 
se considerase más conveniente' '. 

La circular ele la Junta á los pueblos reproduce la anterior 
disposición. Sin embargo, don Manuel Moreno, en las memo­
rias sobre su hermano, asegura que Castelli, redactor de esa 
circular, invitando á las Provincias para despachar cuanto 
antes Diputados al Congreso, aducía por amplificación, pro­
pia de su estilo, ó por distracción ó ligereza propia <le su ca­
rácter, el deseo de rodearse la Junta de los talentos y asis-
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tencia de los Representantes nacionale~. lo que si~vió cle~pué~ 
de pretexto á los Diputados para decir que hab1an venido a 
tornar parte en el gobierno ejecutivo. . , . 

Funes en su bosquejo de la revoluc1on, reconociendo el 
grave mal resultante ele la incorporación de los Diputados á 
la Junta, y habiendo sido uno de los que la reclamaron, c~n­
tradice á Moreno refiriéndose á la cláusula textual de la cir-
cular. 

Sea lo que fuere, error de Castelli ó pensamiento político 
adoptado por la Junta para atraerse el beneplácito de las 
Provincias, lo cierto es, que esa cláusula de la circular, como 
veremos m;Ís adelante, produjo resultados perniciosos al buen 
éxito de la revolución y trajo la anar'luÍa de los partidos. 

Es indudable que Buenos Aires estaba en su derecho esta­
bleciendo una Junta, porque desquiciado el· poder central de 
la Península, como decían los publicistas de la época, retro­
vertía al origen de ese mismo poder-es. c;lecir al Pueblo. 
Pero derribado el poder central ºdel Virreinato por el pueblo 
de Buenos Aires, lo tenían igual las Provincias para consti­
tuír el gobierno que les convini'era. La nación estaba por su 
parte; pero es preciso observar que la Junta revolucionaria 
tepía doble misión que cumplir-vencerá los enemigos de la 
revolución y robustecer su poder para asegurar el triunfo. 
Esto no podía conseguirlo dividido el mando en tantos pode­
res como había Provincias, porque le faltaría la unidad de 
concepción y de acción. La cuestión de la centralización de­
bía inmediatamente surgir porque era vital al triunfo de la 
revolución. La Junta debió resolverla con audacia y unirse 
á notificar á las Provincias enviasen Diputados al Congreso, 
reservándose el gobierno ejecutivo hasta tanto ese Congreso 
diese una organización estable al Poder. ... 

En ~iernpo de revolución el derecho legítimo está de parte 
de qmen sabe empeñar la iniciativa y la acción. La Junta r,o 
de~conoció este principio salvador en sus primeros actos: 
animada por el estilo revolucionario de Moreno, marchó ade­
lante por sobre todos los obstáculos y resistencias audaces. 



A Avellaneda, Al van,z, Acha, La valle, Maza, Varela, Serón de As· 
trada, y en su nombre á todos los mártires de la patria (I) 

¡Mártires sublimes! Envidio vuestro destino. Yo he gastado 
la vida en los combates estériles del alma convulsionada por 
el dolor, la duda y la decepción; vosotros se la disteis toda 
entera á la Patria. 

Conquistasteis la palma del martirio, la corona imperece­
dera, muriendo por ella, y estaréis ahora gozando en recom­
pensa de una vida toda de espíritu y de amor inefable. 

¡Oh Avellaneda! primogénito de la gloria entre la genera­
ción de tu tiempo; tus verdugos al clavar en la picota de in­
famia tu cabeza sublime, no imaginaron que la levantaban más 
alta que ninguna de las que cayeron por la Patria. No pensa­
ron que desde allí hablaría á las generaciones futuras del 
Plata, porque la tradición contará de padres á hijos que la 
oyeron desfigurada y sangrienta articular, lz"bertad, fraternz"­
dad, ig11a/dad, con voz que horripilaba á los tiranos. 

¡Oh, Alvarez! Tú eres también, como Avellaneda, hermano 
nuestro en creencias, y caíste en Angaco por ellas: diste tu 
vida en holocausto á la victoria, que traicionó después al 
héroe de aquella jornada, á Acha, el valiente de los valientes, 
el tipo del soldado argentino. Pero fué mejor que cayeras; 
los verdugos se hubieran gozado en tu martirio, y encontrado 
también, como para la cabeza de Acha, un clavo y una picota 
infame para la tuya. 

Y tú, Lavalle, soldado ilustre en Chacabuco, Maipú, Pi­
chincha, Río-Bamba, Junín, Ayacucho, Ituzaingó;los Andes 
que saludaron tantas veces tu espada vencedora, hospedaron 

( I) Discurso. 
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al fin tus huesos venerandos. Te abandonó la victoria cuando 
te vió el primero de los campeones de la Patria; te hirió el 
plomo de sus tiranos, y caíste por ella envuelto en tu manto 
de guerra. 

Maza, tú también pertenecías á la generación nueva; su es-
píritu se había encerrado en tí para tr,aducirse en acto. Debis­
te ser un héroe y el primer ciudadano de la Patria, y solo 
fuiste su más noble mártir. Vanamente el tirano puso en tor­
tura tu alma de temple estoico, para arrancarte el nombre de 
los que conspiraban contigo; te lo ll~vaste al sepulcro. 

¡Oh V arela! como Avellaneda y Alvarez, tú no debiste ser 
soldado. Si no hubiera nacido un tirano en tu patria, la cien­
cia y la reflexión habrían absorbido vuestras preciosas vidas. 
La traición del bárbaro enemigo te hirió cobardemente, y 
tus huesos están todavía en el desierto, pidiendo sepultura y 
religioso tributo. , 

Varela, Avellaneda, Alvarez. La espada y la pluma, el 
pensamiento y la acción, se uni'an en vosotros para engen­
d:~r la vida: sois la gloria y el orgullo de la nueva genera­
c10n. 

Pago-Largo, y Berón de Astrada, primera página sangrien­
ta de la guerra de la regeneración argentina Tu nombre, As­
trada, está escrito en ella con caracteres indelebles. 

A tu vc,z, Corrientes se levantó como un solo hombre, 
para quedar con el bautismo de sangre de sus hijos: santifi­
cado é indomable, y ser el primer pueblo de la Repúblic? .. 

Desde el Paraná al Plata~ desde el Plata á los Andes, desde 
los Andes al Chaco, corre el reguero de sangre de sus valien­
tes, pero le quedan hijos y sangre, y ahí está de pié todavía 
más formidable que nunca, desafiando al tirano argentino. 

¿Que pueblo como Corrientes en la historia de la humani­
d~d? un corazón y una cabeza que se reproducen con nueva 
vida, como los miembros de la hidra bajo el hacha extermina­
dora. 

Obra es esa tuya, Berón: tu pueblo tiene en su mano los 
destinos de la República, y los siglos lo aclamarán Liber­
tador. 

¡Mártir~s sublimes de la Patria! vosotros reasumís la gloria 
de una decada de combates por el triunfo del Dogma de 
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Mayo: vuestros nombres representan los partidos que han 
dividido y dividen ~í. los argentinos desde la esfera de- beati­
tud divina, donde habitáis como hermanos unidos en espíritu 
y amor fraternal, echa<l sobre ellos una mirada simpática, y 
rogad al Padre derrame t:n :-;us corazones la fraternidad y la 
concordia necesaria para la salvación de la Patria . 
• 





l!i]; ----------·7 

Floroneio Varela 

~ Ác1ó en Buenos Aires el 23 de Febrero de 1807; 
J!)~ hizo sus primeros estudios en el Colegio de la Unión 
del Sud fundado por el Director Pueyrrt>dón y cuatro años 
después los continuó en la Facultad de jurisprudencia en 
la Universidad graduándose en ella á los 20 años de 
edad; desde entonces comenzó á distinguirse como lite­
rato y publicista. 

En 1829, siguiendo la suerte de sus hermanos mayores 
se vió obligado á emigrar á .Montevideo á la caída del 
g-obierno de La,·allc. En esa ciudad adquirió fama en el 
foro y renombre en las letras; fundó el periódico El Co-
11urcio del Plata. 

En 1830 publicó un folleto con el título de El dla de 
Mayo, conteniendo cinco de sus mejores poesías de las 
cuales figuran dc,s en la América Poética publicada por 
el Dr. Gutiérrez en Chile. En el mismo afio publicó otros 
folletos en prosa que, al decir de su biógrafo, estaban 
impregnados de las sanas ideas de la escuela económica 
moderna. 

Desde entonces abandonó la poesía para dedicarse al 
foro y á la política. 

El gobierno oriental declaró la guerra al tirano Rosas 
uniéndose ú aquel los emigrados argt>ntinos y la escuadra 
francesa que bloqueaba el Plata. Con este moth·o escri­
bió Vareta un notablt: opüsculo político: Sobre Id co11vm­
ción de 29 de Octubre de 18.¡o, desa,-,-0/10 y deun/,1cc de 
la cuestión francesa en el Río dt la Plata. 

Por causas de salud pasó á Río de Janeiro ( 1841) en donde 
se dedicó á recoger materiales para la Historia de srt país. 
A fines <le 1842 regresó á Monteddeo en donde publicó 
un folleto político: SttetS(IS dd Rlo de la Plata (1843). 

F'ué em·iado á Inglaterra poco después, en misión es-

1 
1 
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pP.cial deJ g-obierno dP- la elc-fensa, y yo)vió á Montevideo 
para de<lic;1rsc ele 111:110 á la política; hizo varias publi­
caciones el,~ sumo int1·rés, y cuando más sen·icios prestaba 
á la causa ele la lilwrt:ul, el g<·neral sitiador de la plaza 
en\'ÍÓ un asesino que lo ultimo por la espalda en la ,·ía 
pt'1Glica el :w de J\larzo de 1848. 

El Dr. D. Luis Domíngu<·z coleccionó P,11 1859 los Es­
critos j>oltticos, eco11ó111icos y litoarios del Dr. D. Flormcio 
Varda, pn~cedidos ele su biografía, escrita por el coleccio­
nador; forma parte <·sta obra ele la JJiNiotua Ameri,:ana 
publicada por d Dr. J\lag-aririos Cen·antes. 



Certamen Poético de Mayo 

"Si queréis coronar mi excelsa frente 
"Perlid al Cielo que la vuestra alumbre!!•· 

(De 1111a composición del certamen). 

Son los poetas sacerdotes encargados de las festividades 
de la Patria; y ciertamente que, en esta vez, no han de­
sertado sus aras. Si se recuerda el breve tiempo conce­
dido por el programa del Certamen poético de Jlfayo,, la 
accidental ausencia de algunos de nuestros vates esclarecidos; 
si se mide sohrc todo la indiferencia con que se acoge, 
por lo común, toda idea nue\·a de éste género, la primera 
vez que se promueve, no parecerá reducido el número de 
concurrentes ,i esta liza de la inteligencia y del genio, 
monumento de gloria para la Nación que solemniza con 
ella sus gra~des ani,•ersarios. 

Diez son las composiciones poéticas que esta Comisión 
ha recibido, y es preciso decir en honor de la República 
-que, á excepción de dos que no merecen aquel nombre, 
revelan todas las demás, aunque en proporcior.es distintas, 
elevación de espíritu y de ideas, conocimiento del arte, y 
de las condiciones que la ci\·ilización y el estado social 
piden hoy á la poesía y á los ramos todos de la li­
teratura. 

El estrechísimo tiempo concedido á esta Comisión para 
examinar las piezas, clasificarlas, y redactar su informe, no 
le permite analizarlas todas ni detenerse como desearía, 
sobre las que ha de analizar. Dejará, pue3, sin examen, 
aquellas que no tuvieron la fortuna de merecer el lauro, 
ni una especial recomendacion; limitándose á decir sobre 
ellas que aún las menos aventajadas reflejan algunos des­
tellos del genio que campea en otras arrogante y altivo, 
y que no faltan en algunas ráfagas de brillantísima luz, 
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aunque eclipsada hoy por los resplandores más puros.­
Cumple la Comisión en estas· breves líneas con un deber 
de justicia. 

Cuatro son entre todas las piezas que ha mirado como 
dignas de fijar su atención. 

Ha destinado el lauro á la primera: ha acordado á la 
segunda el accesit, y usando de la libertad que el pro­
grama le concede, ha creído deber hacer especial y ho­
norífica mención de las otras dos. 

Es este fallo la expresión de un juicio, cuyos funda­
mentos desea la Comisión exponer, aunque muy rápida­
mente, para corresponder al honor que se le ha dispen­
sado: y porque tampoco comprende que pueda ser otra 
la materia de este informe. 

Colocada en la altura de que la crítica no puede des­
cender, la Comisión ha mirado, ante todo, las piezas que 
examinaba bajo el aspecto de su más ó menos armonía 
con el carácter presente de la poesía nacional, ó por decir 
mejor, Americana. Ha creído que merecía más en este 
punto, aquel que mejor hubiese comprendido las modifica­
ciones, los can1bios decisivos, que ·ta literatura recibe de 
la variación y progreso de las costumbres, de las creen­
cias, de los elementos todos que constituyen la vida cte 
los pueblos. 

Ninguna literatura americana pudo haber mientras duró 
la dominación de la España. Colonia ninguna puede tener 
una literatura propia; porque no es propia la existencia 
de que goza, y la literatura no es más que la expresión 
de las condiciones y elementos de la existencia social. El 
pensamiento del colono, lo mismo que sús brazos y su 
suelo, producen sólo para la metrópoli de quien recibe há­
bitos y leyes, preocupaciones y creencias. Si alguna luz 
intelectual le alumbra, es apenas el reflejo - pálido por muy 
brillante que sea-del grande luminar á quien sirve de sa­
télite. ¿Que escuchábamos, en las márgenes de nuestro Plata, 
antes de ISIO? Ecos desfallecidos de los cantos que se 
alzaban en las orillas del !\fanzanares. Las liras que lla­
mábamos Americanas, se pulsaban sólo para llorar oficzal-
1uc11te sobre la tumba del !\-fonarca que cerraba los ojos, 
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ó para cantar en la coronación del que le sucedía sobre el 
trono. Nuestros pueblos arrancaban al extranjero triunfos 
espléndidos en las calles y plazas de nuestras ciudades, 
adornaban la techumbre <le nuestros templos con los pen­
dones arrebatados al vencido, y el genio apocado de los 
hijos de la lira no encontraba para tan altas hazañas, mo­
tivo más noble que el amor á Carlos y l'daría Luisa. 

Mengua grande! á la verdad, borrada después por días 
de gloria perennal. Alumbró la llama de la libertad; alzóse 
el pueblo de la condición de colono á la de soberano, 
y en el gran sacudimiento nació también la poesía nacional, 
hermana gemela de la independencia. Su car;Ícter no podía 
ser otro que el de la época en que nacía. La inteligencia 
y los brazos del pueblo nuevo no tenían otra ocupación 
quf" meditar empresas de guerra, g-anar batallas, y reparar 
los descalabros de las derrotas. Ninguna otra podía ser 
la entonación de las liras Americanas:-cantos de guerra, 
himnos de victoria, lamentos de dolor iracundo sobre la 
tumba del guerrero caído bajo la enseña del Sol, maldi­
ciones contra sus verdugos; esto, y nada más podía pe­
dirse á los que tenían fuego en la mente, patriotismo en 
el corazón. -Y ese y ningún otro, es el acerado temple de 
los materiales que forman el honrosísimo monumento de 
nuestra primera poesía nacional. 

Pero la lucha de la independencia terminó y con ella 
los odios que la guerra enciende. Inten·alos de paz, breves, 
por desgracia, como relámpago, dieron treguas al pensa­
miento para elevarse ;i la contemplación de las graneles 
verdades filosóficas y morales, permitieron mirar en de­
rredor con oios, que no anublaba la pólvora ele las bata­
llas: empezando los pueblos á meditar su destino, á bus­
car el fin por que habían derramado su sangre; á correr tras 
de las mejoras y del progreso social. Levantábase entonces, 
una generación, que no había asistido á los combates de 
sus padres; pero que había aprendido de sus labios, los 
dogmas santos de l\fayo: imposible era que resonasen en sus 
liras, ecos de guerra que ya no ardía, ni clamor de ven­
ganza contra enemigos que eran ya nuestros hermanos. La 
poesía empezó naturalmente á tomar un tinte más filosó-
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fico, m;Í.s templado; se visti(> por la primera vez, con las 
ri<JuÍsimas galas de nuestro suelo, 'lue los poetas de la 
revolución no distinguieron entre el polvo y el estruendo 
de las armas, y reflejó, por fin, esa melancolía que imprime 
en el :ínimo el espcct;Ículo continuado casi, de las guerras 
civiles y del hondo infortunio ele la patria. 

Tal es el car:Í.ctcr ele nuestra poesía actual: y la Comi­
sión ha creído deber huscar en las composiciones del con­
curso la expresión pr;íctica de estas n:rdadcs como un 
mérito ele la m,ís alta estimación. Ha preferido, por con­
siguiente, aquellas que han mirado la revolución de ~layo 
por el lado de su intención moral, política, ci\·ilizadora, 
sobre los que no han tenido en vista sinú la parte de 
sus glorias militares. Las que aparecen revestidas ele las 
nuevas formas clcl arte, ;í. las que no han acertado toda­
vía :í. desnudarse de· la cota y de la lanza, que vistió la 
musa de 1810. 

Después de aquella circunstancia que juzgó primordial, 
ha buscado en las pic·zas presentadas, el mérito ele un plan 
acertado, y que llenase las condicione:; dadas en el programa 
del certamen: ha preferido en este punto la; <JUe ha creído 
m,is vastas en su comprensiún, más arregladas en su dis­
tribución, y sobre tocio m:~s originales, pues que la origi­
nalidad es el sello que m;is caracteriza al genio y la con­
dición primera de la actual literatura. 

Por eso mismo, la no\·edad en las idea~, su clevacion, 
su oportuniclacl, su tendencia .i despertar sentimientos de 
patriotismo, y de virtud social, ha sido tamhién uno ele 
los méritos que ha buscado la comisión, pretiriendo las 
piez:1s en que con m;is acierto encontró reunida la apo­
teosis de los héroes muertos, con la exposición elevada 
de sus dogmas, y con la exhortación á la perseverancia y 
:í. la f é de la g-encración que vive. 

Ha buscado, por t'1ltimo, la perfección en aquellas con­
diciones del arte, que pudieran llamarse puramente mcc;i­
nicas, y que no por eso ceden á ninguna otra en im­
portancia. Si la poesía es un arte, fuerza es juzgar al poe­
ta por las rcg-las que ese :utc estah!eció para enfrenar 
el desbocamiento de la imaginación, para vestir exterior-
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mente las concepciones morales, que pertenecen al genio. 
El ritmo, por consiguiente, el mecanismo de la \'ersifica. 
ción, la corrección y cultura del lenguaje. la gala y lo­
zanía del estilo,-dotes que todas las escuelas y sistemas 
exigen para lo bello,-han sido otros tantos motivos ele 
examen y de preferencia en los juicios de la Comisión. 

Si esos juicios tomados en su conjunto y última expresión, 
han sido acertados y justos, lo dccidir;'t la razón pública-tri· 
bunal más competente que cste-;Í quien la Comisión pre· 
senta las composiciones preferidas, que son las que pasa 
á designar. 

Ha obtenido el lauro tinico ele la medalla de oro, la que 
lleva por tema estos versos del lírico latino. 

Tuque dum procccfls ¡lo triumphc·! 
Noo semel cticrmu~ ¡lo triumphe! 
Civhas omnis, dahimus qu~ Di,•is 
Thura hrnignls. 

Se ha presentado como su autor el Sr. D. Juan Maria 
Gutiérrez, que ha sido reconocido por el sello especial que 
Je revestía. 

Uminime fué y por aclamación el voto que ha conce· 
dicto á esta pieza la supremacía sobre tocias. ~inguno, sin 
duda, entre los concurrentes, ha comprendido la grandeza 
de la revolución, sus glorias y sus fines, como el Sr. Gu· 
tiérrez. Ninguno ha extendido como él el círculo de sus 
ideas, ninguno se ha re-vestido de la imponente majestad 
que reina en su poema, ninguno alcanzado :í la corrección 
extremada de su dicción; y, si era de desear, en sentir ele 
la Comisión, que el discurso fatídico del anciano fuese 
menos extenso, que algunas de las ideas diseminadas en 
él, fuesen menos comunes, y má~ vigorosas, que se bo· 
rrase una qu~ otra expresión poco feliz, no puede deseo· 
nocerse que esos lunares desaparecen en las tersuras ge· 
ncrales de la composición; y están más que la\·ados por la 
invocación religiosa y altísima, con que desde el principio 
pone recogimiento en el alma del que oye, pidiéndole para 
la suya; por las ricas y maestras pinceladas que dibujan 
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el magnífico cuadro <lel navegador Genovés en los mo­
mentos en que oponía ;í. la demente incredulidad del amo­
tinado equipaje, la realidad asombrosa del Mundo que 
descubría, y por la sentida rememoración ele los muer­
tos poetas de la Patria, con que cierra el poeta su largo 
canto. 

La Comisión no puede dejar <le recomendar el autor 
de esta pieza á la estimación del puehlo en cuyo seno ha 
recibido tan altas inspiraciones. 

Sígucle de cerca y casi le rh·aliza en mérito la que 
lleva por divisa estas palabras del abate Lamennais. 

~· La libertad es gloria ele los pueblos'\ producción que 
pertenece al Sr. D. Luis Dornínguez según la señal ele 
reconocimiento que ha presentado. 

Si esta pieza no alcanzó ;Í la majestad y altura de la 
que precede, no se la puede disputar una concepción vasta 
y feliz, un plan acertadamente clistribuído, fecundidad de 
ideas, elevada entonación, elocución correctísima, y pasajes 
que revelan por cierto, el genio del poeta. No es posible 
hablando de ella~ dejar de recordar las estancias que le 
dan principio, el anatema que fulmina contra los tronos, 
que usurpan en la tierra la majestad del único y eterno 
trono que el poeta reconoce, y el tributo que paga á los 
grandes capitanes de la re,·olución; si bien es doloroso 
encontrar en este punto invertida la cronologfo de nuestros 
triunfos, m;Ís de lo que, ~í juicio de la Comisión, es per­
mitido á la poesía apartarse de la senda de la historia.­
Tampoco quisiera haber hallado el nombre admitido de 
l\'lotezuma reemplazado por otro que aunqu~ más conforme 
á su- pronunciación primitiva, es duro, poco poético y no 
llena la condición de la Rima para que fué variado. 

Tan digna cree 1.t Comisión esta pieza del acrcss/t que 
le ha concecliclo, que pide :i la autoridad ;i quien debe su 
investidura el permiso ele presentar ;í. su autor, como prueba 
del aprecio que la obra le merece, un volumen que en­
cierra las ricas producciones de la lira de Espronccda, 
una de l:-1s espléndidas columnas que sustentan el magnífico 
templo que levanta la Espa11a ;i la literatura y ,Í las artes. 

Dos piezas más ha creído la Comisión que merecían una 
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recomendación especial, aunque no debe esperarse de ellas 
el mérito de las anteriores. 

Es la primera la que tiene á su frente estas líneas del 
poeta del siglo, del portentoso Lord Byron: 

"\Vherc, Chimborazo, ovcr air, carth wave 
"Glores wllh hls Titan cyc, and sccs no sla,·c.'' 

Se ha presentado como su autor D. José .:\tírmol. Ofrece 
esta pieza una prueba pr;íctica de lo que antes dijo la 
Comisión, sobre las condiciones del arte, que llamó me­
c,inicas. Ciertamente que si la versificación, el estilo, el 
uso de la lengua, correspondiesen en esta pieza ;Í. la en­
tonación, y á la idea, no sería este el lugar que ocuparía 
entre las del Certamen. 

No se comprender;Í toda la exactitud de esta clasificación 
hasta que se oiga la lectura de la pieza misma. La ele­
vación, la novedad, el frescor, la abundancia de sus ideas 
sorprenden en la primera lectura, y hacen casi olvidar los 
pecados contra el arte, que la fuerzan á flaquear ante los 
ojos de la crítica. Frecuente violación ele la sintaxis y ele 
la pureza de la lengua, inexactitud aunque no tan comtín 
en la rima: quebrantamiento ele las condiciones de versi­
ficación que el mismo poeta se impone; y una que otra 
locución sumamente o~cura, son los defectos que empa11an 
el terso brillo de las ideas y luchan con el elevado en­
tono de esta pieza. La Comisión reconoce que el molde 
en que fué vaciada, es sin disputa una cabeza poética, y 
ha querido mostrar el aprecio que la merece tomando de 
ella los dos versos que ha colocado al frente de este in­
forme. Se complace en esperar que su autor, reconociendo 
como indispensable la disciplina del arte, y sujetando á 
ella sus fogosas inspiraciones, presentará cuando este Cer­
tamen se renueve, frutos más sazonados que ocupen un 
lugar más distinguido en el banquete que la Patria ofrece 
á sus poetas. 

La segunda composición recomendada presenta exacta­
mente el reverso de la anterior. Aquella campea por las 
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ideas y desfallece por la forma poética; esta descuella por 
la forma y flaquea por las ideas. 

Cualquiera reconocer;Í en ella un h;íbil \'ersíficador, un 
hablista consumado, un hombre de comercio íntimo \' fre­
cuente con las musas; pero que en esta ocasión no· tu\'o 
la fortuna de recibir inspiraciones eleyadas y nue\'as. Puede 
decirse que no hay en esa pieza un solo defecto de forma, 
pero sus ideas son humildes, reflejadas de las que brillan 
profusamente en los cantos ele la revolución. La distingue 
este verso latino: 

So/e J1ovu, preclara luce, //bertas J1ass1'/ur orb1~· 
y su autor es IJ. F:-ancisco .:\. de Fig-ueroa. 

Termina aquí la tarea de la Comisión. Alto, muy alto 
ha si<lo el honor que su; miembros han recibido; y siem­
pre contar;Ín como una gloria el hallar sus nombres aso­
ciados al primer acto de éste género que \'en las Repúblicas 
del Río ele la Plata. Quisieran cilos aumer.tar por tocios 
medios su solemnidad presente, y su memoria futura. En 
lug-ar, pues, de cerrar este informe con una exhortación 
;Í los vates del Plata, imítil clc~dt: que ninguna puede ser 
m;Ís elocuente que el acto mi~mo ;Í que asisten, y desde 
que no puede faltar emulacion en el pecho, cuando hay 
estro en la mente, le cerrarú la Comisión proponiendo ;Í 
la autoridad :í quien competa, una idea en que, al deseo 
puro de solemnizar este acto, confiesa que se mezcla un 
ligero t intc de propia ,·anidad. Consist<; la idea en que 
terminada esta fostiYiclad se requiera á los autores de las 
cuatro co111posiciones distinguidas que las escriban todas 
y las firmen de su mano para que, escribiendo la Comi­
sión. al pie de la primera la palabra /auh:ada, acc,·ss1'/ al 
pie ele la seg-uncia, y recordada coJI dúliJ1rÚJJ1 en las otras 
dos, firmen los miembros de ella, y se depositen estos 
autógrafos, en la Biblioteca Nacional, con una copia au­
torizalb del Programa del Cert;i.men, y este informe. 

l\lontevldeo, 25 de Mayo de 1841. 
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1 Jui1Hll MlruriBl Cuiiiérrei 
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1 ~ AClÓ en Buenos Aires el 6 de Mayo de 1809. 
~~~ Durante sus estudios se distinguió en las matemáticas 
y en humanidades, como entonces se decía. 

En 1843 abandonó su patria á causa de las persecuciones 
de que era objeto por los sicarios de Rosas y recorrió el 
viejo mundo, estableciéndose á su vuelta en Chile en donde 
dirigió la Escuela Naval. 

En 1851 pasó al Perú haciendo estudios literarios y por 
fin, caído el tirano, volvió á su patria para ocupar los eleva­
dos puestos de Diputado en la Asamblea Constituyente de 
1853, Ministro de Relaciones Exteriores de la Confedera­
ción y Rector de la Universidad de Buenos Aires, en cuyo 
empleo fué jubilado en 1873. 

En El Correo del Domingo publicó la novela El Capitán 
de patricios y varios rasgos biográficos de escritores nota­
bles como Echeverría, Luca, V arela (J. C.) y otros. Tarrt­
biéa publicó unos Apuntes biográficos de escritores, oradores 
y hombres de Estado de la República Argentina (Buenos 
Aires, 1860); Pensamientos, md.úmas, sentencias,etc., de esc1·i­
tores, orado, es y hombres de Estado de la República Argentina, 
Estudios biográjicos y crtticoJ· sobre algunos poltas sud-ame­
ricanos anteriores al siglo XIX (1865); Ortgenes del arte de 
imprimir en la América espmiola (1865); Composiciones selec­
tas escritas por podas sud-americanos, tanto modernos como 
antiguos (1867); Noticias históricas, etc., sobre la eme11anza 
ptíblica (1868); Pc>eslas por Juan María Gutiérrez ( 1869); 
Obras de Florencia Balcarce ( 1869); Estudio sobre las obras 
y la perst1na del literato y publicista argentino don J11a11 de 
la Cruz Varela (1871). Redactó con Lamas y López la Re­
vista del Río de la Plata (1872-1877). En 1874 editó las 
obras de Echeverría, tradujo la Vida de F1·anklin por Mi­
gnet y la de Wáshinglon por Guizot. Escribió también textos 
elementales de Geografía é Historia americana. 

Falleci6 en Buenos Aires el 26 de Febrero de 1878. 

~---------~------~ 





La candón Nacional (1) 

Favorecidas nuestras armas por la victoria, era necesari0 
recordar al pueblo los triunfos alcanzados en ambas márge­
nes del Plata y en los extremos de la República, confortarle 
en la esperanza de nuevas glorias y anatematizar al enemigo 
que resistía al torrente de la opinión argentina. 

Para lograr estos fines, la Asamblea que t-:into contribuyó 
con sus sabias y audaces medidas á prepar;-ir la independen­
cia, apeló al patriotismo del P. Rodríguez y de D. Vicente 
López, invitándoles á componer un canto popular que ;:den­
tase á nu~stros soldados en la pelea y mantuviese en el pe(.ho 
de todos los ciudadanos el entusiasmo de la libertad. En la 
sesión que tuvo aquel cuerpo nacional el día l l de Mayo de 
1813, se leyó la producción de López y fué declarada por 
aclamación como "la única canci<·m <le las Provincias Unidas··. 

El pueblo fué de la opinión de la Asamblea con respecto 
al mérito del canto de López, y lo aceptó, como est~, por 
aclamación de todas las clases. 

Expansiva como nuestra revolución, la "marcha'' comienza 
por despertar la atención de la humanidad entera, para que 
escuche los vítores de los íibres y el ruido de las cadenas 
que quebrantan, y contemple á ía nación victoriosa que se 
levanta coronada de laureles sobre el pedestal de un león 
vencido. Sus hijos, animados por el genio de la guerra, ca­
minan con su espíritu generoso, conmoviendo con sus pasos 
las cenizas de las generaciones que vivieron esclavas; y la 
América de tres siglos, convocada por el pueblo al juicio 
final de la veng~nz;i, acude á Quito, á lVléjico, á Cochabamba. 
á los extr~mos y al corazón del continente, á batallar en la lid 
á que provoc:i el estand:irte sangriento de los tiranos. El 

(1) Crítica literaria. 
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pueblo argentino toma la iniciativa, y acude al ruido _del 
trueno de las batallas, y por todas partes, en los muros onen­
iales, en Suipacha, en Tucumán, escribe el padrón de sus 
triunfos y la humillación de sus opresores. . 

Cada estrofa de este canto es un cuadro; cada imagen es 
un grupo animado de granito, que solo .'la pluma y no el 
pincel es capaz de detallar ..... 

El pueblo que ha pasado por todos los estados y situacio­
nes de una revolución tempestuosa, de cuyo seno Moreno y 
Rivadavia fueron expatriados, en donde los colores cándidos 
y azulados de la bandera de Mayo han sido enlutecidos con 
tinta roja como la sangre, solo dos monumentos de gloria 
antigua han permanecido al abrigo de todo insulto, saludados 
cor. igual respeto por todos los partidos cada vez que la luz 
de ~ªY?, amane:!ª-. la pirá~ide de la plaza d~ la Victoria y 
la Ca1z~zon patrzotzca. ¡Gloria al pueblo que la inspiró, y al 
poeta, intérprete de semejante inspir~ción ! 



San Martín y Bohvar 

Los guerreros más notables de la América moderna espa­
ñola, Bolívar y San Martín, solo se tocan por los propósitos 
de su carrera y por la gloria que les cupo en la lucha de la 
independencia. Como hombres, son más bien dos contrastes 
que dos analogías. Caracteres encontrados, talentos de temple 
desigual, naturalezas sub0rdinadas á diversos impulsos, se 
colocaron una vez uno frente al otro, y al darse los brazos 
como hermanos en la victoria, se repelieron, advirtiendo que 
no pertenecían á la misma familia según las leyes que la na­
turaleza ha establecido para eslabonar por la simpatía á los 
seres inteligentes. 

El uno anhelaba, sediento de ruido y esplendor, á subor­
dinarlo todo á su personalidad y á su fama. Esforzábase el 
otro por hacer impersonales sus proezas y esquivaba sus 
sienes á los laureles mejor merecidos. 

El uno escala el Chimborazo para que resuene más desde 
la altura su delz"rz'o; el otro, silencioso, como un cometa des­
cribe su curva sobre las cumbres de los Andes, deseoso de 
no ser sentido. El uno vence, destruye, aniquila impaciente; 
el otro economiza la sangre y las cosas, crea y admi­
nistra. 

Bolívar es el vengador exasperado por los excesos de la 
guerra á muerte; San Martín el realizador con la espada de 
los severos principios de los pensadores de Mayo. El pri­
mero resucita un mundo para darle su nombre; el segundo 
redime á los pueblos de la caída de la servidumbre para que 
la gran patria americana cuente con ciudadanos y no con 
esclavos. 

El sol que calentó la cuna de San Martín es tibio en com­
paración del que ardió sobre la de Bolívar. Este nace opu­
lento y mimarlo en una ciudad capital; aquel eA la severa 



!64 ANTOLOGIA ARGENTINA 

economía del hogar de un soldado, en una aldea sometida al 
iégimen mona,~al de la célebre sociedad ¿,~ Je~ú~. . 

El uno tiene por maestro y mentor a un v1s10nano, cuya 
razón desgreñad 1 no conoce freno al apetito de las noveda­
des: el otro se educa en un colegio austero . bajo la disciplina 
del compás y la e:,cuadra del geómetra. 

El hijo de Caracas pasea su primera juventud por las pla­
zas de las ruidosas cortes de la Europa extranjera; mientras 
el nativo de las Misiones gasta sus tiernos años en los campa­
mentos de los ejércitos de un pueblo desgraciado, invadido 
por un usurpador injusto, y que defiende su independencia á 
esfuerzos de patri0tismo y de virtud .... 

Ambos, al fin, i;on víctimas del ostracismo. San Martín se 
retempla y prolonga en él sus días por la resignación magná­
n,ima ~ la dig!1a espera en la justicia futura, mientras que Bo­
l1var, a semepnz~ del gran de~venturado de la fábula, se deja 
devorar las entranas por el bmtre de la desesperación; 



Mariano Moreno. 

El nombre de don Mariano Moreno estará para siempre 
ligado á los orígenes de: nuestra independencia, como lo 
está en las concepciones humanas, la idea á la forma, el 
hecho á las intenciones. Y cuando en las solemnidades patrias 
miramos brillar la imagen del sol en una de las fases de 
nuestra bandera, colocamos con el pensamiento en la opues­
ta, la imagen de aquel gran ciudadano, porque él fué la 
luz de la revolución. 

El concentró los instintos del pueblo en su cabeza, y 
depuránd,Jlos en tan vasto y ardiente crisol, presentólos 
ante el mismo pueblo y ante el mundo corno su propósito 
gr;rnde y generoso. 

Kuestra revolución nació serena como la aurora de un 
día hermoso, y dió sus primeros pasos conducida por la 
razón y el desprendimiento. Nuestros padres discutieron 
antes de obrar y no admitieron el sacrificio de la sangre 
en el altar de la Libertad que fundaban. En Mayo de ·1810, 
el resentimiento y la venganza se transformaron en heroís­
mo, en acción vigorosa la apatía colonial, en patriotismo 
la antigua fidelidad, los vasallos en señores de sus des­
tinos, y brotaron, como por encanto, ejércitos, instituciones 
liberales, sentimientos de nacionalidad, y todos los elemen­
tos que constituyen la patria. 

Si un pueblo sacu<le su yugo antiguo con tanta digni­
dad, es porque se siente fuerte en la justicia de su reso­
lución, y porque la virtud, que es l::i fuerza por excelencia; 
le preside en sus actos. 

Esa fuerza y esa virtud, tuvieron por fortuna su repre­
sentante en D. l\fa.ri;i.no Moreno, miembro del primer go· 
bierno revolucionario 

Comenzó ;Í. desempef1ar sus delicadas funciones á la eda·d 
de treinta años, con toda la precoz: madurez .de sus aven-
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. d r: ]t les Brioso de carácter, elocuente, ave. zaclo 
taJa as 1acu a1 • 1 1· · , I h <l I lo'gica y del derecho en as e 1scus10· 
a las uc as .:! ª e 1· ¡ d 1 

fi . ',., en su persona otras cua H a es que e nes orenses, r,.unt" · . · fi 
h , · 't" -0 y popular Brillaba en su abierta isono-ac1an simpa ll · d 1 · l 
mía la ilumina::ión del genio, y la rica sangre e a JUventuc 
circulaba en Sil rostro, bajo una tez blanca y transparente, 
como la savia de una planta lozana. . 

Este atleta bajó á la arena e~ toda la plenitud de sus 
fuerzas, acend,adas en la austeridad del hogar y de _los 
estudios serios. Hijo excelente, p;1dre ,~fe_ctuoso,, agrad~cido 
discípulo, uní t á una virgini?ad de ~enti_m1entos_ a la antigua, 
el :urevimie11to y _ la audacia que msp!ían las ideas que son 
la gloria d..: los tiempos modernos. . 

Su personalidad se eclipsa dent~o de su _idea, como el 
núcleo de un cometa en su atmosfera luminosa. La pos­
teridad y la historia, no él, le colocan entre los primeros 
hombres de la independencia y le conceden _su papel prin­
cipal de revelación y de iniciativa en el drama de la 
revolución. No aspira á mandar sinó á dirigir. 

Piensa r1~cta y genero·;amente para que el pueblo pueda 
gobernarse í. sí propio con acierto. Quiere como borrar 
hasta los no1nbres propios de los mandatarios, para que 
la autoridad que preside los nuevos destinos de la patria, 
se sienta coml) influencia benéfica y no se palpe como cosa 
material, aspira:1do á dotarla, en su noble exaltación de­
mocrática, con los atributos <le una entidad sobrehu­
mana 

Moreno no tenía confianza sinó en las fuerzas morales, 
Y quiso traerlas al gobierno y darlas al pueblo como pa­
lanca P_ª;ª _rem~ver los obstáculos que la marcha de la 
revoluc1on iba a encentrar en su camino. 

Y co~o entre aquellas fuerzas, la más poderosa es la 
prensa (1?strumento hast1. entonces vedado á los hijos de 
la Colonia . para ventilar las cuestiones poi íticas y los in -
tereses ~oc1ales), el secret.,rio de la Junta se constituyó 
voluntariamente en redactor de "La Gaceta", colocando al 
frente de sus escritos uno <le aquellos magníficos arran­
~1ues de amor á la libertad qne son tan frecuentes en las 
inmortales páginas d T: · 1~ · · - · . , e acito. •,ste penod1c~ nacio con el 
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nuevo régime!1 procla_mando los tiempos "en que era dado 
pensar y mamfest~r sm trabas el pensamiento." . 

La pre~sa se hizo desde. en~o~ces militante y popular. 
Los anteriores ensayos penocltst1cos, se arrastraban tími­
dos por_ las sendas de la erudi;ión, y apenas si una que 
otra chispa de luz derramaba a favor de los intereses pú­
blicos. Los talentos y el patrioti~mo de Vieytes y de Bel­
grano, no habían conseguido interesar al pueblo en la con­
templación de su propio destino, y los tipos ele nuestra 
única imprenta aparecían yertos sobre el papel como el 
metal de que estaban fundidos. 

La "Gaceta" demolía y creaba al mismo tiempo. Fué el 
ariete asestado contra las murallas de la tir::lnÍa retrógrada 
del Virreinato, y la fuerza que levantaba sobre el cimiento 
de la libertad al pueclo que surgía del seno de los Ca­
bildos aLiertos. ¡Que hermosa era la Patria que pintaba 
la pluma del ilustre redactor! ¡Cuán orgulloso se sentía 
todo argentino al reconocerse hijo de esa patria y árbitro 
de fraguarse su propia felicidad ejerciendo derechos que 
antes no había comprendido! 

La ciencia de la política amaneció entre nosotros y se 
popularizaron sus aplicaciones. Súpose entonces lo que era 
una sociedad entregada á si misma y libre del freno pe­
sado y de las riendas mezquinas manejadas por un elegido 
de h casualidad desde las remotas orillas del Manzanares. 
Discutiéronse las diversas formas de gobierno á que pue­
den someterse los hombres en sociedad, y las Provincias 
convocadas por primera vez á un Congreso vieron con sor­
presa que los habitantes podían dignificarse hasta el punto 
de dar fuerza de ley á aquellas aspiraciones más en con­
sonancia con sus intereses y bienestar. 

Bajo el influjo de tan hábil piloto la Revolución no podía 
naufragar. El rumbo estaba dado á la mejor estrella, y por 
muchos desvíos c¡ue hubiera de experimentar la nave ele 
la República, tenía forzosamente que llegar á la democracia. 

Esta fué la obra de don Mariano Moreno. El pueblo había 
conseguido su independencia; pero aquel gran patriota le 
preparó el porvenir republicano que es hoy su modo de 
ser definitivo. 



Bernardino Rivadavia 

Los hombres notables dela Revolución Argentin~, de quie­
nes nos separan el tiempo y la muerte, soport;1.n ?ª J? sus ~u-

'ld epulcros el doble peso de la losa y de la md1ferenc1a. m1 es s . 1 ' · l 
La vida de nuestro pueblo ha sido turbu enta, rap1~ a como 

un torrente. Nos hemos derrumbado P?~ sus agua_s, s1~ hallar 
aquel reposo que exige l_a contemplac10!1 de la h1stona p~r: 
poder distinguir con clandad la fisonomia de los personaJe:s 
que en ella se ilustraron. . . · 

Mientras tanto, los pueblos, como las familias, se robuste-
cen, para las luchas en que la virtud sale triunfante, volviendo 
la vista en las horas de conflicto á las imágenes respetadas 
de los antepasados que conservó el arte ó perpetúa la tra-
dición. · 

¿Qu~én, en los momentos de fragilidad, en las indecisiones 
de la conciencia, no ha hallado el buen camino á la luz de la 
mirada ele su padre, aun arrojada desde la región de la 
muerte? 

Nos retraemos ele una acción que nos reprobaría desde su 
tumba, aquel á quien hemos amado y respetado en la vida. 

Y como el ciudadano es un hombre, y el pueblo es la co­
lección de familias, y la patria el lugar de una Sociedad en­
tera; ese mismo poder morigerador' que ejerce sobre el indivi­
duo el recuerdo de sus antecesores, se ejerce también sobre 
las naciones por la memoria de los varones eminentes, que 
son sus gloriosos progenitores. 

El vient? ?e nue_stras querellas ha llevado en pedazos á 
nuestros v1eJOS proceres. Es preciso buscar las huellas de sus 
p~sos en los caminos del destierro, en el pavimento de las 
c:ircel~s, en la sombra triste á donde les confinó la injusticia 
ªJe~a o los p~opios desengaños. 

Es necesano lavar ele sobre ellos las manchas ele lodo con 
que les salpicó el carro revolucionario, separar sus mutilado-
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nes, colocarles en dignos pedestales, á fin de que la juventud 
les venere y se estimule para no ser bastarda de tan noble 
genealogía. 

Son estas sin duda las consideraciones que han inspirado 
el pensamiento de formar la presente galería de hombres cé­
lebres <lel país (I) entre los cuales se coloca con justicia en 
primera línea á don Bernardino Rivadavia. 

Fueron sus padres el abogado de la Real Audiencia don 
Benito González de Rivadavia y doña María Josefa Rivada­
via, y nació en esta ciudad de Buenos Aires el día 20 de 
Mayo de 1780. 

Era diez años menor que don ManuelBelgranoydos menor 
que- don José de San Martín, célebres generales de nuestra in­
dependencia: menor tres años que el doctor don Mariano Mo­
reno, aquel que como un meteoro brillante cruzó el cielo de 
Mayo y se apagó en la inmensidad del Océano ... 

Nada recomienda tanto el mérito y el carácter del señor Ri­
vadavia, como el nombramiento que invocando "el voto pú­
blico de sus conciudadanos·', hizo en él el Gobernador Ro­
dríguez para desempeñar el Ministerio de Gobierno, por 
decreto del 19 de Julio de I82I. "La importancia de sus ser­
vicios y la extensión de sus luces", eran otras tantas cualida­
des, que según el mismo gobernador, le señalaban para ser 
llamado á aquel importante destino. 

Los antiguos, ha dicho el más afamado de los políticos prác­
ticos, inventaron el río del olvido, al contacto de cuya corriente 
se desvanecían en las almas los recuerdos de la vida. Pero el 
verdadero Leteo, después de una revolución, se forma de 
cuanto puede abrir al hombre las sendas de la esperanza. 
Este ingenioso pensamiento, hajo formas más graves sin 
duda, dominaba el ~ínimo del nuevo ministerio. Explicándose 
con alta y generosa filosofía los errores de todos ( de los 
cuales él mismo no se consideraba exento) como consecuen­
cia de la marcha torrentosa de la conquista de la indepen­
dencia, se propuso curar esos errvres ''cerrando para siempre 

(1) Apuntes biográfic0s de escritores, orarlores y hombres de Estarlo de 
la República Argentina por el Dr. D. Juan María Gutlérre,:. 
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el eríodo de la revolución, no acordándo~e más ni ~e las de­
bºl~ades ni de las inc,-ratitudes". Nueve d1as despues de su 
a~; tación del minist~rio, y á la primera vez que en e;te ca­
rácrer se presentó en la Sala el~, Representantes_, fue para 
pronunciar la siguiente declarac10n, que _establece un pro­
grama tan lacónico como bello. "El G_ob1erno quiere cons­
tituirse en protector de todas las seguridades, y en un con-
servador de todas las garantías''... . 

Consiste la principal gloria del señor Rivadavia, en haber 
colocado la moral en la región del poder como has~ _de su 
fuerza y permanencia, y en comprender que la educac10n del 
pueblo es el elemento primordial ele la ~elicicl~d y ~l. engr_a_n­
decimiento. Sobre estas columnas fundo una aclmm1strac1on 
que todavía no conoce rival en estos países, y parte de cuyas 
creaciones como puntos luminosos, han lucido hasta en las 
negras horas del gobierno bárbaro que por tantos años t;nantu­
vo detenido el carro del progreso argentino .. 

Apenas ocupó el puesto de ministro, erigió la Universidad 
mayor de Buenos Aires, con fuero y jurisdicción académica, 
como estaba acordado por reales cédulas desde el año I 778. 
Fué este su primer paso en la tarea de fundar establecimien­
tos de enseñanza, alta y primaria, bajo un sistema general, 
oportuno para desarrollar la educación pública al abrigo 
del sosiego y del nuevo orden que sucedía á la anarquía. 

In_me<liata~1~nte despu~s fundó las escuelas gratuitas bajo 
el sistema rap1do y economico de Lancaster, no solo en los 
barrios de_ esta ciudad, sinó en los más apartados pueblos 
~e campana, confiando la inspección general de todas ellas 
a un sacerdote recomendable por su ilustración y conocido 
p~r su _gener?sa fi_lantropía. El premio dado por el ~eñor 
R1yadav1a al d1fund1dor del benéfico preservativo de J enner, 
f~~ el encargarlo de dirigir el espíritu de aquellos mismos 
nmos cuya salud corporal había sah-ado. 

Pero su P;nsamiento original y más fecundo fué el de 
apoderarse, a favor del bien público, de las hermosas cuali­
dades del corazón femenino. Sabía el señor Rivaclavia son 
~a~a~ras suyas . que la naturaleza al dar á la mujer distintos 

es~mos ~ med,os de prestar servicios clió también á su co-
razon y a s ' · l'd ' ' u espmtu ca 1 acles que no posee el hombre, 
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quien, por más que se esfuerce en perfeccionar las suyas se 
alejará de la civilización sinó se asocia á sus ideas y senti­
mientos la mitad preciosa de su especie. La Sociedad de 
Beneficencia se ha defendido en épocas de retroceso social 
por la propia importancia de sus tareas, y ha podido edu­
car dos generaciones de madres morales é instruidas que 
han dado entre caricias los primeros consejos y las primeras 
lecciones á centenares de ciudadanos. La Sociedad de 
Beneficencia es una escuela normal donde se forman exce­
lentes y dignas matronas que se sucederán unas á otras 
practicando el bien y ejerciendo la insigne magistratura de 
la mejora de sexo, mientras exista esta ciudad que la res­
peta y ama. La anciana moribunda les dirige las últimas 
bendiciones desde el lecho de la misericordia, y la tierna 
niña en el albor y fuerza de la vida, desde el banco de sus 
labores, eleva también sus puros agradecimientos á esas se­
gundas madres que les dió la patria por la mano venerable 
de Rivadavia ... 

El día 8 de Febrero de 1820, en el salón principal de 
nuestra vieja fortaleza, entre un crecido número de ciudada­
nos y en presencia de los jefes del ejército y de los de­
partamentos todos de la lista civil, tuvo lugar un acto impor­
tante y trascendental para la suerte del país. 

En aquel día y en aquel lugar, el gobernador de Buenos 
Aires proclamó éÍ don Bernardino Rivadavia, . presidente de 
las Provincias U nielas del Río de la Plata 

El Congreso, haciendo justicia á los méritos contraídos 
por aquel ciudadano, habíale escogido para elevarle á pues­
to tan honroso como erizado de espinas Al tomar el Pre­
sidente las insignias del mando y el General don Juan G. 
de las Heras al entreg~irselas, pronunciaron palah_r~s que 
honran á uno y otro. Los méritos ele la a<lministrac1on. que 
se retiraba fueron reconocidos y él plauclidos por el Pres1d~n­
te, quien á su vez fué alentado con la halagüeña perspectiva 
de una marcha gloriosa. Tan nobles des~os s~ frustr_aron 
completamente. El Gobierno de la pres1<lenc1,1 hallo un 
te_rreno conmovido que no le permitió asentar~e. El s_e~or 
R1vadavia no podía fundar su gloria en los triunfos miht~­
res sinó en las conquistas del pensamiento con ~rmas paci-
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ficas de una administración arreglada. .Mientras tanto el 
país estaba comprometido en una guerra exterior, en la cual 
las victorias sobre el enemigo fueron una verdadera derrota 
para el poder del Presidente. Otras causas combinadas 
con esta no permitieron al régimen nacional más que una 
duración cortísima. 

El señor Rivadavia renunció el cargo de Presidente y cesó 
en sus funciones ~\ fines de Julio de l82í. 

Al descender de la Presidencia, el señor Rivadavia dirigió 
una carta autógrafa á cada uno de sus ministros, dándoles 
gracias por la cooperación que habían prestado á su go­
bierno, y asegurándoles de aprobación que le merecía la 
conducta de los empleados en los tres departamentos ele la 
administración. Las conrestaciones de los señores Agüero, 
Cruz y Carril son un testimonio de los sentimientos nobles y 
afectuosos que el magistrado había sabido despertar en 
aquellos hombres notables. En momentos en que declinaba 
el valimiento del gobernante, y en que ya se divisaba de­
lante de él el camino lóbrego que iba á recorrer en el resto 
lle sus días, no pueden ser tachadas de lisonjeras las expre­
siones con que los ministros contestaban ;11 se1,or Rivadavia. 
El de hacienda, se expresaba así: ~-La administración de Y. E. 
deja descubierto el secreto y en él la garantía que faltaba :í 
1 os intereses sociales. No más el saqueo y la violacion de 
las propiedades particulares serán en nuestra patria sufi­
cientemente escudadas con los nombres de patriotismo y de 
obligación. La más grata recompensa que me queda es 
haberme empleado en el servicio de la nación. bajo las 
órdenes del hombre público que en h historia de la Améric;i. 
española ocupar;i el lugar más distinguido, ·por su constan­
te empeño en propagar la civilización de los verdaderos 
principios con que, en menos tiempo, y excusando mil cala­
midades, los mor:tdores de estas regiones pueden llegar á la 
ventura social y las diversas secciones del continente elevarse 
á un grado de prosperidad prodigiosa ... 

Apartado el se11or Rivad;wia de la vida ptíblica, la priYa. 
cla fué para él en lo sucesivo y hasta el fin de sus días, una 
perpetua expatriación. Para comprender las tribulaciones de 
su espíritu bastad. transcribir las siguientes palabras escri-
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tas por él en Paris en :Mayo de 1833: "Son estos los mo­
mentos más tristes de mi vida. Un amigo me instruye sobre 
la extrema degradación y miseria de mi desventurada patria. 
No he recibido una sola letra que me consuele sobre la si­
tuación de mi esposa é hijos, ni de recuerdos de mis amigos, 
sin embargo, no puedo dejar de pensar constantemente en 
esa República Argentina que se arruina y se degrada cada 
vez más. Ni sería digno ni posible separar mi ánimo de la 
contemplación de tan cara y amada patria . . . '' En aquellos 
momentos lamentaba la muerte de un noble y respetable 
extranjero amigo suyo, ··el único ser, según su propio tes­
timonio, á quien debiera favores en su desgracia.'· Pero tantas 
desventuras no abatían su alma bien templada. Cuantos más 
motivos se le agolpaban para quejarse de la ingratitud de 
la patria, más se identificaba con ella consagrándole sus 
desvelos. Nada podía hacer ya en su servicio el estadista 
repudiado, pero sí el literato estudioso. '·Para aliviar su espí­
ritu'' emprendió entonces la traducción de los viajes de don 
Félix de Azara, ''porque era lo mejor que se había publi­
cado sobre su país" ... 

Peregrino y proscripto por Europa, por el Estado Orien­
tal, por el Brasil, rindió al fin el espíritu en la ciudad de Cá­
diz el 9 de Setiembre del año del señor l\IDCCCXLV. 

El señor Rivadavia es sin disputa un argentino digno de 
preferente lugar en el panteón de nuestros grandes hom­
bres. 

Su razón fué elevada; su carácter recto y firme; su voluntad 
constante; sus intenciones intachables. Nadie ha hecho más 
que él á favor de la civilización y de la legalidad en estos paí­
ses. Nadie ha amado con más desinterés y más sin lisonja, más 
de veras al pueblo. Nadie ha respetado más que él la digni­
dad de los compatriotas. Tuvo la conciencia de nuestras nece­
sidades y se desveló por satisfacerlas. Trajo á su rededor to­
das las inteligencias, diólas impulso y las preparó un teatro 
útil y brillante de acción. Buscó en el extranjero las ciencias 
de que carecíamos y las aclimató en nuestro suelo. ( ·om­
pensó y alentó los servicios y las virtudes; protegió las 
artes y confió más en el poder de la razón que en la 
fuerza. 
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Su mérito es tan positivo, como su gloria será eterna. 
Sus bendecidas cenizas cst;in entre nosotros Ta11dcm Quie­

cat. La mano del agradecimiento las ha devuelto á la Patria 
como un tesoro usurpado. Del fondo del sepulcro que las 
custodia, saldd constantemente una voz que resonará como 
un aplauso ó como una censura en la conciencia de nuestros 
mandatarios. 



Rivera lndarl~ 

Rivera Indarte era de mediana estatura, más bien grueso 
que deÍgado y al parecer fuertemente constituido: tenía 
confianza en una existencia prolongada y fiaba mucho c0n 
el porvenir. Tenía la frente ancha y abultada en el centro; los 
ojos pequeños y claros, el cabello rubio y escaso, el rostro 
regular y abultado, el color pálido y despercudido, corno las 
personas de temperamento linfático. Gu~taba dc:l reposo; la 
idea que rn;Ís le halagaba, era de llegar un día á gozar de los 
placeres domésticos; era fiel y agradable, pero no oh·idaba 
fücilrnente las ofensas; sensible á la gloria y muy pagado de 
que dijesen bien de sus escritos, era al mismo tiempo modes­
to y dócil á los consejos de la crítica. Casi todas sus poesías 
las leía á D. T. Varela, porque según él mismo, las juzgaba 
sinceramente. Ninguno de nuestros amigos que hacen versos, 
nos dieron pruebas más que el de sus buenas intenciones en 
materia de amor propio literario. Jamás se quejó de los jue. 
ces que juzgaron desfavorablemente sus obras: tenía el senti­
miento de sus fuezas y contaba conque el trabajo y el estudio 
paciente le ayudarían á producir cosas dignas de sobrevi­
virle. Economizaba mucho su tiempo, y el fruto escaso de sus 
trabajos: vestía con desaliño, aunque á veces reflexionaba 
sobre las ventajas que dan en la sociedad la elegancia del 
traje, la facilidad de las maneras y la espontaneidad en la 
elocución, dotes de que el carecía. Se impuse privaciones 
que le eran llevaderas, porque las consideraba como medios 
para poder retirarse algún día, á no pensar sino en el estudio. 
A este fin enriquecía con empeño una pequeña y escogida bi­
blioteca de obras serias, entre las cuales se hallaban varias 
ediciones de la Biblia y algunos de sus afamados co­
mentadores. Era proyecto muy querido suyo, trabajar en 
verso sobre los lihros poéticos del antiguo testamento. 

Debía tener wuy dcscnyuclto e' órgano de la causalidad 
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si es cierto el sistema de Call; jamás estudiaba en autores de 
segunda 111a1w, y se dirigía siempre á las fuentes; jamás l<.! 
vimos leer una Rcv/sla, y la política del mundo que él tenía 
que seguir por necesidad, la estudiaba en las discusiones de 
las Cámaras y en las disposiciones gubernativas. Sus lecturas 
eran sumamente Yariadas é inconexas. Los poetas contem­
poráneos eran p;ira él lo que h;in sido á veces los sonidos \'a­
gos del viento ó el canto de bs a ves para algunos viúsicos 
compositores; leía en alta voz una buena poesía antes de 
empezar á hacer ,·ersos, como quien mueve los braz~s y el 
cuerpo antes ele ciar un salto: era aquello un auxilio gimn;Ís­
tico para su inspir;ición. No creía, y tal vez con razón, en lo 
que se llama el talento innato del poeta; creía que la inspira­
ción era el trabajo y la fé en el resultado que se adquiere con 
la constancia. Tenía facilidad suma para cambiar el giro de 
sus frases métricas, á veces escrib,a Yeinte versos para com­
pletar una cuarteta, que era la forma más maleable para él; 
nunca escribió en silYa, y prefería b estrofa empleada por 
Manzoni en su o<la al 5 de .1\layo. ··Cuando esté entre nos­
otros más adelantada la educación, nos decía una yez, se en­
señará á ser poeta, como se enseña á ser geómetra." Esto 
puede explicar muy bien la manera ele ver en este punto. 

Carecía del don expositi,·o en la crítica literaria. SentÍa pero 
no juzgaba. Su memoria era feliz y tenaz: ha escrito en :'don te· 
video algunas biografías políticas con los recuerdos de con 
versaciones oídas en su niñez: al ver el gran número ele citas 
que derramaba diariamente, de documentos, de discursos, 
de artículos, ele gacetas, ele fechas, de sucesos, de nombres 
individuales, podía creerse que tenía \'astos apuntes ó muy 
metodizados sus papeles-y no era así-su cuarto tenía por 
único tapiz, montones de periódicos y ele panfletos: bajo su 
cama, bajo su mesa depositaba sus materiales impresos. Sus 
muebles de escritor se reducían ;Í. una sola pluma y á una 
cosa cualquiera c:1paz de contener mucha tinta. Escribía en 
prosa sin más demora que la precisa para la labor material 
de la escritura confusa, pero muy suelta. Escribía en medias 
pliegos ele papel en forma de tiras y sus horas de trabajo 
serio eran ele bs I O de la noche hasta la madrugada: ch!jaba 
su cama para almorz~r, y el dí:'l lo empleaba en curiosear, en 
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oír novedades, en pasear las oficinas, en visitar á todos los 
hombres que pudieran contribuir con algo á la redacción de 
su diario. 

Rivera lndarte no fumaba, ni usaba de estimulante alguno 
para avivar su espíritu. Dicen que \r entura de la Vega, ju12ga 
con su cabello cuando compone-él se estregaba el dedo 
pulgar con el índice de la mano izquierda en el cual tenía un 
callo de la continuación de este movimiento. Este pobre 
mozo, ha de ser juzgado y visto bajo muy diversos puntos 
de vista, y no siempre muy favorables, por sus mismos par­
tícipes en opiniones políticas. Ha vivido en medio de una 
tormenta y no siempre la nave que ayudó ;i pilotear salió al 
puerto. Fué audaz y no faltan timoratos allí donde él esgri­
mió la pluma: tuvo mérito y ,i. ,·cccs es este el calor que hace 
brotar la envidia: dió golpes certeros ele esos que arrancan 
sangre, en el corazón de muchos malos poderosos que pagan 
bien á los que mienten en su provecho: sostu,·o ideas que 
por nuevas. adelantadas y generosas, ciegan y perturban las 
pupilas de algunos ojos todavía tiernos aunque no pertenez­
can á niños por la edad. Su vida fué un;i lucha y hay muchos 
vencidos por él en el palenque: fué pobre huérfano, desva­
lido y le acompa11ó la injusticia en más de la mitad de su ca­
mino; aunque á veces hizo ;Í. ella su mejor lazarillo. Fué 
hombre político, cuanto cabe serlo al que no tiene m;Ís tri­
buna que las columnas de un diario, ni otra c;utera ministe­
rial que sus panfletos por consiguiente, y para reducir nues­
tra idea á una sola palabra, habrá de decirse de sus escritos, 
como del libro del Príncipe, muchísimo bien, muchísimo 
mal. 

Antofogia Argentina 



Paso de los Andes. -Chacabuco 

Pronto puso San Martín al ejército en estado de comenzar 
una campaña que ya no podía envolverse en el misterio. En 
la necesidad de preparar el campo para las operaciones bien 
meditadas de antemano, fomentó sublevaciones de patriotas 
al otro lado de las Cordilleras, que distrajeron la atención de 
las autoridades españolas, al mismo tiempo que por medio 
de parlamentos con los indios del Sud de Chile, persuadió ;Í. 
las mismas autoridades á que, en caso de invadir, tomaría 
una ruta que estaba muy lejos de su verdadera intención. 

El campamento de l\1en<loza tomó la actitud que debía to­
mar en realidad muy pronto al frente del enemigo. Desde 
la primera luz ya estaba San ::\I~rtín en él ; un tiro de ca11ón 
anunciaba la formación de todos los cuerpos, y las maniobras 
militares duraban todo el día prolongándose á veces á la 
claridad de la luna. 

Pero el ejército no podía aventurarse en los desfiladeros~ 
sin un reconocimiento formal practicado de antemano. San 
Martín que, ayudado del espíritu de la revolución, había sa­
bido convertir en director de sus parques á un fraile francis­
cano, halló un héí.hil ingeniero de campaña entre los jó,·cnes 
capitanes de su artillería. Ah·arcz Condarco fué encargado 
del reconocimiento facultativo del camino de las Cordilleras; 
disfrazado con el carácter ele parlamentario,. portador de una 
notá dirigida al presidente de Chile, contraída á noticiarle b 
declaraci6n de la Independencia Argentina proclamada por 
el Congreso de Tucum;in. Puede calcularse la impresión 
que causaría ;Í. ~larcó esta embajada, ,·erdadero desafío á su 
poder puesto en ridículo, mucho m:is cuando forzosamente 
tema que disimular su enojo, por temor de empeorar la suerte 
de sus compatriotas prisioneros en el territorio de Cuyo. 

l\licntras se practicaba por aquel medio ingenioso el reco­
nocimiento del tr;insito, dividió San l\Iartín el ejército en tres 
cuerpos principales, de los cuales él se resen·ó el mando 
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de la reserva, confiando al :Mayor General D. ~Iiguel Esta­
nislao Soler la vanguardia, y el centro al General O'Higgins. 
Zapiola, Cramer, Las Heras, Alvarado, Plaza, etc., eran los 
principales entre los valientes jefes que le acompañaban. La 
infantería montaba al número ele tres mil hombres, la caba­
llería regular á 600 granaderos, la artillería, compue~ta de 
diez cañones de ;Í seis, de dos obuses y de cuatro piezas de 
montaña, la servían trescientos hombres. 1lil y doscientos 
milicianos montados y algunos hombres destinados ;:Í con­
ducir los víveres y forrajf>s y á despejar el terreno, aumenta­
ban el número de estas fuerzas hasta componer un ejército de 
cinco mil y tantos soldados de las tres armas. 

Los Andes Argentinos se levantaban delante de esta ex­
pedición que llevaba la libertad á la falcb que mira al Océano 
Pacífico. Cumbres m;Ís elc,·a<las que el Chimborazo, nie,·es 
perpetuas que se mantienen ;:Í la altura de cuatro mil metros, 
montañas de granito que se suceden unas ,i otras desnudas de 
tocia vegetación. constituyen la naturaleza de esa Cordillera. 
en cuyos valles angostos, en que serpentean los torrentes, no 
encuentra el viajero más que peligros. Estos v;-illes, algunos 
de los cuales se prolong-c1n con el nombre de quebradas de 
un lado al otro, facilitan la comunicación entre nuestra RepÚ· 
blica y la de Chile. El Ejército se internó por dos de estas 
quebradas, la de los Patos y la de Cspallata, que corren pró­
ximamente paralelas entre sí. En el término de diez y ocho 
días y después de caminar al borde de los abismos m;is de 
ochenta leguas, comenzaron aquellos bravos á descender las 
primeras pendientes occidentales, y el { de Febrero de IS I 7, 
reunidas las vanguardias de las <l8s diYisiones in\'asoras, co­
menzaron á guerrillar al ener.·,igo. Dos bri!!:'ntes jó,·enes 
de Buenos Aires, célebres r,1ás tarde en la gran gue:-ra de la 
Independencia, Necoche;i y LaYalle, tu\'ieron la pri:·cipal 
parte en estos primeror; encuentros. Los espaiioles, desp~'.és 
de varios movimientos en diversas direcciones que demos­
traban la sorpresa y el terror que les infundía el denuedo. de 
los independientes, concentraron sus fuerzas al mando del 
General l\Iaroto al pie de la CUESTA DE CuACABt:co. Allí les fué 
á buscar San l\Iartín el día I 2 de Febrero. 

El ejércitú se pre\'ino desde la noche anterior, arrojando 
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sus equipajes y municionándose cada soldado, con setenta 
cartuchos. A las dos ele la madrugada del 12, comenzaron 
á moverse los patriotas divididos en dos cuerpos; el uno :i las 
órdenes de Soler, y el otro ;Í. las de O'Higgins. S<rn ~lartín 
los seguía ele cerca rodeado de su Estado Mayor; ;Í. media 
legua de la cuesta, donde se hallaha el enemigo, las divisio­
nes comenzaron ;Í oper.1r, la una :í b derecha y la otra á la 
izquierda. La acción se tr:-ihó poco después y las cargas ;Í 
la bayoneta dirigidas por el general O'Higgins, el empuje ele 
los granaderos á caballo mandados por Z , piola y el concur­
so oportunt> ele .Nccochea, pusieron en completo desorden 
al enemigo y le obligaron :í huir, dejando dueño del campo 
al general San l\Iartín. La pérdida del enemigo se computó 
en 500 hombres muertos y 600 prisioneros. Poco después 
del mediodía estahan en po,ier de los ,·encedores, todo el 
parque ele los re;ilistas, sus cañones, armamentos y el estan· 
darte del batallón ele Chiloé. Más tarde y á consecuencia 
de esta victoria, se tomaron seis banderas m:ís, tres de las 
cuales se consen·an en la Catedral de Buenos Aires. 

El vencedor en Chacabuco, quedó inscripto desde el me­
morable I 2 ele Febrera, en el rnímero de los grandes capita­
nes del mundo. Su paciente habilidad, su arrojo calculado 
con madurez, su admirable travesía de las m;Ís ;Ísperas y ele­
vadas monta1ias de b tierra, le colocaron naturalmente al 
lado de Aníbal y Bonaparte. El pueblo de Buenos Aires 
recibió la plausible noticia catorce días después. A las tres 
de la tarde del 26 de Febrero, el Director, rodeado de un lu­
cido cortejo de empleados civiles y militares, tomab:1 en sus 
manos la bandera renchcla en Chacabuco que colocada en lo 
alto de las c:1sas consistori:-iles, sirYió de trofeo á ];is bande­
ras nacionales ele los batallones ele patricio:.. El pueblo se 
agolpó á presenciar aquel espectáculo, y sus alegres aclama­
ciones se mezclaron :í las sah·as de la artillería y á los repi­
ques de las campanas ele los templos. Al describir el jtibilo 
que embargaba ;Í. nuestra población, la prensa ele aquellos 
días exclamaba con entusi;ismo: ~-Glori:1 inmortal á cuantos 
han tenido la dicha de merecer el elogio sublime del regocijo 
público de sus compatriotéls." 

El gobierno del Directorio, manifestó su agradecimiento al 
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vencedor, con algunas honras, entre las cuales son de mencio­
nctrse una pensión vitalicia de 600 pesos, á favor de su hija 
doña .María 1\1:ercedes Tomasa de San ~lartín, y el uso, para 
el general, de un escudo con las siguientes inscripciones : LA 
PATRIA EN CttACABUco.-AL VENCEDOR DE LOS A:-mEs Y LrnEk­
T ADOR DE CHILE. 





Luis L. Domínguet 

W ACIÓ en Buenos Aires d a,io 1810, 
tJ t, Poeta lírico por excelenci:1, ha producido estrofas como 
las tituladas El Ombú, A 111011/e;:idro y El 25 de 1ll11yo de 
1810 en su anin'.rsariu de 18-1--1-. 

En 1839 había publicado ya algunas poesías, y emig-rado 
en l\lonte\'idco se mostró buen periodista colaborando en 
los diarios que combatían la tiranía de Ros:ts. 

Después de Caseros ,·oh-ió á Buenos Aires y redactó 
El Orden (1856). 

Fruto de sus im·estigaciones históricas es la /Iisloria 
Árgrntina, que ha interrumpido no publicándose más que el 
tomo primero, que comprende el período colonial; el mérito 
de este libro estriba principalmente en la rectitud dt! la crí­
tica histórica y en la \"crdad de los hechos en él consignados. 
La segunda edición ap:ireció en Buenos Aires el año J 862 y 
la tercera en 1870. 

El Sr. Domínguez fué ~linistro de Hacienda, diputado 
provincial y nacional, dcsempeiia11do después el cargo de 
Ministro plenipotenciario en yarios países americanos yac­
tualmf'ntf' (1888) en Europa . 

• 
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Florencio Varela 

La rectitud y la bondad, formaban el fondo del carácter de 
Varela. 

Tenía por su anciana madre una veneración ejemplar. 
Cuando hablaba de ella delante de sus hijos, se advertía el 
empeño que ponía en hacer que estos participasen del res­
peto y del amor que él la profesaba. Lo mismo era para 
con sus hermanos. En su boca solamente había elogios para 
los suyos. De este modo cimentaba la unión estrecha y la 
moralidad intachable que siempre ha distinguido su familia. 

Amaua á sus amigos tanto como á sus hermanos; y sus 
amigos eran muchos. Los tiene donde quiera que haya es­
tado en contacto con sus semejantes; tanto en su patria como 
aquí: lo mismo en el Brasil, como en Inglaterra y en Francia. 
Era realmente imposible acercarse á este hombre siempre 
afable sin amarle. Ameno en su trato, prudente en sus con­
sejos, civil con todo el mundo, nadie se separó de su lado sin 
estimarle. Si su asesino hubiese hablado diez minutos con 
él, no habría tenido valor para herirle. Si le hubiese tratado 
un día, no habría podido ser su enemigo. 

Poseía en alto grado el talento de la conversación, y era 
preciso que su interlocutor le causara mucho tedio, para que 
el diálogo no se mantuviese animado y siempre sostenido 
por él. 

Con nadie se esforzaba tanto en ser amable como con los 
extranjeros. l\liraba como un deber atenderlos y servirlos, 
quizá por esa simpatía natural ,1ue se establece entre los que 
sufren una misma desgracia; la de vivir fuera de la patria, 
Como un obsequio al extranjero, y como un medio de ins­
trucción propia también, hablaba en sus respectivos idiomas 
á los franceses, á los ingleses, á los portugueses y á los ita­
lianos que frecuentaban su casa. En esto Varela sentía un 
placer especial, que era muy fácil advertir en él, cuando se 
reunían en su escritorio varias personas de diferentes hablas. 
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Tan atento y tan afable era con sus hijos en su casa, como 
con los extraños en la calle. 

Amaba como un padre ;Í tocios los que de él dependían, 
sobre todo ;Í. los empleaclos en su establecimiento de impren­
ta, y era extremado el interés que tomaba en el porvenir de 
alg-unos jóvenes a pre11dices que en él se formaban. 

La patria era el ídolo de su corazón; pensa ha en ella todos 
los días y en tocias las horas. Toda su esperanza era voh·er 
:í ella con sus hijos; todo su deseo servirla con sus talentos y 
luces. Hojeando los apuntes ele su ,·iaje á Inglaterra, se en· 
cuentra ;Í cada paso que si quería ver y aprender, era con 
la mira ele importar en su país, 6 de contribuir con sus con­
sejos ;Í que e11 él se importaran los progresos de todo gé­
nero que presencia ha en aquellos grandes centros de ci\'ili-. . -

zac1011. 
Se engañaría mucho aquel que pensase que Vareta abriga­

ba ideas de ambición política.-Deseaba mucho voh·er á su 
patri;1, deseaba serle lÍtil, pero no gobernar. ~lil veces le he­
mos oíclo formar sus proyectos para entonces: todos se re­
ducían ;Í tener una casita, sobre tocio en el campo, con Lis 
comodiclacles necesari~s; una imprenta para sostenerse con el 
producto de su trabajo y ele su inteligencia, y el tiempo nc­
ces;1rio para realizar su proyecto favorito: la composici6n de 
una historia completa ele la rc,·oluci6n sud-americana. 
Creemos que sus conciucbdanos le habrían forzado á tomar 
p;irte en las cargas plÍblicas; pero, ciertos estamos de que si 
alg-tin empleo hubicr;i aceptado Yoluntariamente, solo hubie­
ra sido el ele representará su país en el exterior. 

La integricbd y la rectitud de su carácter eran de todos co­
nocidas. Era sabido que en su estudio de abogado solo se 
defendía la justicia, y los clientes de V arela llevaban por su 
parte la ventaja ele que la conciencia pública estaría prc\'eni­
da en su favor desde que Varela les dcfcndía.-1'unca puso 
en conflicto ,i sus clientes por exigencias de dinero. 

Su moraliclacl sin tacha, estaba á la vista de todos; y su 
evidencia misma, nos ahorra de detenernos en este punto. 

Los clcseng-aiios que iba adquiriendo, y la esperanza d~ la 
revolución, le habían hecho volver los ojos á la juventud que 
cultiva el espíritu y esperar en ella. La siguiente cart~, que 
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conservamos como una reliquia. preciosa, muestra sus senti­
mientos respecto á la generación que venía tras de él. 

'·No puedo conc:eder á Vd. los dictados que me da: pero 
de cierto, Luis, amo con pasión, con ternura, con el ardor de 
la esperanza, á la juventud estudiosa y moral: me gusta fo. 
mentarla, ayudarla cuanto puedo, por inclinación de mi cora­
zón, y por deber de patriotismo; porque tengo en esa ju,·entud 
más fé que la que tiene e1Ia misma. Nada, nada, ni mis infor­
tunios personales, ni la pérdida de mis años y de mi salud en 
el destierro, me duele tan hondamente, en el naufragio de 
nuestra patria, como el Yer errante, sin centro de unión, sin 
aplicación inmediata, ~i esa juyentud llena de Yida, que tal vez 
la malgastase como yo, en el suelo del extranjero. Créame 
V d. Luis, busco la sociedad de \' ds. porque nada, después de 
los cariños domésticos, me desarruga la frente y me desanubla 
el espíritu, como la sociedad de los jóvenes que encuentro 
puros de corrupción y de infamia, en la época en que tocio se 
corrompió; y entregados al estudio, cuando todos escarnecen 
al que desea ilustrarse. -1fa yo 26 de I S-H .'' 

Florencia tenía un alma muy nc,ble; con facilidad se eleva­
ba á la altura del entusiasmo Los actos de valor, de virtud, 
de heroismo, hacían vibrar su corazón, y llenarse de lágrimas 
sus ojos. Hemos encontrado este memorándum entre sus pa­
peles: 

"Enthusiasm is the genius of sincerity, and trulh accomplis­
hes no victorieswithout it (Bulwer-the last days of Pompey, 
chap. VIII). Yo puedo a11adir: no puede haber entusiasmo 
sino por lo bello ó por la virtud. La pasión por el Yicio es 
irritación del espíritu, no es entusiasmo; es el estímulo de la 
embriaguez, no el de la sed." 

V arela tenía un espíritu sumamente acti\·o. Cuando estaba en 
su casa ocupado en pormenores domésticos, ó en trabajos ma­
nuales, á que era muy dado, pasaba el tiempo recitando en 
alta voz trozos de Virgilio, de l\lanzoni, de Byron, de Quinta­
na, ó de los Salmos. El trabajo continuo de la redacción de 
su diario, iba gastando un poco esta costumbre, que siempre 
tavo hasta el año 45. 

Dotado del natural elevado que hemos tratado de descri­
bir,, era necesario que este varón justo supusiera siempre en 

• 
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sus semejantes las mismas cualidades que adornaban su al­
ma. Así, jaméis creyó encontrar en las personas que se le 
acercaban, defectos ni malas inclinaciones. Acogía á tocio 
el mundo con la mayor franqueza; de nadie desconfiaba nunca. 
Nada era, por consiguiente, méÍS fiícil que hacerle caer en una 
celada. 

Varcla era muy festivo en su trato familiar. Reía mucho, y 
le gustaba gue todos los que le rodeaban fuesen de humor 
alegre. Todo hombre chistoso y decidor le caía en gracia. 

i:.n el interior de su familia pasaba horas enteras jugando 
con sus hijitos; materialmente como un niño. 

Eso no impedía que fuese en extremo grave, siempre que 
las circunstancias lo requerían. 

Era fiel á su palabra, muy reservado, é impenetrable para 
guardar un secreto. A estas cualidade~ propias de un hom­
bre nacido para los negocios públicos, se agregaba el domi­
nio de sí mismo, y la facilidad con que sabía disimular sus 
impresiones. 

Aunque su diario no representaba las opiniones ele un círcu­
lo, Varela oía las opiniones de sus amigos, las pedía á al­
gunos de ellos, y las adoptaba. Hacía esto, sobre todo, en las 
circunstacias delicadas; pero es preciso decir, que cuando leía 
sus artículos ,Í sus amigos, siempre obtenía la un~ínime apro­
bación de ellos, 
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Pedro Laeasa 

~ ACIÓ en Ruenos Aires d a1io 1810. 
~~ Como el poeta lturrieta formó en las filas revolu­
cionarias del Sur en 1839. 

Se dedicó á la agricultura, á las armas y al cultivo de 
la poesía. 

C.1ído Rosas y hé!llándose en la presidencia d,: l.! Re­
pública el General ~litre, se declaró la guerra de la triple 
alianza contra el tirano Lópr--z, del Pnrag-uay; Lacasa re­
vistó en el ejército expedicionario y no pudiendo por su 
edad resistir los cinco :11ios de lucha (1865-1870) se re­
tiró á Jujuy con el grado de Coronel, falleciendo en t>s:1 
ciudad un :11io antes de tt""rminctcla aquella guerra (1869). 

En 1870 un hijo <le Lacasa publicó en Rucnos Aires las 
Poestas del Coronel don Pedro Lacasa y las Biografias del 
Gmeral Lava/le y del Brigar/ier Gmeral Aligue/ Esla11is­
lao Soler. 

7c 
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El General Lavalle 

Algo más que un héroe, porque fué un martir, Lavalle 
perteneció á aquellas legiones inmortales, que destinadas por 
la providencia para obrar la regeneración de un mundo, 
escalaron los Andes, repasaron el l\laule, ocuparon la ciu­
dad de los reyes, tomaron la bandera de Pizarra, llegaron 
á la línea de fuego del Ecuador, pisaron el Hrasil, vencien­
do á los que intentaron oponerse al paso, y contribuyeron 
á la emancipación política ele cinco Reptíblicas, que hoy 
son naciones libres y soberanas. 

Actor distinguido en esa lucha homérica, cábele al Ge­
neral Lavalle la gloria de haber sido el primero, que al 
doblar San Martín la Cordi11era de los Andes, se despren­
dió como un torrente de aquella montaña de nieve, para 
sorprender en sus valles á los soldados espa11oles, que gua­
recidos por una valla de granito dormían tranquilos á los 
reflejos de una apacible luna de verano. 

Cábele también la de haber sido el argentino que llevó 
más lejos la bandera del 25 ele l\layo, paseándola en triun­
fo por los pueblos de Río Bamba y Pichincha, y claván­
dola victoriosa en la cima del Chimborazo. 

Su vida puede decirse que es un itinerario glorioso ele 
nuestros gloriosos triunfos. Do quiera que el cañón de la 
libertad se ha dejado oír en liza caballerosa y leal, la figu­
ra del General Lavalle ha aparecido para aterrar á los 
tiranos. 

Alférez en los muros de l\Iontevideo, teniente en Putaen, 
do y Chacabuco, capitán en l\Iaipú y en el Sud de Chile, 
sargento mayor en Paseo, comandante en Río Bamba, Pi­
chinca y 11oqueguá, coronel en Ituzaingó, general en Na­
varro, Puente de l\l;írquez, Palmar, Carpintería, Yerba}, Don 
Cristóbal, Sauce Grande, Tala, Quebracho y Famaiga, se 
le vió siempre terrible en la pelea, generoso en el triunfo 
é incontrastable en la derrota. 
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Dotado de un valor sobrehumano, y una inteligencia su­
perior, Lavalle era tan r;Ípido para concebir como fuerte 
para ejecutar en los combates. 

Educado en el Regimiento " Granaderos á Caballo'\ que 
nunca fué vencido, bajo los principios austeros del General 
San Martín, él llevaba siempre la \'ista alta y el paso me­
surado. 

Habituado ~í triunfar de subalterno en los combates de 
L:1 independencia, cuando llegó ;Í general ordenaba una ba­
talla con la misma serenidad que si dispusiera una parada. 

Su semblante grave pero apacible, no se alteraba nunca. 
Su alma de fuego se volvía de nieve cuando estaba en el 
peligro; así como su voz plateada y dulce se dilataba co­
m,J el eco del clarín cuando era necesario hacerse oír en 
las extremidades de la línea. 

Razón ha tenido el publicista Sarmiento, cuando, al des­
cribir el paso de los Andes, pone al General San ~Iartín 
al nivel de Aníbal; mucha el h,í bil Coronel i\ litre, cuando 
apellida l\Iurat al bizarro General don ~Iariano Necochea, así 
como nosotros no tenemos menos al asegurar que el Gene­
ral Lavalle reunía en sí el arrojo temerario del Hayardo del 
ejército francés y la serenidad é inteligencia del mariscal 
Ney demostrada del modo m;Ís patente al sostener la reti­
rada del ejército grande en el territorio ruso. 

El General L .. avalle venciendo con noventa y cinco grana­
deros á quinientos soldados españoles en Río Bamba, acuchi­
llando con cien en Paseo á trescientos, cargando con tres es­
cuadrones en el Puente de 1lárquez ;Í 3000 gauchos, queda ;i 

la altura de Murat; cubriendo la retaguardia del ejército p;i­
trio, después de los desastres de l\Ioqueguá y Torata, en que 
dió veinte cargas en tres horas, puede ponerse á la altura del 
Mariscal Ncy. 

En confirmación de lo que dejamos dicho, citaremos el jui­
cio que el General San Martín tenía del guerrero que nos 
ocupa siendo subalterno, y expresado con motivo de las 
proezas que había hecho, como guerrillero, en los combates 
de Putacndo, Chacabuco y l\laiptí. A fé que nadie dudará 
de su competencia para juzgarlo. Lo que Lava/le haga como 
valicutc, decía, muy raro será el que lo imite y el que lo 
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xceda, 11111g11110; y el General Bolívar, con quien estuvo 
iempre en desinteligencia, por el modo brusco con que el li­
ertador de Colombia acostumbraba á tratará sus jefes, decía 
on motivo de haberse negado el General Lavalle, siendo 
omandante, á obedecer una orden de arresto: El Coma1l­
'a11te Lava/le es 1111 /e<Ín, á quien es precúo tener enjaulado 
,ara soltarle el día de la batalla. 

AntologÍ::l Argertlna 19 
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Domingo F. Sarmiento 

~ 

~ STE ilustre estadista, ex-Presidente de la Rc¡n'1blica 
~y General dd Ejército Argentino, fué también un pe· 
dagogo insigne y publicista eminente. 

Nació en San Juan el 15 de Febrero de 1811. 
Durante ]a tiranía de Rosas, S.irmi~nto fué guerrero, es­

critor y educacionista: \'iajó por Europa y á su regreso 
(1848-1849) comenzó la publicación de una serie de obras: La 
educación popular, Vi"ajeJ, Reczurdos de provincia, La vida 
de jesucristo y l,1 moral m acción, La vida dt' Fra11kli11, La 
C8nciencia de tm nhio, Ortograjia caste!la11a, ,1/ttodos de lec­
tura, Instrucción para los maestros, llla1111al de historia, 
flesmbrimitntos modtnl{}s, Argirópolis ó la capital de los .és­
tados Confederados (1850), C'ampaih.i drl fjücito grande 
(1851-1852), Comentaric;s de la Co11stit11c1ón1 (18.5.3), Vi,,jes 
(I854, edicion de Buenos Aires). 

Desde 1855 hasta 1858, establecido ya en la Repllblica 
Argentina, publicó numerosos panfletos dt! distinto genero; 
e~pecialmente de~de 1859 á 1879 <lió á luz proyectos de 
leyes, memorias, biografías, folletos políticos, etc. 

Como periodista redactó: El Zo11da (San Juan 1839), El 
Nacional y El llfercurio (Chile 18-H), El Prvgreso (Chile 
1842), Et /Ieralt!o y La Cronica (1849), Sud Amt!rica (1867 
Nueva York), El Censor (1859), El 1.Vad,mal (1860 Buenos 
Aires), El Censor ( 1883 Buenos Aires). 

En 1883 publicó el tomo primero de su obra Co11jlicl<,s y 
armonios tie las razas en Amüica. 

El Facundo ó civilización r barbarie en las Pampas Ar­
gentinas (Edición de Nueva York 1868), es la obra maestra 
df.: Sarmiento. 

Fatigado de Ja ,·ida ardiente de la política se retiró el Ge­
neral Sarmiento á la Asunción del Paraguay, en donde falle­
ció el 11 de Setiembre de 1888. 

-~ 





En la muerte de José Casacuberta-(Setiembre de 1849). 

Moliere, el padre ele la comedia francesa, murió agobiado 
de fatiga después <le la representación del Jla/ade 1i11agz"-
11aire. Casacuberta más afortunado aún, ya que es fortuna 
para el artista sucumbir sobre la arena, ha muerto deshecho, 
despedazado por un papel terrible. Su exquisita sensibilidad, 
excitada más allá del grado de electricidad que admiten las 
fibras humanas, no pudo reponerse del sacudimiento, y ··el 
último laurel que el público le acordaba, como tan sentida­
mente lo ha dicho J\loreno, su discípulo, amigo y compa­
triota, caía ya sobre un cad:í.,·er." Los seis esca/oues del cri­
men han producido arrepentimientos y conversiones de 
jóvenes extraviados, seg,ín lo han registrado varias veces los 
diarios; pero hasta el :\!artes pasado, no había ocurrido <]Lle 
matasen al hombre actor encargado de hacerlos producir su 
efecto moral sobre el público; y el que el protagonista que 
se e~capa del fatal carro no se escape realmente de la muerte. 

¡Cuántas vibraciones han debido dar aquellos nervios para 
extinguir la vida, como las convulsiones cansadas por el 
hong-h(?ng, ruido con que los chinos matan á los criminales! 
¡Cuán artística ha debido ser aquella organizdción para sen­
tir las congojas y los pavores de una muerte afrentosa hasta 
morir \'Íctima de sus emociones! ¡Ah! debemos decirlo, una 
platea casi desierta ele un teatro americano, no era arena para 
tanta gloria! París solo se hubiera creído ,Í la alturadel sa­
crificio. 

Después de muerto el artista, nos vino la curiosidad de 
leer el cartel con que él había anunciado un día antes su 1Je­
neficio. Conoce todo el mundo el charlatanismo del cartel de 
anuncio, y hay cierto lenguaje, una literatura especial para 
el cartel de teatro. Pero nos hemos quedado mudos ele enter­
necimiento y de congoja, mir;indonos unos á otros, al leer en 
él una biografía y un testamento, los adioses al plíblico por 
la últlina ve=, y el presP.ntimiento de lo que iba ;i costarle su 
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pieza favorita! Hemos guardado religiosamente el cartel de 
anuncio, como el complemento de este triste drama. ··Grato 
me es por dem;Ís, dice, en la tercera vez que he vuelto á 
Chile, rendirle en una función que lleve mi nombre, el home­
naje ele mis simpatías. Hay incidentes en la vida del hombre 
más vulgar que se graban eternamente en el corazón. Cuando 
la suerte me encaminó ;Í este país ld vez primera, había aban­
donado hasta las ilusiones del artista; proscripto, errante, 
escapado milagrosamente de debajo de las nieves en la Cor­
dillera, no soñaba más que con el porvenir <le mi patria ... 
Casi ciego en esta peregrinación, hallé hospitalidad, y m;i,­
nos benefactoras. Me reconcilié pues con el arte, y á Chile 
debo más de un recuerdo irnperecedero, el ele l;-i gratitud. 
Estos acontecimientos no se olvid¿.n jam:ís." Y después de 
anunciar Los s.eis grados del crúnen y escalones del cadalso, 
ósea una !eccuín terrible á la /uve11!ttd-añadía: ·· Han siclo 
tantas y tan reiteradas las instancias que he recibido para que 
pusiese e:;ta obra en escena, que al fin me he resuelto á hacerlo 
"por últim:i. vez", venciendo las resistencias que siempre he 
opuesto, por la descomposición física que he sufrido cuando 
la he dado, en la situación horrible del protagonista en el 
tÍltimo cuadro, cu:i.ndo escapado del cuadro fatal, trata de 
sustraerse al cadalso." 

No era pues accidente, era consecuencia fatal aquelb ca­
tástrofe que anonadó al ·artista. Cuantas veces había ejecu­
tado aquellas aflicciones horibles del criminal, que aún tiene 
viva la conciencia, había sentido á la muerte subirle hasta la 
garganta para sofocarlo, procurando acabar ella el drama. 

Esta vez, empero, no pudo salvarse. El areonauta, cuando 
había perdido ele vista á la tierra, Yió, el triste, romperse el 
globo que lo llevaba :í. las regiones celestes, y los aplausos de 
los hombres ele aquí abajo cuando cayó, pudieron apeaas 
agitar el aire para que remontase de nuevo el alma sola del 
artista al ideal que termina la existencia humana. 

Permítaseme que cuente aquí sobre la tumba de este pros­
cripto lo que de él sabemos todos. 

Buenos Aires fué largo tiempo para esta parte del conti­
nente la boca por donde aspiraba la civilización europea que 
venía con la brisa ;i bañar las costas americanas. A orillas del 
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Plata se hicieron las primeras transformaciones de la vida 
colonial; allí se ensayaron los primeros pasos de la cultura 
americana. En 1825 había ópera en Buenos Aires; y por lar­
gos años Rosquellas, la Tanni y el célebre bufo Yacani, edu­
caban el gusto lírico. El teatro dramático tenía desde mucho 
antes su gloria y sus tradiciones nacionales, indígenas. V e­
larde, Morante, Trinidad Guévara. Felipe David, actores 
argentinos, se habrían hallado bien en los teatros de la Pe­
nínsula. Este temprano brillo del arte dramático, había muy 
de antiguo roto la cadena de las preocupaciones contra el 
teatro, y jóvenes educados en buena sociedad se hacían ac­
tores, como otros se hacían guerreros ó abogados. 

La naturaleza priYilegiada de Casacuberta le echó en aque­
lla noble carrera que ha coronado gloriosamente. Hijo de un 
bordador, éralo él también como :;\láiquez. Su naturaleza ar­
tística le había llevado á adivinar papeles imposibles para 
otros, y reiterados estudios sobre el sentido de esta ó aque­
lla palabra oscura, fijaban al fin su manera especial de tradu­
cirlas. 
. Esta escena del criminal arrancado del carro. la había 
creado él, bordando la tela de Ducange con un cuajado de 
pasiones., de esperanzas desesperadas, imposibles, que se 
agolpan en un segundo á la cabeza de aquel infeliz. Para el 
público que ha aplaudido aquella escena, que ha sentido todas 
sus pavorosas sublimidades, ver morir al actor es la prueba 
de que el arte humano habfa dado la última gota de la pa­
sión., puesto que las cuerdas del corazon se habían roto á 
fuerza de tirarlas. 

Romea, actor distinguidísimo de España, se había quedado 
en lo real de esta escena; Latorre, nunca había alcanzado á 
lo sublime. No conozco sinó uno que en este caso le habría 
aventajado. He visto á Lemaitre hacer así una escena muda 
que él había inventado en el Docteur 1Voz"r. Cn amigo chi­
leno, que estaba á mi lado, me decía al verlo: ¿ se acuerda 
V d. de Casacuberta. . . . . . . . No quiero comparar el uno 
con el otro. El primero es el hijo del arte francés, el prime­
ro, el único hoy en la tierra; el segundo era hijo de la natura­
leza ruda aún, el pampero que agita á veces y tumba los 
mares. 



200 ANTOLOGI,\ ARGE.NTl:-0:A 

Cuando su patria hizo el t'1ltimo, el más desesperado es­
fuerzo para torzar si podía las cadenas que contimían ciñendo 
su cad;íver, porque aquelb patria apenas existe, Cas;1cul>erta 
se lanzó ~í la guerra, recorrió las provincias. animó los cam­
pamentos con su entusi;,~mo, alegró las marchas ele los ven­
cidos con sus caneares patrióticos, y últimamente, de desastre 
en desastre, ~obre la cima de los Andes, las nieves lo sepul­
taron en el límite e:xtruno de su patria y á la puerta del 
destierro. 

Casacuberta fué anunciado en Santiago como el hijo pre­
dilecto del arte argentino. Tod:, vía recuerdan ~us compa­
triotas los conflictos en que su alma altanera los puso. Tanto 
bu 0 no dijimos ele él que la incredulidad, los celos, la indiscre­
ción, ó la maledicencia produjeron en la prensa un artícuio 
que hería sin moti,·o á Casacuberta, antes de presentarse en 
las tablas. Dos días más tarde, el actor mimado por otro 
público volvía ofensa por ofensa; pero la suya era m;Ís pun­
zante, porque recaía sobre Chile, ;Í quien reprochaba no tener 
reputaciones artísticas. 

Las susceptibilidades nacionales se despertaron irritadas. 
Casacuberta iha ;Í presentarse en las tablas para ser juz­

gado por los agraviados. Comprábanse aquel día pitos, y 
se alistaban doscientos jóvenes á castigar su audacia. l\Iil 
setecientos espectadores había reunido '1a venganza no satis• 
fecha, la curiosidad ansiosa de ver el desenlace de aquel 
duelo entre un hombre y una ciudad. Los pitos se ensaya­
ban cautelosamente antes que el telón se }eyantara; ráfagas 
ele sil~ncio ,·enían ele cuando en cuando á dar solemnidad 
alarmante á aquellas pasiones que se estaban encon·ando y 
recogiendo para lanzarse sobre su presa. 

Estábamos nosotros tristes y amilanados; porque en aque-
11a época los emigrados éramos solidarios todos en el mal 
de uno. 

De repente se levanta el telón, y a11í, en el fondo del teatro, 
clesctÍbrese la ta11a majestuosa de un ;1.nciano de sesenta ai1os 
que habla con alguno ele adentro. Vuélveseal proscenio, a,·an­
za con p;:iso de rey el Dux de Venecia; su voz g-ra,·e, sus 
maneras cultas, su mirar tranquilo, su barba larga a)i11ada con 
arte exquisito, tocio en fin, tenía sobrecogidos los espíritus, 
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clavados los ojos, embargadas las lenguas; los pitos estaban 
ahí, en las manos de todos, indóciles ahora p:1ra a~ercarse á 
los labios. Casacuberta se sentó en una silla con la distinción 
de un noble italiano. Este movimíento solamente hizo· estallar 
el sentimiento de lo bello, de lo artístico, que estaba oprimido 
en el corazón de todos por causas rencorosas; y Casacuberta 
agradeció aquellos aplausos arrancados á fuerza de arte, de 
genio, corno el hombre honrado que recibe lo que legítima­
mente se le debe. sin descortesía y sin sen·ilisrno. 

Lo que de aquella amarga prueba había quedado en el 
corazón de Casa cu berta, lo ha derramado en derredo:- <le su 
tumba. ~le reconcilié entonces con el arte (dijo al morir por 
el arte), y á Chile debo m;Ís de un recuerdo imperecedero: el 
de la gratitud." 

Ha muerto así el artista, cediendo á las nobles i~spiracioncs 
del genio. Ha dejado incrustado en la historia del arte dra­
mático de Chile, asido éÍ su nombre, el suceso de este género 
más lamentable y ruidoso que haya ocurrido en América. 

Para nosotros, sus compañeros de proscripción, desaparece 
con Casacuberta uno de los más bellos recuerdos de la patria 
ausente y hoy sometida á todas la.; barbaries. 

¡Oh! que nunca la gratitud hacia el país que nos acoge, nos 
impida soñar con el ponrenir de la patria. . . A su pasado 
pertenece ahora Casacuberta; los que le sobre,·i,·en, los que 
sigan su ejemplo y su consejo, pertenecerán siempre á su por­
venir, al porvenir de la América. ¡Anda en paz, amigo! 



Pa:;aJe del Paraná 

Cuar1el Cerwral en el Diarnanlt-, Diciembre '.? 1 <it· 1 ~51. 

El sol de ayer ha iluminaclo un0 de los espectáculos m;Ís 
grandes que la naturaleza y los hombres pueJc11 ofrecer: el 
pasaje ele un gran río por un grande ejército. 

Las alturas de Punta Gorda ocupan un lugar prominente 
en la hi-;toria de lo~ pueblos argentinos. De este punto han 
partido las m:í.s grandes oleadas políticas que los han agitado. 
De aquí partió el general Ramírez, de aquí el general La valle 
defendiendo principios políticos distintos. De aquí se lanza 
ahora el general Urquiza al grito <le Regeneración ele pobla­
ciones en masa, y ayudado de naciones que piden paz y se­
guridad. 

La Villa de Diamante ocupa uno de los sitios más bellos 
del mundo. Desde sus alturas, escalonadas en planos ascen­
dentes la vista domina un vasto panorama-masas ingentes de 
las pU.ciclas aguas del Par:má, planicies inconmesur;i.bles en 
las ,·ecinas islas, y, en el lejano horizonte, brazos del grande 
río y la costa firme e.le Santa Fé, punto de parti<la de b gran 
cruzada ele los pueblos ar~entinos. 

Animaban la escena del paso de las divisiones ele ,·anguar­
dia la presencia dt: los ,·ap\Hes de la escuadra brasilera, y 1 a 
lleg-ada de las balsas correntinas, construidas bajo la h:ibil 
dirección de D. Pedro Ferré, y capaces de contener en su re­
cinto circundado de una estacada, cien caballos. 

Al amanecer del día 23, todo era aninución y movimiento 
e11 las alturas del Diamante, en la playa, en los bos(¡m.:s y en 
las agua:,;. 

En los p;iÍ:-;cs poco conocedores de nuestras costumbres. el 
juicio se resiste ;Í concebir como cinco mil hombres, condu­
·cienclo diez mil caballos, atraYesaron á nado en un solo día el 
-l 1rug:uay en una extensión de más de una milla de ancho. 
y sobre una profundidad que da paso á vapores y buques d<; 
calado. 
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Esta vez el auxilio del vapor mismo hacía innecesarios es­
fuerzos tan prodigiosos. Embarcaciones menores pasaban de 
una á otra orilla los batallones de infantería en grupos pinto­
rescos que matizaban ele vivísimo rojo la superficie brillante 
de las aguas. El vapor /J. Pt:dro, de ligerísimas dimensiones, 
remolcaba las balsas cargadas <le caballos; pc·ro aún no satis­
fecha la actividad del General en Jefo con. estos medios, cen­
tenares de nadadores dirigían el paso de tropas de caballos, 
cuyas cabezas se diseñaban apenas, como pequeños puntos 
negros que interrumpían en líneas trans,·ersales la tersura 
del río Por horas enteras veíase algún nadador, luchando 
con un ~olo caballo, obstinado en volver atrás en la mitad del 
canal, mientras que el c.;pectador se reposaba de la fatiga 
que causa el e-;pect,iculo de tan peligroso c-;fuerzo al di,·i -
sar en la opuesta orilla los caballos que toma han tierra, los 
batallones que desplegaban al sol sus tiendas, y, all;i en el 
horizonte, los rojos escuadrones <le caballerí;-,, que desde 
temprano avanzaban perdiéndose de vista en b verde llanura 
de las Islas. 

Daba impulso á aquel extenso y variado campo de acción 
la mirada eléctrica del General en Jefe que, situado en una 
eminencia, dominaba la escena, inspirando arrojo ;i los unos 
y á todos actividad y entusiasmo. 

En medio de la variada escena del paso del Paran;i, descu­
brióse al sud el humo de nuevos vapores que llegaban con­
duciendo tropas; y poco después tlÍvose la noticia que el ge­
neral Mansilla había ab¡rndonado los acantonamientos de Ra­
mayo, dejando clavados los cañones que guarnecían el To­
nelero. Los entusi;Ísticos ,·ivas de la población del Rosario 
saludaron en su paso :i nuestros auxiliares, y varios oficiales 
del desconcertado ejército de Rosas, obtu \·icron pasaje en 
los vapores para reunirse á nuestras fuerzas. 

El 24, ~i las tres de la ma,iana, el General li rquiza se ha­
llaba en la ribera occidental, dando las disposiciones necesa­
rias para marchar sobre el enemigo. La operación militar 
que arredra á los más grandes capitanes está, pue5., ejecuta­
da, y el pasaje del Paranü, realizado por un gran ejército y 
por medios tan diYersos, será considerado por el guerrero, 
el político, el pintor ó el poeta como uno de los sucesos 
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m;Ís sorprendentes y extraordinarios de los tiempos mo­
dernos. 

La vanguardi;i del Ejc;rcito Grande está ya en el campo de 
sus operaciones. Entre el tirano medroso y nuestras lanzas, 
entre Gl despotismo que desaparece y la libertad que se le­
vanta, no media m;is tiempo que el necesario para atravesar 
la pampa al correr ligero de nuestros intrépidos jinetes. 



Facundo Quiroga 

Le llamaron Tigre de los Llanos} y no le sentaba mal esta 
denominación. La frenología y la anatomía comparada, han 
demostrado, en efecto, las relaciones que existen entre las 
formas exteriores y las disposiciones morales, entre la fisono· 
mía del hombre y la de algunos animales ;i quienes se aseme­
ja en su carácter. Facundo, porque así lo llamaron largo tiem­
po los pueblos del interior; el general D. Facundo Quiroga; 
el Excmo. Brigadier general D. Facundo Quiroga, todo esto 
vino después, cuaclo la sociedad lo recibió en su seno y la 
victoria lo hubo coronado de laureles. Facundo, pues, era 
de estatura baja y fornida; sus anchas espaldas sostenían so­
bre un cuello corto una cabeza bien formada, cubierta ele pelo 
espesísimo, negro y ensortijado. Su cara un poco ovalada 
estaba hundida en medio de un bosque de pelo, á que corres­
pondía una barba igualmente espesa, igualmente crespa y 
negra, que subía hasta los juanetes, bastante pronunciados 
para descubrir una voluntad firme y tenaz. Sus ojos negros, 
llenos de fuego y sombreados por pobladas cejas, causaban 
una sensación involuntaria de terror en aquellos en quienes 
alguna vez llegaban á fijarse; porque Facundo no miraba nunca 
de frente, y por hábito, por arte, por deseo de hacerse siem­
pre temible, tenía de ordinario la cabeza inclinada, y miraba 
por entre las cejas, como Ali Bajá ele 1Iom·oisin. El Cain 
que representa la famosa compañía Ra,·el me despierta la 
imagen de Quiroga, quitando las posiciones artísticas de la 
estatuaria, que no le convienen. Por lo dem;ís, su fisonomía 
es regular, y el pálido moreno de su tez sentaba bien ;Í las 
sombras espesas en que quedaba encerrada. 

La estructura de su cabeza revelaba, sin embargo, bajo esta 
cubierta selvática, la organización privilegiada de los hom · 
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l>res nacidos para mandar. Quiroga puseía esas cualidades 
naturales que hicieron de] estudiante de Brienne el genio de la 
Francia, y del Mameluco oscuro que se batía con los Fran­
ceses en las Pir::imides, el virey de Egipto. La sociedad en 
que nacen da ;i estos caracteres la manera especial de mani­
festarse, sublimes cl;isicos, por decirlo así, van al frente de la 
humanidad civilizada en ,mas partes; terribles, sanguinarios y 
malvados, son en otras su mancha y su oprobio. 



El General Lamad rid 

Es el General La Madrid uno de esos tipos naturales del 
suelo argentino. A la edad de 14 arios empezó á hacer la 
guerra á los españoles, y los prodigios de su valor romancesco 
pasan los límites de lo posible; se ha hallado en ciento cua­
renta encuentros, en todos los cuales la espada de Lamadrid 
ha salido mellada y destilando sangre: el humo de la pólvora 
y el relincho de los caballos lo enajenan materialmente y con 
tal que él acuchille todo lo que se le pone por delante, ca­
balleros, cañones, infantes, poco le importa que la batalla se 
pierda. Decía que es un tipo natural de aquel país, no por 
esta valentía fabulosa, sino porque es oficial de caballería, y 
poeta además. Es un Tirteo que anima al soldado con can­
ciones guerreras, el cantor ele que hablé en otra parte; es el 
espíritu gaucho, civilizado y consagrado á la libertad. Des· 
graciadamente, no es un general cuadrado como lo pedía 
Napoleón; el valor predomina sobre las otras cualidades del 
general, en proporción de ciento á uno. Y sino, ved lo que 
hace en Tucumán; pudiendo, no reune fuerzas suficientes, y 
con un puñado de hombres presenta la batalla, no obstante 
que lo acompaña el Coronel Díaz Velez poco menos valiente 
que él. Facundo traía doscientos infantes y sus Colorados 
de caballería: Lamadrid tiene cincuenta infantes y algunos es­
cuadrones de milicias. Comienza el combate, arrolla la ca­
ballería de Facundo, y á Facundo mismo, que no \·uelve al 
campo de batalla sinó después de concluido todo. Queda la 
infantería en columna cerrada; Lamadrid manda cargarla; no 
es obedecido y la carga él solo. Cierto; él solo atropella la 
masa de infantería, voltéanle el caballo; se endereza; vuelve 
á cargar; mata, hiere, acuchilla todo lo que está á su alcance, 
hasta que caen caballo y caballero traspasados de balas y 
bayonetazos, con lo cual la victoria se decide por la infan­
tería. Todavía en el suelo, le hunden en la espalda la bayo-
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neta de un fusil, le disparan el tiro, y bala y bayoneta lo 
traspasan, as:índolo adcm:í:; con el fogonazo. Facundo vuelve 
al fin á recuperar su ba 11dcra negra que ha perdido y se en­
cuentra con una batalla ganada y Lamadrid muerto, bien 
muerto. Su ropa está ahí, su espada, su caballo, nada falta, ex­
cepto el cad:íver, que no puede reconocerse entre los muchos 
mutilados y desnudos que yacen en el campo. El Corone] 
Díaz Y elez, prisionero, dice que su hermano tenía una lanzada 
en una pierna; no hay cacl:íver allí con herida semejante. 

Lamadrid, acribillado de once herid;is, se había arrastrado 
hasta unos matorrales, donde su asistente lo encontró deli­
rando con 1a batalla, y respondiendo al ruido de pasos que 
se acercaban: ''¡no me rindo!"' Nunca se había rendido el Co­
ronel Lamadrid hasta entonces. 

He aquí la famosa acción de1 Tala, primer ensayo de Qui­
roga fuera de los términos de su provincia. 

• • 



El Chacho 

Dícese que era fámulo de un padre, quien al llamarlo, para 
más acentuar el grito, suprimía la primera sílaba de 11tucha­
cho, y así se le quedó por apodo Chaclw; y aunque no sabía 
leer, como era ele esperarse de un familiar de convento, acaso 
el haberlo sido, le hiciese valer entre hombres más rudos que 
él. Firmaba sin embargo con una rúbrica los papeles que le 
escribía un amanuense ó tinterillo cualquier;i, que le inspira­
ba el contenido también; porque de esos rucios caudillos que 
tanta sangre han derramado, salvo los instintos que les son 
propios, lo demás es la obra de los pilluelos oscuros que lo­
gran hacerse favoritos. Era blanco, de ojos azules y pelo ru­
bio cuando joven, apacible de fisonomía, cuanto era moroso 
de carácter. A pocos hombres ha hecho morir por orden ó 
venganza suya, aunque millares hayan perecido en los desór­
denes que fomentó. No era codicioso, y su mujer mostraba 
más inteligencia y car;icter que él. Conservóse bárbaro toda 
su vida, sin que el roce de la vida pública hiciese mella en 
aquella naturaleza cerril y en aquella alma obtusa. Su len­
guaje era rudo más de lo que se ha alterado el idioma entre 
aquellos campesinos con dos siglos de ignorancia, disemina­
dos en los llanos donde vivía, pero en esa rudeza ponía exa­
geración y estudio, aspirando á dar á sus frases, á fuerza de 
grotescas, la fama ridícula que las hacía recordar, mostrán­
dose así cándido y el igual del último <le sus muchachos. Ha­
bitó siempre una ranchería en Gauja, aunque en los últimos 
años construyó una pieza de material para alojar á los de­
centes, según la denominación que él daba á las personas de 
ciertas apariencias que lo buscaban. Hacía lo mismo con sus 
modales vestidos, sentado en posturas que el gaucho 
afecta, con el pie de la una pierna puesto sobre el muslo de 
la otra, vestido de chiripá y poncho, de ordinario en mangas 
de camisa, y un pañuelo amarrado á la cabeza. En San Juan 
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se presentaba en las carreras después de alguna incursión fe­
liz, si con pantalones colorados y galón de oro, arremanga­
dos para dejar ver calc<.::tas caídas que de limpias no peca­
ban, con zapatillas ;t yeces ele color. Todos estos eran me­
dios de burlarse taimadamente de las formas de los pueblos 
civilizados. Aun en Chile, en la casa donde lo hospedaban, 
fué al fin preciso doblarle las serYilletas á fin de sah-ar el 
mantel que chorreaba al lle\'ar la cuchara ;Í la boca. En los 
tÍltimos años cie su vida consumía grandes canticbdcs de 
aguardiente, y cuando no hacía correrías, pasaba la vida in­
dolente del llanista, sentado en un banco, fum;i nclo, tomando 
mate, ó bebiendo. Las carreras son, como se sabe, una de las 
ocupaciones <le la vida de estos hombres, y en los llano;; oca­
sión de reunirse varios días seguidos, gentes de puntos dis­
tantes. Las nociones de lo tuyo y de lo mío no son siempre 
claras en campañas donde el dios Término no tiene adorado­
res, y menos debían estarlo en quien vida de los rescates, 
auxilios y obsequios que recibía en las ciudades que visitaba 
con sus hordas indisciplinadas. Entregadas estas en San Juan 
al saqueo é incendio de las propiedades, en presencia de 
Derqui, que así preparó su candidatura á la presidencia, que­
riendo poner coto ;i desórdenes que amenazaban arrasar 
todo, dióse una orden de pena de la vida á ciuienes fuesen 
sorprendidos saqueando. Tomados cinco, el Chacho solicitó, 
en nombre de sus sen·icios y obtuvo el perdón de todos, no 
obstante que el comisionado Nacional contaba con un regi­
miento de línea mandado por el General Pedernera, que fué 
el Vice-Presidente; y todos los degüellos, salteos y asesina­
tos que tuvieron lugar después, sin que pueda culpársele de 
ordenarlos, ohtu,·ieron siempre la bondadosa y obtemperan-" 
te indulg-encia del Chacho. 

Su papel, su modo ele ganar la Yida, digámoslo ase era 
1i1tcrvc1ni- en las cu(•st iones y conflictos de los partidos, cua­
lesquiera que fuesen en las ciudades vecinas. Apenas ocurría 
un desorden, el Chacho acudía dándose por interesado de al­
guna manera . .Así había servido á Quiroga, L~wallc, Lamadrid, 
Bcnavides, Rosas, Urquiza y ~litre. En favor ó en contra de 
alguien, había inYadido cuatro veces á San Juan, tres á Tu­
cum;in, :i San Luis y Córdoba una. Su situación en la Repti-
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blica Argentina, como su car;ícter y medios de acción, era la 
de los kadíes de las tribus árabes de Argel, recibiendo de 
cada nuevo gobierno la investidura, y cerrando el último los 
ojos á las ra==i'as que tenía hechas, para robar sus ganados á 
las otras. 

Y sin embargo, este jefe de bandas que subsiste treinta 
años no obstante los cambios que el país experimenta, 
y mientras los gobiernos que lo emplean ó toleran su­
cumben, fué derrotado siempre que alguien lo combatió, 
sin que se sepa en que encuentro fué feliz; pues de en­
cuentros no pasaron nunca sus batallas; sin que esta mala 
esti ella disminuyese su prestigio con los que lo seguían, 
ni su importancia para los gobiernos que lo toleraban. 

Conocido este singular antecedente, la mente se abisma bus­
cando la atracción que ejercía sobre sus secuac~s, some­
tiéndose por seguirlo ,i privaciones espantbsas, al atrayesar 
desiertos. sin agua, experimentando derrotas en que pere­
cen siempre los que por mal montados no pueden esca­
par ,i la persecución de sus contrarios. Tiene en los Llanos 
la misma explicación que en los países árabes. La Yida 
del desierto, pues aquella parte de la Rioja lo es aunque 
tiene pastos, es de pri,·.1ciones, pobreza y monotonía. Las 
excursiones hacen sentir la ,·ida, despiertan esperanzas, lle­
nan la imaginación ele ilusiones. Irán ;i las ciudades, donde 
hay goces, alimentos ,·ariaclos, ,·ino, caballos excelentes, 
vestido; y estos estimulas bastan para hacerles afrontar 
peligros posibles, privaciones, que al fin ele cuenta son las 
mismas á que están habituados diariamente. 

El bárbaro es insensible de cuerpo, como es poco im • 
presionable por la reflexión, que es la facultad que pre­
domina en el hombre culto. Es por tanto poco susceptible 
de escarmiento. Repetirá cien veces el mismo hecho si no 
ha recibido el castigo en la primera. El bárbaro hu) e pronto 
del combate; y seguro de su caballo, la persecución que 
no lo alcanza, no ejerce sobre su ánimo duraderos t erro­
res. Volvcr;Í á reunirse lejos del peligro, sin echar mudws 
cuentas sobre lo que más tarde pudiera sobrevcnirle ¿Con­
cíbese de otro modo como Pe11alosa emprende una guerra, 
cuando sometida toda la República, hahía cuerpos de ejér-
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citos victoriosos en Catamarca, al Norte, en Córdoba al 
Este, en San Juan en I 862 al Sur? Y sin embargo esto 
lo repite cada uno de esos campesinos á su turno. Oyendo 
Elisondo el tiroteo de las Lomas Blancas, interceptando 
el parte del combate que d~t por aniquilado el Chacho, 
él, que había permanecido tranquilo hasta entonces. le­
vanta una monton<.!ra que nunca contó cien hombres, y 
molesta y fatiga largo tiempo ;Í los ejércitos regulares. 
Cuando d Coronel Arredondo seguía la pista al Chacho, 
supo, decía, por los //cc11cú1dus que alcanzaba, que se di­
rigía ;Í. San Juan. Los licenciados eran los que por fa,·or, 
ocupaciones, ó enfermedad no lo habían seguido antes; pero 
al saberse que iba á San Juan, es decir, á Oran ó Bujía 
de quinientos hombres que llevaba, su número ascendió. 
á más de mil, con los que no estaban para eso ni en­
fermos, ni ocupad.os. 



José Rivera lndarte 

~ ;CIO en Cc'lrdoba el 13 de :\~osto de 1814 . . ~lJ Desde 1834 se clt:clicó con 2hinco 81 ptriodismo fun­
dando en ~lonte\'idc~o El J,rz,rsl~¡;ador, y en 1839 se hizo 
cargo de la rcclacciún de El Nacio11al de la misma ciudad. 

La índole clf·I escritor Tf·s:tlta más que en nin~una otra de 
sus producciones, t'n su libro Rosas y sus of()silorrs (im­
prenta <le El JVacio11al, año de 1843) qu<· se rc·imprirniú <'ll 

Buenos Aires dt>saparecido el tir;tno. ( 1 "·. 8.0 dt~ 378 ps.) 
En 1853 se publicaron <~n Btwnos :\ires las Pcwsías d1· 

l{in·ra lndart<· con una hiog-rafía cdtica por el Gcner:ll 
Mitre. ( 1 t. 400 ps.) 

Como poeta fué juzg-ado de ,·arios modos, pero lo cierto 
es que sus \'ersos tienen eco en d alma por que s:tlt-n dd 
corazón. 

F.n 1884 apan·ciú en Buenos Aires una 1·diciún de las T,1-
Nas de sangre. 

Su nombre pasa á la posteridad y scrú consi~na<lo siem­
pre e11trc los más esclarecidos de b lit<-ratura :\rg<·ntina. 

Rin~ra Indarte falleció de un,1 aíecci1'1n p11l11101wr t"l 19 d(• 
Agosto ele 18+5 en la ciudad <k Desterro en la isla de 
Santa Catalina (Brasil). 

1 

--------------------------g~ 





Don Bernardino Rivadavia (I) 

Don Bernardino Rivadavia antes de la revolución de I 8 I O 
ya era distinguido por sus talentos y su ciencia. Reposado 
y grave sobresalía entre sus contemporáneos. Como capi­
tán del cuerpo de Gallegos, defendió bizarramente á su 
patria contra la invasión inglesa. Cuando los españoles se 
dividieron entre Liniers y A]zaga1 Rivadavia se puso del lado 
del primero porque la idea americana en ello ganaba, y su 
resolución fué de gran peso para hacer inclinar la balanza a 
favor de Liniers. 

Tomó parte princip;-il en la revolución de ISIO, y su habi· 
lidad é incontrastable firmeza contribuyeron ;i descubrir y 
vencer la vasta y poderosa conjuración de Alzaga, amago 
el más serio que puso en peligro la independencia del Río 
de la Plata. l\Iarchó en seguida á Europai y en las corte-, 
de Londres, de París y l\Iadrid, se mostró puro, firme, pas 
triota. Tuvo la valentía de decir rostro á rostro á Fernando 
VII, que la independencia de América era una necesidad. El 
Ministro Soler que entró con él en una discusión sobre _este 
punto, salió de ella convencido, y la corte de ~ladrid alar­
mada del proselitismo que hacía el americano Rivadavia, 
ordenó que saliese de los dominios españoles 

La primera administración de orden que existió después 
de ]os disturbios del aiio I 820, fué la del general don Martín 
Rodríguez, y á hacer parte de ella fué llamado don Bernar­
dino Rivaclavia, recien llegado de Europa. Sus grandes ser­
vicios le habían adquirido la completa confianza de sus 
compatriotas. En esa administración que puso las bases al 
orden administrativo de Buenos Aires en todos sus ramos, es 
rara la institucion de que pueda vanagloriarse esa provincia, 
que no haya sido concebida por don Bernardino Rivadavia ó 

(I) Fragmento de la obra Rosas y sus opositores. 
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realizada con su cooperac1on. La idea ·<i~ progreso est;i 
unida en Buenos Aires al nombre de Rivaclavia, y esta fama 
de bienhechor de que inmensamente goza, no ha costado 
sangre, sin6 que ha siclo conquista pacífica del genio, tributo 
espontáneo que le ha rendido la conciencia pública. 

Don Bernardino Ri\·adavia puso su popularidad y repu­
tación á una gran prueha. Cuando, concluido su período 
legal, entregó la administración del general Rodríg-uez ;i la 
dPl general Las Heras el timón del Estado, partió para Eu­
ropa, para donde, casi al mismo tiempo, recibió una comi­
sión importante. Su objeto era paralizar la acción prepo­
tente del absolutismo europeo, victorioso en España y ~;Í­
poles; porque no pasase los mares ;Í turbar la democracia 
en el continente sud-americano. También debía preparar ;i 
la Inglaterra ;Í la gran 1 u cha ;i que se disponía el pueblo 
argentino para la -libertad del territorio Oriental, ocupado 
militarmente por e1 Emperador del Brasil. 

Se desempe11ó el se11or Rivacbvia con gloria en tan ardua 
mision, y si el señor Canning· no lo reconoció en su cadcter 
público, fué por consideraciones ele política europea. que 
cohonestó con un defecto ele la credencial del se1ior Ri\'ada­
via, que era común para los gobiernos de Inglaterra y Fr;rn­
cia, defecto que no podía ser imputable al seúor Ri\·ad;n·ia. 
El se,ior Canning hizo alta y merecida justicia á los talentos 
y ;Í las eminentes cualidades personales del comisionado ar­
gentino .. 

Grande debió ser el co1n-encimicnto ptíblico del mérito de 
don Bernardino Ri,·adavia, cuando ni su ausencia larga, tan 
fatal en los países democráticos para los hombres de Estado, 
ni su 110 admisión en Londres como agente ptíblico ... pudie­
ron hacerle desmerecer del aprecio de sus conciudadanos, 
sino que este creció hasta el punto, que un Congreso de Di­
putados ele todas las Pro,·incias Argentinas, le nombró casi 
por unanimidad Presidente de la República. 



Juan Bautist.a Alberdi 

~ISTINGUIDO jurisconsulto, publicista y litrrato ferun­
.... clísimo. Nació en Tucumán el 29 d~ Agosto de 1814. 

Hizo sus estudios en la Uniw·rsicla<l ele Buenos Airt:s ,. se 
doctoró en la de .\lontevicleo r--1 año 1840. · 

Después de su ,·iaje á Europa ( 18+3) se estableció en 
Val paraíso. 

Emigrado de su patria desde 18.,~, SC' dedicó á la abogada 
y al culth·o de las letras, dando ú la c·stampa muchas obras 
que le grangearon una reputación cm·idiable entre los 1·scri­
tores americanos. Las más notables son las que se rdacio­
nan con la organización ele la Rqlliblica Argentina. 

El catálogo de las obras f'scrít.1s por .\lberdi es e.xtt'nso 
y comprende: Discursos, follt·tos de todo génf'ro, dt·sde la po­
lémica histórica hast I las <lefen~as en t~strados; biografías 
dt' hombres notables en Chile y en la :-\rgentina. 

En 18:i4 fué nombrad:.> ministro plenipotenci:-trio dt:. la 
república en Nueva-York, en Lúnclrt"s, en París y t·n ~ladrid. 

Al subir al poder el General l~oca y resuelta la cuestión 
capital, llegó á Buenos Aires d Dr. :\llwrcli, por haberlo 
elegido diputado nacional sus comprovincianos. Entonces 
aparecieron sus últimos escritos: La 011111ip<1tmá<1 del 
Estado es'"· ntgacion ,ü lt1 libertad i11dh:id11a/ (1880'; La 
Rtp1,b/fra Argmti11a consolidada m 18~0 co11 la ciudad de 
Buenos Aires por capital (1881); Los dos tratados argm­
linos con Espa,i,1 (poltmica con el gmcr,d Alitre)- 1881. 

Poco después renunció la diputación y se t'Stabll'ció en 
París en donde falleció en Junio ele 188-t En 1887 apa­
recieron las obras del doctor Alberdi en cinco tomos, edita­
das por el Gobierno Nacior1al. 

_______________________ _J 

@, 





Dogma de la República Argentina l1) 

La ociosicbd ele raza, la ineptitud hereditaria para la indus­
tria y la libertad, no acabarán con prédicas y admoniciones. 
Acabar,í.n por la presencia estimulante de poblaciones acti,·as 
formadas en el trabajo mediante un período m;Ís ó menos di­
latado, no ele un clía para otro. El pueblo que ha de realizar 
hasta su última consecuencia el régimen que la Confederación 
acaba ele d~rse, est;Í por existir, no es el presente; y justa­
mente es sabia la constitución moderna por haberse combi -
nado para formar la futura República Argentina. Darle la 
insignia, el tipo nacional, el nombre argentino, será el medio 
de salvar la posteridad ele la patria ele los peligros que ofrece 
á los nuevos Estados ele Sud-América el progreso in,·asor y 
absorbente ele r;1zas viriles y emprendedoras ele origen septen­
trional. 

No esperéis de un día para otro la re,1lización literal del 
nuevo sistema proclamado; pero no dudéis de las mudanzas 
progresivas que van ,í. ~er s .. 1 consecuencia ponp1e no las veáis 
realizadas en un solo día El tiempo, colaborador ine,·itable 
para la formación del ülamo, del buey, del hombre y de todas 
sus obras, lo es igualmente para formar la ley, y con doble 
razón para formar ese ser colectivo ele vida perdurable en la 
tierra, que se llama la Nación. La libertad es planta inmortal; 
y el árbol que la simboliza, se asemeja m;Ís á la encina se­
cular, que al trigo efímero. 

Figuraos un buque que na veg;i en los mares del Cabo ele 
Hornos con la proa al polo ele este hemisferio; esa clirecció11 lo 
lleva al naufragio. 

Un día cambia de rumbo y toma el que debe llevarlo á 
puerto. ¿Cesan por eso en el momento la lluvia, el granizo, 
la oscuridad y la tempestad de los setenta grados de latitud? 

( 1) Fragmento de un discurso. 



220 ANTOLOGIA ARGRNTJNA 
----- --------------

No, ciertamente; pero, con solo persistir en la nueva dirección, 
al cabo de algún tiempo cesan el granizo y las tempestades, y 
empiezan los hermosos climas de las regiones templadas.­
Pues bien: toda la actual política argentina, todo el sistema de 
su constitución general moderna, es de mera dirección y rum­
bo, no de resultados instantáneos. La nave de nuestra patria 
se había internado demasiado en regiones sombrías y remotas, 
para que baste un solo día á la salYación de sus <lestin1.)S.­
Nuestra organiz;cición escrita es un cambio de rumbo, un nue­
vo derrotero. Nuestra constitución es la proa al puerto de 
salvación. Sin embargo, como todavía navegamos en alta 
mar, á pesar de ello tendremos borrascas, malos tiempos, y 
todos los percances del que se mueve en cualquier sent;do, 
del que marcha en el mar proceloso de la vida libre. Solo e1 
que est:t quieto no corre rie,:;gos, pero es verdad que tam­
poco avanza nada. 

La libertad, viva en el texto escrito y maltratada en el he­
cho, ser;Í. por largo tiempo la ley de: nllestra condición políti­
ca en la América antes cspai1ola. Ni os admiréis de ello, 
pues no es otra la de nuestra condición religiosa en la mayoría 
del mundo de la cristiandad. Porque en el hech0 violemos ;Í 
cada instante los preceptos cristianos, porque las luchas de la 
vida r~al sean un desmentido de la religión que nos declara 
hermanos obligados ;Í. querernos como tales, ¿se dirá que no 
pertenecemos ;Í la religión ele Jesucristo? ¿Quién en tal caso, 
tendría derecho ele llamarse cristiano? Impresa en el alma la 
doctrina de nuestra f<:, marchamos paso ;i paso hacia su rea­
lización en la conducta. En política como en religión ob1 ar 
es 111,;ís difícil que creer. 

La libertad es el dogma, es la fé política de la América del 
Sud, aunque en los hechos de b vida pr;Íctica imperen con 
frecuencia el despotismo del g ohierno (que es la tiranía) ó el 
despotismo del pueblo (que es la revolución). Hace dos mil 
a11os que los hombres trabajan en obrar como creen en mate­
ria. <le moral. ¿Será extraño que necesiten largos a11os para 
obrar como creen en materia de política, que no es sino ]a mo­
ral externa aplicada :11 gobierno de los hombres? 

Dejad que el pueblo sud-americano ame el ideal en el 
gobierno, aunque en el hecho soporte el despotismo, que es 
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resultado de su condición ,ltrasada é indigente. Dejad que 
escriba y sancione la República en los textos; un día Yendr;Í 
en que la palabra libertad encarne en los hechos de la vida 
real, misterio de la religión política de los pueblos compro­
bado por la historia de su civilización; y aunque ese día, co­
mo los límites de.l tiempo, nunca llegue, es i:idudable que los 
pueblos se aproximan á él en su marcha progresi,ra, y son 
más felices á medida que se acercan al prometido término, 
aunque jamás Jo alcancen, con el de la felicidad del hombre 
en la tierra. Por fortuna no es de Sud-América únicamente 
esta ley, sino del pueblo de todas partes; es ley del hombre 
así en política como en moral. Su espíritu está cien años 
adelante de sus actos. 



Cómo debe ser la educación de la juvcmtud de ambos sexos en la 
República Argentina 

En nuestros planes de instrucción d .. bemos huir de los so­
fistas que hacen demagogos, y del mona()uismo que hace 
esclayos y caracteres disimulados. Que el clero se eduque ;t 
sí mismo: pero no se encargue de formar nuestros ahogados 
y estadistas. nuestros negociantes, marinos y guerreros. ¿Po­
clr;Í el clero dar ;Í nuestra juventud los instintos mercantiles 
é industriales que deben distinguir al hombre sud-americano? 
¿ Sacar;í ele sus manos esa fiebre ele actividad y ele empresa 
que lo haga ser el yanl,:ec hispano-americano? 

La instrucción para ser fccuncb ha ele contraerse :i cien­
cias y artes de aplicación, ~í cosas pr;Ícticas, á lenguas vi­
vas, ;Í conocimientos de utilidad material é inmediata. El 
idioma inglés, como idioma de la libertad, ele la industria y 
del orden, elche ser aún m~is obligatorio que el latín: no de 
bicra darse diploma ni título uni\·ersitario al jo\·en ()Ue no 1 o 
hable y escriha. Esa sola innovación obraría un cambio fun­
damental en la educación de la juventud. ; Cómo recibir el 
ejemplo y la acción civilizante de la raza a~glo-sajona sin la 
posesión general ele su lengua? 

El plan de instrucción debe multiplicar las escuelas ele co­
mercio y de industria. Nuestra ju\·entud debe ser educada en 
la vid;, industrial, y para ello, ser instruida en las artes y 
ciencias auxiliares ele la industria. El tipo de nucstr0 hom­
bre sud-amcrica110 debe ser el hombre formado para vencer 
al grande y agobiante enemig-0 de nuestro progreso: el de­
sierto, el atraso materbl, la naturaleza bruta y primitiva de 
nuestro continente 

La religión, hase ele toda sociedad, debe ser entre nosotros 
ramo de educacit>n, no de instrucción ... La América del Sur 
no necesita del cristianismo académico de gacetas, de exhi­
bición y de parada; del cristianismo académico de ~Iontalem-
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bert, ni del cristianismo literario de Chateauhriand. Necesita 
de la religión el hecho, no la prédica estéril y palabrera. 

En cuanto á la mujer, artífice modesto y poderoso, que, 
desde su rincón hace las costumbres privadas y públicas, or­
ganiza la familia, prepara el ciudadano y echa las bases del 
Estado, su instrucción no debe ser brillante. No debe consis­
tir en talentos y ornato ele lujo exterior, como 1a nuísica, el 
baile, la pintura, según ha sucedido hasta aquí. ~ecesitamos 
señoras y no artistas. La mujer debe brillar con el brillo del 
honor, ele la dignidad, de la modestia de su vida. Sus desti­
nos son SPrios: no ha venido al mundo para ornar eJ sa]ón, 
sino para hermosear la soledad fecunda del hogar. Darla ape­
go á. su casa, es salvarla; y para que la casa la atraiga se debe 
hacer de ella un Edén. Bien se comprende que la conser­
vación de este Edén e~ige una asistencia y una laboriosidad 
incesante, y que una mujer laboriosa no tiene tiempo para 
extraviarse, ni el gusto de disiparse en vanas reuniones. l\lien­
tras la mujer viva en la calle y en medio de las provocacio­
nes, recogiendo aplausos, como actriz, en el salón, roz;Í.ndose 
como un diputado entre esa especie de público que se 
llama sociedad, educará los hijos á su imagen, servirá :í. la 
república como Lola l\lontes, y será útil para sí misma y para 
su marido como una l\lesalina más ó menos decente. 





~----------

Vieente. Fidel López 

~ ACIÓ en Buenos Aires d año 1816.-Duraute la ti­
,l:} ~ ranía de Rosas siguió la suerte de sus contemporá­
neos Gutiérrez, Sarmiento, Allwrdi . .'.\litre y otros. En Chile 
se dedir.ó á su profesión de abogado y ú la Yez al culth·o 
de las letras. 

Fué Rector ele la Univc-rsidad de Ruc-nos .\i rP.s v cate-
drático de t:conomía politica y diput:ulo nacional. · 

Publicó La Novia dtl lurrj,· ó La Inquisición de Lim,1 
en El Plata Cimli¡ico y Littrario (185-1-) y en 1870 editó la 
misma oora en:? tomos el Sr. Casan1lle d<'. Buenos Airf's. 

Escribió un Curso de literatura, un C(/111¡,endio de la llis­
toria de Chile, un 1i·atado de Derrdw Rüm,mo, un notable 
trabajo acerca de las Razas arimws dd PrrlÍ y redactó con 
los doctores Lamas y Gutiérrez la Rn•ista dd Río de la 
Plata (1872-1877). En esta Redsta publicó una líistoria 
de la revolución. del mio XX, que st: rt"produjo en la obra 
La Revol11ción Argmtina, Sil origm, sus gmrras J' su drsarro­
llo polllico lwsta 18..10, según n·zan los cuatro tomos 
puestos á la ,·enta en 1881 por Cas:n-alle, y con otro tomo 
Historia de la Rn10/ución Argmti11a tic., l1t1st,11852.--Intro­
ducción-Buenos Aires, 1881. 

En 1882 publicó El Dcb.ite Históric<',-rdutación á l:,s 
comprobaciones históricas sobre la hist0ria de Belgrano, 
(2 tomos, Lajouanc editor) que produjo otros dos ,·olúmcnes 
del mismo género por el Gencrnl ~litre en dt'Íensa de su 
Historia de Bdgra110. 

Desde 1883 hasta Diciembre de 1888, lleYa publicados 
el Ur. López siete tomos de~ su Histori,1 Argt11ti11a. 

1 

Aotologia Ar..;cotioa 
-·J 

Ji> 





Descubrimiento del Estrecho de Magallanes. -La fundación de 
Buenos Aires 

1520 Cuando Solís perecía en la costa oriental del río 
<le la Plata, se hallaba también en España Fernando l\Iaga­
llanes, que, ofendido con sus compatriotas y con su rey, como 
él dice, había renunciado á su nacionalidad, y había ido allí á 
ofrecer sus valiosos servicios para buscar por el sur el pa­
saje de unión entre el Atlántico y el Pacífico, que debía 
poner á los españoles en posesión de las islas asiática5, de la 
especería y de la navegación cxclusi\·a del océano occidental. 
Corno el cardenal Jirnénez de Cisneros tenía alta idea de la 
suficiencia que este marino portugués había probado ya en 
los mares de la India, puso á su disposición 1:is naves nece­
sarias; y el resultado fué que hallase en efecto el Estrecho del 
sur que lleva su nombre, y que alcanzara á lle,·ar la bandera 
española hasta las isbs asiáticas; aunque tu,·o la desgracia 
de morir en la tentativa. 

Hallado el pasaje, ,·enía á ser de una importancia vital para 
la España la ocupación de tódo el país en cuya proyección ma­
rítima se hallaba; y desde entonces el Río de la Plata ó Río 
de Solís, era un punto indispensable para hacer efectiva esa 
ocupación, y para limitar por ahí las posesiones y el pro­
greso de los portugueses del Brasil. 

1525-Con este fin salió de España Diego García. Pero 
Sebastián Gaboto, á quien se le había confiado otra expe­
dición que debía seguir las huellas de l\Iagallanes, \'a rió de su 
propia cuenta ese derrotero, y se entró por el río de Solís 
contando con que su curso podría lle\·arlo al interior, hásta 
dar con algún imperio opulento como el que acabab;J de en­
contrar Cortés en 1518, ó como el que existía al sur del istmo, 
según las noticias que en 1513 habían recogido Balboa y 
otros de sus continuadores. Con este fin, entró, pues, Gaboto 
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por el Paran;Í.: lundó en la confluencia del L'arcara,iaa el re­
ducto de .<:,a11r11:Spírü11; y no mal dirigido por el instinto. 6 
por las cong-eturas, sig-uió hasta las hocas del /iermcjo, donde 
b escasez de medios, y la falta ele noticias asertivas sobre las 
riquezas occidentales que buscaba lo decidieron ;Í volver ;Í 
Espa11a. 

Contando con que por aquella dirección debían tocar con el 
Pení, se proponía solicitar la ~ohernación general del país y 
de los ríos en que había navcg-ado, y reunir los recursos ne­
cesarios para persistir en su 111:lrcha al noroeste: lo que de 
cierto lo hu hiera llevado ;Í. las fronteras del impe1 io de 1.,s 
Incas cinco a,10; antes que Pizarro Pero ya fuera que la mala 
suerte que tuvieran los colonos que había dejado en d CarLa· 
ra11aa, y que asaltados por los naturales fueron pasado~ ;Í 
deg-iicllo, ya porque encontrara ;Í. la Espa11a en momentos de 
trasición y de grandes complicaciones políticas con las otras 
naciones Europeas, el hecho fué que, fa,·oreciclo unas veces y 
desfavorecido otras, Gaboto no consiguió repetir sus expedi­
ciones, y que fastidiado tnmó servicio en Inglaterra y dirigi<l 
sus trabajos al hemisferio americano del norte. 

Una combinación ele causas admirable había hecho ;i los 
reyes ele Espa1i1, d11e11os, herederos y cancliclatos :i ,·arias de 
!as coronas m;i.s brillantes de la Europa. El príncipe don Car­
los debía lH~rellar, por su madre clo11a Juana La Loca, las 
coronas ele Aragón y ele Castilla, con derechos incuestiona­
bles :i. ~;Í.poles y á la Sicilia; y por su padre don Felipe, ,¡uc 
era hijo primogénito del Emperador de Alemania ~bximi­
liano I y de l\laria ele Borgo11a, el príncipe espa11ol venía :í 
ser heredero también de los ducados ele Flandes, ele Borg-oiia, 
del· :\lilancsado y ele la Holanda, .1dem;í.s de que como nieto 
cid Emperador era candidato casi indispensable de la Corona 
Imperial. 

Tocias estas soberanías vinieron á quedar reunidas en la 
mano ele este jo\'cn príncipe ele I 5 I 6 :i I 519; y jamás habíase 
\'isto en Europa un potentado que hubiese acumulado así 
tantos reinos y soberanías, en Italia, en Alemania y en Francia, 
sin contar :í. la Espa11a que por sí sola valía más que las otras, 
como lo había probado Conzalo de Córdoba, ni á la América 
que tenía como prodigarle más plata y más oro que tocio el 
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mundo ent~ro podía vaciar en las arcas de todos los monar­
cas de su tiempo. 

Pero fué entonces también cuando se <lió aquella g-randc 
lección, de que poco han aprovechado todavía los gobiernos 
fuertes y personales que se divorcian de la opinión ptíblica 
de los países que gobiernan. De Yictoria en Yictoria, la Es­
paña lo perdió todo en clo~ reinados: por haber querido so­
focar las libertades políticas, en su seno, y las libertades re­
ligiosas en el mundo cristiano ag-otó las riquezas <le .América 
sin pro,·echo propio; y vino al fin ;Í. postrarse en m;-inos de 
monarcas imhéciles que la bajaron al nin~l de los m;Í.s ínfimos 
rcinecillos <le la Europa. 

Si Carlos hubiera tenido menor poder y menos dinero, los 
Comuneros y las Corles le hubieran impuesto las condiciones 
fundamentales de una constitución libre; y la Espa11a, co11 
nada m;Ís que la soberanía de la América, se hubiera adelan­
tado á ser más toda vía ele lo que es hoy la Inglaterra con la 
India. Con menos poder personal, la opinión pt1l>lica y bs 
libertad.es políticas hubieran abierto su entrada á la Reforma, 
y hubieran hecho de su país el gran teatro de la ciYilización 
moderna. Pero el despotismo personal y la abundancia ele 
sus tesoros la perdieron, comprometiéndola en una guerra san­
grienta y cruel contra las libertades nacionales, y en guerras 
incesantes contra la Francia, contra los príncipes alem;-incs, 
contra las ligas italianas, contra el Papa: en unas partes por 
defender sus dominios territoriales, y en otras por mantener 
la unidad de la fe y la supremacía personal del rey que la 
gobernaba. 

La opinión pública no había sido f;n·orable á la coronación 
de un príncipe que era como extranjero á la Nación, por b 
multitud de coronas y de derechos soberanos que acumulaba; 
y cuando decimos la opinión ptiblica, no nos referimos ;Í ese 
vago sentimiento de las masas que caracteriza la barbarie y 
los errores de las democracias ó demagogias: habbmos ele la 
opinión ptíblica verdadera, ele aquella que se forma en el seno 
del pais legal, y que tiene por eco los hombres y las clases 
aptas para pensar y para gobernar. 

Esa opinión püblica, representada por el moYimiento ele 
los comuneros, quiso hacer respetar del nuevo Rey y de sus 
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parciales las leyes fundamentales del reino. Pero fué vencida; 
y desde entonces, por brillante que fuese el camino, se le an­
duvo en una pcnclicntc precipitada hacia el abismo de la 
tiranía, d'cl clcspotismo y ele'. la miseria. 

En 1525 1a EspaC1a vencía ;i los franceses en Pavía; y Carlos 
entraba en ~laclricl con el Rey ele Francia prisionero. En I52i, 
y libre ya <.'.I rey ele Francia, se constituia otra liga contra 
Carlos, en la < ¡ue había tomado parte el Papa mismo, para 
sacudir el peso CO'l que las armas espa11olas oprimían .í. la 
Italia. Pero poco después los cspa11oles triunfaban por todas 
partes. El condestable de Borbón, poco católico por tradición 
se ech:,ha sohre Roma sin que C~rlos lo supiese, y saqueaba 
la ciudad tanto como la habrían saqueado los turcos mismos si 
la hubiesen tomado Xo hubo oficial y soldado que no saliese 
con un rico botín; y el Papa Clemente \'11 fué ;í, cauti,·crio 
hasta llen;1 r las condiciones políticas que le impuso el \'enceelor. 

No cal111ados aLÍn los a;r,ares de estas guerras, surge la Re­
forma Religiosa e11 los estados alemanes del monarca espa11ol; 
y al q11erer contenerla, se levantan contra él todos los prín­
cipes del Imperio en defensa de la libertad de sus creencias, 
y forman la famosa lig·a ele Esmal Vialde que enciende la 
guerra civil en toe.la la Alemania. 

Como si esto fuese poco, los estados berberiscos forman 
también una liga marítima con Barbarroja, famoso corsario 
que se había hecho rey en Argel. Una nave de piratas asola 
Jas costas ele] .:\lcditerr;ineo, y aflige al comercio hasta hacerlo 
casi impo."'iblc; al mismo tiempo qt}e Solim;Ín el :\Iagnítico, 
el m;Ís grande y el m;Ís ambicioso ele los sultanes, aparece 
sobre la Hungría con trescientos treinta mil hombres: destroza 
y m;Íta al Rey Laclislao en la fatal batalla de ~lohacz, y 
tiene la auclaci.1 ele presentarse ;i sitiar á Viena misma, la ca­
pital entonces del Imperio Alemán. 

l rn escritor inglés dice con este motivo: ~- El temor que 
infundían los turcos había sido la causa que más había contri­
huido ;'t b elección ele Carlos para ocupar el trono imperial 
ele su ahucio. Los electores habían buscado en él un soberano 
que tuviese poder bastante para clefcncler el imperio, y que se 
hallaf;e personalmente interesado en ello por la situación 
gcogr;ifica de sus estados en Au::;tria; para que en el caso de 
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que la Hungría sucumbiese, quedase en esa frontera un brazo 
poderoso que contuviese á los turcos" (I). 

Ante este peligro, Carlos cedió á todas las pretensiones de 
los príncipes luteranos, y celebró con ellos el convenio de 
Nuremberg, que volvió la paz á la Europa, por algunos años 
al menos. 

Estos sucesos, que por su magnitud y por la rapidez con­
que se precipitaron, debieron absorber por entero la atencion 
del gobierno español, fueron la· causa de que hubieran que­
dado aplazadas, y en cierto descuido, las exploraciones ma­
rítimas y la ocupación de las costas del mar del sur y del Río 
de la Plata. La Europa, el Pení y Méjico absorbían toda la 
atención de la monarquía 

Sin embargo, como el poder militar de la Espaiia, y del Im­
perio, reunidos en la mano de un mon;irca altivo y pronto 
para obrar, no era como p;ira ser provoc;ido por una nación 
débil y colindante, el Portugal se limitó por el momento á 
continuar su tr;ífico y sus relaciones co11 los pueblos asi:íticos, 
y á internarse callandito en el interior del Brasil, sin dar 
motivo á ningún conflicto grave por avances notorios sobre 
las costas ó sobre el meridiano de que los Espaii.oles habían 
ya tomado una aparente posesión. 

Ansiaban los espat1oles que su rey se apartase un poco de 
los intereses lejanos que lo preocup;iban en Alemania, para 
que regresase á cuidar y despachar los de la península, que 
estaban en grande abandono. Conocíase bien en aquel tiempo 
que España, ausente su cabeza y como perdida, por decirlo 
así, en las vastas empresas del emperador, tenía en otra parte 
su vida política. Especialmente en Castilla, cuya existencia 
interior tan aunada estaba con la del monarca, experimentá­
base este hecho; y sin duda que así lo consideraba el Consejo 
cuando en 153 I rogaba ;Í. Carlos que volviera cuanto antes ;i 
Espa11a1 por ser estos reinos su casa pni1cipal y la silla más 
segura, 1nás cierta y más apremiante, desde los cuales mejor 
que de otras partes del mundo, podía emprender y acabar 
sus santos intentos" (2). 

(l) Bis. of Sp. and Parl., Soc. for thc dlf. of Uscful Knowlcdgc. 
(2) Gel>hardt: Hls. Gen. de Esp., vol. 5, pag. 102. 
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I 533 Carlos regn~só ;Í España ;Í últimos de I 5.13; y es de 
creer que fllcse entonces cuando hubiera vuelto ;i llamar su 
atención la neccsidacl ele explorar y de ocupar las regiones 
del Río de la l'lata, cosa ;Í. que sus dclegaelos no se habrían 
atrevido antes, por falta ele recursos y por no provocar con­
testaciones con el Portugal que hubieran podido ser muy 
bien desagradables al rey cm pcraclor durante los conflictos 
en que había estado envuelto por el 1,orte. 

I 534-El hecho es que fué en I 53-1-, después ele su regreso, 
que vemos ;Í don Pedro ele ~lendoza obtener una concesión 
para hacer ;Í su costa la conquista y colonización del Río de 
la Plata. 

l\lcncloza era un hombre ele guerra, un mero soldado que 
no solo no tenía las concli::iones pacientes y perseverantes del 
colonizador, sino que traía ya una salud quebrantadisima por 
los vicios y excesos ele su ,·icb. 

En esos momentos sor.aba p0r toda Espaiia. el :1fortunado 
y fabuloso hallazg-o que J>izarro acababa de hacer del Pcní 
( 153 l ). Todas bs fantasías esta han enlazadas, y se suponía 
que así como había quedado una opulenta conquista para 
Pizarra, después ele la ele Cortés, había mucho campo toda,·ía 
para otras a,·enturas, y funcladísimas esperanzas de tener ig-ual 
suerte entrando al interior de la tierra por el Río de la Plata, 
cuyos canales, ya m;Ís ó menos conocidos, se comunicaban 
con las comarcas del noroeste inmediatas al Imperio de los 
Incas. 

Era tal la con\'icción que l\lencloza tenía de su buen éxito, 
que comprometió en la empresa toda su considerable for­
tuna, adquirida, seglÍn tradición, en el saquC'O de Roma ocho 
a11os antes, y en otras muchas depredaciones que hahí;i 
cometido en las g-ucrras ele Italia. Su expedición se cuent;i 
por la m;Ís g-rancle que hasta entonces hubiera s;iliclo de Es­
pa1ia, pues constaba de 1.iOU personas entre soldados y co­
lonos, gran rHÍmero de nol,lcs y de funcion;irios condecorados 
y de alto rang-o. 

I SJS.-La expedición entró al Río de la Plata en enero 
de 1535. Después ele hacer algunas exploraciones en una y 
otra banda del Río, se dirigió al Riachuelo, y tornó tierra 
del lado del norte. 
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Viene desde entonces una tradición que siempre nos ha 
parecido poco seria y bastante injustificada, pero que ha 
conseguido hacerse aceptar y pasar como cosa histórica. 
Se cuenta que al tomar p;é en las orillas occidentales de 
nuestro río, los compañeros de l\lendoza exclamaron '· qué 
b11e11os aires hay aquí'', y que esta exclamación dió moti Yo 
para que se le pusiera ese nombre á la comarc ·l que ha -
bitamos. No era esta, por cierto, la tendencia ni la incli­
nación de los exploradores de aquel tiempo. Ellos procu­
raban poner las tierras que descubrían bajo b advocación 
de uno de los ~antos de la tradición cristiana. Por otra 
parte, los que habían dc~emharcado con Salís en las costas 
orientales del Río, y los que lo habían entrado con Ga­
botto, habían encontrado probablemente el mismo azul y la 
misma pureza del cielo, que no era por consiguiente una no­
vedad en una de las dos orillas como para impresionar á 
los que recientemente habían venido. La erudición espa11ola 
nos proporciona, según creemos, una aplicación más natural 
del nombre de B11e11os Ai'rcs dado á esta proYincia. 

La expedición de l\lendoza fué aparejada en Cádiz y tripu­
lada por marinos gaditanos. Los na\'egantes de C';te puerto 
estaban entonces congregados en una cofradía religiosa de 
hermandad y de socorros mutuos, bajo la ach'ocación de 
Nuestra Seúora la ViiJ[CII llfaría de los Buenos A,i-cs (1): 
es decir, de los Buenos Vientos, y al zarpar á sus diYersas 
expediciones, sobre todo para aque1las que eran largas y pe­
ligrosas, cumplían con los deberes religiosos ele la Herman­
dad, haciendo ofrendas, SlÍplicas y actos propiciatorios para 
que la Virgen, su patrona, les fayoreciera con buenos aires. 

Es de tenerse también presente que ninguna tra\'esía ofre­
cen los mares del mundo más benigna, y menos expuesta ;Í 
contrastes, que la que se hace de Espaiia ó de Portugal ;ll 
Rio de la Plata; y como la expedición de ~lcncloza realizó su 
viaje de setiembre ;i febrero, que es cuando las brisas clcl 
sudeste ( la vli'a=ón) se hacen normales, han debido notar 

1 I) Disquisiciones Marítimas, tr.mo 3. o, cofradla ele N.S. <lc los Buc­
nos Aires. 
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con profunda satisfacci<>n y gratitud ese señalado fa,·or de la 
Virge11 11/aría de los /Juenus A/res, y consagrar con un acto 
ele clcvocitln el nombre de la región ;Í que habían aportado. 
Pucia también ser que al tomar tierra hubieran todos excla­
mado con jlíhilo: (}¡1t: IJ11e11us .Aü~cs nos ha concedido la 
Virgen, ó hemos tenido! 

El valor religioso ele esta advocación y el respeto que me­
recía fué sin duda lo que hizo que ese nombre fu ese conscr­
v,1clo por los posteriores ocupantes, ;i pesar del descalabro 
de .Mendoza y del consiguiente abandono que sus comparic­
ros hicieron del puesto que habían ocupado. 

Sabido es que todas las tribus que ocupaban la costa de 
este país se coligaron para resistir á los españoles, y que 
les opusieron una barrera insah-ablc que les impidió exten­
derse por el país. La resistencia fué dura y tenaz, y como 
l\lencloza no pudiera tocar pronto en sus esperados y opu­
lentos ensuc1·10s, abandonó la empresa en manos de Juan de 
Ayolas, y murió en el mar cuando regresaba á Espaiaa. 
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Hasta los últimos a11os ele la época colonial resaltaba en la 
carta topogr;Ífica del territorio argentino un hecho de grande 
importancia para la geografia histórica de esta parte de 
nuestro continente. La cultura y la vida ci\·il se cli\·idían en 
dos grandes porciones, unidas ;1penas por un istmo estrechí­
simo sobre la costa de Santa Fe, que era el tínico camino que 
ataba las comunicaciones entre B11c11os A,i·cs y el /11/cr/or 
como entonces se decía. Al norte de este angostísimo tra­
yecto quedaba el Chaco, seno oscuro de rayas desconocidas: 
al oeste y al sur lindaban los b:irharos ele la Pampa; y ;Í 
veinte leguas del Río de la Plata los viajeros y las car;l\'anas 
del comercio comenzaban ya :i cruzar el territorio inculto y 
desierto, preparados ;Í los asaltos ele los indios y corriendo 
grandes peligros hasta que lograban pasar el Río Tercero 
y entrar en la jurisdicción de Córdoba. De allí ;Í Jujuy, todo 
era culto, todo era seguro 

Bien meditada, esta grande y notabilísima diferencia entre 
las dos porciones del territorio debía tener una causa mucho 
más profunda que la del simple acaso de su ocupación por 
los españoles ¿Porqué razón el litoral había quedado bárbaro 
y cuando no bárbaro seh•;ítico; y por qué razón, las campa1ias 
centrales de Córdoba para adelante, mostraban la vida sen­
tada y civil del agricultor, con una población dilatadísima 
que en todas partes se mostraba sumisa. ;Í las leyes y cohe­
rente con el gobierno general? 

La razón era que todo el territorio argentino, desde Jujuy 
á Córdoba y á Cuyo h~bía sido ya transformado y asimilado 
con la vida civilizada, por una conquista anterior :í la de los 
españoles; y que estos, al tomarlo para sí, no habían hecho 
otra cosa que tomar asiento y constituir su autoridad en los 
centros mismos creados por la conquista anterior de los qui­
chuas; mientras que en el litoral, la Espa11a había tenido que 
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afrontar el desierto y la barbarie primitiva; contra la cual 
luchó por dos sig-los y medio (de I 59() ;Í 1810), sin que sus 
esfuerzos hu hieran log-raclo en I h1enos Aires, en Santa Fe y 
en el litoral consumar la obra que había encontr;ido hecha en 
el /11/cri'or. 

El problema se <·xplica ele suyo si echamos una 111ir:1da 
sobre el ma p:1. del interior; y si reparamos que desde el norte 
ele Jujuy hasta el sur de Córdoba, m1cstra topog-rafía no nos 
presenta nombre alguno que no pcrtcnczc:1. ;tl idioma impe­
rial de los Incas del Cuzco; mientras que de allí ;Í Buenos Ai­
res tocios los nombres de los lugares pertenecen :í las lenguas 
y :í. las razas h:írharas de la Pampa. 

Así pues, cuando los conquistadores españoles descen­
dieron ele Bolivia al territorio que hoy nos pertenece, no 
hicieron otra cosa que establecer la ;illtoridad de sus armas 
en los caminos y en los centros de vida civil con que el im­
perio peruano había civilizado :-il país de antemano, y cons­
tituido en él una sociedad aclministrati,·a é industrial, que por 
su propio organismo y su cultura se prest;iba Gcilmcnte al 
predominio de la raza conquistadora curope;i, pues estaba 
ya clocilizacb :í trabajar sedcntariamcnte bajo el imperio de 
la ley y del organismo público. 

P;ísmasc uno, cuando al encontrarse con estos hechos, se 
toca con las pruebas de la poderosa \'Írilidacl ;Í. que había 
lleg-;iclo el imperio de los quichuas desde lo que es hoy .\·11c-
1•a Granada hasta lo que es Rcpúb!lt'a .·lrp,-,·11/i11a, abrazando 
todas las rcg-iones occidentales de b .América cid Sur, :i uno 
y otro lado de las c1)nlilleras: cuyo centro como en un trono 
ele oro, sobre llll zócalo de g-ranito, tenía su pedestal en las 
opulentas alturas del Cuzco. 

Desde :tlli, los quidH1as habían extendido sus conquistas, 
su leng-ua y sus colo11ias, hasta m:ís all:í cid rio .J/agdak11,1 
por el norte. Reinaban sobre {)uilo, y sus escuadras de gran­
eles juncos como las de la China, rccorrí;in el Tul,: 111a11 

C(){.¡l(l (mar del Sur), rccog-ienclo c;ida aiio el tributo de perl;is, 
de pieles y de tejidos ;Í que estaban ol>lig-adas las tribus cos­
tancras ( 1 ). 

(1) l'cdro ~lartyr. 
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Poseedores ele una ciencia profunda ;Í. la manera ele los 
pueblos asiáticos antiguos, consumados en las artes, en la 
astronomía, en la liter;itura, en la agricultura, en la adminis­
tración, en la estrategia y en la política, su ambición se ex­
tendía sobre todos los horizontes del vasto continente cuyo 
centro ocupaban; y habían emprendido su conquista por en­
tero, sobre el traz:Hlo ele un plan tan gigantesco como h;íbil. 

Descendiendo de. Ch11q11isaca ( J) hacia las tierras orien­
tales, procuraban tomar por la espalda á los Guar:rníes; y 
con esa mira los Quichuas empezaron á derramar sus colonias 
por las tierras de los Chirikuanos, hasta tocar en el l'ilcoma­
yo (2). Su lengua impresa por allí en todos los lugares, \'a tra­
zando por las riberas de ese río las huellas ele una invasión 
sólida y permanente, hasta sus confluencias en el Paraguay. 

Pero como ese movimiento ele frente (si hubiese siclo ais­
lado) los habría obligado á largos aíios <le lucha para pene­
trar al través ele los territorios enemigos, nuevas y poderosas 
colonias, dotadas con todos los elementos que con:-;tituían la 
vida civil y la cultura teocr;ítica ele los graneles pueblos an­
tiguos, descenclíac al mismo tiempo hacia el sur por bs cor­
dilleras de Bolivia. Ellas marchan extendiendo su de:ccha por 
las faldas ele los Andes hasta l'spallata; apoyan su izquierda 
en el curso del Río Salado; y dentro <le esos dos flancos 
adelantan su centro cubierto por el Río Dulce y por los 
declives de las sierras cordobesas, hasta el abra. que sirve 
allí de entrada ;Í los desiertos de la Pampa y del Chaco. 

Con este orden admirable que establecía una yercladera red 
sobre los vastos territorios que querían absorber, sientan el 
núcleo de la conquista en los lugares donde hoy se hal1a 
Córdoba; puesto admirablemente escogido para extenderse 
hasta el Paraná y para cerrar así, desde la cordillera hasta el 
Carcara1iaa la red en que querían sujetar ;Í los Cuaraníes y 
á los Araucanos, bajo el cetro del C'u:=co, esa Roma Ameri­
cana, cuyo nombre significa tambien 11rbs el orbs; centro y 
corazón del mundo. 

(1) Chokc: es una cosa apC"tiu:-cada, serranía tupida, y sac,1 rs e~téril, pt·lada. 
(2) Igual á P/1/uircu .lfc1;•0 (mayo es río, p/!luircu e,.. abundante de 

pescado). 
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:\Iuchos. quizás mal preparados por lo insustancial de las 
ideas europeas acerca de la etnología y la historia americana, 
desproyistos de antecedentes bastante sólidos para alcanzar 
la extensión de los problemas que conciernen á las ci,·iliza­
ciones sud-americanas, estarán no poco dispuestos á tomar 
como un cuadro de pura imaginación el que acabamos de trazar 
sobre la robustez gigantesca á que había llegado la nacionali­
dad de los Quichuas bajo el reinado de Huayna Capac. 

Pero cuando hayan seguido las pruebas concluyentes que 
arroja el idioma de la topografía argentina, cuando hayan 
reflexionado que una lengua no se estampa jamás sobre la 
,·asta extensión de un continente, nombrando los ríos, los 
cerros, los Yalles, y dejando en ellos el nombre de sus templos, 
de sus fortalezas y de sus ciudades, sin que la raza que la 
habló haya dominado socialmente en todo él, será preciso 
que conyengan en la magnificencia y en la yerdad de los 
hechos. 

En la naturaleza de las cosas está que solo los pueblos 
dominadores por sus armas y por su lengua sean los que pue­
dan dar á la tierra que pisan el bautismo eterno de su gloria 
y de su espíritu. Y aunque de los Romanos nada supiésemos 
por los libros, bastaríanos seguir los rastros de su lengua 
en la geografia del mundo moderno, para que pudiésemos 
restablecer por entero el perfil de su genio y de su imperio. 

Los Quichuas han desempeñado ese mismo papel en el 
continente sud-americano. Su gloria y su lengua se hallan 
estampadas con rasgos imperecederos en la tierra argentina 
de que fueron los primeros ch·ilizadores. Ellos fueron los que 
asimilando el territorio argentino dentro de la Yida social, lo 
arrancaron á la barbarie primitiYa, y los que lo prepararon 
para sus destinos futuros. Y como la justicia de Dios es 
sier:pre grande y clara en las cosas humanas, cuando los 
siglos se acumulen á los siglos, y cuando el territorio ocupe 
en el mundo la plenitud de la opulencia á que se halla desti­
nado, la lengua de los Quichuas YiYirá incorporada á la 
celebridad de los lugares que hayan yenido á ser famosos 
por las armas ó por las riquezas de nuestro país. 

En el año de !840 paseábamos por la campaña de Córdoba 
acompañados del cura de la Cruz Alta. 
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Atravesando un lugar del más hermoso paisaje, llamó 
nuestra atención hacia una colina; y nos dijo: , Allí tenían los 
Incas un templo.>> Estábamos muy lejos entonces de haber 
sospechado siquiera el sistema de estudios que después he­
mos hecho sobre las antigüedades y sobre la lengüística 
americana. Pero interesados en todo hecho antiguo notable, 
é inclinados á estudiar el fondo de las tradiciones locales, nos 
detuvimos y preguntarnos qué templo era el que allí había 
existido. El cura de la Cruz Alta lo ignoraba, solo sabía, 
como toda la comarca, que aquel solemne lugar había con­
servado su nombre de lnti Huasi: que quiere decir casa ó 
templo del Sol. 

La existencia de un Templo del Sol, situado á ocho leguas 
al norte de la ciudad de Córdoba, y perdurando así en la 
nomenclatura geográfica del país, por más de cuatro siglos, 
con ese nombre culminante en la lengua y en la historia de 
los Incas1 es un hecho precioso que viene á anunciarnos la 
importancia que aquel lugar había alcanzado en aquellos 
remotos tiempos. El culto del Sol era el culto imperial: su 
templo era el santuario que la civilización de los quichuas 
llevaba al frente de sus colonias como dogma de gobierno 
y como enseña de cultura científica civil y moral, pues sobre 
él reposaban el calendario y la distribución del año. 

El Templo del Sol no podía caer en manos de los enemigos 
de los Incas. Sus hijos no podían abandonar el astro de quien 
descendían ni á sus sacerdotes al oprobio de la cautividad ni 
á las injurias de los paganos. Por eso el templo del Sol no 
se alzaba sino donde la czitdad qaichua, es decir, el municipio 
civil y religioso que formaba el núcleo vital de la colonia y 
de la asociación política, tenía un asiento bien dotado de 
poder, para proseguir, sin contrastes, las victorias y la pro­
paganda de ese culto nacional. 

Así también procedía la colonización romana: ese tipo aca­
bado del espíritu antiguo de los pelasgos (I). La asociación 
romana ( digamos pelasga) era también centro administrati­
vo urbs. La ciudad constaba de cuatro elementos vitales: el 

(I) Ampere hist. de Rome á Rome1 vol. I cap. III. 
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Caj/loÍlo, que era el templo: Castra que era el campo atrin­
cherado de la defensa; el_juro, que era el municipio (ch/Itas), 
el lugar de la vida plíhlica, el tipo de la asociación ci,·il: y 
el Ager que era el campo labrable, la fuente de la agricultu­
ra y de la producción. 

Singular es que esos mismos fuesen también los elementos 
de la socia hiliclacl ele los c¡uich u as. 

La ciudad quichua C'.i t:1.mhién urbs y por eso se llam:i C11=co, 
que quiere decir cc11/ro cd(/itado del cuerpo soci'al. De aquí le 
ha venido la vulgar acepción de ombÍl,t;o con que los espai10-
lcs, incapaces entonces de comprender la lengua sacramental 
y simbólica de aquella asociación teocrático-civil corno la ele 
los romanos primitivos, han materializado esa concepci,'m de 
la lengua política sud-americana. Cuzqui, ó mejor dicho /{11:k,: 
es un verbo quichua que significa desmontar, limpiar el terre­
no, edificar con la piedra ó sobre la piedra (l) y ele ahí la le­
yenda de la varilla de oro con que ~lanco Capac tocó el 
ombl!:~o de la oi,dad, que era el centro del gobierno impe­
rial y la cap/tal ele la tierra. Debido al sentido político y 
social ele esta raíz leng-liística es que tantos entre los Pirhuas 
y los Incas antiguos se titularon Co:;qui'c, constructores, con 
relación ;i los hechos históricos que los distinguieron. El 
L11:;co en el culto del Sol era lo que Roma es en el catolicis­
mo,-la ciudad santa -el Orbe: el corazón de las colonias 
consagradas éÍ 1a extensión de ese mismo culto, de sus dog. 
mas y de su civilización. 

La ciudad quichua, como la ciudad romana, debía tener 
también un capitolio; y del mismo modo que el sol se sienta 
en el centro del Uni,·erso, el templo del Sol, 11111· l/11asst', 
debía levantarse en un centro ci,·il: Cu=co (urbs): y ser el ca­
pitolio ele la sociedad política. 

La ciudad quichua. como la ciuclacl romana, tenía su campo 
atrincherado (C'aslra), que los quichuas llamaban 1~11d.:arci 
ó Hukcar;Í, como los :i~i:íticos; y tenia por fin su .-lgt'r consa­
grado al sol y :i. los bhradores con el nombre de /'ocho o 
m;is bien Pochuli:. 

(1) Vt;ase d l)fccionarin dt! Tsl"lrndi, \'erl•. C111,¡11I: n;:1se Conzález llol­
~uín, vcrb. C111.q11i-ui (1 ·1 pt•rsona): ,.t::1'e :\lo,sl, \'l·rl,o. 
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Si queremos ahora fijar nuestra vista sobre los alrededores 
del Cuzco y determinar con los comentadores esos cuatro lu­
gares típicos de la czitdad quichua ( [), encontraremos á cada 
instante la preocupación de los Pirhuas y <le los Incas fija en 
el templo del Sol ó capitolio llamado Inti Huassz~ en Puccará, 
el campamento; en Cu::co el municipio, la capital; y en el Ager 
Pochuc. No hay parte de su historia que no nos revele b co­
existencia fundamental ele esas cuatro columnas angulares de 
la asociación incana (2), y sus nombres como otros tantos 
restos óseos de un gran fósil, se conservan toda vía alrededor 
del Cuzco y de los dem;Í.s centros coloniales, como para mar­
car el alto destino que desempc11aron en aquel grandioso or­
ganismo del municipio incano. 

Descendamos ahora á estudiar la topografía Cordobesa; ó 
para usar de las analogías quichuas, digamos la topografia 
t11tc11ma1La, pues que ellos ll~maban T11/cumán á toda la 
parte del continente, hoy argentino, que queda entre las cor­
dilleras, el mar, el estrecho austral, y el Río de la Plata. Todo 
eso era para ellos el Tucumán: voz compuesta ele Tutuk y 
Uman, gobierno del Sur ó bien de la parte oscura del mun­
do: Tutuk. 

En donde había un templo del Sol, un Inti huassz~ era nece­
sario pues que hubiese también un Cu::co, es decir-un mu­
nicipio colonial: era preciso que hubiera un Ager, una área 
labrable oficial y consagrada, una tierra del sol; y que hu­
biese un Puccará ó campo atrincherado para los tesoros y 
para la defensa de la colonia. Bajo esa base estaba concebido 
y construido el Cuzco Audi110, y así tenían ~1ue ser sus colo­
nias; del mismo modo que en España y en Africa, cada ciu-

( I) Tomamos la voz ciudad como los romanos; no en el sentido de con­
junto eclilicado que le damos los modernos, sino como asociación política, 
como Capila/ A/1111icipal, si rs posiblr clecirlo. 

(2) Montesinos de1ermina bien la situación del Pucará en el Cuzco, campo 
atrincherado á cierta distancia del municipio civil y rdigloso, donóe los 
reyes se asilaban al principio para defender:-.e de· enea.ig-os t: invasorf's. To­
dos los otros historladc-res hablan de e:,,tas fortalezas, que á mc-dlda que fué 
agrandándose y f,irtilicándose el lmpnio fueron perdiendo su Importancia 
primera, así como s11cedió también en Roma á medida que su poder ln,.adló 
á lo lejos y se consolidó en el Ct'ntro. 

Antología Ar,entina 16 
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dad ó municipio era un trasunto de la soberana del Tíbcr. Los 
puestos subalternos y ele frontera tenían llumahuacas y JI ar­
cos, es decir, cementerios y fortines. Al lado del lnti huassi 
era menester que hubiese colegios de Amantas, y una jerarquía 
entera de Villac 1111111s ó sacerdotes encarg,\ílos de asegurar 
el servicio del santuario y el estudio de los astros, con que 
la casta labradora transformaba la barbarie del suelo, mien­
tras la casta guerrera transformaba por la conquista á los sal­
vajes asimil;índolos ;i la civilización y al culto del Imperio 
peruano. 

Si Córdoba (permítasenos este nombre moderno para loca­
lizar mejor los detalles de este estudio) tenía pues un Inti 
huassi, era de toda necesidad que bajo el ;Írea designada á 
la propiedad del municipio colonial, donde se hallaba ese 
capi'tol/o 111ca110, coexistiesen también los otros tres pilares 
del cuadrilátero municipal (Roma quadrata) (1) y q11e su 
territorio nos presentase como el del Cuzco andino, un Cu=co 
1111cvo ó tucumano, un puccar:i ó campo atrincherado, y un 
pocho ó agcr de /abrau=a. 

Y bien: ¿ quién ignora que á esta fórmula de una deduc­
ción de mera anabgía, responden los hechos con una verdad 
incuestionable? Córdoba nos ofrece bajo una área determi­
nada por las circunstancias especiales del tiempo y del sucio -
un nuevo Cuzco con el nombre de Co=quíu, es corrupción de 
Cozco-inna, que quiere decir el Cu=co nuevo, colonia del 
Cuzco, ó dependencia del Cuzco. 

Al rededor ele Inti huasc;i, de Cozquín, de Puccará y de Po­
chuc, la lengua de los quichuas florece en toda la extensión 
de la Provincia ele Cúrcloha, como las de Salta, Tucumán, 
Cat:tmarca, la Rioja y San Juan, demostrando la prosperidad 
y el poderío ele que gozaba aquel nue,·o centro colonial que 
los Incas habían cimentado en el territorio del sur. 

l lc aquí las pruebas: Cuchillacta (Cuchi-corral) deter­
mina un puesto rural quichua: lo que llamamos hoy una ca­
baña. A)•a11-p11í11 que quiere decir las cortaderas, (porque 
pití11 es cortar, y aya11 es lastimar) es otra designación <JUC 
procede de la misma lengua, y por consiguiente ele la misma 

(1) Ampere cap. 1, 111,. l. 
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colonización. Cala1111tchita quiere decir-el presidio de las 
pedreras; porque Jllltchyta es trabajo forzado ó condena, y 
cala significa sacar y labrar piedras. Asco-Clui1ga compuesto 
de achco (mucho) y chinga tigre, significa los tigres ó el 
tigre. Pocho es el lugar de los sembrados y de las cosechas, 
porque pochttk es participio del verbo pocht: sembrar y co­
sechar. El Totoral es otra designación quichua; y las Achi­
ras sobre Río Cuarto marcan el extremo austral de la lengua 
quichua por ese lado, que con mil otras acepciones propias, 
revela la presencia de los colonos peruanos al confín de las 
sierras y de su descenso ;i las Pampas. 

Ese mismo nombre de las Pa111pas y el ele la Palagonia 
son denominaciones provenientes de las colonias quichuas 
que lindaban y amenazaban ya invadir el desierto, cuando 
fueron paralizadas por la conquista espaiiola. Son nombres 
que no tienen afinidad ninguna con las lenguas europeas, ni 
con las lenguas australes de las tribus de nuestros desiertos. 
Pampa es una palabra quichua que significa fjauura. Pata 
significa cob"ua, collado; y cuna, ó más bien gu11ya es la 
partícula característica de los plurales quichuas: patagunya 
por consiguiente significa las colz'nas, las mesetas ó las gra­
das. Cualquiera que conozca los accidentes ele aquellos terre­
nos dirá si están ó no admirablemente bien caracteriza­
dos con el nombre de .e,raderías. La oc11rrencia de que 
z,ata-gonza es una sustitución de la palabra española Palo­
nes por Patagones, es de suyo absurda, por que la lengua 
española no ha podido jamás convertir la palabra patón en 
patagón: es decir-pasar de una palabra de sentido recto ~i 
otra sin sentido ninguno. 

La civilización y la lengua de los quichuas, se hallaban 
á las puertas de lo que es hoy Provincia de Buenos Aires 
cuando los detuvo la conquista española. El plan estratégico 
de su invasión está marcado en las huellas que su idioma ha 
dejado en los lugares por donde marchaban. 

Apoyándose en las cordilleras, venían echando una red 
sobre las pampas .. l\Iantenían su frente a,·anzando por el cen­
tro cordobés, con la lentitud majestuosa de un plan y ele 
una fuerza gigantesca. Extendían su izquierda sobre el Paraná 
para envolverá los guaraníes parla espalda, al mismo tiempo 



244- ANTOLOGIA ARGENTINA 

que por las colonias de Santa Cruz de la Sierra los tomaban 
por el frente, y que los encerraban entre los dos ríos cauda­
losos donde procuraban someterlos. 

Por el lacio del norte, el territorio cordobés sigue demos­
trando con igual perfección los rastros de la ocupacion pe­
ruana. Todos saben que uno de los rasgos m~ís saltantes de 
aquel territorio, es el que le clan las Salinas extensas que ais­
lan ~í Córdoba ele Catamarca, ele la Rioja y de los demás te­
rritorios occidentales. Esas Salinas lle\·an ahora toda\•Ía el 
nombre ele travesía de Ambargasta; porque careciendo ab­
solutamente ele aguadas ó ríos, y de toda posibilidad de ha­
cerlas cavando pozos, no pueden ser ocupadas por la raza 
í1umana; y solo pueden ser atravesadas por sus extremos con 
la rapidez y con el peligro consiguiente á su falta absoluta de 
agua durante un trayecto necesario de treinta á cincuenta le­
guas, por lo menos. De ahí su nombre ele travesía de ./Í111bar­
gasta. 

A11t en quichua es negacion, carencia: Bara óPara significa 
agua, lluvia ó río: gasta es tierra seca, arcillosa, polvorosa: de 
modo que ¿}111-bar-gasta dice literalmente en quichua la tierra 
seca y sin ríos, la travesía. La filología es inexorable para 
dar la demostración de los hechos contenidos en las denomi­
naciones. 

Al oeste ele la salida central argentina, tiene otro punto la 
ciudad de Córdoba que pertenece también á la antigua colo­
nización de los quichuas: los Baldes de 1\Tabor. Esta voz es 
una aglutinación de la prefija 1w que sígnifica aquí. y del sus­
tantivo pur ó p11r11, cubo ó vaso de beber, como en p11r-
11n!..·tt ó porongo, calabaza de beber. Trat:íridosc de un lugar 
desprovisto ele agua, Hcil es comprender la preciosa aplica­
cion ele la par.tícula ua ¡aquí hay!-puru,cubos ó bnldes;-y 
de ahí el nombre de Baldes de 1\Tabor. 

Retrogrademos ahora, y pong;ímono~ ;Í estudiar geogr;ifica 
y lengi'iísticamente las líneas clel itinerario, que desde las 
fronteras del norte había traído la invasión incana. Esta odisea 
perdida que las colonias quichuas, partidas del Cuzco, traza­
ron sobre el territorio argentino, es digna de interesar á to­
cios los hombres capaces de comprender las grandes leyes de 
la historia que rigen la marcha y el destino de las razas pre-
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destinadas. Ante la prueba que ellos arrojan, caen forzosa­
mente las preocupaciones ele la rutina. En 300 años, como dice 
Garcilaso, no se crea una sociedad prepotente en la guerra y 
en la paz; no se levantan monumentos de piedra colosales; no 
se tallan montañas enteras para crear ciudades ( I) y para en­
losar palacios: no se trazan caminos de centenares de leguas 
al través de las montañas para ligar provincias: no se echan 
puentes sobre los torrentes: no se abren canales de irrigacion 
para dotar de fertilidad ;Í las montañas misma~: no se crea 
una agricultura floreciente; no se establ\!ce una administración 
civil y política completa, con correos, con postas, con finan­
zas y recursos; no se crea una lengua general ni se eleva á un 
grado sumo de cultura literaria: y por tíltimo, no se conquis­
ta ni se coloniza. un continente en toda su vastísima extensión. 

Cuando los quichuas probablemente bajo las dinastías an­
tiguas de los Pyr-huas, resolvieron emprender la conquista 
del extendido territorio que ellos llamaban Tutac- U111a11, 
aglomeraron sus recursos sobre las alturas de Bolh·ia; y des­
cendiendo por Tupiza y por la Quiaca, fundaron en la gar­
ganta de entrada que nosotros llamamos la quebrada, una 
famosa Necrópolis con el nombre de Huma-Huaca, ó 
templo del Oráculo La cabeza que habla. Adelantando su 
marcha hacia el sur, fundaron otros puestos, con el 1wmhre de 
Hucc-hyy (Jujuy) compuesto de /luy frontera, lejanía; y de 
l/11cc11: de abajo, ó de lo hondo. En seguida, allí mismo, donde 
est~i hoy la ciudad de Jujuy, pusieron un pueblo con el nom­
bre de Llacta Ií11aycctt, ó Pueblo de la Quebrada; y después, 
en las inmediaciones de Salta fundaron ;Í Sa,nalao, corrupción 
española ele Sa11ta-Lln11k ó Lloc, que quiere decir desra11so 
del Salto ó de la subida. 

Las colonias primitivas descansaron poco tiempo, por cierto, 
en esa ribera; puesto que en todas las direcciones se encuentra 
el rastro de muchos otros puestos en los que desparramaron 
los elementos ele su Yida civil, agrícola é industrial: Chicoa11a 
al sur que quiere decir-los lelares:-chic (flecos, hilos) ahua­
ua (telar): Tola-cae/u' (sal de piedra ó terrones de sal) tola 

(1) Véase en Markham y en Squic-r los monumentos y Cant(·ras de Ollan­
tay Tambo, 
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(hueso) f"<lf"h/ (sal): Ampas-carh/ (agua salada, río salado) 
compuesto ele a111j>as (río) y el ele rae/u" (sal): Guachipas ó 
l/11a-C/11pas (las tenazas), nombre ciado :i las confluencias de 
tocia aquclLi red de ríos que se anuclan y que se estrechan co· 
mo tenazas, al nord,!ste de Salta, con muchísimos otros 
'.10mhres que caracterizan todo aquel terreno como territorio 
mcano. 

Despw:s de hah<~r establecido y conccntraclo, como lo mues­
tra la le11g-ua, todos estos puntos ele :ivanzada apoyados en las 
gargantas d,: l lumahuaca y de }·luce-huy, los quichuas ,·ucl­
\'cn ;Í tomar vuelo y se abren en cuatro grandes direcciones 
sobre el territorio tucumano. 

La prinwr;1 toma ;i lo largo ele 1a Cordillera del Despobla­
do; y t rasmo11t ;Índola, marcha por el Accay (la chichería) y 
por Fastilla (Phachtila ó arroyo mato) toma la dirección oc­
cidental para porwr,c al habla con las colonias que echaban 
al mismo t i1·111po en el krritorio de Chile: fundan en ese tra­
yecto ;Í /J1n11a-C'a<'h11 (cola de león), ;i Co111a11 (los molinos), ú 
Uracalo, mercado dt~ ahajo, (ca/11, mercado; 11ra, hondo), y bus­
cando d1~ nuevo las cabeceras del Huachipa-;, fundan en ellas 
las colonias flon·cicntcs de Callchayquí 6 Callchaquí que 
quier<.: decir las sementera-; ó bs cosechas. 

i >e allí rt·montan ;Í Tolomhón, corrupción ele Tvla11-P1111as, 
cuyo sentido es ,·11111¡,o dt· /IÍ11111/os o ele pidrnidcs. Pasan al 
\'allc d,; 1\nd:tlg-aJ;í que quiere decir abra d,· las 111011/alias, y 
que· s,~ compone de Aula (montarias, ancles) Alkallá fin, 
:1hcrtura ú d<"~aparición. 

Allí se ahren de m1c\·o: hacit:ndosc hacia la Sierra de Am­
hat u · las ranas <> Jos sapos, fundan :í Cata marca, es decir, los 
/iJJ-//11,·s d,· la ¡i·o111t'rt1, cala y 111n1Ya: \' tomando ;i. la Conli­

·11cra n·cta111c1;te, fundan :í Ti~u Casta ~n el mismo portillo de 
pasa_i<' al territorio dl~ Copi'ap,í. 

'lii111-( ·as/a es nombre compuesto ele l1i111 que signitica 
/,n·d111 <> c1íd;1, y ele p:as/a cosa de //erra. Aquí quiere clecir 
cntr:1da <> p:1saje; lugar de j1111n",í11, de confluencia, garg-anta: 
porque ser\'Ía de comunicación entre bs colonias argentinas y 
las colonias chilenas. La aplicación y el si~niticado son c,·i­
dt:ntl's. 

Entr<.: A11la-n//ca y l1i111 gasta, los quichuas hahían formado 



Gi!OGRAFIA IIISTORICA DEL TERRITORIO ARGE~TJNO 247 
---------------- --- -

otros dos apostaderos ó etapas: Auto/a-gasta y Panipa. El 
primero quiere decir valle sordo de los Andes, ó ,,a]]e del 
sordo Antohupa; y el segundo Pan-1 pa, compuesto de pana 
(aglomeración) y de lpa (juncos), equivale ;i decir, los jun­
cales. 

Desde Tinogasta se extiende ;i lo largo de las cordilleras 
argentinas una serie de apostaderos quichuas, que por los 
diversos boquetes de la cadena central van ,i darse la mano 
con los apostaderos ele Chile. Son, entre muchísimos otros 
que hemos visitado en I 84 I, Copacabaua ( Cu pacabana: de 
cupac, peletería, y de A1•a11a ó Ahuana, telares) ó bien los 
telares de lana: el nombre coincide con la parte de la Cordi­
llera más abundante, aun actualmente, en rebaños de vicuñas. 
Otro es Chaccana; las escaleras ó la subida. 

En este punto, la serranía de Famatina (Phatma-Tiiia) vie­
ne á interpolarse en el gran Valle Oriental de la Cordillera. 
dividiéndolo en dos mitades: en la una est;Í. la meseta occiden­
tal que queda paralela á la gran Cordillera, y en la otra, los 
valles de la Rioja que vienen descendiendo hasta las serrezue­
las de Córdoba. La serranía de Phatma-tin;-i es gigantesca y 
uno de los picos ó nudos m:í.s encumbrados de los Andes; 
pero el rasgo especial que le da su fisonomía y que ha oca­
sionado la aplicación del nombre quichua, es su doble t·spalda, 
pues al verla levantada sobre las nubes y bañando sus nieves 
en la luz cristalina del espacio, presenta dos cumbres, o más 
bien dicho-una sola cumbre partida en dos mitades de una 
igualdad sorprendente. De ahí su nombre: Phat111a quiere 
decir 11li'/ad; lli1a, reunión, como dijimos al hablar de Tino­
gasta. 

Al occidente de Fhatmatina, y encajonados entre los cerros 
de Pal/quía (las Puntas unid:ts: véase (Palka-ya) tenemos á 
Nonogasla, el valle m;Ís rico en viüas de toda la República 
Argentina. Tenemos también ~í. Pach-gasla, T11t-q1111, As111111 
(asna-11111,) agua hedionda, que hoy se llama la IIL·d/011da: 
Polco, y S1i11bolar que tocan en la travesía de Ambargasta, 
frente á los Baldes de Nabor, de que ya hemos hablado. 

Todos estos nomhres son quichuas: 1Vun11gasta quiere de­
cir valle de las ánimas ó de los espíritus (11111111) Bichigasta 
quiere decir tierra de hermoso aspecto, ó mejor dicho, //erra 
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vistosa ó Buena vúta. Tut-q-111111 es aguada 6 bebedero del 
sur. Polleo 6 m:ís bien P11llk11c, viene de Pullcac (punteagu­
do) y significa La Punta; porque en efecto es un apostadero 
situado en las puntas de las cerrilladas que vienen ;Í morir en 
el límite ele los Llanos de la Rioja. Por allí las colonias qui­
chuas se tocaban ya con los establecimientos de Córdoba. 

AJ oriente de /•11a/111a-tti1a se continúan los valles de las 
cordilleras; y por ellos va también 1a lengua quichua marcan­
do en toda su extensión la marcha de las colonias peruanas 
que civilizaron la tierra. El primer punto, situado en la punta 
norte de Phatma-tina, por el que hay que pasar necesaria­
mente para tomar los valles occidentales, se llama A11ch11-
llocs1: significa separarse para saHr,· y es en efecto la principal 
salida hacia Catamarca. Síguese Vti1ch1ita que significa ata­
dero, palenque ó corral: v111chana. Después Vtiw, Los Pozos, 
porque U1i1a11/ quiere decir llenar de agJa. Después ele Vina 
est;Í G11a11daco/ (Huá-Anta-Colli) los Andes colorados, porque 
en efecto esa es la fisonomía de aquellas elevaciones que se 
asemejan á paredones colorados como ruinas caprichosas y 
pintorescas. 

El río Jachal ó Jachá, quiere Jecir el río de ]a Arboleda, 
ó mejor dicho Los Arboles (Hacha) Síguese Ca/ingas/a, 
Pachaco y la Laguna de G11a-11acachi. Calingasta es tierra 
;Íspera ó fuerte: Pachaco ó Pachak, los manantiales; y Hua· 
na-Cachi significa condena ó presidio ele la sal ó para sacar saL 

Encuéntrase después Uspallata compuesto de Osya ó Usya 
y de Palla/a que significa la garganta preferida, es decir, el 
mejor pasaje ele la una ;Í la otra banda de las Cordilleras: 
pallata11111 quiere decir escoger pasaje. Por ese punto. es e,·i­
dcntc en la lengua de la geografía, la íntima unión de las colo­
nias argentinas con las coloni:ts chilenas. Acconcahuak ó 
/ICCOJ1-tah11ak quiere decir El Yigía ó la centinela de Piedra: 
Quillota ó ()11/l/a11/a quiere decir El templo 6 la gruta de la 
Luna: Yllapill ó Yllapd es la corona de fuego á causa de su 
,·olc:in. Chaca-buco, es puente ó cuesta colorada. El nombre 
mismo ele Tupungato es un nombre quichua compuesto. Tu­
pu-JJ cata/,:, la punta del techo, el pico de allá arriba. 

l >e allí para el sur, los nombres cambian de fisonomía filo­
lógica á uno y otro ]ado de la cordillera. Las raíces son di\'er-
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sas, como puede verse en los nombres ele Vfrhuquén, Chillá11, 
Peuqucnes, Cauquenes. Son, sin embargo, dignos de atención 
los nombres de Antuco y ele C:,zllaqul~ El primero parece 
ser llana- tucu-El que acaba eu el cielo, y el otro es l~a Abra, 
la quebrada de salida ó elportó11. Estas dos raíces y su eufonis­
mo tienen un genio enteramente distinto del ele las lenguas 
araucanas ó australes de nuestro continente, que son las que 
predominan en derredor, por allí. 

Demostrada por la lengua la existencia de la larga serie de 
colonias que los quichuas habían extendido á uno y otro lado 
de las Cordilleras, volvamos al punto de partida de Uma-Huac­
cak, para seguirlos por los apostaderos, que orillando el Río 
Salado y el Río Dulce, formaban el flanco izquierdo de su 
gran movimiento ele invasión y de conquista sobre el Tut­
c-uman. 

Desde Salta, que entonces se llamaba Samalao, como ya 
dijimos, se dirigieron al Río Salado, llamado entonces de 
Ampas -cachz~ ( aguas de sal) y en la parte que hoy llamamos 
el pasaje junto al vado mismo, fundaron un apostadero ó etapa 
con el nombre característico ele Siúitara, que quiere decir ojo 
del anillo ó bien pasaje, porque en aquel lugar el llua-chi­
pas y el Salado forman un anillo ó círculo,-pordentro del cual 
hay que atravesar para descenderá Tuc .. tmán. !:,"'ivi (anillo) 
tara (ojo, lo que atraviesa, hueco ó pasaje). El nombre pues 
del Pasaje, que nosotros <lamo~ á ese lugar, donde el general 
Belgrano, á la cabeza del ejército argentino juró nuestros colo­
res nacionales, no es otra cosa que una simple traducción del 
nombre que ya le habían dado los Quichuas Por allí funda­
ron también á Caraguasí, ó casas ele cuero: Cara y 1/uass/. 

A una y otra margen del Salado establecieron entre muchos 
otros puestos el de Asogosla, que basta por sí solo para 
probar que sus fundadores eran los mismos que habían colo­
nizado las faldas <le la Cordillera. 

Pusieror.. también á Llactan ó el corral: Soncho (los Sun­
chus, una planta comible) á Aratuya ó liara-tuya-el tuya 
cantor (1) l\Iattara de .Jlathe y Hara-J\Tavú:ha que dice Bue-

(1) El Tuya es una especie del jilguero que figura mucho en el drama 
"Ollantay"; de /rara viene Haravlch ó Yaravi. 
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na-vista: Aguara ó m;Ís bien Ahuarn, el tapir ó los tapires; y 
C'aynslá qnc significa el Puesto final; nombre compuesto ele 
Cay-aslak que quiere decir-aquí se muda, se cambia: y que se 
toca por la derecha con el Tío: el arenal. 

Desde el Pasaje ó fjz,ifara, los Quichuas tomaron el ca­
mino ;Í Tucum;Ín ocupando por la derecha la serranía de 
Aconq111ja cliYisora ele las corrientes, de los derrames: nombre 
compuesto ele //c1111 (vomitar) y ele /ficha (derramar); y por 
la izquierda siguieron la corriente del Río Dulce hasta la la­
guna de los Poro11gos, P11r1111c11-cochn y fundaron en su tra­
yecto á 11/anogasla, ,":,1"/ípica y Sumampa en la margen de­
recha, hasta tocar con Ambargasla. 

Puestos ahí se daban ya la mano con el camino central que 
habían traído los apostaderos por el llano que media entre el 
Río Dulce y las pendientes de la Sierra de Córdoba, y toca­
ban así en /11/i l/11ass1: en Cozquiu, en Pocho y en Puccará, 
conjunción vigorosa de todos los elementos del municipio co­
lonial del sur: el santuario, la ciudad, el campamento atrin­
cherado y el Agr:r. 

Ser;Í por dem;Ís analizar la serie numerosa ele puestos con 
que se ha eternizado aquella potente colonización que perma­
nece llena de vicia en el bellísimo lenguaje familiar de los san­
tiagueiios, y de las aldeas y g-ranjas apartadas ele las fronteras 
de Catamarca, de la Rioja y de Córdoba. 

Es bien visible pues, el majestuoso mo,·imiento y la prepo­
tencia con que bs colonias inc;isicas se hahían asimilado y ci­
vilizado las regiones que actualmente son argentinas, antes 
que los espaiiolcs viniesen ;Í conquistarlas. 

Concentrados en las alturas de Bolivia, los ejércitos del 
Inca, siguiendo quiz;Í las huellas de una raza anterior y con­
g-c~ncre. cuyos restos pudieran ser los Calchaquícs, descen­
dieron ;Í las tierras argentinas con un concierto admirable y 
con una liahilísima cstrateg-ia que por sí sola denota un alto 
desarrollo social y administrativo, que estaba ya en posesión 
no solo de todos los recursos militares ele los pueblos emi­
nentt.:mcntc ch·ilizaclos, sino en el conocimiento también de 
las matem;Íticas, para concentrar en un grade propósito 
las líneas cstratl~gicas y topográficas ele un país extenso. No 
hay muchas naciones de quienes la historia pueda referir 
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grandeza igual ~í la que se revela aquí por la lengua, en la 
concepción y en la ejecución de ese propósito. I ,as perso­
nas entendidas, que sepan comprender cuanta fuerza ·políti­
ca, cuanta concentración <le medios sociales, cuanta acumu­
lación de grandes recursos militares y civiles, se necesita 
para co1u¡111"star y coloui=ar un extenso continente, compren­
derán también que esa es una obra que no puede haber 
sido Jlevacla á cabo sino por un pueblo fuerte y eminente· 
mente civilizado. 

Los quichuas, como se ve, no conquistaban ;i la manera 
de los t;Írtaros de Tamerl;ín ó de Genrriskan: torrentes <JU e 

h 

se desprenden de un centro h;írbaro y que barre;, á su paso 
el sucio clej;índolo yermo y yerto. Ellos, por el contrario, 
llevaban el culto, la ley, b disciplina y los h;ihitos de la 
vida sedentaria que constituyen el orden civil y religioso de 
los pueblos ci,·ilizaclos, ;i la manera de los Fenicios y ele los 
Romanos. 

Al descender de bs alturas bolivian;\s apoyaron su dere­
cha en las membraturas de los Andes, para obrar de concier­
to con las colonias de Chile: aclelantaro11 su centro cruzando 
el Salado, y cubrieron sus flancos en las colonias del Río 
Dulce y clel mismo Río Sabcto. Parapetados así sobre esa 
grande extensión, adelantaron su marcha hasta poner al pie 
de la Punillas Tut -c- u manas ( hoy Córdoba) el asiento de 
un poderoso centro colonial, ele un nuevo Cuzco que llamaron 

· -Cu=quíu. 
Su propósito era tan e\'idcnte como grandioso é infalible. 

Desde allí podían derramarse sobre el Paran:i hasta el terri­
torio correntino, y absorber dentro del Imperio incano las 
razas guaraníticas, al mismo tiempo que por las Cordilleras 
encerraban y sofocahan las tribus araucanas. 

Esta sola· concepción de la inmensa importancia política 
que daban al territorio cordobés como centro ele acción y de 
concentración social en las regiones argentinas, re,·elada en 
el establecimiento de un santuario y de un nuevo Cuzco, es 

· una prueba concluyente del genio político y militar ~í. que 
había alcanzado su gobierno. 

A ese desarrollo social correspondía necesariamente, según 
la fórmula trascendental del célebre l\lax. Mí.iller, un desarro-
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llo igual y necesario de la lengua nacional; y una fijación ele 
tocios sus n~sortes capaz ele ciar car;ícter y fisonomía ;i todos 
sus actos y ;i todas sus ideas. En efecto, lo uno es conse­
cuencia ele lo otro; porque ningún pueblo absorbe así, y se 
asimila ele u11a manera permanente ;i los dcm;is que ocupan 
un país, sin poseer ya una l<:ngua trabajada, para dar fo:,ono­
mía histórica ;Í esa dominaci<>n. Los dos elementos son 
inc.lispensal,lcs. El espíritu que consagra la conquista por 
la palabra escrita, y la fuerza social que la perpetlla con la 
disciplina duradera, son dos términos corrclatiYos. lle ;1hí 
por que es que la lengua de los quichuas perdura y pcrdu­
rar;i eternamente cu la geografía argentina Ella perdura 
también incorporada ;Í nuestro idioma: no solo por el acento 
dulce y por la cadencia que ha ciado aquí ;Í la lcng-ua his­
pano- americana, sino por el sinmímero de raíces con acep­
ciones pr<"ci~as y hien caracterizadas que le ha comunicado. 

A un desarrollo social como ese. no solo corresponde una 
lengua hecha y lijada ya en todos sus resortes, sino también 
una lengua t·srnta: y los quichu;1s la tenían por cierto, con 
nna e~critura complctam<·nte apta para expresar las ideas en 
toda la órbita de bs comhi11aciones que puede hacer la mente 
humana. Para la política y la conqui~ta neccsit:lban, y teni;rn 
la lengua del c,·11s0, la lengua militar. la lengua t!lio,ll, l:r len­
g-ua lc,r_-a/, la h·ngua sai't'rdtJ!al. la lengua _li11t111oi:ri1, b len­
gua o,·11tf/ira, la lengua luútírfra, la lengua /ilt'rnria, la 
lcng-ua ,0111,-ro,1/ . .:\ todo ese sistema <le las necesidades in­
dispcnsahl,~s de un pueblo nnn¡11isladur ,: i11ú-wdor. es prc­
cii,o satisfacer por medio de una escritura; por que sin 
escritura no hay política ni conquista sedentaria, es clel:ir, 
transformacion. 

Los quichuas tenían esa escritura en Jo,:; {)11ip11s, y en un 
sistema ele combinar granos ó picdrecitas de color con el que 
escribían y fijaban sus ideas en tocia la extensión necesaria 
del raciocinio, y con todas las formas imaginables del pensa­
miento. 

Al hablar de escritura, y al dar ese nombre ;i los quipus, 
hicn se comprende que no lo hago sino por :malogia: y no 
sin conocer la diferencia que hay entre la escritura ele los so­
nidos de la palabra, y la rcprcscntacion simbólica del sentido 
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de la palabra. Que una y otra forma sean an;ílogas y se com­
binen; que no haya escritura figurativa que no esté combi­
nada ·con una base fonética, ni escritura fonética que no tenga 
formas figurativas. son puntos de cuestión científica, que no 
me prometo dilucidar aquí. 

La historia de todas las escrituras nos enseiia que de lo sim­
bólico, ó figurativo, á lo fonético, no hay sino un paso; y que 
el mismo signo, el mismo artificio, que sirve ~í lo primero se 
convierte en signo ele lo segundo por un progreso necesario, 
que es un simple paso de la inventiva humana. 

Ninguna razón natural, hay pues, para negar que los fjlll­

pus, hayan podido responder ;Í tocias las necesidades ele la 
escrituración de las cosas <le un gran pueblo, como era el 
que obedecía á los Incas. Y el aserto ele que los q11ip11s ser­
vían para todo, se halla aseverado y repetido por todos los 
historiadores primitivos de la América Peruana: por todos los 
testigos presenciales de la aplicacion pr;Íctica de ese méto­
do, y entre ellos, por el m;is sabio y el m;Ís verídico de todos 
-el Padre José Acosta. 

Este religioso, erudito y naturalista consumado para su 
tiempo, instruido por los Archi\·os de b Compañía de Jestís 
en las cosas de la China, en la fisica y en la historia antigua; 
observador diligcntísimo, prudente y preciso. ele todo lo 
que escribía, y sobre tocio, un verclaclcro santo por la eleva­
ción y la sinceridad de su car.ícter, da el testimonio más aca­
bado en su Historia Ci'vt'l y 1Vat11ral de las indias, acerca de 
la perfección maravillosa á que los quichuas hahía11 llegado 
en el arle de escribir.-·· Aclem~ís, dice, de la diligencia con 
" que conserva.han de tradición toda su historia, supl;~rn la 
- falta de escrituras y ele letras, ya por la pintura (que era 
" grosera y pesada) y m:is comunmente por los Quipos. Es­
" tos quipos son memoriales ó registros, que ellos hacen ele 
" ramales compuestos de cli\·ersos modos y ele diversos co­
~, lores; y es de admirar tocio lo que ellos expresan y reprc· 
" sentan por este medio. Pues que los quipos les sin·en por 
" libros de historias, de leyes, de ceremonias ( I) y ele conta-

( I) Liturgia. 
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" bilidad para todos los negocios. Ellos tenían oficiales en­
.• cargados ele la custodia ele estos quipos, y obligados á dar 
·' cuenta de cada cosa, como los tabularios ó notarios entre 
" nosotros; y en todo se les daba fo y crédito por ello, en 
" asuntos de guerra, ele polít/ca, ele co11tribuc/u11es, de rilos, 
" de tierras, pues cada cosa tenía sus quipos ... Y finalmente 
'' tan diversos eran, que del mismo modo que 11osotl"'os saca­
" mos una i11ji11idad de palabras con veinte y cuatro letras, 
"' ncomodá11dolas en diversos modos, así ellos sacan también 
'' significaciones innumerables de sus modos y de los diver­
" sos colores." 

El padre A.costa entra aquí en detalles pr;icticos de las cosas 
asombrosas que ha visto decir y probar por los quipos, y de 
la cxtraord1i1aria exactitud con que se determinan por ellos 
hechos minuciosísimos pasados JJtuchos alios antes y si­
gue diciendo:-·· Y o he visto un puii;ido de estos tejidos, en 
•· los cuales un indio 1nc trajo escrita la confesión general 
·· de toda su vid;i; y por ellos se confesaba como yo hubiese 
" hecho leyendo 1111 papel escrüo; yo le preguntaba qué sig­
" nificaba11 ciertos flecos que me parecían algo distintos de 
'· los dem;is, y me contestó ciertas circunstancias que el pe­
" cacio requería para ser prolf/ame11te confosado. Adem,Ís de 
'' estos quipos ele cuerda, ellos tienen cierta otra manera 
" de cscribli" con piedrecitas, por las cuales, acomodán­
'' dolas á su entender, aprenden de memoria cuanto quie­
" ren, y repiten pu11tual111c11te todas las palabras. Y es 
'' cosa curiosa ,·cr los ancianos y caducos, como co11 una rue­
•· da de picdrccitas aprenden el Padre-nuestro, con otr;i el 
•· Ave-maria, el Credo, y saben qué pie<lrá quiere decir Jiu: 
·• concebido: cu~il por el hspíritu Santo; cu;il r¡uc suJi·ú, 
.; bajo Poncio l'i!ato". Prueba acabadísima de que esa escri­
tura era silábú:a y fonética. ·· ~Lis curioso es ,·erles correg'ir 
" las faltas; y en cuanto ;i mí digo que una sola de aquellas 
·• ruedas sería bastante para hacerme oh·idar de todo cuanto 
·' tengo en la memoria. /lay muchísimas de esas rucditas c11 

·' los cemc111l'rios de las iglesias. Parece cosa de brujería lo 
" que hacen con otra especie ele quipos que ellos componen 
·· con granos de maí=/ pues que para hacer una cuenta difícil 
" que daría que hacer :i un buen aritmético con la pluma para 
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"' hacer particiones y subdivisiones, ellos sacan unos granos 
"' de un lado, los ponen de otro con mil otras invenciones: 
'' ponen cinco de un lado, tres de otro, ocho más allá, y cam­
" bian uno de un lado, tres de otro, ocho m~is allá, y cambian 
'' uno de un lado tres á otro, hasta que sacan su cuenta con 
"' un resultado tan perfecto que no le falta un punto; y se ha­
"' cen las cuentas unos á otros, quedando de acuerdo entre 
" ellos con tal precisión como la que obtendríamos nosotros 
\1 con la pluma" (I). 

Esta perfección en los medios matemáticos, y esta aplica­
ción tan extensa de semejante escritura, demuestran de una 
manera necesaria y forzosa la existencia de la 1·ustrucci'óu 
escolar ptíblica y pri,·ada. No es posible sin ella llegar á 
resultados como esos en el artificio de la escritura y de los 
números; de moclc que no puede atribuirse á error ó falsedad 
el aserto de los autores primitivos que nos hablan de los 
grandes colegios en que se distribuía la enseñanza á la ju\·en­
tud, y sobre todo la euseiian=a de la gramátz'ca, que era la 
filosofía de los antiguos. 

Suponer que una- raza como la de los quichuas no había 
podido llevar el uso de los quipos á todas las perfecciones de 
la escritura fonética, es negar, pues, la evidencia y negar el 
testimonio ocular de los que la conocieron en los tiempos 
recientes de la conquista espaii.ola. 

El Padre Acosta concluye así su capítulo: "Por esto pue­
de juzgarse si estos hombres tienen agudeza de razón, ó si son 
bestias. Yo tengo para conmigo que ellos nos aventajan eu 
todas las cosas á que se ponen". 

Después de estos asertos emitidos por personas de tan no­
toria competencia y verdad, sería trivial quererle negar á la 
lengua quichua su desarrollo literario. Sin ese desarrollo no 
habría podido ser conquistadora y colonizadora. Si es cierto 
que ella ha estampado eternamente por el continente sud-ame­
ricano las huellas de su predominio y de su concentración 
política en el Imperio del Cuzco, tiene que ser cierto su des-

(1)-Sln tener á la mano ta edlci<>n española <le la obra, me he vali<lo dt' 
la traducción francesai que :í la vez he tenlcto que vertlr al español. 
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arrollo literario, como es cierto el resultado algébrico de las 
aplicaciones del binomio de Newton. La existencia ele ar­
chivos /us/f)rú:os y ele ra11/ares, aseguran el Padre Acosta, 
Herrera y tocios los historiadores más competentes, supone la 
existencia ele leyendas; y las unas y las otras suponen la 
existencia ele un esllw ///erar/o. Un estilo liter.1.rio unido :i la 
111/Ísi'ca /11stru111e11tal, da forzosamente, y como consecuencia 
indispensable, el verso en todos sus metros, sinó al princi­
pio, después al menos del progreso natural ele las cadencias 
literarias. 

El m;Ís insignificante versificador sabe que la voz humana 
no puede cantar acompañada de un instrumento musical, sin 
tomar un ritmo prec/so y n~e:uroso, convirtiéndose en un verso 
an;í.logo al compás musical á que se acompaiia. Por consi­
guiente, desde que los quichuas antiguos nos han dejado una 
serie de yaravíes indígenas, en los que la voz modula sus 
acentos á los sonidos del instrumento musical (cosa que no 
hacen jamás las lenguas antes de poseer la versificación), no 
hay como negarle á la epoca de los Incas la antigua posesión 
ele la ritma y del verso. Los instrumentos á cuyo acorde can­
taban, existen atín, y fueron indígenas, como los yaravíes ele 
tocia antigüedad. 

Y en efecto, la historia y el vocabulario nos hablan ele 
esa poesía, dándoles nombres propios :i tocios sus géneros: 
l laahuec (yaraví) era la Elegía: l/11ayll11y era la poesía cr<>· 
tica: lla/lly el himno guerrero y religioso: y U/llana la 
lcyencl;1, la poesía épica. El único monumento cxtcr1::-,o que 
hasta hoy haya aparecido salvado de la inunclacion de la 
conquista, es el famoso drama conocido con el nombre de 
Od/a11-Tay ó el Padre de/,rj,1111/l/a. 

Este drama, cuva existencia, así como la de otros, se co­
nocía pnr tradici;>n, ha sido estudiado con anhelo hace po­
cos a11os por dos clases de partidarios, los defensores de su 
antigiiedad y los incrédulos. El sc11or ~Iarkham lo tiene por 
antiguo, después de haber hecho un prolijo estudio de todas 
las copias que pudo obtener, y que buscó con clili!!cncia su­
ma en las sierras, en los curatos y e11 los com·entos del Pcní. 

Su versificación es un ar~umcnto en contra ele su antigíic­
dad. No lo es tampoco para negar que hayan sido escritas 
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en grupos; puesto que en quipos se escribía el Padre 1V11es­
tro, el catecismo del padre Astete, con todas las elucubra­
ciones del misticismo religioso, que no entendían los mismos 
que lo enseñaban, y ciue eran misterios incxcrutables segLÍn 
ellos, como lo son para nosotros. Si los quichuas los po­
dían escribir con los quipos, sin entender/o, con mayur 
razón podían escribir sus propios poemas y sus propios 
cantares. 

Es tradición verídica é incontestable que los quichuas 
practicaban el teatro con una vocación indíjena, antes y 
después de la conquista {13). Por consiguiente. no hay mo­
tivo de extrañeza en que los quipos contuyiesen escritas las 
obras que representaban. 

A todas estas dotes reunidas debe la lengua quichua el 
haber estampado en la geografía argentina el sello indeleble 
ele su historia antigua. Lo que hemos dicho est:í. muy lejos 
de agotar la riquísima nomenclatura de nuestro territorio; y 
me parece conveniente ampliar algo más en este sentido. El 
nombre de Querandis, con que eran designados los indios de 
la planicie litoral que hoy ocupa Buenos A ircs, provenía del 
quichua; y quiere det~ir Sis-Audiuos_ (Quira gajo y Antis (; 
Aut/es de los Andes). Ese nombre no designaba una trihu 
especial, sinó todas las tribus orientales ele las cordilleras 
del Sur. 

Entre estas tribus figuraban mucho dos Caciques que Funes 
llama Ascuyca11a11t y Car11/lunc11k: Achc-Coy-Caua11! quie­
re decir en quichua animal bravío, indómito; y Cara-L/1111-
cuk equivale á extranjero brillante y glorioso. 

Ellos también llamaron en Córdoba, l/11al¡'>lui1cs á u11 lug-:1r 
que prohahlemente hallaron habitado por troglodit;is; pues 
hua-A!ph/ significa cul'vas tl4). Por allí mismo 11:imaron :i 
otro lug~r I111p1i·a que cqui,·ale ú decir, lo;; cuerpos p111t;1-

dos ó tc11idos con sangre ( compuesto de /ma p,i·a :) y todo 

(13) Markhan: Cuzco anrl Lima: Iturri, c.irla citada. Vt:a~c !amliit"n :d 
Padre lturri 1 Carla crz'lic,1 contra 1lft11io.=, In fine. 

(14) Y para r¡ue se vea la \'Nclad con que la kngu:i rc-prnducc :ic¡uí, 1 
hecho hist,irlco y la C'Xbt<'ncla <i<' lrogl,1di1:is c·n C''-':l !--lrrr:i. coplarrmo, :ti 
Dcan 1''uncs ')lle no s:ihia llll.l p.il:ihr;i de- <¡t1irh11:i, )' lflll' nn harC' olr:-i ro,., 

17 
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el mundo sabe que es general en todos los países en ,¡uc hay 
salvajes que gusten de pintarse los rostros. El nombre <le 
Yn11a-Co11cs dado :i una tribu guaicurú ó charrúa significa 
IAJS ll<'gros: c1111n ó g1111n es la p:utícula plural; y esos mis­
mo[; nombres de l/11ay-Ci11-11 Chni•-l/11a, significan los g11sa-
11os voladores, ó bien las la ngoslas, por su procedencia dd 
Chaco: y los litorales ó riberct1os, porque Chara l5J quiere 
decir nbcreúo. 

Aball{')'all, en Catamarca es ah11an-c-q11ea11, nombre aima­
rá que significa los le/ares de a~t;od,ín: y los que conocen la 
inmensa extensión que esta industria tu,·o en aquella pro­
vincia, saben si el nombre es ó no oportuno. .~11g11ti11a11 
(ang : imana) quiere decir romo águi'/a quiere decir que se 
ciaba el nombre ele A11caccs ~i las incliaclas Pehuenchcs de las 
pampas; y ese nombre no han podido pronunciarlo ni fijarlo 
sino los colonos y los pioneros q11ir·h11as de Córdoba, pon ttH' 

significa enemigos: Oncal/1'0 significa arenales enfermizo!-,: 
011-ro y -'r //11. t · n cacique de las Pampas fué célebre, dice 
Funes, con el nombre de P11.•a11/J: que es Pihua-Anti:l:.'ld,· los 
Andes; y otro cacique, segtín el mismo escritor, se llamaha 
Utimha, es de..:ir, l'ti-n-pag; El loco. 

Esta irrupcion de la lengua quichua en las Pampas y en d 
Chaco, no es un hecho ignorado de la hi5toria, aunque haya 
siclo oh-idado y recordado solo como por acaso. Funes dice 
(p:1ginas 30-3 I del yol. 2) que los Ca/khaqaú (tribus y co­
lonias esencialmente quichuas)a/can.:aban hasta ,St111/t1 Fi-, en 
sus incursiones, y de ahí decimos nosotros, como un resultado 
preciso, la difusión del idioma. 

Ery esta extensión de territorio, los quichüas tenían puestos 
industriales como se ha Yisto, y tenían mercados de exporta· 
ción, por ejemplo:--Carapan~ mercado de cueros (cara). 

que rc-procl,u-ir la lraclidlin pnpular ~In sabct <111c se hallal,a prohad:i por 
la lc·ng·ua y por la nomcnda111ra ele• los lug-arcs. •· E~tos eran los in11los que 
" hahl1aha11 la serranía <le Clirdoha, crN·n c111e sus ,:,oradas eran unas 
" cuc,·as s11litcrr;inc•a-;, form:ulas por la naturalc-za. El ningún \'esti~io qu<' 
" se e1,c·11cn1ra de 1:stas cuc\'as haCl' in\'c-rm,imil la noticia", (Ens. Hist. 
vol. l. nota l"n la p:ig-. 120). 

(15) C/:al/{i era c·I nomhrc ele la tribu que habito las costas del Urui::-uay 
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Pú:hana, Las escobas, era un puesto quichua: Pomán, León 
grande, también lo er;-i; L!ocabill (Llocha-Pill), La corona ele­
vada ( el volcán), también lo era. Ür;Ín, puede ser c::.pa1iol, pero 
también puede ser voz quichua-Uran: d ;1postaclero de aba/o. 
Tan}a es tar/k; los sembradores, las sementeras; y ,\Iata-g·~1a­
yos es 1lfi'tta-h11aay11as: tierras ele mita, ele guarnición ó de 
scrvicio.for=ado y temporal. 

Extendernos 111:ís, sería inútil. 
Nos faltan, en verdad, y por desgracia, los archi\·os clc­

esta gloriosa parte ele nuestra antigua historia colonial. Pero 
ella ha qaedado estampada y esc.rita en el idioma con que 
las graneles razas e:::crihen sus hechos. La de los Quichuas 
está esculpida sobre las montai1as, los valles, y los ríos, que 
eternamente llevar;Ín el nombre con que los bautizaron l\>S 
grandes hombres, los guerreros y los políticos que fecuncli­
zahan aquella vida social. 

Ese sublime mérito no pertenece por cierto :í la sociabili­
dad española. Pertenece á la ch·ilización incana. Es menester 
reivindicarlo, porque es un;i. justicia y una rehabilitaciún exi­
gida por la verdad histórica. Si los Quichuas no nos hubie­
sen preparado el terreno para recibir el germen de la vida 
social, hoy no tendríamos ese germen ni sus resultaclos, como 
no lo tienen las Pampas ni Arauco, ni el Chaco, cuya con­
quista ellos estaban en vía ele realizar, cu~nclo fueron deteni­
dos por la mano y por los secretos inexcrutables ele] Destino. 

La civilización espa1iola absorbió, devoró, y después de 
haberse opilado con las opulencias del banquete que halló 
servido, quedó, como las boas, en el sopor de una digestión 
difícil y enfermiza. Ella empero nacla creó, fuera de los puer­
tos marítimos improvisados por el comercio europeo. y cuyo 
desenvolvimiento verdadero no procede sino del moYimiento 
dado por la guerra de b emancipación. Los telares, la agri 
cultura, la met;-ilurgia, la minería, la irrigación, la vida ch·il, 
las artes, las postas:-todo estaba ya formulado. Con la con­
quista, así en la América del Sur, como en el reino árabe de 
Granada, todo lo que era industria, libertad y labranza, co­
menzó á desaparecer. El cristianismo fué el único elemento 
nuevo traído por la sociedad española, que vino como ger­
men <le vida á proporcionarnos los medios de la regeneración 
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moral y comercial, en cuya senda entramos los descendientes 
ele los colonos europeos, por la revolución de 1810. 

Y no solo es la geografía la que habla <le la grandeza im­
perial de los Incas, sino que habla también de eIIos la misma 
lengua argentina, con las contribuciones numerosísimas y he-
1las, con el acento dulcificado que el quichua le ha incorpo­
rado para <larle unajiso110111ía espcct"al, en el cuerpo mismo 
del habla espafiola. El castellano en el Río de la Plata, como 
el inglés en Norte-América, tomó un cierto tinte de ternura 
primitiva, en el acento característico y en el tono simp;ítico 
de los yaravis. Ese es un rasgo nuestro y precioso, que debe­
mos conservar en la lengua propia para consagrar, con él, el 
tipo de nuestro estilo, y acabar de fundar así en todas sus fa­
ses la estructura completa y propia de nuestra nacionalidad. 

Tal era el estado del país, cuando entró en escena la con­
quista española. 



r 
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Juana Manuela Gorriti 

jlE STA escritora arg-cntina, sobrina dd cono(·ido patriota 
~Gorriti, nació en Salta en Junio d<~ 1819. E·11ig-ró á Bo­
livia en 1835 con su padre el General d1· la lmkpcndem.:i;1 D. 
José Gorriti y allí se casó con el G<·ricral IJ. i\Janul'I Isidoro 
Bclzú, más tarde presidente de esa lfrp1'1blica lwrmana. 

Establecida en Lima dt.'sp11és ch·] Lriig-ico fin de· su esposo, 
cuy;1 biografía escribió ella misma, diri¡..!iú un Culq.(io de Se-
1ioritas á la ,·ez que rl'.dactaha Rn·istas lit<-rarias y pcriúdi­
cos fundados por ella. 

El e<litor Casayallt· puhli<·ó en Buenos Aires (1865) las 
obras de la se11ora Gorriti de lklzt'1, rn dos Yols , hajo t:I 
rubro: Suoios y realidades. 

En l 876 el mismo <~clitor Cé!s:l\·alle hizo imprimir <·n sus 
talleres las nuevas ohnis litt>rarias de la sc-1i0ra Gorriti en '2 
Yols. tituladas Pt111orr1mas tic la -;:·ida; tambit':n diú á luz: 
11íiscdd11Ms, El 11m11do de los recuerdos, La tierra 1111/al 
(1889), que contienen interesa11t<'s púginas de épisodios <lra­
máticos y de leyendas históricas. 

Actualmente (Dieiemhre de 1889), reside en Bm·nos 
1\ircs la se11ora Gorriti. 

§°------------------------





El Genoral Mari in Güernes 

I 

De todas las glorias, objetiYo ele b humana ambición, nin­
guna es tan enYidiablc como la popularidad! 

La popularidad! es dccit: el culto de lo bello y ele lo bueno: 
atributos de Dios. 

La popularidad! el amor de las multitudes tan difícil de 
conquistar. 

Si el amor de un solo corazón da tanta ventura, cu;íl ser;Í 
sentirse amado de muchos, cnYuclto en una extensa zu11a de 
amor que os embalsama y deifica! 

Así vivi6 en su hrc\'c trayecto por la tierra. y así p;1sú ;Í la 
posteridad y á la historia, el hér0c :i cuyo recuerdo consag-ru 
estas líneas. · 

11 

.Años hacía, era Salta el halu:1rte en que venían :í estrellarse 
las huestes de los realistas, que empujadas por las ele Sa11 
l\lartín y de Bolívar ideaban, por una estratégica evoluci6n 1 

apoderarse de las provincias del Plata. 
En porfiada lucha para penetrar en este codiciado suelo, 

tenían constantemente á sus puertas un ejército ele ,·anguardia, 
compuesto de sus mejores soldados, dirigido por hábiles jefes. 

Pero sus esfuerzos eran vanos. 
Cada matorral, cada brc,ia, cada barr:rnc:1 1 eran otros tantos 

reductos formidables que vomitaban sobre ellos mortífero 
fuego; y, ora al frente, ora por los flancos, ora á retag-uarclia, 
Giiemes, y su flamígera espacia, y su fant:istico corcel, y sus 
gauchos, armados del temible lazo, transformados en lanzas 
los puñales, caían sobre ellos y los cm·oh·ían en las m:rnio­
bras de una t~íctica desconocida, derram:111do en sus filas el 
espanto y la muerte, 
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Sin armamentos, sin dinero, sin ejército, sin auxilio de las 
vecinas provincias; sin m;Ís soldados que sus gauchos, aquci 
hombre extraordinario contuvo así, é hizo retroceder aterra­
das, las irrupciones de ejércitos disciplinados, aguerridos y 
valientes. 

111 

Un día, como he dicho antes, mis ojos ele niña contempla­
ron ;i ese héroe, cuyo nombre oía pronunciar con el ele 
1 )ios. 

Era una maiiana ele primavera, y yo jugaba corriendo en­
tre las altas yerbas que con sah•aje desarrollo crecían en 
torno de la casa. 

Qué profundamente se graban los recuerdos en la imagi­
nacion infantil! 

.l\le parece que fué aye;r. 
Llamó mi atención un rumor de voces y pisadas ele caballos. 

Alcémc sobre las puntas de los piés, y mirando hacia el 
camino, ví dos jinetes que tomaban el sendero de la casa y 
se acercaban galopando. 

El uno era un oficialito rigurosamente abotonado en su 
uniforme verde galoneado en las costuras, y cubierta la ca­
beza con un capillo en forma de turbante, rematado por una 
horla ele oro. 

Era el otro un guerrero alto, esbelto, de admirahle apos­
tura. Una cabellera negra, de largos bucles y una harba 
rizad¡1 y brillante, encuadraban su bello rostro de perfil 
griego y expresión dulce y benigna. Vestía un elegante 
dorm;Ín azul con p;mtalón mameluco del mismo color; y una 
graciosa gorra de ntarlel, ondulaba la flotante manga sobre 
su hombro; y al cinto, pendiente de largos tiros galoneados. 
una cspad;1 tina y corva, semejante á un alfangc, brillaba ~í 
los rayos cid sol, como orgullosa de pertenecer á tan her­
moso ducrio . 

.l\lontaba éste con gracia infinita un fogoso caballo negro 
cuya larga crin acariciaba con mano distraída, mientras incli­
nado hacia su compaiiero, hablaba en actitud de abandono. 
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Aun en la corta edad que entonces alcanzaba, ya había yo 
visto á los hombres más hermosos de Buenos Aires, el país 
de los hombres hermosos. Habíanme aparecido embelleci-­
dos todavía en el espléndido uniforme de la época: blanco, 
azul y oro. 

Pero jamás, ni aun en la fantástica imaginación infan­
til, había soñado la brillante aparición que tenía ante los 
ojos y miraba embebecida, hasta que el bizarro caballero 
que llegaba á galope, descubriendo entre las yerbas la rubia 
cabeza de una niña casi bajo los pies de su caballo, hízolo 
girar en una vuelta rápida; desmontó, y me tomó en sus 
brazos. 

Pero la niña era hurañ:i, y lloraba á gritos mientras él son­
riendo con cariñosa mansedumbre, seguido de su corcel, se 
dirigía {1 la casa. 

En la puerta se hallaban grupos de hombres del campo y 
algunos soldados que al verle llegar precipitáronse á su 
encuentro, clamando con delirante entusiasmo. 

-Güemes! 
-Giiemes! 
-Viva Güemes! 
-Viva nuestro general!! 
Y rocleáronlo, unos de rodillas, descalzándolc las espuelas; 

otros besando sus manos y el puño de su espada. 
Mi madre, seguida de sus hijos salió á recibirle acogién­

dolo con ternura y admiración. 
Pero mi tía, que había acudido á mi llanto, me recibió de 

los brazos del viajero fijando en su bello semblante una ex­
traña mirada, y murmurando con el acento solemne que daba 
~í. su~ predicciones: 

--La niña ha llorado como si la hubiera besado un muerto! 
Ay! Ay!! 

He hablado ya en otras memorias del car~ictcr fantástico 
de esta hermana de mi padre, y de esa rara facultad de leer 
en el porvenir, que con frecuencia se revelaba en ella. 

Pero sus profecías, como las de Casandra, no eran creídas 
hasta que tenían su fatal ~umplimiento; y todos, mi madre, la 
primera, y á ejemplo suyo, Güemes mismo, rieron de la lú­
gubre profetisa. 
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-Querida J uanita-clíjola él, rien<lo-¿es posible que tan 
joven me condene \'d. ;i morir? 

Oh! déjeme, al mcnoi;1 los días necesarios á la patria. V ca 
yo la aurora de su gloria; y entonces, Cllmplase en mí la 
voluntad de Dios-dijo, alzando al ciclo su dulce y serena 
mirada. 

Y ella, la síbila, moviendo la cabeza, con adem;Ín fatídico. 
-Ay! ay!-repitió . 

Ah! poco después, muy poco después, todos los ecos de 
la comarca repetían ese grito de dolor. 

Los émulos del héroe cortaron en plena gloria, con la m;Í.s 
infame ele las traiciones, los días que él pedía para la patria. 

IV 

Y dos ai1os pasaron. 
El luto había desaparecido en los uniformes de los com­

paÍleros de Ciicmcs, pero no de su corazón, donde \'i\ ía, como 
una antorcha cineraria, la memoria del héroe que yacía bajo 
los bosques del Chamical. 

La guerra languideció por ese tiempo en nuestro país. 
Las tropas realistas habíanse concentrado en el interior del 

Pcní para reforzar el ejército que Sucre batió en Ayacucho. 
Mi padre, Gobernador de Salta, aprovechó esa tregua para 

cumplir un deber caro á su alma. 
Con una solemne con\'ocatoria llamó á los amigos ele 

Ciiemes para que lo acompaibran ;Í rendirle los iíltimos ho­
nores. 

Preparósc la fLÍnebre ceremonia y el dí:1 prefljaclo1 el Co­
bcrnac.lor y su séquito, pusiéronse en camino seguidos ele las 
masas populares, que caminaron en silC"ncioso recogimiento 
el largo trayecto medianero entre la ciudad y el Chamica l. 

Llegados al lugar ele la sepultura, mi padre, retirando la 
sc,-1al que su mano hahía dejado en ella, tomó la azacb y 
apartó la tierra que cubría los restos del héroe. A hrazólos, 
el primero, y cedió el sitio ;i la multitud que los rodeo de 
rodillas elevando al ciclo un inmenso gemido. 

Tod:1vía tengo presente el espectáculo de ese cortejo 
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LÍnebre que ví atravesar las calles de Salta conducido por mi 
,adre, que vestido de luto llevaba de la mano á dos niños 
,1artín y Luis Güemes. Los huérfanos, sin conciencia de su 
lesgracia, miraban con asombro en torno suyo. 

Detrás, venían dos hermosos caballos en arneses de duelo. 
Jno de ellos volvía tristemente la cabeza, cual si buscase ~i 
u dueño. Era aquel 11egro, testigo de tantas hazañas, y 
ompañero del héroe hasta la muerte. 

Después del fúnebre grupo ,·enía una inmensa mucheclum-
1re, pueblos enteros que de largas distancias traían su ofrenda 
le lágrimas y plegarias. 

La ciudad guardaba profundo silencio, interrumpido solo 
,or el clamor de ias campanas, las preces de los sacerdotes 
· los sollozos ele la multitud. 

La solemne procesión pasó ante mis ojos como una visión 
1ística1 perdiéndose en el pórtico y las profundas naves del 
emplo ..... 

Grato es y saludable para el alma, en nuestra época eles­
reída y degenerada, evocar el recuerdo de esos hombres 
ublimes, y seguir la huella de luz que dejaron en pos de sí, 
ureola <le la eterna beatitud. 



Orcones 

¡Orcones! hogar paterno, montón informe de ruinas, ha­
bitado sólo por los chacales y las culebras, ¿qué ha que cia­
do de tu antiguo esplendor? Tus muros yacen desmoronados, 
los pilares ele tus galerías se han hundido, cual si hubieran 
siclo edificados sobre un abismo. Apenas si las raíces sinuo­
sas de una higuera, y el bronceado tronco ele un naranjo, 
señalan el sitio de tus verjeles; á la ruidosa turbulencia de 
tus fiestas ha sucedido el silencio y la soledad. Tus avenidas 
están desiertas, y la yerba del olivo crece sobre tus umbrales 
abandonados. 

Un día la fatalidad penetró en tu alegre recinto, arrebató 
á tus huéspedes desprevenidos, y los esparció en los cuatro 
vientos del mundo. - ¿Qué fué de ellos? Unos cayeron ago­
biados de cansancio; los otros marchan aún en las penosas 
sendas de la vida. Si un día los llamaras, algunos responde­
rían con un gemido; por los más hablaría sólo el silencio de 
la tumba. Es fama que sus almas, bajo el blanco sudario ele 
los fantasmas, vagan en la noche renovando entre tus escom­
bros el simulacro de tu existencia. 

¡Ah! yo también, sombra viviente entre esas vanas sombras; 
yo también voy allí con el recuerdo á :-~construir mi Yida 
despedazada por tantos clolores, y extraer del delicioso oasis 
ele la infancia, algunos rayos ele luz, algunas flores para alum­
brar y perfumar mi camino. ¡Ah! cuantas veces, huyendo del 
el eso lado presente, he tenido necesidad de ref ugiarmc como 
;Í mi tínico asilo, en las sombras del pasado, y evocar las 
nobles acciones _ele los muertos para olvidar las infamias ele 
los Yivos; asirme ;i la memoria ele las virtudes ele aquellos, 
para perdonar ~i la providencia los crímenes de éstos; colocar 
en la misma balanza la deslealtad, la perfidia, la cobardía y 
la impiedad con que los unos han escandalizado y entristecido 
mi juventud; y la leáltacl, la fe, el heroísmo y la piedad con 
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¡ue los otros ungieron mi infancia, para poder decir: ¡Dios es 
usto!.. ... 

l\1as, ahora como entonces, apartemos nuestra mirada de 
os malos, esa bilis necesaria quizás en la eterna sabiduría al 
:quilibrio de la humanidad moral; y adorando, aún en ellos, 
os designios de Dios, que ha enviado esa sombra para real­
ar más su divina luz, volvamos hacia éste y hacia los buenos, 
r sigamos la huella de admiración y de amor que deja en pos 
le sí esa aureola, preludio de la eterna beatitud. 





L-----------------------

José, Tomás Guido 

@,., UN ruando <·1 Coro1wl Guido n:wiú <'11 Chil,· ('11 un~, ('S 

~mi«:mhro de la familia qu«: ll1·,·a c·nn or~ullo 1·sc a¡w­
lli<lo ilustre y es en nu«·stro país «·n 1)11111)1· ha 01·11pado 
puestos pi'1Llii:os importantes, sit<ndo :1) par periodista 
conspicuo entre los qu«· mús brillo han ;ilcanzado en BU1·­
nos 1\ircs. Liter,ito y publicista disting-uido, sus olm,s 
11«·\'an <·) sello ele un purismo qui: <·1wanta pon111c c·s «·s­
pont{meo y fluye~ naturalmenk «11: su pluma. 

La /liog, a/la dd a/111trt111lr /lr(Jíi'II, los Eso-i/(JS dt /()se' 
1',1111,ís Guido, editados ¡n>r 1·1 clirc·l'tor «1<· la Bibliot1·c:1 Po­
pulnr ele Buenm; Airc:s, doctor ~lil,.!'u«·I ~:warro Viola «•n 
1880 y los Fas/()S tlr la Libtrl,1d editados por Cas:1YallP 1·11 

1886, son obras que men·rieron los elogios mús n11nplidos 
ele nuc·stros críticos. 

El Coronel Guido pertenece ú esa gc·ncra,·iún de <'31H·zas 
privil('gia<las c~uyo orgélnismo c·s1wcial les pc·rmit«· r,·sistir 
los cmbatt-s ele la Yi«l:1 secl«~ntaria cid lit,·rato llélsta c·I pos­
trer día de la cxistcm·ia. Cuenta hoy i I a11os y :uín la pn·nsa 
ele vez en cuando conticm: algunos pcnsmniPntos l,rill:mtc·s 
del sciior Guitlo. · 

Es actualmente (1889) Vicc·prcsiclc:ntc clf' b Comisión Su­
perior Inspectora clf' los Institutos milit;m·s de la Rt')H'1hli­
t·a. Está conclccoraclo por c·I Gobierno d1· los E~t:tclos Uni­
dos de Vc·nezuc·!a con la orden clt>I Busto dc·l Lilwrtailor 
Simc'm Bolh·ar. La l{«·ina R1·:,.:-<·Pt1· de~ Espa1ia 11· ha conf,·­
rhlo la l{eal y distin~11ida Ordl'n el,· C:'irlos )JI. 

[,il 
-- ·¡ 

i --J 





Oradores argentinos 

Parece que el cielo argentino, como el del Ática, fu ese fa­
vorable para desenvolver en la inteligencia de los hijos del 
Plata esa fuerza eléctrica que se trasmite ;Í la palabra, como 
reveladora de los moYimientos del alma. 

No es este, sin embargo, un privilegio de los que han nacido 
en las riberas argentinas. Otros países del Nue\"O :\luneto 
están igualmente bajo esa influencia genial. El Brasil con un 
clima de fuego, aunque refrescado por sus torrentes, y por 
las brisas oceánicas, comunica ;Í. su raza no sobmente actiYi­
dad intelectual sino esa facilicbd de concepción y de expre­
sión que parece rcno\·arse en las fuentes de la naturaleza. 

El Pení, y la antigua Colombia. fa\·orecidos por los dones 
ele la imaginación, han sido campos fecundos para esa inspi­
ración que ha arrebatado algunos destellos al Sol. 

Pero no nos ocuparemos hoy sino de algunos oradores de 
esta República, remont;í.ndonos á la época de su revolución. 

La educación que los ciudadanos m:ís distinguidos habían 
recibido bajo el régimen colonial no esterilizaba la aptitud 
nativa, ni el gusto por la oratoria en su ,·asto dominio. Esos 
alumnos cultivaron con esmero la antigüedad cl;ísica, en la 
lengua original de sus autores, de los cuales Ciceron era uno 
de los más predilectos. 

Vemos los vestigios de esa enseñanza en las obras de ar­
gentinos de ese tiempo; y su aparición en la escena política 
fué la del apogeo de su edad, y de sus recuerdos. 

Empezaron á brillar Moreno, l\Ionteagudo, Castro, Agrelo, 
Passo y aun algunos favoritos de la multitud. 

El prim~ro de esa pléyade, nutrido por estudios fuertes, y 
animado por la \ ehemencia de sus pasiones comunicaba ;Í 
los miembros de la Junta GubernatiYa de que era SC'cretario 
el impulso de sus ideas y ele su \·oluntacl. Pero, seg-ún 1:i. 
tradición de los contempor;Íncos, ese influjo no solo se cjer-

Anlolngia Argentina lS 
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cía en las deliberaciones cid gobierno, sinó en el círculo íntimo 
ele sus amig-os. 

La elocuencia ele ~loreno era ahunelante, r;Ípicla y clara, y 
poclria compararse ;Í una corriente impetuosa que se clcs­
prencle ele la montaña y se precipita en el mar. Si este jo,·en 
portei10 hubiese siclo compatriota ele los Gironclinos, y como 
ellos representante ele su patria en una asamblea revolucio­
naria, se habría distinguido entre los primeros por su audacia, 
por la luz y por la seducción ele sus teoría.s. 

l\lonteaguclo ha sido estudiado recientemente, y ;i pesar 
ele elatos preciosos sobre la dirección caprichosa ele su espí­
ritu, se mantiene la oscuridad sobre su ,·crdadero caractcr. 

Pero sea cual fuere la sinceridad de su pasión por el sistema 
republicano, ó la contr;idicción ;;c11alada entre sus primeros 
ensayos en la prensa, y el absolutismo clcsplcgaclo en el ejer­
cicio del poder, poseyó también el priYilegio ele persuadir. 
Solo así se explica el lugar conspicuo que ocupó en los con­
sejos de San .i\lartín y BolÍ\'ar, aunque durante un período 
tan corto como turbulento. 

El doctor don .:\Ianuel Antonio ele Castro en la c;Íteelra, la 
tribuna del Congre~o y el foro que alcanzó ;i presidir, hacía 
recordar esos antiguos tipos ele la magistratura que cubría b 
gra\'edad de los ministros ele la le-y con la cortesanía y la 
cultura literaria. Su patriotismo y su probidad prestigiaban 
;Í. este orador que no ol\'iclaha también que Montesquicu 
escribió el Tr.·111flo de Cuido, y las Carlas persianas. 

Fisonomía muy di\'ersa ofrecía el doctor don Pedro José 
Agn.:lo. Posl"Ía un;, rica erudición, y domi_naba como pocos 
el derecho ci\'il ,. canónico. 

J\grclo peror¡> no s<>lo en las asambleas políticas, sino en 
los cluhs, y ;Í. \'('t'cs traspasó los límites de la prudencia, ó los 
que le Sl'1ialah:t su t:dento \'i\'o y penetrante. También se 
di~ti11gui(> ;mt<~ los Trihun:iles del Crimen por su defensa ele 
los reos, y l'11tn· ellos, de aquel :\brcet asesino ele su amigo, 
pero que excitaba la piedad por las ,·irtudes ele su esposa. 

l~I Cnng-r<·so de las Pro\'incias 11nidas reunido en Tucum:ín 
c-11 1 S 1 (l fm: el crisol de la capaciclacl y de los sentimientos ele 
los que st· sentaron en su estrecho recinto. Lo 1ínico que 
h11ho :11li grand,· fut~ la resoluci6n de afrontar una situ:H'i()ll 
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casi desesperada, y de asociar el entusiasmo de los pueblos 
al triunfo final de la justicia. 

Allí lucieron dotes singulares los doctores Passo y Ancho­
rena, los Padres Oro y Rodríguez, el riojano Castro Barros y 
otros diputados que se elevaron ;í la altura ele su misión. 

Las figuras históricas del Congreso del año 26 requerirían 
exquisitos rasgos de la historia y de la biografía. Bastará en 
estos momentos á nuestro objeto recordar que allí se encon­
traron de frente los dos grandes partidos, que dibujándose 
de:;de el nacimiento de nuestra libertad, se han identificado :í 
todo el desarrollo de nuestra organización como Estado. 

Allí los unitarios Valentín Gómez, Gorriti, Zahalet 1, lucha­
ron con l\·lanuel Moreno, con CaYia, y sobre tocio con ese 
Dorrego, que sorprendía :i sus rivales con la novedad ele sus 
valientes improvisaciones y que dos años después, lleno ele 
gloria y de inocencia, era conducido al cadalso. 

No son los ciudadanos qul! acaban de nombrarse lo<; tinicos 
dignos de memoria, ya por el alcance de sus vistas, ya por 
las formas con que esmaltaban sus conceptos. 

Su obra como homhres ele Estado ha sido efímera, mas la 
posteridad consagra solemne reconocimiento :i la pureza ele 
sus intenciones. 



l>iscun,o sCJbre la revoluciün del Sud e:, 1839 

Sei'10res: 
Después de los clilataclos sacudimientos de nuestro país, el 

cspírit u ele los patrio: as busca las ideas ó los hechos que en 
el orden moral se lig-an :í la ventura y al reposo de las 
llo CIOnCS. 

Entre los bienes sociales en pos ele cuya realización se h;l 
empleado mayor suma de luces y de esfuerzos, campea la 
libertacl tantas veces divinizada y tantas. veces profanada. 

l11\'oqucmos hoy los recuerdos ya melancólicos, ya brillan­
tes ck la lucha sostenida por siglos c-ntre el elemento libre y 
regenerador, y los ohst;Ículos suscitados en todas partes p:1ra 
aniquilarlo. 

Parece que las m;Ís nobles aspiraciones del alma no hubie­
sen siclo sincí el sue110 fugaz ele la fclicidad.-Después ele los 
holocaustos consagrados ;Í la libertad, casi ninguna de las 
naciones del orhc ha lograd<, todavía cosechar los beneficios 
permanentes de su influencia. El brazo de la tiranía, ó el ca­
rro de la gloria han horrado el surco abierto por una labor 
genero:-a. I Jos pueblos han aplaudido frecuentemente ú hen­
deciclo las cadenas arrojadas sobre su cerviz. 

I Ja suerte ele las antiguas Repühlicas no e~ adecuada para 
fortificar la contianza en las teorías tilosoficas que sin·it'ron 
de hase ;Í. su constitución. Roma fué libre cuando las costum­
bres scncilbs ele los ciudadanos, y la integridad de su~ ma­
gist r:1clos eran la columna del Estado. Pero cu:1ndo b pros­
peridad l rajo el orgullo ele los patricios, y la <legencracion 
del Senado,· entonces 1a patria se sakó tínicamentc por la 
virtud de alg-unos de sus clictaclores; y ni la popularicl:tcl de 
Pompcyo, ni la clemencia de César pudieron consolarla ele la 
pc:nlicla de su libertad. 

El despotismo se =!X.tendió bien pronto sohrc el unh·crso. 
El g-nhicrnn con cent r;ido en manos poderosas claha ,·islum-
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bres de ventura ó largos días de luto á los pueblos que se 
degradaban asomhros;imente. 

Algunas veces la filosofia se sentó en el truno. Pero 
más frecuentemente el crimen y la extravag:incia mancha­
ron esos anales del Imperio, ruborizando todavía ;Í. la 
posteridad. 

Las tinieblas que cubrieron la Europa después ele la caida 
del coloso romano fueron apenas interrumpid ,s por el esplen­
dor de las cruzadas; y al cledin;ir ele la edad media, por la 
adquisición de fr:rnquicias comunales y ele pri\·ileg-ios para 
ciertos gremios ó corporaciones. El edificio feudal no tardó 
en ser socavado en sus cimientos; y lrJs reyes que completa­
ron su patrimor~io con los despojo~ de sus gr.mclcs vasallos 
preparaban sin saberlo la futura proclamación ele los derechos 
popuhlres. 

Después de la elaboración lent.1 de los elementos que fer­
mentaron por fin en el siglo X \1[11, la re\·olución francesa que 
adornó las nuevas aras de la diosa Razón con el pabellón 
tricolor, fué la transición sangrienta y ;Í. veces esplénclida al 
establecimiento de un gobie1·no que rccom,truyó los cimientos 
sociales. Pero al Consulado, que (;011solid6 tantos triunfos 
del espíritll humano, sucedió el Imperio, terminado con una 
catástrofe. 

Si estudiamos el Nuevo l\Junclo, vemos que la Independen­
cia de los Estados F nidos de 1\mérica fue la nds bella espe­
ran1.a para la humanidad. La moderación de los fundadores 
de ;iquclla Reptíhlica 110 impuso á la Nación otras condicio­
nes que la ele su adhesión ~í los principios g-enuinos ele b 
democracia. 

Pero allí mismo la unión que constituye su poderío no se 
ha salvado sinó con imponderables esfuerzos, y mediante b 
extraordinaria energía ele un Presidente dotado e.le un patrio­
tismo antiguo. 

Ninguna de las Repúblicas del Sud ha recogido el fruto 
entero de su emancipación. Sus largas y célebr~s ,·icisitudcs 
están ahí para atestiguar esta amarga verdad. 

Pero la prueba ha sido aún nds dura para las Pro\·incias 
del Río de la Plata. Como uno de los más interesantes tes­
timonios de este aserto, recordaremos tínicamente el suceso 
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que los habitantes de la Comarca de Chascomús conmemo­
ran después de cuarenta años. 

La revoluciún elcl Sud de la camparia ele Buenos Aires en 
I 839 fue una crisis suprema para la dictadura que pesaba 
sobre los argentinos El car;icter del gobernante á quien se 
quería derrocar, la combinación de la empres,\ sembrada de 
portentosos incidentes, y de situaciones dramáticas, los resor­
tes que se movieron. y la suerte de los conjurados forman un 
cuadro patético é instructivo. No tuvo ciertamente la dura­
ción, ni la trascendencia ele la insurreccion de los Países Ba­
jos contra la dominación de Felipe I I, ni el desenlace feliz 
del alzamiento ele Cuillcrmo Tell y de sus compañeros en los 
valles y en las mcJntañas ele la Helvecia, pero ostentó la 
profunclíclad del pensamiento, unida ;Í. la gallardía ele la acción. 

Surgieron de la lbnura esos jinetes que la poesía ha canta­
do tantas \·eces, esos muchachos sensibles, pero fuertes. que 
se dejan arr:-istrar por las grandes emociones, y que jamás 
conocieron el interés ni el egoísmo; esos propietarios prontos 
:i cambiar su caballo de fiesta por el ele combate, cuando la 
patria los llama, y que abandonan ó pierden su fortuna, cuan­
do el honoró la amistad les impone un generoso sacrificio. 

El arrojo de aquel designio solo puede medirse por los 
ohst:í.culos de que estaba erizado. Es cierto que el goberna­
dor Rosas pisaba en aquella época sobre un volc:í.n. t · na 
escuadra de Francia bloqueaba los puertos argentinos. El 
general Lavallc con el apoyo de aquella nación y con el de 
sus amig-os prepar~ha en la Banda Oriental la expedición 
destinada :i conflagrar esta provincia y las demás. La leal­
tad de caudillos que habían \·iola<lo tantas leyes y tantos 
juramentos no era sólida, si ,·cían palidecer la estrella del 
jefe que los había atado al carro ele su ambición, y en fin, la 
fortuna podía f atig-arsc ele favorecer ;Í un hombre que había 
<ksafiado sus caprichos. 

~las ¿que podía g-ente resuelta y heroica, pero colecticia, 
contra los recursos enormes que dpidamcntc mo\·cría el :ir­
hitro de la Confederación Argentina? No eran tínicamentc 
bs aguerridas columnas ele sus veteranos las que le sostenían. 
Forzoso es confesar que contaba con la obediencia ciega y 
con el fanatismo ele las masas. 
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El agradecimiento del pueblo argentino ha rccog-ido y 
guarrla con piadoso respeto la tradición de un desastre que 
desconcertó los cálculos de los políticos, y las aspiraciones de 
tantos proscriptos. 

'.Mas la esperanza} semejante á la paloma divisada por Noé 
después del diluvio, no se extinguió por eso en todos los 
corazones. Vinieron tiempos mejores, aunque no sean toda­
vía completamente serenos, ni los que nos han sido prome­
tidos. 

Pero hoy, invocando las memorias pasadas en estos cam­
pos de esmeralda que guardan tan preciosas reliquias de 
;,migos y parientes queridos, tengamos fe en la República, 
tengámosla también en las ,·irtudes de una raza que es el 
orgullo de la América. 

Entretanto, nosotros al apercibir en el crepúsculo de la tar­
de el sencillo monumento de los patriotas de l 839, repitamos 
aquellas palabras grabadas en las piedras de bs Tcrmópilas: 

¡Caminante! Ve á decir ~i Esparta que aquí reposan 
trescientos de sus defensores que fueron siempre irreprocha­
bles para la patria y para la :unistad. 

Scti~murc de 1879. 





~-------

Bartolomé Mitre 

~cr,iente General, ex-Presid1·11te d1: la lfrpúLli,·a, poda, 
ct-ihisturiador y publicista cmi1wnt1·. 

Nació en Buenos Air<'s d '26 de Junio de 18:.!l. 
En 1837 tuvo que ahando1wr su~ <·studios par:1 1·ncami­

narsc á ,;\lonte,·ideo con su p::dr<: ú qui('n persq.!uÍa el 
tirano Rosas. Desde entonces comienza la Yida del militar 
que se desarrolla en cuatro repúblicas; ,·n la C )ri,·ntal dd 
Uruguay, en las ele Boli,·ia y Chile y en b Argentin;1. En 
Bolivia dirigió el colq,!fo militar nadonal y redactó La /-,,po­
ca; en Valparaiso redactú El 11fcrt11ri(1; <'.n Sa11tiag-o El l'ro­
greso (1849); escribía en prosa y <·n n·rso. 

En 1852 formó en la lilas del ejército dt:f,·m,or de :,Iu11te­
\'ideo y en el que derrocó c·n los campos de ( ·as1·ros al ri. 
rano del Plata, Juan l\lanu1·l Rosas, comenzando desde en­
to1v.:es para 11itre su \'<'nladcra carrera política. 

En 1852 fundó Los Drb11/rs en Buenos .:-\in·s que le ,·aliú 
el destierro, pero la re,·olución de S1·ti1·111Ln: 11'. abrió nut>,·a­
mente las puertas tle la p:1tria. D,·sdc entonces fué Jt fe de 
Armas, ñlinistro y Diputado. 

Publicó en 1S5+sus Rim,1s (poesías líricas); en 1855 una bio­
grafía de Belgrano en la Cr'alala dt' ~·rlt'/,ridt1drs argmlimrs y 
en 1859 repartió por entr<·gas la 1/isltJria dt 1Jr~rn111,, )' 
de la Revolución Argmli11,1, ¡wro los ltcd1os dt: armas po­
nen en su mano nue,·amentc la cspad:1 y marcha al l·ombatc·. 

Con moti\·o de b crítica l11·clia l'Uf \"dez Sarsli,·ld it la 
obra de l\litre, éste se defendió l'll El .N,1ci(l11al ,. 1·11 Lt, 
1,'i,ciún Argmli1111. Desde entunces hasta hoy ha· ,·scrito 
en los siguientes diarios y n·\'istas ( 1859-1889) La J/11slr11-
ciún Argmliua; Rt'r•islc1 dt JJumos Aires; RN·isl,1 dd Río dt 
la Plata; 1Yueva Rrr•isla de !Jumos AiNs; .A',,·ist,1 1Vao',111al: 
El Sud-Amerit,1110 y en el diario La Nación que t·s por él 
fundado y uno de los de lllé\) or circulación _r formato <:11 la 
América latina. 

En El h1vesligadur dd Uruguay (1S87) hemos puLli,·aclo 
una lista de sesenta y tantas producciones del G,·neral ~litre. 

~---~ 
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Sus prind¡,al1·s obras histúricas son: /lisl11ri,1 tlt /Jtlgra110 
ydt lt1/11t!rpmtlmci,1 A,-gmti11t1~Hue11os :\in·s 1857-59)¡ Rs/11-
di,,s !,istóricos :,;nl,n· l.l rr·,·olueiún A r~entina--íklKrano ~- Gii1·-
1111·s-l Hu1·n,,s .-\iri·,; 180-l )¡ C,1rl,1s P<>ll111ict1s (1871)¡ Jlisto-
i,1 tlt .,\'t111 A/11rtl11¡ (follrtin cl1: La 1.\·ació11, Us7 5 )¡ Rimas 

('.!..ª ,·diciún. 18i<i); l listoria tl1· lklg-rano (3!' c1Ji<·iún 1Hi6); 
Ct,111/'rt1!1t1do11rs !tist,írit,;s (polémit-.1 con ,.¡ doctor Ló¡w:t.) 
'2 lomos, 181{ l; l listoria ,Ji- Hdgn:,w )' ,/,· /,1 /,rdtfmtlnui,1 
(1·diciún ,1t-ti11ith·.t) P:tris l ~87. :ktualmt"ntc s<· h:dla <'.11 

pn·nsa la /list,,,-i,1 ,Ir .\·a,, .Jl,1rtl11 ytlt l,1 Rmmuip,uión S11d­
A111rri.-,111,1, ni\ a 1·tlkiún r·ostca c·l Gobi1·rno :,.;:icion~l ( 1888). 

l~I C1·1wral ~litn· fu~ Gobernador tic la provirwia, Pri-si­
d1·11tl' dt· l:1 lfrpt'1hlir-,1, :\linistro pl1·nipot1·1wi;1rio y Jef,: del 
l~jÍ'.rcito 1·11 la ~1wrra d1· la triple afornza. 

La indo!,· dt· t-st1· libro no nos ¡wrmitr 1·xtcndl'rnos mús 
:w,·n-a el,: 1·sta ¡wrsonaliclatl politie:1. 

. , 
-~lfl 
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Filiación de la Revolución Suclamericana-Germenes de la coloni­
zación hispano-americana-Rebeliones-Los precursores de la 
revolución-L<is comuneros del Paraguay y de Nueva Gra­
nada-Vida trágica de la América colo!lial. 

La historia se modela sobre la vi<la, y como las acciones 
humanas son fuerzas Yivas incorporadas ;Í. bs cosas. sus ele­
mentos se desarrollan bajo la influencia de su medio y como 
el bronce en fusión ó la arcilla, toman las f armas que su 
molde les imprime. Así \'emos que la colonización hispano­
americana clescle sus orígenes cntrai1aba el principio del in­
dividualismo y el instinto de la independencia, que debían 
necesariamente dar por resultado b emancipación y b demo­
cracia. Vésc así, que apenas conquistado y poblado el Pení 
por la raza espa1iola, fué te~tro de continuas guerras civiles y 
revoluciones; y que sus conquistadores, encabezados por 
Gonzalo Pizarro, enarbolaron el pendón de la rebelión contra 
su rey, en nombre de sus derechos ele tales, obedeciendo ;Í. un 
instinto nuevo ele independencia, y que cortaron la cabeza al 
representante del monarca, que lo era ~í la \'CZ ele la monar­
quía, de la aristocracia feudal y ele la dominación espa,iola 
(1540). 

Un cronista contempodneo, impregnado de las p;1siones 
ele la época, cuyo libro fué mandado quemar por los reyes 
ele Espa11a porque las reflejaba, haciendo hablar ;Í un juris­
consulto español que era consejero del primer rebelde ame­
ricano, pone en su boca estas palabras: "Argiiía Zcpcda que 
de su principio y origen tocios los reyes descienden de tira­
nos; y que ele aquí la nobleza tenía principio en Caín; y la 
gente plebeya del just0 Abel. Y que esto claro se mostraba 
por los blasones é insignias cle las armas: por los drag-oncs, 
sierpes, fuegos, espadas. cabezas cortadas y otras crueles 
insignias, que en las armas de los nobles figuran." 

El famoso Carvajal, nervio militar de la rebelión de Piza­
rra, tipo de los crueles caudillos sud-americanos que vendrían 
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después a nnag-en y scmepnza suya, aconsejaba ~í su jefe 
hacerse inclcpenuiente, y unic:nclo el ejemplo ;Í la acción. que-
111<> en un brasero el l'Standarte real con l:is armas de Castilla 
y ele León é invente, la primc:ra bandera revolucionaria que 
se enarboló en el ~uc,·o :\Iunclo. 

Bien clic<~, pues, un moderno crítico espaiiol: ~- La guerra de 
(h1ito fué la primera y 111:í.s st·ria ele las tentativas ele irnk­
pcnclencia ;Í que se atrevieron los espaiioles americanos .. , 
Cuando apenas una m1c,·a g·encración europea había nacido 
en América, Yése :'t un hijo :lt.'. Hernán Cortés, que llevaba en 
sus venas la sangre americana ele la célebre india doña :\la­
rina, fraguar una conspirac:ón para independiz;-1r ;Í :\ll;jico de 
sn metrópoli, en nombre del derecho territorial invocado por 
1 )' 1zarro. 

J .,a pobre y oscura colonia del Paraguay fué en sus prime­
ros tiempos una turbulenta rcptíblica municipal, emancipada 
ele hecho, que se gobernó ;Í sí misma y se dictó sus propias 
leyes. Los colonos depusieron gobernadores con pro,·isión 
real al grito de ¡'lll1tcra11 lus lira/los/ eligieron mandatarios 
por el sufragic, ele h mayoría y mantuvieron sus fueros por 
el espacio ele m:í.s ele veinticinco aiíos ( I 535-1560) basdndose 
;Í. sí mismos. 

Cuando hubo nacido allí una nue\'a raza criolla, producto 
clcl consorcio ck indígenas y europeos, un m1e,·o elemento se 
introdujo en la colonia. Un contempor:íneo cspaiiol, testigo 
prcs<>ncial ele esta gestación, decía en I 5 i9 hablando de 
'· <~stos hijos de la tierra" que ·· ele las cinco p~rtes ele la 
gente cspa11ola, las cuatro son ele ellos, y cada día va en au-
111c11to, teniendo muy poco respeto ;i la justicia, :í sus padres 
y mayores, muy curiosos en las armas, diestros :Í pié y :i ca­
ballo, fuertes en los trabajos, amigos ele la guerra y muy 
amigos de 110\'cdaclcs. ·· 

Bastan estos ejemplos remotos para comprobar que la LO· 

lonizació11 hispano-americana entra11;iba el germen del indi­
Yidualismo y de la inclcpcndencia, aun haciendo caso omiso 
del Ic,·antamiento de los hermanos Contreras ele ~icarag-ua 
( 15-4-.?) que prcsent;iron batalla campal :i las tropa~ del rey en 
Panam;Í; ele la revolución ele Conzalo Oyon (1560) en Popa­
yan; de la sublevación de Aguirrc en el Amazonas (1580) 
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que llevó la sedición hasta el centro <le Nueya Granada, y de 
otros muchos alborotos del mismo género 'hasta fines clel 
siglo XVH, en que se oye por primera vez en Potosí el grito 
de libertad, y los criollos dejan de considerarse espa1io!es 
para apellidarse con orgullo americanos. Es el asomo de un 
nuevo espíritu nacional. 

Los sabios viajeros espafioles Jorge, Juan y Antonio ele 
Ulloa, comisionados para medir un gracia terrestre sobre el 
Ecuador (17 35) trazaron la línea clivisoria entre ambas razas: 
"No deja de parecer cosa impropia, que entre gentes ele una 
misma naciún y aun de una misma sangre, haya tanta encmis· 
tad, encono y odio, y que las ciudades y poblaciones graneles 
sean un teatro ele cliscorclia y ele continua oposición entre 
españoles y criollos. Basta ser europeo, ó chapetón, como 
le lbman,. para cleclararse contrario ;Í los criollos, y es suli­
cientc el haber nacido en lnclias par:i aborrecer ;Í los espa­
ñoles. Desde que los hijos ele europeos nacen, y sienten las 
luces aunque endebles ele la razón, ó descle que la racionali­
dad empieza ;í correr los \'elos de la inocencia, principia en 
ellos la oposición á los europeos. Es cosa muy común el ::,ír 
repetirá algunos que si pudieran sac;,rse la sangre ele espa­
iioles que tienen de sus pndrcs, lo harían, por que no cstu· 
viese mezclada con la que adquirieron ele sus madres:· Los 
mestizos daban p;íbulo ;Í. este incenelio latente ele oelios 
étnicos. 

En 171 I, los mestizos proclamaron rey ele \'enezuela ;Í 1111 

mulato, y en I i 33 los criollos se levantaron en armas contra 
los privÚegios de la Compaíiía Guipuzcoana ele Caracas, or­
ganizada para monopoliznr el comercio de los proeluctos ele 
la tierra, y dieron batallas campales en fa,·or ele la libertael 
de los cambios, obligando ;Í la metrópoli ;Í prometer su ex. 
tinción. 

Por el mismo tiempo (I i 30) dieron los mestizos el grito ele 
insurrección ''en número de 2000 hombres en Cochah;unha 
(Alto Perú), y se juntaron en el nombr~ ele ejército con armas 
y handera desplegada, en odio ele los cspa1iolcs europeos 
para protestar contra el impuesto personal", conquistanclo la 
franquicia ele elegir el alcalde y correg-iclores criollos con 
cxclusic'ln de los cspa1ioles. 
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En l i65, en el mismo aiio en que los americano·; del norte 
protestaban contra los impuestos con que los gravaba el 
parlamento ele l.1 madre patria (l i65), los ~riollos de Quito se 
insurreccion;i.ron contra el impuesto de las alc;íhalas,-como 
en tiempo ele Carlos V lo h;i.hían hecho ya-muriendo m;Í.s 
ele 400 hombres y \'enciendo al fin á los esparioles, hasta 
obtener una ;i.mnistía. Pero c:,tos estallidos precursores ele 
b revolución que estaba en las cosas y se oper;i.ha en los 
espíritus, no tenían sinó por accidente un car;Í.cter político, y 
carecieron ele formas clefinicbs y ele propósitos deliberados 
ele libertad é inclcpenclencia 

Estaba reservado á la embrionaria rept'1blica municipal 
del Paraguay, ciar el primer ejemplo ele un mo,·imiento 
revolucionario con una doctrina política, que enyol\-ía el 
principio de soberanía popular superior ;Í la ele los 
reyes. 

Con moti,·o de un conflicto entre el gohcrnaclor nomhr:ulo 
por el rey y el cabildo de Asunción que invoca ha los antiguos 
fueros municipales de los colonos, el Paraguay levantú el 
pendón ele Padilla caído en \'illalar. 

Entonces apareció en la escena el famoso José Antequera, 
americano de nacimiento y educarlo en Espa1ia, que aclamadc 
gobernador por el voto clel comtín, declaró ante el pueblo:. 
que los pueblos no abdican; que '·el derecho natural ense11a 
la conscr\'ación ele la vida, sin distinguir estado alguno que sea 
m;Ís privilegiado que otro, como :i tocios enseña é instruye 
:uín sin maestros, ;Í huir lo que es contra él, como servidumbre 
tir:í.nica y se,·icia de un injusto gobernador". Con esta bandera 
y este programa, se hizo él caudillo clcl pueblo contra la 
supremacía teocr;Ítica de los jesuitas del Paraguay, que lo 
barbarizaban y explotaban; le\'antó ejércitos, dió batallas 
contra lac; tropas del rey; derribó cabezas y fué hendcciclo 
como un sal\'aclor ( l i24· I i:25). 

Como Padilla expió su crimen en un cadalso, como reo ele 
lesa magest ad ( I i 3 l ), juntamente con su alguacil mayor, 
Juan de iVlcna. En presencia ele la muerte, renovó su profesión 
ele fe, y <'n la prisión formó un discípulo que continuase su 
obra. Ful: ést<~ un tal Fernando ~lompox, americano como él, 
que huye, el<~ la c;ír.ccl ele Lima, se trasladó al Par;igu:1.y, y 
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avivo "el fuego tapado con cenizas'', según la expresión del 
vir~ey del Perú. 

A la noticia de la ejecución de Antequera, la hija de Juan 
de Mena, que á la sazón llevaba luto por su esposo, se 
despojó de él y reveló por la primera vez la pasión femenil 
por la libertad en América, vistiendo sus m;Ís ricas galas y 
diciendo: ''No debe llorarse una muerte tan gloriosamente 
sufrida en servicio de la patria.'' 

.Mompox organizó bajo la denominación de comuneros, el 
partido de Antequera y del Cabildo, y se hizo su tribuno, 
deponiendo otro gobernador é instituyendo una junta de 
gobierno, elegida popularmente con una fórmula política: 
'"'La autoridad del común es superior á la del mismo rey. 
Opongámosnos ,Í la recepción del nuevo gobernador en nom­
bre del pueblo, asumiendo una responsabilicbcl colectiva que 
escude á los individuos.'' Después de estas pabbras, que lo 
han hecho revi,·ir en la posteridad (I i32), ~lompox desaparece 
envuelto en la derrota <le su causa. 

La semilla comunal, sembrada por Antequer;i. y ~Iompox, 
retoñó en otra forma en la Nueva Granada, medio siglo 
después (I 781). Con motivo de establecerse nuevos impuestos 
que gravaban la producción ele] país, una mujer del pueblo 
arrancó en la ciudad del Socorro el edicto en que se 
promulgaban. 

El país se levantó en masa bajo la dirección de sus 
municipalidades, y con la denominación ele comulll'rOS lcvant6 
un ejército de ,·cinte mil hombres, ;Í órdenes de su capit:ín 
gener~l Juan Francisco Bcrheo, popularmente elegido, que 
batió á las tropas reales é impuso las capitulaciones llamadas 
de Zipaquirá en que se pactó la aholición perpetua ele los 
estancos y se moderaron los derechos de alcoholes, papd 
sellado y otros impuestos; que se suprimiesen los jueces de 
residencia, y que los empleos se diesen ;Í los americanos y 
sólo por su falta ~í los espaiioles europeos; confirm:índosc los 
nombramientos populares de los capitanes elegidos por el 
común, con la facultad de instruir ;Í sus compai1Í:ls en los días 
de fiesta en ejercicios militares, todo bajo la garantÍ:l de una 
amnistía que se juró por los santos evangelios. 

La capitulación fué violada por los cspa1ioles bajo el pre-
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texto de "qlle lo que se exige con violencia de las autoridades 
trae consigo nulidad perpetua y es una traición declarada··. 
l 'n caudillo m:ís animoso, llamado José Antonio Gatín, 
\'olviú :i le\'antar la bandera ele los co111111u:ros; pero vencido 
otra \'ez, fué condenado :i ser suspendido en la horca como 
reo de alta traiciún, .i ser quemado su tronco delante del 
patíbulo, y sus miembros colgados en escarpias en el teatro 
de la insurrecci<>n, confiscando sus hienes, demoliendo sus 
casas, se111 hr;indolas de sal, ,. su descendencia se declaró 
infame. Bcrbca ,·i\'i<> en la o;curidad, y es acaso, ohser\'a un 
histnriaclor, el tínico ejemplar en las colonias españolas, de 
un jefe que cles¡HH'.S ele haber hecho la guerra al soberano, 
hubiese existido en sus dominios sin morir en un patíbulo 

Pero estos rnovimi<·ntos concéntricos y otros muchos del 
mismo género, dentro de los elementos del sistema colonial, 
son ag-itaciones sin trascendencia, que sólo tienen valor como 
antecedentes históricos, por cuanto no se11alan una ,·ercladera 
rc\'olución. l~mpero, esto prueba que durante dos siglos la 
J\mc:ric.1 del Sltd tu\'o una \'ida tdgica y tormentosa, y que 
así en los primeros tiempos ele la conquista como durante 
1a· colonización, lo·s espa11oles americanos y los nati\'os 
protestaron siempre contra la dominacion ab.:;oluta ele la 
madre patria, y que ella era odiada por los americano~, 
síntomas que presa~ia han una crisis fatal. 

H11t•no!-. ,\ir<·s I l-iXX. 



Moreno y Belgran0 

.Moreno subordinó la revolución ;Í. su genio, y Hclg-rano. 
infatigable obrero de la libertad y del progreso. se puso ;Í su 
servicio. El uno era el hombre de las graneles vistas políti­
cas, de las reformas atrevidas, de la iniciativa y ele la propa­
ganda revolucionaria en todo sentido; el otro era el hombre 
ele los detalles aclministrati,·os, ele la labor paciente, clisptH·sto 
igualmente :í. ser el héroe ó el mártir ele la revolución, seg-tín 
se lo ordenase la ley inflexible del deber. 

Belgrano era el yunque de la Junt:i: .Moreno era el martillo. 
Un vínculo comtín unía ;Í. estas clos natumlczas opuestas: el in­
terés por la instrucción ptíhlica. f\licntras 1'.Iorcno funclaha la 
Biblioteca Pública y trazaba éÍ. grandes rasgos un programa 
de educación popular para impedir, segtín decía él, que la 
sociedad ~e barbarizase por la tendencia invencible que la. 
arrastraba á los campos ele batalla, Belgrano, reanudando sus 
antiguas tareas, promovía en el Gobierno la creación ele una 
"Academia de .Matemáticas·' para ilustrar á los militares. la 
que se estableció en el mismo salón del Consulado, donde 
antiguamente había organizado su ··Escueb ele X;iutica·· y su 
"Academia de Dibujo". Bel grano, nombrado Protector de 
ella, decía en su discurso inaugural: •· En este establecimiento 
hallará el joven que se dedica éi b hermosa carrera ele las 
armas, por sentir en su corazón aquellos afectos varoniles. 
que son los introductores al camino del heroísmo, todos los 
auxilios que puede suministrar la. ciencia matcm;itica, aplica­
da al arte mortífero, bien que necesario, de la guerra . 

• 
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El General Las Heras 

Hay héroes ele circunstancias c¡ue ocupan y abandonan 
bulliciosamente la escena de la historia; héroes que á ,·eccs 
aparecen grandes ;Í. los ojos de sus contemporáneos, más bien 
por el medio en que viven y los accesorios que los rodean, 
que por sus propias cualidades y sus propias acciones. 

Estos son los héroes teatrales de la historia. 
Ellos necesitan para brillar ele las luces artificiales Je la po­

pularidad pasajera. Solo se estimulan con los aplausos ele la 
calle y de la plaza ptíblica. Para ellos no hay elocuencia posi­
ble sirio en lo alto de la tribuna y en medio de una pomposa 
decoración, ni heroísmo sino en presencia de millares de tes­
tigos. Esclavos de ajenas pasiones y de su propia vanidad, 
solo conciben la gloria en un carro triunfal arrastrado por 
adoradores; y prefieren una corona de cartón dorado, con tal 
ele c¡ue todos la tomen por oro de buena ley, á la inr.!Ortal co­
rona ele laurel sagrado que sólo resplandece en la oscuridad 
ele la tumba. Hambrientos de vanagloria, ebrios de aplausos, 
enfermos ele celos y de vanidad pueril, el aplauso de la pro­
pia conciencia no llegó ;Í sus oídos; la verdadera gloria no 
les satisface, el silencio los anonada, la sociedad los hace 
creer muertos, y el retiro es para ellos como d vacío ele la 
m;Íquina neum:itica que apaga los sonidos. 

Sohrc la tumha de éstos nunca se escribió el sublime epi­
tafio, ele Esparta:-~· 11urieron en la creencia de que la felici­
dad no consiste ni en vivir ni en morir, sino en saber hacer 
gloriosamente lo uno y lo otro··. 

Los hombres graneles por sí mismos, que no trafican con 
la gloria, para quienes el mando es un deber, la lucha ~ma 
noble tan·a, y el sacrificio un:1 verdadera religion; los <¡ue al 
abandonar el teatro de la vida ptíblica no tienen que despo­
jarse :í su puerta ele las g:1Jas prestadas de un día, y queman 
el aceite de su propia vicia en la lámpara de sus vigilias, esos 
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viven en paz y conversan familiarmente con el genio de la 
soledad, que en el silencio serenan su alma agitada por las 
tempestades populares. A estos hombres sienta bien el mo­
desto retiro en que pueden ser estudiados y estimados por 
lo que en sí valen, despertando la admiración ó la simpatía 
por cualidades superiores ;Í los ingeniosos prestigios de l.-\ 
prosperidad. 

Tales. ó semejantes reflexiones á estas hacía en una her­
mosa y apacible tar<le de verano del año ele I 848, atrave­
sando la magnífica alame:la de Santiago de Chile, y dirigién -
dome á uno de los barrios m;Ís apartados de la ciudad donde 
vivía y aun vive el General don Juan Gregario de Las Heras, 
capitán ilustre y libertador de tres Repúblicas, republicano 
sencillo y desinteresado, que siendo uno de los héroes m;ís 
notables de la epopeya de la independencia americana, vi\'Ía 
tranquilo en el retiro, sin espada, sin poder y sin fortuna. 

Iba á pagarle la visita que infaliblemente hace este sol­
dado lleno de cortesía, á todo argentino que llega á aque 1 
país; y al hacerlo era arrastrado por algo más que un deber 
social, pues admirador de sus grandes sen·icios y virtudes, 
había encontrado en él un héroe según mi ideal, y un hombre 
según mi evangelio. 

Al dirigirme á su casa, podía contemplar á la distancia las 
nevadas cordilleras de los Andes, á cuyo pié está el memo­
rable campo de Chacabuco; y mi vista se perdía en la vasta 
llanura del Valle ele Maipú y los caminos que desde él condu­
cen al Sur de Chile, donde Las Heras, siguiendo las huellas 
de San Martín, se .había ilustrado en graneles batallas y g-lo -
riosos combates. 

Lleno de estas ideas, de estos recuerdos y de este espec­
táculo grandioso, llegué á su antigua casa de familia, cuya 
arquitectura pertenece á la época colonial, que era singular 
que quien más había contribuido á destruir aquel rég-imen con 
su espada, hubiese encontrado en medio de tantas ruinas como 
hizo con su espada, uñ viejo techo con el sello de la domina­
ción española, donde abrigar su cabeza en el invierno de 

· la vida. 
Es el Bayardo de la República Argentina, el militar sin 

miedo y sin reproche, decano del Ejército Argentino por 
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su edad, por sus servicios y por sus cle,•a<las cualidades 
morales. 

En su avanzada edad y ;Í. pesar ele las dolencias que le 
aquejan, consen·aha aun cuando le Ví por la última ,·ez en 
Chile en 1850, toda la arrogancia del soldado, y el reflejo de 
la belleza v:uonil de sus heroicos a,10s. Su talla es alta y 
erguida; su ojo negro, profundo y chispeante, respira la fir­
meza y la bondad, y en sus m;incras se nota algo de la ha­
bitud del mando, unida ;Í. la exquisita cortesanfa de los hom­
bres ele su tiempo. En aquella época le ,·í una vez de grande 
uniforme en medio del Estado :\Jayor de Chile, y su impo­
nente figura militar eclipsaba ;Í. todas, llamando sobre él b 
atención del pueblo, que veía en él al representante ele sus 
más queridas glorias. 

El General Las Heras no necesita apelar á la postP.rida<l 
para esperar justicia y afirmar la corona sobre sus sienes. El 
juicio que el pueblo sólo pronuncia en los funerales de sus 
héroes, ha siclo pronunciado ya, para honor y gloria ele él y 
ele su patria, por los hijos de la heroica generacion ;Í que 
perteneció, que es la posteridad éÍ. que apelaba el General San 
Martín, su ilustre maestro y compariero ele gloria. 



El General Belgrano 

Belgrano es una de las méÍS simp;íticas ilustraciones argen­
tinas, y una de las glorias =nás puras de la América, no solo 
por sus memorables servicios á la causa de la independencia 
y de la libertad, sino también y muy principalmente, por la 
elevación moral de su caréicter y por la austeridad de sus 
principios democráticos. 

La gloria es un patrimonio nacional, y pretender arrancar 
~í su corona cívica una sola de sus hojas sin justificar el dere­
cho con que tal despojo se haga, sería defraudar el pueblo 
de su propiedad legítima. 

Belgrano no ha sido un genio político del vuelo atrevido 
de l\1orcno, ni un genio militar ele la altura de San Martín, con 
quienes comparte la gloria de haber sido, á la par del prime­
ro, uno de los fundadores de la democracia argentina, y con 
el segundo, el héroe y el fundador de la independencia. 

Fué un gran ciudadano y un verdadero héroe republicano, 
y esa es su gloria. 

El General Helgrano ha ejercido dos clases de autoridad en 
el mundo: exigía ele sus subordinados una obedienci.~ reli­
giosa al cumplimiento del deber, y una exactitud casi igual á 
la que se exige á una orden monástica, siendo inflexible en el 
castigo de los delincuentes. 

Estas cualidades ele mando han formado escuela. El Gene­
ral Paz que lo criticó por ellas, mandaba sin embargo sus 
ejércitos :í la manera de Bclgrano, y no por eso ha sido cali­
ficado de déspota. 

El mando militar tiene en sí mismo algo de despótico, por­
que no es personal, y solo tiene por límite la responsabilidad 
moral del que lo ejerce, y el sentimiento de la justicia y de la 
,dignidad humana. Si el carácter de Belgrano hubiera sido 
despótico, se habría manifestado en el ejercicio de ese mando 
casi absoluto, que las exigencias de la revolución y el peli-
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gro conuín, hacían que fuese m:is tirante que en las condicio­
nes de la vicia ordinaria; y sin embargo, es sabido que Bel­
grano fué siempre justo ;i la vez que severo en el ejercicio 
tranquilo ele su autoridad; que jam:is abusó de ella ni f ué 
cruel, ni vol11ntarioso, y todos cuantos militaron bajo sus ór­
denes, le guardaron por toda la vicia, estimación, respeto y 
amor. 

Como autoridad política en los territorios donde hizo la 
guerra, responde en su favor, el amor, el respeto, la confianza 
que supo inspirar :í los pueblos y que se conserva hasta hoy 
c11 los hijos de los indios, :i quienes trató justiciera y pater­
n:1lmente en Misiones y en las montaibs del Alto Perú. 

Bclgrano no era ciertamente un demócrata á la altura de 
Artigas y de (~iiemcs, expresiones exageradas de la demo­
c1 acia er. una época ele re,·olución: era un demócrata de la 
escuela ele \\':íshington y ele Franklin, cuyos principios pro­
fesó y c~nfcsó tocia su vicia. 

I Jo prucha su anhelo por la instrucción ele las masas, ates­
ti~uada por los establecimientos de educación que fundó an­
tes y des pué-; del a revolución: su respeto :í la igualdad hu­
m:111a manifestada hasta en su conducta con los indios ele 
:\fisiones y del Alto PerlÍ; su amor ;í la libertad clcl pueblo :i 
que consag-n> su ,·ida y sus afanes: su empeiio constante por­
que la revolución se constituyera sobre !:t hase de un poder 
deliberante emanado directamente del pueblo, como lo de­
muestra su correspondencia con Rivacla,·ia; su respeto á la 
ley y :i bs autoridades constituidas. y m:ís que tocio. su abne­
gación, su inter<!S y su modestia en presencia de los altos 
intereses p1íhlicos. 

Por eso el General Helgrano es el ideal clcl democrata. 
NingLÍÍl argentino ha merecido mejor que él este nombre, y 
neg-;Írsclo, sería querer pri,·ar ;Í su patria ele uno de los m:is 
hermosos y acabados modelos que en tal sentido -;e pueden 
presentar cor10 ejemplo digno de admirarse y de imitarse. 

Bel).!"rano y San :\lartín, los clo;, ,·erd:i.deros graneles hom 
hres de b historia revolucionaria argentina, pueden llamarse 
p:1dn.:s y autores ele la independencia de su país, teniendo lit~ 
conn'111, que los dos fueron hombres de orden ajenos :i los 
partidos secundarios de la revolución, que nunca pertenccie-
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ron sino al gran partido de la patria, ni tuvieron más pas10n 
que la de la independencia, la de la libertad americana, cuyo 
sentimiento inocularon profundamente en el corazón de los 
pueblos y ejércitos que dirigieron 

San Martín en las provincias de Cuyo, y Belgrano en las 
del Norte, levantaron el espíritu público en ellas, conquistando 
el amor y la confianza de las poblaciones, consiguiendo que 
los ciudadanos acudiesen voluntariamente y con entusiasmo á 
sus banderas, dispuestos á la lucha y sacrificio, haciendo con­
currir hasta á las mujeres á la defensa común, prueba que 
tanto el uno como el otro eran verdaderos hombres de re­
volución, que si bien no se cuidaban de cucabe=ar parh'rlos, 
sabían cómo se mueve á las democracias, cncabc=ando una 
causa popular. 

El General Belgrano recibiendo el mando de un ejército 
desorganizado después de dos derrotas, haciend , la guerra 
en medio de pueblos decaídos ó descontentos en parte como 
lo hemos probado ya, obteniendo una victoria en una retira­
da desigual, haciendo por último pie firme en Tucum~ín y 
llevando á su población al campo de hat;-illa, y predispo­
niendo á la Pro\·incia de Salta á hacer los sacrificios más su­
blimes de que es capaz el patriotismo, nos ense11a como los 
verdaderos demócratas encabezan, no los partidos, sino los 
grandes movimientos de la opinión que deciden del destino 
de los pueblos. 



(ju om es 

Ciiemes, perteneciente :í una notable familia de Salta, se 
presenta c:l mismo en sus actos, en sus documcntús públicos, 
en su correspondencia confidencial, como lo es, como un cau. 
clillo político y militar. Este es el rasgo prominente y ver­
daderamente original de su fisonomía, y es el único digno de 
llamar la atención, sea que se le admire, sea que se le con­
dene, porque como caudillo, fué grande, combatiendo por la 
causa comt'm, y como caudillo fué funesto, contribuyendo 
co11 su ejemplo :í la clesorganizacion política y social. 

Quítese ü Cíicmcs el cadcter de caudillo, y Güemes no es 
nacl:i, ú es cuando m:ís una pálida fisonomía militar que 
nada de extraordinaria tendría en sí misma, si los hechos que 
ejecuta ó promucYc, no fuesen la consecuencia ele la táctica. 
del prestigio, de los medios ele acción del caudillo represen­
tante ele las masas populares, fanatizadas por la doble pasión 
ele inclcpcndcncia y de la ciega adhesión á su persona, dis­
puestas ig-ualmcntc :í un gesto suyo, á esgrimir sus armas ya 
comra el enemigo conHÍn ya contra la sociedad. 

Bórrc~e del retrato histórico ele Giitmes el nombre de 
caudillo, y Ciiemcs1 ó no ser:í nada como militar, ó ser;Í 
cuando m:ís el a.et iYo jefe ele una Yanguardia hostilizando :i 
un enemigo, que i1wadicndo :í un país, y cuya opinión le es 
contraria, \'icnclo cortados los recursos por li1 resistencia ele 
la población en masa, se Yé al fin obligado á retirarse des­
pul;s de una serie ele g-uerrillas y combates, lo que si hien es 
meritorio, no sería por sí solo una cosa tan extraordinaria, 
cuando ;Í la retirada de ese enemigo concurrieron poderosas 
caus:1s m;is ó menos inmediatas. 

Quitarle ese titulo, que como el ele gauch,, que él hizo glo­
rioso y fué su 110111br1.! de guerra. es despojarle de la agreste 
corona que sus heroicos compailcros de guerra, aquellos 
hijos ele la naturaleza ú c1uiencs é) !lamaba 1111s ga,u:hos, co-
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locaron sobre sus sienes en los bosques y valles de Salta, 
cuando le apellidaron El Padre de los pobres, sería borrar 
uno de los rasgos característicos y propios de la resistencia 
popular que él acaudilló desde I 8 I 7 á I 82 I. 

Güemes era, pues, un verdadero caudillo bajo cualquiera 
faz que se le considere: así lo califican los contemporáneos 
que le conocieron; así lo pintan sus admiradores; así lo acla­
maron sus partidarios, y así se retrata él mismo. 

Güemes encontró el campo preparado. No inició la revo­
lución, ni libertó pueblos, ni imprimió dirección i los aconte­
cimientos, ni fundó nada. 

La fuerza de Giiemes no residía tanto en su propia indivi­
dualidad, cuanto en la fuerza de lás multitudes que acau­
dillaba y representaba, y cuya sustancia, diremos así, se 
asimilaba; y aun cuando sin injusticia, no pueden negarse cua­
lidades superiores al que así dominaba y dirigía esas masas 
fanatizadas por su palabra, conduciéndolas á la lucha y al 
sacrificio, no era de cierto un genio superior ni en política, ni 
en milicia; ni sus hechos fueron precisamente los que decidie­
ron de los destinos de la revolución que se decidían en otros 
campos, con medios más poderosos de acción y bajo una di­
rección más inteligente, más metódica, y con miras más tras­
cendentales. 

Su gloria no es esa. Su gloria consiste en que como 
caudillo, si bien cooperó directam~nte algunas veces é indirec­
tamente otras á la desorganización general que ha prolon­
gado una dolorosa revolución social, fué siempre fiel á la 
idea de la unidad nacional, y salvo un corto paréntesis, reco­
noció siempre la autoridad general, aunque á condición de 
hacer siempre lo que más le convenía, pues era dueiio y sc-
11or absoluto dentro de las froter;is de su provincia, como el 
la llamaba. 

Su gloria consiste en que jamás desesperó de la suerte <le 
1.t revolución; que en los más tristes días, cuando ella era 
vencida en el exterior, y se veía desgarrada en sus propias 
entrañas por las furias de la guerra intestina, él combatía solo 
al frente de sus valientes gauchos en las fronteras, paralizan­
do las operaciones de ejércitos poderosos, y dando tiempo 
para que se desenvolviesen otras combinaciones positi\·as, 
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que fueron en dcfi11itiva las que salvaron la revolución. A 
esas operaciones concurrieron eficazmente los extraordinarios 
esfuerzos de Cücmes, dig-nos sin duda de ocupar un lugar 
distinguido en la historia arg-entina, porque así como la pri­
mera conmoción revolucionaria en 18 I O. determinó las actua­
les fronteras ele la Replíbl ica; así también en esa época acia­
ga. la espada de Gtiemes trazó con una línea imborrable la 
frontera definiti,·a ele la Nación .Argentina por el N arte. 

Cuando Gi.icmes se pu:-;o al frente de la Provincia de su 
nacimiento, ya robustecida por la fuerza moral de los triunfos 
de Tucum;Ín y Salta, por el desarrollo de las fuerzas popu­
lares que ocho a,ios de re,·olución habían puesto en acción, 
contó adem;is, en las cuatro primeras campañas, con el apoyo 
de un ejército que cubría su retaguardia y su flanco; en la de 
I 8 I 7 con el de otro que iba á atra,·esar los Ancles p;ira dar 
libertad ;i la América, que ya para los Argentinos era un 
hecho irrevocable 

De ahí la energía de la resistencia de Güemes, de ahí su 
éxito. 

¡ Honor ;i las Provincias del Norte, que en la época de la 
Revolución. cuando el Congreso ele Tucumán, producto del 
cansancio m;Ís bi•.:n que de la fe, trazaba con colores sombríos 
el cuadro de una situación desesperada, apoyaron la decla­
ratoria de la independencia que inspiraron San l\Iartín y Bel -
grano! A ellas que desde entonces fueron el baluarte de la 
Nación, cuando ardía ésta en guerra civil, y cuando esa gue­
rra devoraba hambrienta sus c--jércitos regulares. ¡ Honor á 
Giiemcs que dirigió esa heroica resistencia, en la cual rindió 
noblemente su ,·id:1 ! Pero ¡ honor t:1mbién á aquel que fué 
el primero que les re,·eló su fuerza, que les dió dos días ele 
gloria inmort:111 y encendió en sus corazones el fuego sagrado 
de la reyolución. que no había prendido en todos, o se había 
amortiguado en algunos, cu:1ndo los llamó á empuñ:1r las ar­
mas, y ;Í. defender ;Í. la vez su credo y sus hogares en los 
c:1mpos de Tucum;Ín y Salta! 

1 )ice de él el (;cneral Paz en sus J/cmon'as j)(Ís/11111as, que 
scg-l'm el doctor Yelez Sarsficlcl dt·bc ser 1111 texto bíbl/co para 
d /11:,·tori'ador: "Si Ciiemcs mandaba con un despotismo 
'· sostenido lÍnicamcntc de la plebe que acaudillaba, se veía 
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" constituido en circunstancias especiales, y por grandes que 
" fuesen sus defectos, era el único dique que se oponía al re· 
" torno de la tiranía peninsular. Si cometió grandes erro­
" res, sus enemigos domésticos nos fuerzan á correr un velo 
'' sobre ellos para no ver en él sinó al campeón de nuestra 
" libertad política, al fiel soldado de la independencia y al 
'' mártir de la patria.'' 



Paralelo entre Bol grano y San Martín ( 1) 

Existían muchos puntos ele contacto entre Belgrano y San 
Martín, que eran dos naturalezas superiores destinadas ;i en­
tenderse, aun por las mismas calidades opuestas que daban ;i 
cada uno de ellos su fisonomía propia y original. 

San i\lartín era un genio dominador, y Bdgrano un hombre 
de abnegación, obedeciendo c1 uno ;Í los instintos de una or­
ganización poderosa, y el otro ~í los sentimientos de un cora­
zón sensible y ele,·aclo; pero ambos, al aspirar al mando <> 
al profesar el sacrificio, subordinaban sus acciones ;Í un prin­
cipio superior, teniendo en vista el triunfo de una idea, sobre· 
poniéndose ;i esas ambiciones bastardas, que solo pueden 
perdonarse ;Í la vulgariclacl. 

Helgrano tenía un candor natural, que le hacía confiar de­
masiado en la bondad ele los hombres. San :\lartín, por el con­
trario, sin despreciar la humanidad, tenía ese ~raclo ele p\!si­
mismo que es tan necesario para gobernar á los hombres. 
Esto no impedía que San :\lartín admirase la generosa cle,·a­
ción cid car;icter ele Belgrano; y éste su tacto seguro y su pe· 
netraciún para juzgar ;Í ]os hombres, utilizando en ellos hast;. 
sus malas tendencias y alÍn sus vicios. 

Ajenos los dos ;i los partidos secundarios de la re,·olución, 
sin ser indiferentes ;i la política interna, nunca participaron <le 
sus odios, ni se suho1 dinaron ;Í sus tendencias egoístas, man­
tenÍ('.lldose siempre ;Í una grande altura respecto ele las cosas 
y los ·hombres que no concurrían inmediatamente al triunfo 
de la re,·olución americana. Esta iclcntidad de ideas sobre 
punto tan capital, les hacía naturalmente apasionarse por los 
granch!s resultados que buscaban, y procurar que sus subor­
dinados, poseídos dc.:I mismo espíritu, se mantuviesen ajenos 

( 1) Fra~mcntu de la 11Lr;1 "1 lblllrla de Bcl¡.:rann y de la revolución ar¡.:c.-n­
llna". 
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;Í. las divisiones internas, para concentrar todos sus esfuerzos 
y toda su energía contra los enemigos externos. Eran dos 
atletas que necesitaban una vasta arena para comhatir, y el 
campo de la politica interna les ,·enía estrecho á sus combi­
naciones; así es que los ejércitos de San ~fartín y Helgrano, 
tuvieron ]a pasion de la independencia y de b libertad, y solo 
fueron presa ele las facciones el día que ellos faltaron ;Í. su 
cabeza. 

Los dos poseían ese espíritu de orden y de disciplina, pe­
culiar ;i los hombres sistem;íticos, que ven en los hombres 
instrumentos inteligentes para hacer triunfar principios y no 
intereses personales. El sistema de Helgrano era austero, mi­
nucioso, casi monástico y trababa hasta cierto punto el libre 
vuelo ele las almas; "exigiendo, segLÍn la expresión de uno <le 
sus oficiales, una abnegación, un desinterés y un patriotismo 
tan sublime como el suyo."' El de San ~fortín, por el contra­
rio, aunque no menos severo, tendía á resultados generales, y 
obrando sobre la masa con tocio el poder ele su ,·olunta<l su­
perior, dejaba mayor libertad ;Í. los mo\·imientos del indivi­
duo. 

San ~fortín habí.1 nacido para la guerra, con una constitu­
ción de hierro, una voluntad inflexible, una perse,·erancia en 
sus propósitos que le aseguraba el dominio de sí mismo, el 
de sus inferiores y el de sus enemigos. Belgrano débil ele 
cuerpo, blando y amable por temperamento, y sin ese golpe 
de vista del hombre de guerra, había principiado por triunfar 
de su propia debilidad dominando su naturaleza, contrariando 
los sentimientos tiernos de su corazón, y supliendo por la 
constancia y la fuerza de voluntad las calidades militares que 
le faltaban. Ambos se admiraban: el uno por ese poder m:1g-­
nético que ejercen las organizaciones poderosas: el otro por 
la simpatía irresistible que despierta cl"hombre que sohrcpo­
ne el espíritu á la materia. 

Ardientes partidarios de la independencia, los dos estaban 
convencidos de la ncccsiclacl de gcneraliz:1r b n:volución ar­
gentina por toda la América, á tin de a~egurar aquella. Artis­
tas uno y otro, pues Belgrano era mLÍsico y San Martín pintor, 
teuian algo ele ese idealismo que poseen los héroes en los 
pueblos libres. Gra,·es, sencillos y naturales en sus maneras, 
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aunque en San Martín se notase más brusquedad y reserva, en 
Belgrano m:is mesura y sinceridad, lubía de comlÍn entre ellos 
que despreciaban los medios teatrales; y grande cada cual á 
su manera, se ayudaban y completaban mutuamente sin ha­
cerce competencia. En San ~lartín había más genio, m;is de 
lo que constituye la verdadera grandeza del hombre en las 
revoluciones; pero en cambio había en BelgraP-o m:is \·irtud, 
m:is ele\•acion moral; y si éste era acreedor ;Í la corona cí­
vica, aquel digno ele la palma del triunfador. 

San .Martín ha sido pintado por sus enemigos con colores 
muy distintos: y sus admiradores han descuidado darnos el 
trasunto ele su fisonomía moral; así es que unos y otros han 
creído que entre Belgrano y él existía una rivalidad innoble, 
y atín dado por hecho que poco después de recibirse del 
mando lo despidió inmediatamente del ejt;rcito. Para honor 
de la humanidad n~da ele esto es cierto, y las relaciones de 
San Martín y Belg-rano fueron siempre cordiales, entusiastas, 
llenas de lealtad. y ambos se hiciero,1 en todo tiempo la m;is 
completa justicia. 



La conjuracion de ~ an Luis (1819) 

Una sangrienta tragedia, que se enbza con los sucesos de 
esta época, y que debía tener una estruendosa repercusión en 
toda ]a América exacerbando los odios entre independientes 
y realistas, ocurría en una oscura población de las pampas 
argentinas á tiempo que el dr;1ma del repaso de los Andes 
empezaba á desarrollarse según el plan de su autor. 

Encontr;ibase San l\lartín en Curirnón, pronto ;Í emprender 
su viaje á l\·Iendoza, cuando le llegó la noticia de que en la 
ciudad de San Luis había estallado una conspiración de pri­
sioneros espafiolcs, ~i que se atribuían vastas ramificaciones ;í 
ambos lados de 1a cordillera. Alarm:1.do con esta novedad, 
escribió confidencialmente á o·Higgins: ·• Ahora más que 
" nunca se necesita haga V. un esfuerzo para auxiliar ;Í la 
" provincia de Cuyo. Chile no puede mantenerse en orden 
" y se contagia si no acudimos á tiempo. El orden interno es 
" más interesante que cincuenta expediciones". Al llegar ~í 
Uspallata le alcanzaban nuevos detalles sobre este suceso, y 
volvía á insistir sobre los auxilios pedidos, ordenando que se 
activase la marcha de la división argentina que debía iniciar 
el separo (1). Su gran interés por el momento era asegurar su 
base de Clperaciones fuente de los recursos subsidiarios, y 
hacer concurrirá Chile á este objeto, dejando para después 
la persecución ele sus planes sobre el Pení, que posponía 
al orden interno de los dos países, cuyo concurso eficiente 
necesitaba para realizarlos. Empero, el hecho no tenía la tras­
cendencia que se le atribuía. 

Como se explicó antes ( cap. IX, ~ 1), el Yalle de San Luis 
en que está asentada la ciudad de este nombre, es un oasis en 

(1) Carta de San Martín á O'Higgins de 13 de Ít"hrero en Curlmón y I 8 
<lelmls.4l~ de 18J9 e..n \.I::.p-l1lata1 pµJ.,lic¡:¡~;is por Vlcu1ia Makcnna c·n ~l{d, 
Hlst." pait. 2, págs. 667 y 669 (archivo de O'Hig-gins). 
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medio del desierto, que ligaba las comunicaciones del litoral 
del Plata con la cordillera de los Andes por el camino de 
Chile. Hall;í.hanse allí confinados como e, una isla meditc­
rr;Í.nca clel océano petrificado de la pampa argentina los pri­
sioneros españoles ele Chacabuco y .Maipú, entre los cuales 
se contab;i el pusil;í.nimc :\breó cid Pont y el heroico Orcló11ez. 
Primo de Rivera, .:\1 orgado y :\Iorla y casi toda la oficialidad 
del famoso reg-imicnto Hurgas. Por recomendaciones expresa:; 
de San l\fartín eran tratados con toda consideración por el 
teniente g-obernador Dupuy, (]Uien deponiendo su ceño adus­
to, les dispensó bs m;Í.s amistosas atenciones. á punto de 
corregir con su autoridad la inconveniencia ele algunos ofi­
ciales nacionales, que en presencia de ellos entonaron una 
canción patriótica que lastimaba sus sentimientos de realistas 
en la desgracia ('). Fueron alojados y atendidos generosa­
mente, con las comodicbcles que ofrecía la pobre ciudad 
cuyana, se les permitió conscn·ar sus ordenanzas de sen·icio 
y gozaban de una relativa libertad sin ser humillados ni mo­
lestados por una incómocb vigilancia ('). Un corto piquete de 
milici;is, mandado por un oficial chileno ilamaclo José Antonio 
Becerra, componía toda la guarnición ele San Luis. El desierto 
era el centinela que los vigilaba. Ordóñez y Primo de Rivera, 
que vi\·Ían juntos, se entretenían en culti\·ar un huerto y lo 

( I) "l\l<·morla'' 1le Manuel B. :\lvare.z te-;tl~o y actor en el sucrso. M. S. 
rn el archivo del Dr. An).!'el J. Carr;1n.za, cit. por Frr~clro <·n "l<:,-tuclios hi-.­
t1íricos snlirc ~lnnll'a~udo" p;'1K. 211. 

(2) En co111prohacl1ín cll'I as<·rto clel texto. copiamos :'1 contlnuacl,;n dos 
carras dt· los dos prlncipalrs prisioneros:-Carla d,· Ordó,iez- "Scrior J!C· 
" neral I>. Jos1: de San ~lartín.-Sa~ Luis y setiemhre 20 ele 1818.-Serior dt.• 
" lodo mi afecto: l 1nn <le su,- más reconocidos tiene la osadía <le Importunar­
" In v a1111q111· lleno ele experiencia de qur tocio lo que e!i frívolo molesta :i 
" las petsonas ~ohernant<',;, quiero no privarme m~1s t,cmpo <l(" <'Ste placer, 
11 que mucho ni:'is ant('S debiera haber intentado. Tcn~a V. la bondad de no 
11 alrihulrlo V. :i otra cosa sino :í una mocleraclon sin limite, y d(" la cual m<· 
" ha sacarlo la \'islta del amable )' ~··neroso f) Manolito Escalada, quien nw 
11 d1·lll' nn militar afc•cto ,le qm· no prrscindlrt: ,·n cualquier caso ;Í (Jlll· mi 
11 sm·rt~ me cundulc;1. 1 h-bo i11111l'ns;1s ;itcndon:-s á mi liníi,lmn jt'Ít: d :-t.•iwr 
11 1 >. \'ln·nte l>upur, y no dudo 4ue en la superficie de mi pequt'ño drculn 
11 no pucr'.r caber mayor a~raflo. Mis compai\eros de armas con i~ual moth•o 
" a-.f preconizan, ,. to,ln rt•llnyc- en mi satlsfacclcin.-S11 afmo. y muy rrcono· 
" cldn amtg-o-(.) B. S. M.-_Tnsé Ordhir::" -Carla dr ltfnrla.-'"~an Luis 
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mismo que sus compañeros <le desgracia, mantenían relaciones 
sociales con las familias de la población, en cuyo seno eran 
acogidos con simpatía, endulzando su cautiverio las hijas de 
San Luis, renombradas por su belleza. 

Los prisioneros vivían resignados, y aún felices, segtín con­
fesión propia, en medio de suculentos b:mqu~tes, bailes, 
amoríos y tertulias de juego-una de ellas la del teniente 
gobernador-cuando llegó á San Luis, confinado como ellos, 
pero por otras causas, el Dr. Bernardo l\lonteagudo. Ordóñcz, 
Primo de Rivera y Monteagudo se ligaron por una fría pero 
cortés relación, y juntamente con un sobrino ele Orclóñez, de 
edad de diecisiete años, llamado Juan Ruiz Ordóñcz, empe­
zaron :i frecuentar una casa el~ familia, atraídos por tres be­
llas jóvenes hermanas del alférez de milicias de San Luis, 
Pedro Pascual Pringles, que llegaría ;t ser famoso como 
guerrero. Según la tra<liciún, una de las hermanas encendió 
una ardiente pasión en Monteagudo á la ,·cz que en Ordóñez 
ó en su joven sobrino (que era el dcst;nado á poseerla). des­
pertándose en ellos la rivalidad política y amorosa. Coinci­
dieron con esto las alarmas que se difundieron en todo el te­
rritorio con motivo de la generalización de la guerra civil, y 
con un bando que expidió el teniente gobernador (Iº de fe­
brero ele 1819) prohibiendo ;i los prisioneros salir de noche y 
visitar las familias, fundándose en que con su trato extra,·ia­
han la opinión pública. Esparcióse al mismo tiempo la ,·oz 

" julio 18 de 1818.-·Señor D. José de San Martín - "l\Juy se1"ior m{o ~· amlg-o 
" de mi mayor respeto: La más lnKrata rle las criaturas seria yo, si pndif·s<· 
" un momento en manifestar ft V. el conllal a).!radccimiento c¡t1e respira mi 
" corazón por la multitud dt> henc-ticios ;'1 que le soy deudor. A \". delio 
" una nueva existC'ncla. respirar un aire puro y g-ozar en fin ,le una su<'rtt· 
" feliz en medio <le mis desgracias. Mucho envidio una elocuencia cirnordana 
" para expresar con alg-una dignidad mis sentimiento~; pero la bondad de V. 
" supla la escasez ele mis palabras y los yerros de mi C'Scrito. Hoy he sido 
" llamado del teniente gobernador O. Vicente Dupuy, el que ha tenirio la 
" bondad <le hos1wdarme en su C:?sa y socorrerme atándome con más fu,·rtc-o.; 
" cadenas que las que me acompalian en mi prisión.-Adlós mi )!<'n<-ral y 
" bienhechor, el cielo quiera prosperar su vida dilatados :11ios, para con­
" suelo de los desgraciados, como se lo pidC' su afmo. y reconoci<lo amig-n 
" Q. B. S. M.-Lore11::o Lópt·:: de 11/orla."-(M. 8. S. ;rnt. Arch. de San 
Martín, yols. XLIV y XLIX). 

Ant.,JogÍA Argentina 
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de que iban :í. ser separados y trasladados á diversos pun­
tos, y desde entonces los prisioneros exasperados se ocupa­
ron seriamente en poner en ejecución un plan de sublevación 
y fuga que hacía como cuatro meses tenían meditado. Casual­
mente, al día siguiente del bando llegaron de ~lendoza veinte 
prisioneros más, con los que. y cincuenta y tres presos y de­
tenidos en la c;í.rcel y el cuartel de la guarnición, con que 
creían poder contar, consideraron asegurado el golpe. El 
mimcro total de los conjurados, incluso ordenanzas y paisa­
nos, no pasaba ele cuarenta. El plan era prender al teniente 
gobernador y á .'.\lonteagudo, apoderarse de la poblar:ión y 
de las armas, proporcionarse cabalgaduras y lanzarse ;Í. la 
pampa. en busca de los montoneros, según unos, pero m:is 
probablemente en dirección al sud de Chile, donde la guerra 
de partidarios Yolvía ü encenderse. Al efecto, apalabraron 
baciueanos, prepararon arreos de montura, se proporcionaron 
algunas armas (luego se verá cuales eran) y listo todo, quedó 
resuelto que el 8 por la ma1ia11a ciarían el golpe. 

El alma ele la conspiración era un simple capitán de infan­
tería, llamado Gregario Carretero que es la más interesante 
fi_gura ele este tr;í.g-ico episodio. Cn historiador español (To­
rrente) se limita ;i apellidado \·aliente, sin dar más noticias 
acerca ele él, y los historiadores americanos no las adelantan. 
El acaso nos ha hecho descubrir un documento que proyec­
ta una luz nueva y simp;Ítica sobre este personaje de alma 
intrépida. que :i pesar de su inferior graduación ejercía un 
predominio moral sobre sus compañeros de infortunio. Ca­
rretero había pertenecido al primer batallón del famoso regi­
miento Burgos. que tanto se distinguió en la g-uerra ele la pe­
nínsula contra los franceses. y en I 8 I 7 pasó. á América con 
su cuerpo com0 c:tpit:in ele la compailÍa de granaderos En 
Esp;uia era conocido por el ardor de sus ideas liberales y su 
odio al rey absoluto, y estaba afiliaclo á las sociedades sccrc­
t:ls que preparaban el le,•antamicnto liberal de España. acae­
cido en d mismo a1-10 en que él moriría m;Írtir oscuro ele una 
bandera caída que no amaba. Antes de embarcarse en C.idiz 
en I 81 i. él y varios oficiales de su batallón habíanse puesto 
ele acuerdo con uno de los agentes secretos del gobierno 
argentino que residía en esa ciudad, y aceptado con entusias-
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mo hajo juramento la idea de un plan que tenía por objeto 
entenderse con los independientes del Río ele la Plata, .í. tin 
ele promover un arreglo pacífico con ellos levantando la l>an­
clera liberal en el Pení (' ). Sabido es que cada expedición mi­
litar que zarpaba de España rraía este germen liberal, cuyo 
foco estaba en C:í.diz, y que las socieda<les secretas ele los 
constitucionalistas espa1ioles tenían sus ramificaciones en los 
ejércitos realistas ele América, que trabajaban en un sentido 
análogo á este pbn (} La expedición á que pertenecía Ca­
rretero y de que ya hemos dado cuenta ( cap. X \'I ~ 3) arribó 
al Callao y fué clestin:tcla á formar parte del ejército de Osorio 
que invadió :Í Chile en I 8 I 8, triunfó en Cancharrayada y fué 
vencido en ~laipú, donde cayó prisionero con todo su bata­
llón. Tal era el hombre que, fiado en su ascendiente, concibió 
el plan de conspiración, comunicándolo unicamente á los m:is 
decididos para no comprometer el secreto. Fué tal la rcserv:1, 
que prescindieron de :\'larcó del Pont, no obstante su c:1.tego­
ría, probablemente por no considerarlo hombre de acci6n, y 
:í. esto debió su salvación. 

En la noche del domingo i ele febrero, invitó Carretero á sus 
camaradas á un almuerzo en la madrugada del día sig-uicnte, 
diciéndoles que era para entretenerse luego en matar bichos 
en el huerto de su casa. El 8 :í las 6 ele la mariana, estaban reu­
nidos allí unos veinte oficiales de los prisioneros. El jefe de la 
conspiración los invitó á pasar al huerto, poblado ele árboles. 
Reunidos allí .í. la sombra ele una higuera, les brindó 11n ligero 
desayuno de pan y queso y un trago de aguardiente san.iua­
nino, rega!o ele otro prisionero español confinado en San 
Juan. En seguida. desenvainando un puñal y con aclcm:í.n re­
suelto y voz imper:ttiva les dijo: •• Pues seiiores, me tomo la 
''palabra. Los bichos que vamos á matar es que dentro de 

( 1) Car!::. del ag-t'ntc dt' Bueno,; Aires t'n Cádi1., La~o~ta, ilc 3J dl' j11II,> dl' 
18 l 9, cliri~lil.i al ,:ircc1or Put'yrrcdún, con lnclusl1in del pla•, :i que se liaC'c 
referencia en t'I lexlo 1 en qth! st' dan sohrc el C'apltá11 Carrt't1·ro c--tas inte­
rt'santcs noticias (Papeles de Put-yrredrin t'n nue,,tro ard1l,•n. ~l. S al.11 ) 

(:?) V<~asc el opÚsC'uln "El ~cneral [rlarlt' a111e el 1rll1unal de la opl11ion 
pública", p;'1~s. 6, l H y :?O, en que se dan al~una-. nolidas a111,:nliC'a-, i,;,,hr1• 
el particular. 
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··una hora vamos ;Í. ser libres, ó ;Í. morir. Todas las medidas 
'·est;Í.n tomadas, y al que se vaya ó no siga, lo mato!" Y sin 
esperar respuesta, procedió ;Í. clistrihuir unos diez cuchillos 
que había comprado en una pulpería ;Í. cuatro y seis reales 
cada uno, ordenando que los que no tU\·iesen armas agarrasen 
palos para pelear. 1 Jos más valientes prorrumpieron en excla­
maciones sordas y los m;Ís tímidos se sintieron dominados 
ante la perspectiva ele la libertad. Acto continuo procedió ;Í. 
organizar las partidas que debían atac;i.r los di,·ersos punto~ 
de antemano se1ialaclos. A un capit;in Felipe La ::\ladricl con 
diez hombres, lo destin<> para asaltar el cuartel; al capitán 
Dámaso Salvador, con seis hombres, para posesionarse «le la 
c;Írcel y dar libertad ;'t los presos; al capit;Ín ,Ramón Cov;1, 
con dos 111;Ís. para apoderarse de la persona de ~lontcaguclo 
Dióles la seña y contraseña convenida y después de decirles 
que el teniente gohernaclnr corría de cuenta suya y de los 
jefes superiores, pasó ;Í reunirse con ürdó11ez, Primo de Rive­
ra y Morla, que lo esperaban impacientes con sus ordenam:as 
armados. 

Entre 8 y 6 ele la ma11ana, la partida destinada á asalt;i.r el 
cuartel llegó á sus puertas y ;'t los gritos ele: ¿ qué es esto.= 

e" q11,f es esto? que era la p;i.lahra ele orden, desarmaron al 
centinela, penetraron al patio, trabaren una lucha cuerpo ;Í. 
cuerpo con la guardia, á la que ,·cncieron al fin, apoclcdndose 
ele sus armas y ocuranclo las puertas de las cuadras. Entre los 
asaltantes hacíase notar un teniente del batallón de An:quip;1 
José l\laría Ricsco, natural de Chile, quien, con un puiial en­
sangrentado y una hacha en la otra mano, se dirigió ;Í. la 
cuadra donde se hallaban los montoneros con que creían po­
der contar. Al tiempo de llegar ;Í la puerta, salióle al encnen­
tro un hombre ele fisonomía hosca, con rasgos acentuados de 
feroz hermosura, mirada ton·a, melena poblada y larga barh;i. 
renegrida, quien arm;-iclo ele un cabo de lanza lo contu,·o. Lla­
m:íhase Juan Facundo (Juiroga, era naturai de la Rioja, tenía 
~í la sazón treinta y un a11os, había sido blandengue de la 
frontera ;Í. órdenes ele San ~lartín en el fuerte San Carlos, de 
clonclc desertara, prl'.stando en seguida algunos scn·icios al 
ejército del norte y enrol;ínclosc en la montonera, por cuya 
causa se hallaha preso. Tal fue la aparición en la historia dd 
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hombre destinado á alcanzar una aterradora celebridad como 
caudillo en los fastos sangrientos de la guerra civil argentina. 
Su ejemplo alentó á los presos, que c;irgaron sobre los asal­
tantes, al mismo tiempo que los soldados del cuartel reaccio­
naban y de todos los puntos de la población acudía multitud 
de paisanos armados, estrechando en el patio al pcqueiio 
grupo, que foé exterminado; salvándose úni~amente Riesco, 
mal herido. Entre los muertos contábase el intendente del 
ejército realista en Chile, ?\Iiguel Berrueta, que se había unido 
al grupo y cayó peleando con las armas en la mano al lado 
del capitán La l\Jadrid. El ataque al cua!."tel estaba frustrado. 

La partida destinada á posesionarse ele la cárcel al llegar ;i 
la plc1za, vió cruzar un jinete á caballo que, sable en mano, 
gritaba ¡á las armas/ á cuya voz salían de los ranchos horn­
bres armados que se le reunían. Era el comandante Becerra, 
cuya sola presencia bastó para dispersarla, siendo muertos 
por el pueblo los que la componían, con excepción de uno 
que se había rezagado. Los destinados ;Í prender á :\lontea­
gudo no alcanzaron á llegar á su casa, y fueron sacrificados 
aislad;unente, en distintos puntos, menos uno, el teniente Juan 
Burguillos, que se reunió á Ordóñez. 

Poco antes del asalto del cuartel, presend.banse á la puerta 
de la casa del teniente gohernaclor, que se hallaba situada en 
una esquina de la plaza, Carretero, .Margado y Maria, solici­
tando una audiencia, que les fué concedida en el acto. Al 
entrar á su despacho, lo encontraron en compañía de su se­
cretario, el capitán de milicia Manuel Rivero y el Dr. José 
.María Gómez, médico espaüol confinado, de temperamento 
tan tímido, que por no comprometerse intimando relaciones 
con sus compatriotas enfermos, les tomaba el pulso sin apear­
se de su mula (según coP.fesión propia), por lo que había si<lo 
reprendido por Dupuy, recomendándole los atendiese con 
más cuidado. Después de cambiar saludos, Carretero, sacan· 
do un puñal del pecho, se precipitó sobre Dupuy, quien con 
un golpe violento le hizo saltar el arma de la mano. Atacado 
por :Margado, hombre corpulento y de fuerza hercúlea, lo re­
chaza de u·n puñetazo. Acude .Morla y entre los tres lo derri­
ban al suelo, sin herirlo, lo que prueba que no querían atentar 
contra su vida. En ese momento aparecen Ordóñcz y Primo 
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de Rivera, seguidos por sus dos ordenanzas, que traían al 
soldado que guardaba la puerta, la que por precaución deja­
ron cerrada. Pero antes ele entrar, habíansc encontrado con el 
médico Gómcz y el capitán Rivero que salían dando gritos de 
alarma, recibiendo este último una puñalada que le ;isestó 
Burguillos por la espalcb. Cuando se creían dueños de la si­
tu;ición y se disponían ~í imponer al teniente gobernador sus 
condiciones, oyéronse ruidosos golpes y grandes gritos ;Í. la 
puerta de calle de: ¡111uera11 los godos/ Era el pueblo enca­
bezado por el alférez Prin!!les, que después de acabar con las 
tres partidas asaltantes en el cuartel y las calles, venía en 
auxilio del teniente gobernador. Sintiéndose perdidos los 
jefes de la conspiración, parlamentaron con Dupuy, y éste 
p~recicndo accederá sus súplicas empuñó un sable, salió al 
patio y abrió la puerta, precipit~í.ndose la multitud enfurecida 
sobre ellos, matando á Ordóñez, Morla y Carretero. l\lorgado 
fué muc-rto por el mismo Dupuy. Primo de Rivera se refugió 
en el aposento de Dupuy, y encontrando allí una carabina 
car~ada, se hizo saltar el cráneo. 

Ll proceso fué instruido por Monteagudo, avezado á este 
género de procedimientos, tocándole por la tercera vez des­
c111 peñar el papel de juez sangriento. Como en h. causa de los 
Carrera en l\lcndoza, formuló el dictamen y la sentencia de 
muerte, aconsejando que se ejecutase sin demora y sin pre,·ia 
co11sulta. Así se hizo. De los cuarenta conjurados, veinticua­
tro habían muerto en la refriega. De los dieciseis que sobrevi­
vieron, algunos de ellos heridos, siete fueron fusilados, pre­
senciando el sacrificio ocho que eran meros cómplices pasi­
vos. El tínico que salvó de esta hecatombe fué el sobrino de 
( >rcló1iez, cuya sentencia se suspendió en consideración ~í. su 
corta edad ó tal yez cediendo á las influencias tiernas que 
fu e-ron causa inocente de la catástrofe, sometiéndola á la de­
cisión del general San l\lartín. Este presentóse en San Luis en 
los primeros días de Marzo, llamó á su presencia al joven 
Ruiz Ordó1icz1 que le fué presentado con un grillete y una 
gruesa cadena á la cintura; condolido de su situación, lo hizo 
sentar en una silla, llamó un herrero que le limase los hierros 
y le perdonó la vida. Después ele hacer poner en libertad ;Í 
Juan Facundo Quiroga, que desde ese día le profesó una en-
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tusiasta admiración y afecto, el general regresó á ~Iendoza, 
donde le llamaban urgentemente las complicadas atenciones 
del repaso de los Andes. 

La matanza de San Luis, bien que justificada por las duras 
leyes de la guerra, levanto un grito de ira y de venganza en 
las filas de los ejércitos españoles que peleaban en América. 
La guerra á muerte entre los partidarios recrudeció en las 
fronteras de Arauco y en las montañas del Alto Perú. l\lantú­
vose empero en condiciones regulares la que continuaron ha­
ciendo los ejércitos beligerantes, merced á la política humana 
iniciada por San Martín, que sus Yictorias hicieron prevalecer 
al fin. 





1 -------------------,.- ---, 
Bernardo d1 Irigoyen 

W ACIÓ en Buenos Ah·cs d 18 de Diciembre de 1822. 
]) ~ Estudió c::n la Unh·ersiclacl ele su dudad natal y recilJió 
el grado de dl>Ctor en Jurisprudencia en 184-3. 

Ha ocupado put'stos púl>licos distinguidos; ÍUt! cliputa<lo, 
convendonal, Senador, ~linistro cid lnteriur y ele R<:laciones 
Exteriores en distintas épocas, produciendo con tal moti\'o 
discursos notabilísimos, folletos, memorias, inform<:s y otros 
cloc-umentos lle ~ran importancia para la solución de las 
cuestiones de límites entre la República ) los Estados ,·c­
cinos (en 1876 con el Paraguay, en 1881 con lhile y en 1885 
con el Brasil). 

Poco antes de finalizar d Gobierno del General Ruca 
fué ºproclamado candidato á la presidencia ele la Repúl,lica 
por una fracrión del pueblo y se ,·ió en la necesidad de~ re­
nunciar su puesto <le Ministro del Interior. Vencido su par­
tido en 1886 se retiró <le la ,·ida acth·a <le la política. 

J---------------------~ 





Glorioso aniversario. - La batalla de Maipú 

(f, <le Ahri I lle t::m; . 

I 

Resistido el ataque que emprcn<lió el general O'Higgins, y 
y reforzado el ejército español con el poderoso auxilio ele tres 
mil cuatrocientos hombres de tropas escogidas que les destinó 
el virrey del Perú, Sé: preparó San :\lartín ~í. rechazar aquella 
invasión, y ordenó que el ejército del sud se retirase de Con­
cepción. Quería reconcentrar todas sus fuerzas, á fin de ase­
gurar el éxito de una batalla en la que, como lo dijo más tarde 
en la orden general expedida horas antes <le emprenderla, iba 
á decklirse la suerte de toda la A mérira. 

Nada nos importa, escribía San l\Iartín :í. O"Higgins el 20 
de Enero de I 8 I 8, perder algunas leguas de terreno, como 
luego tengamos seguridad de ocuparlo de un modo sólido. 
Reconcentre11zosf11er=as y so,uos iuveucibles. 

El director de Chile se dispuso á cumplir las insinuaciones 
de San Martín1 y la retirada del ejército fué resuelta y anun­
ciada lealmente á los pueblos. 

"El orden de nuestras combinaciones militares, decía el di­
rector O'Higgins en una proclama á la Nación, ha exigido 
que el ejército del sud se retire por ahora de la provincia de 
Concepción poniendo antes en salvo todas las personas y 
propiedades de los habitantes de aquel territorio. La expedi­
ción de Osorio se acerca á nuestras costas, y mientras nos 
preparamos ;Í. renovar el día de Chacabuco, dando el último 
golpe al poder espirante del virrey de Lima, es preciso que la 
sensibilidad ceda á la política, y que el sosiego de aquellos 
habitantes se sacrifique por la salud universal.'' 

11 
En medio de aquellos nuevos peligros, la revolución redo­

bló su carácter enérgico y decidido.-Chile creyó que era 
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llegado el momento de manifestar su resolución inquebran­
table ;Í. constituirse independiente de la corona de Espai1a, y 
bajo el amago de las poderosas leg-iones que desembarcaban 
en su suelo; bajo el peso ele los armamentos que estremecían 
sus monta1-1as; bajo el caiión de las na ves que surcaban ;Í. me­
dio tiro ele sus costas; y lo que f ué 111:is }.!ranclioso, en presen­
cia del ejército que retrocedía, sembrando en su retirada na­
turalmente siniestras impresiones; b;ijo la influencia ele tocias 
estas circunstancias, ··fué procl;1mada y jurada el I 2 de Ft.:­
hrero ante el Dios de los hombres, la independencia ele Chile 
ele la l\lonarquía cspaiiola, por d Jefe supremo, magistrado:;, 
corporaciones cclesi;isticas, civilc:s y militares del estado, y 
por un inmenso pueblo reunido en la plaza mayor ele aquella 
capital". (Nota del e1wiaclo don Tom;is Guido al Cobic..:rno 
Argentino fecha I G de Febrero de I 818). 

I 11 

Entre tanto los Espa11oles clesemharcaron en Talcahuano. 
San l\lartín ordenó entonces la reunión ele los dos ejércitos, 
el del Sud y el del Oeste; pl'tsose en movimiento marchamlo 
con el suyo sobre Talca; y queriendo hacer imposible, des­
pués ele una acción en la que contaba con el triunfo, la rcti· 
rada clel cnemig-0 1 le dejó libre el paso del río ~laule que 
debía servirle ele ohst;kulo en un desenlace clesfa\·orablc. 

IV 

La retirada del ejército del Sucl se operaba en admirable 
orden: "~le \'O)' retirando sin comprometer acción como V. E. 
me ha prevenido" decía el valeroso Beisc, en nota de I º de 
l\larzo. 

•· El enemigo 11eg-a al ~laulc con todo su grueso, escribía 
San l\lartín. Dentro de pocos dí;is saldremos :i recibirle, y 
probablemente nos pagad con usura la \"isita. Pero al efecto 
es muy importante que V. E. se sin·a mandar vengan inmedia­
tamente á este ejército los artículos de la razón que tengo el 
honor de incluir :i V. E." (Nota del general al Director l)e· 
legado). 
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V 
Conforme con las órdenes expedidas se reunieron los ejér­

citos del Oeste y del Sud en Tiguirica. 
Encerróse Osorio con los Españoles en Talca; y oprimido 

por los azares de su situación, sin razonable esperanza de 
triunfo, dispLÍsose á un esfuerzo desesperado que lo redimiera 
al menos de los sinsabores de la agonía; y en la noche del l 9 
de Marzo de l 8 l 8, emprendió un ataque extraordinario por 
su inoportunidad, pero con el que logró sorprender nuestras 
fuerzas, y ponerlas en una confusión que trajo la dispersión 
ele ellas. 

Hall{Lbase el ejército patriota situado en el Cerrillo de Tal­
ca, dando frente su retaguardia al río Lircay, cuando fué sor­
prendido y capturado un espía de los enemigos c!ue, internado 
en el ejército libertador, intentaba seducir algunos sold:1dos. 
Presentado al general San l\lartín, declaró que I ~000 hombres 
al mando del General Ordóñez, con dos piezas de artillería y 
un escuadrón de caballería, saldrían ele la ciudad á ciar un 
ataque, y que el resto del ejército español marchaba hacia el 
paso del l\fa.ule. Fácilmente comprendió San l\Jartín que debía 
ejecutarse un mo\·imiento rápido en aquellas circunstancias, 
y ordenó que los cuerpos del ejército formasen columnas 
cerradas, y cambiasen ele posición. poniéndose par:ilelos al 
Lircay. Esta maniobra era la m;is feliz concepción de un hábil 
militar, pues tenía por objeto enga1iar ;Í los espa1ioles, preci­
sarlos á lanzarse sobre las antiguas posiciones del ejército 
libertador, y b:1tirlos por su flanco izquierdo y retaguardia. 
Pero los enemigos se adelantaron con una \'elocidacf deses­
perada, y cargaron violentamente sobre la izquierda del ejér­
cito patriota. La confusión del encuentro, y la desorganización 
del ataque fueron tan grandes, que los batallones cspatiolcs 
"Infantes Burgos'' y ··Fieles de Fernando \'11 ', hiciéronse un 
fuego recíproco y dilatado; batiéndose igualmente entre sí los 
números ocho y tres del ejército libertador. 

VI 

En medio de aquella sorpresa, entre el polvo del cnmbate 
y las sombras ele la noche, sah-<'>sc en retirada :urcglula una 
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gran parte de nuestro ejército, sin que el campo de batalla 
orlase ;Í ninguno ele los combatientes con el lauro de 1a victo­
ria. 1 )igno ele elevado elogio f ué el valor que mostraron los 
jefes argentinos en aquella retirada honrosa. 

Tan serenos en el conflicto como en los momentos ele la 
prosperidad, rcp!cg;ibanse organizando ~us legiones, y dando 
revelantes pruebas de subordinación y coraje. 

Dos días permaneció el ejército patriota en Sa:1 Fernando, 
en una situación embarazosa, habiendo perdido los bagajes y 
materiales del ejército, y no contando sinó con la virtud y 
denuedo de sus solclaclos. ··En este caso, decía el general San 
l\lartin, dando cuenta ele aquellas operaciones, no hallé otro 
partido que tomar que el de replegarme rápidamente sobre 
Santiago, poner todos los resortes en movimiento, y procu­
rar,me cuantos auxilios estaban ,Í mis alcances para salvar el 
pa1s. 

1' Es increíble, Sei1or Excmo., si se asegura que en el término 
de tres días el ejército se reorganizó en el campo de instruc­
ción, distante una legua ele esta ciudad, el espíritu se reanimó, 
y ;Í. los trece días de la derrota, con una retirada de ochenta 
leguas, cstu,·imos ya en el caso de poder volver á encontrar 
al enemigo. El interés, la energía y firmeza con que los jefes 
y oficiales todos del ejército cooperaron al restablecimiento 
del orden y disciplin:1, les har;Í.n un honor eterno··. 

\'11 

Y en efecto, parece increíble que después ele un suceso tan 
desastroso, fuera posible retcmplar tan r;í.pidamcnte el espí­
ritu y el ardor clel Ejército-··!\1á3 de 3,500 \'eteranos vienen 
al mando del coronel Las Heras, escribía el crÚ'iado don To­
m:is C~1iclo al Cobierno .Argentino con fecha 2i ele i\farzo: y 
pasan ele 2,5ú0 los de igual clase que existen ya reunidos en 
esta capit;tl, dispuestos á marchar inmediatamente ;Í unirse :i 
aquella clivision. Xo falt~ un solo jefe clel ejército. El Excmo. 
sct10r general San l\lartin llegó :rntes ele anoche ;i esta capi · 
tal ... Esta tarde ha regresado al campo ele instrucción, 
des pues de ha her dejado todo dispuesto para la rcconcen. 
tracic>n de la:,; fuerzas y operaciones sucesi\'as··. 
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"Descanse V. E. 1 decía en otra nota el se11or Cuido, en la 
seguridad de que á excepción de un corto mímero de aluci­
nados, por un temor imprudente, la ··oficialidad y tropa del 
Ejército y de las Provincias Unidas, no menos que las clC; 
Chile, siguen firmes en la resoluí..'ión ele vengar el honor ele 1a . ,. 
patna . 

Vlll 

Reconcentradas todas las fuerzas del ejército patriota, hizo 
San Martín prodigios para reorganizarlas, con la rapidez que 
los sucesos exigían; y al sentir á los enemigos que se aproxi­
maban, lo hizo saber al ejército en esta enérgica proclama: 

"Conciudadanos: el orgullo vándalo ha creído que siempre 
lo han de ayudar las sombras de la noche, y en este juicio 
avanza osadamente insultando vuestra bra\'Ur~.-El viene ;Í 
precipitarse en su sepulcro, y ya han sabido abrírselo en las 
cercanías de Sar.. Fernando, los valientes granaderos al mando 
del guapo capitán del cuerpo, Cajaravilla.-Os presento el 
parte recibido en este día para vuestra satisfacción11

• 

IX 

Y en efecto, reorganizado el ejército patriota, busco con 
avidez el desagravio de sus armas, y en los días 3 y -+ de 
Abril, Freire y Cajar;n•illa tiroteaban c0n arrojo á los espa­
ñoles, en las inmediaciones de la Calera. Continuaron los 
encuentros, y sobre las acequias <le Espejo, batiéronse con 
bizarría las guerril]as del ejército patriota con las ;\\'anzadas 
enemigas. 

Precedido de estos sucesos amaneció el día 5, y el teniente 
coronel Melián recibió y cumplió clign;imcnte la orden de pro­
vocar al enemigo con guerrillas, y de estorbarle la marcha, 
empeñando un encuentro con una división española que fué 
completamente derrotada y vencida. Los tiros de este ataque 
parcial encendieron los fuegos de la memorable batalla en 
que brillaron tantos esfuerzos ele abnegación y civismo, y ;Í 
la vislumbre ele ellos, leyóse en el ejército patriota las si­
guientes instrucciones ele San Martín, que merecen transcribirse 
íntegras á la hi!;toria: 



320 ANTOLOGIA ARGRNTINA 

l.º Cada soldado para batirse llevará cien tiros y seis pie­
dras, la mitad consigo, y la otra mitad detrás de su respectivo 
cuerpo. · 

2.º Antes de entrar en batalla se les dará una ración de 
Yino ó aguardiente, prefiriendo lo primero. Los jefes pcrora­
d.n con denuedo ;í. la tropa antes de entrar en batalla, impo­
niendo pena de la vida al que se separe de su fila. sea al avaP­
zar, sea al retirarse. 

3.0 Se dirá ;Í los soldados de un modo claro y terminante 
por sus jefes, que si algún cuerpo se retira, es porque el ge­
neral en jefe lo ha mandado así, por astucia. 

4.º Si algún cuerpo de infantería ó caballería fuere cargado 
con arma blanca, no ser;i esperado á pie firme, sinó que le saldrá 
cincuenta pasos al encuentro, con bayoneta cabda ó con sable. 

5.º Los heridos que no puedan andar por sus piés, no serán 
salvados mientras dure la batalla, porque necesitando cuatro 
para cada uno, se debilitaría la línea en un momento. 

6.º En el lugar donde estará el general en jefe habd una 
bandera tricolor, y donde el parque de reserva una encarnada. 

7.° Cuando se levanten en donde se halle el general tres 
banderas ;Í un mismo tiempo, á saber: la tricolor de Chile, la 
bicolor de Buenos Aires, y un;:i encarnada, gritarán todas las 
tropas: ¡Viva la patria! y en seguida cada cuerpo carga.réÍ. ;Í 
la ;irma blanca al enemigo que tenga al frente. . 

8.º Se perseguid. con calor luego que esté rota la línea 
enemiga y al toque de llamada todos est;Ín en línea. Los 
señores jefes de estado deben estar persuadidos de que esta 
batalla va ;Í decidir la suerte de toda la América y que es 
preferible una muerte honrosa en el campo del honor, á 
sufrirla por mano de nuestros verdugos.-Yo estoy seguro 
de la. victoria con la ayuda de los jefes del ejército á los que 
encargo teng;rn presente estas observaciones. 

Recomiendo :í. los jefes de caballería llevar á la retaguar­
dia un pelotón de veinticinco á treinta hombres para sahle:1r 
:i los soldados c¡ue vuelvan cara, así como para perseguir al 
enemigo mientras se 1·enne el resto del escuadrón. Siendo el 
carácter de nuestros soldados más propio p:i.ra la ofensa que 
para la defensa, los jefes no olvidarán que en un caso apura­
do dcbcr;Ín tomar la primera.-SAN l\IARTÍN'. 
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X 

Las guerrillas del ejército patriota 1mc1aron la batalla de 
Maipú. 

Pretendieron los españoles doblar en distancia la derecha 
del ejército patriota, cortar á éste sus comunicaciones con 
Aconcagua, y amenazar de este modo la capital. Pero San 
Martín creyó necesario atacarlos sobre la marcha y ponerse 
á su frente, por medio de un cambio de dirección, que efectuó 
hábilmente sobre la derecha de su ejército. 

Conocido por los españoles el hábil movimiento del gene­
ral argentino, destacaron un batallón de cazadores á sostener 
una batería de cuatro piezas, flanqueando y barriendo con sus 
fuegos el frente de la posición. Pero la línea del ejército liber­
tador, en columnas cerradas y paralelas, se inclinaba sobre 
la derecha de los españoles. La reserva mandada por el coro­
nel Quintana, cargaba también. Dos baterías dirigidas por Pla­
za y Blanco Encalada, cañoneaban á los enemigos; y fué en 
esta actitud que se emprendió la acción que dejaremos des­
cribir al mismo general San ~Iartín. 

"En esta disposición se descolgaron nuestras columnas del 
borde de la pequeña colina, que formaba nuestra posición, 
para marchar á la carga y arma al brazo sobre la línea ene­
miga: ésta rompió entonces un fuego horrendo, pero esto no 
detenía la marcha: su batería de flanco en el cerrito C nos 
hace mucho daño. En el mismo instante un grueso de caballe­
ría situado er1 el interv·alo C B se vino á la carga sobre los 
granaderos á caballo, que formados en columnas por escua­
drones avanzaban siempre al frente. El escuadrón de la cabe­
za lo mandaba el comandante Escalada, que al verse ,tmena­
zado del enemigo, é irse sobre él, sable en mano, fué obra de 
un instante. El comandante :Medina sigue este mismo mo,·i­
miento: los enemigos vuehpen caras á 20 pasos, y fueron per­
seguidos hasta el cerrito, de donde éÍ. su vez fueron rechazados 
los nuestros por el fuego horrible de la infantería y metralla 
enemiga. Los escuadrones se rehacen con prontitud, y dejan­
do á su derecha el cerro, pasan persiguiendo la caballería 
enemiga, que se replegaba sobre la colina B. Aquí fué refor-
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zad:i considerablemente, y rechaz0 :í los escuadrones. que Yi­
nieron á rehacerse sobre el coronel Za piola que sostenía con 
firmeza estos rno\'imientos. Todos yuelYen nueYamente á la 
carga, hasta que el enemigo fué por tíltimo deshecho en esta 
parte, y perseguic!o. 

··Entretanto el fuego se empeñaba del modo más \'i\·o y 
sangriento entre nuestra izquierda y la derecha enemiga. Esta 
la formaban sus mejores tropas, y no tardaron en Yenirnos 
igualmente ;Í la carga formados en columna cerrada, y mar­
chando sobre su derecha á la misma altura otra columna de 
caballería. 

•· El comandante Horgo110 había remontado ya la loma con 
ocho piezas de artillería de Chile, que mandaba, y que desti­
né á 11uestra izquierda, con el objeto de enfilar la línea enemi­
ga. El supo aprcn·ech,-ir este momento. é hizo un fuego á me­
tralla tan rápido sobre sus columnas que consiguió desorde­
nar su caba11ería. A pesar de esto, y de los esfuerzos de los 
comandantes AlYarado y .:\Iartínez, que mostraron más que 
nunca su bravura, nuestra línea trepidó, y yaciló un momento; 
los infantes de la patria no pudieron menos que retroceder 
también: mas al mismo tiempo dí orden :-il coronel Quintana, 
para que con su reser\'a cargase al enemigo, lo que ejecutó 
del modo m~ís brillante. 

"Esta se componía de los batallones l.º de Chile, 3.0 de 
idem y 7 de los Andes, al mando de sus comandantes RiYera, 
López y Conde: esta carga y la del comandante Thompson del 
primero de Coquimbo dió un nueyo impulso á nuestra línea y 
toda volvió sobre los enemigos con más decision que nunca. 

·· Los escuadrones de la escolta, y cazadores á caballo, al 
mando del braYo coronel Freire, cargaron igualmente y á su 
turno fueron cargados en ataques sucesivos. 

··No es posible, Excmo. señor, dar una idea de las accione3 
brillantes y distinguidos de este día, tanto de cuerpos enteros 
como de jefes é individuos en particular: pero sí puede de­
cirse, que con ::!ificult~d, se ha Yisto un ataque m;is bra\·o, 
111 ;is r;Ípido, y m;ís sostenido. T:1mbién puede asegurarse que 
ja m;ís se vió una resistencia m;Ís vigorosa, más firme, y más 
tenaz. La constancia de nuestros soldados, y sus heroicos 
esfuerzos vencieron al fin, y la posición fué tomada regándola 
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en sangre, y arrojar.do de ella al enemigo á fuerza de bayo­
netazos. 

" Este primer ~uce~o parecía debía darnos por sí solo la 
victoria; mas no fué posible desordenar enteramente las co­
lumnas enemigas. Xuestra caballería acuchillaba á su antojo 
los flancos y retaguardia de ella, pero siempre marchando en 
masa, llegaron hasta los callejones de Espejo, donde pose­
cionados del cerro F, se empeñó un nueyo combate que duró 
más de una hora. Sostenido este por el número l.º de Co­
quimbo, y I I que había sostenido nuestra derrota, los atacan 
del modo más decidido, cuyo arrojo puso á los enemigos en 
total dispersion. Los portezuelos y todas las principales 
salidas estaban ocupadas por nuestra caballería. 

" Sólo el General en jefe, Osorio, escapó co!'l unos 200 
hombres de caba1lería, y es probable no sah-e de los escua­
drones, y demás partidas que le persiguen. Todos sus gene­
rales se hallan prisioneros en nuestro poder: de este número 
contamos á la fecha más de 300 hombres, y lfO oficiales con 
la mayor parte de los jefes de ]os cuerpos: el campo estaba 
cubierto 2000 cadáveres. Su artillería toda, sus parques, sus 
hospitales con facultativos, su caja militar con todos sus de­
pendientes: en una palabra, todo cuanto contenía el ejvcito 
real es muerto, prisionero ó está en nuestro poder. 

" Nuestra pérdida la regulo en mil hombres entre muertos 
y heridos. Luego que el estado mayor pueda completar la 
relación positiva de ellos, tendré el honor de dirigida á V. E. 
así como la de los oficiales que más se hayan distinguido. 

'' Estoy lleno de reconocimiento á los infatigables serYicios 
del General Balcarce. El ha lleyado el peso del éjercito desde 
el principio de la campaña, así como el ayudante general cel 
estado mayor, Aguirre, y demás indiYiduos que lo componen, 
y cirujano mayor D. Diego Paroissien. 

''También estoy satisfecho de la comportación del inge­
niero Dalbe, como igualmente de la de mis ayud:rntes O'Brien. 
Guzmán y Escalada, y Ja del Secretario de la guerra Centeno. 
y el particular mío ::\Iarzán. 

"l\Ie queda solo el sentimiento de no halla::- como recomen­
dar suficientemente á todos los bravos, á cuyo esfuerzo y 
valor ha debido la patria una jornada tan brillante. 
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·' Rueg-o ;i \'·. E. que :i continuación de este parte haga in­

sertar la relación <le los jefe5 que han ter.ido la gloria de 
seguir esta campaña tan penosa como brillante. 

'' Sé que ofendo la moderación del valiente Excmo. Sr. 
Supremo Director de este estado, D. Bernardo o·Higgins, 
pero debo manifestar :í \'. E. que hallándose gra,·ementc he­
rido, montó ~i caballo, y llegó al campo de batalla á su con­
clusión, teniendo el sentimiento que ele estas resultas se ha 
agravado de su herida. 

,~ Dios guarde :i \'. E. muchos años. Cuartel general en San­
tiago, Abril 9 de I8I8.11 

JosÉ DE SA~ ).lARTÍ~ 

"Excmo. señor Director Supremo de las Provincias l~ nielas 
de Sud América. 

"NOTA-La accion principió á las doce del día y se con­
cluyó ;i las oraciones. 

"Otra. La fuerza del ejército enemigo se componía ele 5,300 
hombres de todas armas: la del nuestro de 4,900.'' 

Capit:in General y en jefe de los ejércitos unidos, don 
José de San l\'lartín. 

General en jefe sustituto, Brigadier don Antonio Gonzá­
lez Balcarcc. 

Coroneles-Don Hilarión de la Quintana, don José :\latías 
Zapiola. 

Tenientes Coroneles --Don José i\Ielián, don ~hnuel Esca­
lada, don :\Iariano N eco ch ea, don Pedro Conde, don Fran­
cisco l\lontes Larrea, don Ru<lecindo Ah·arado, don Enrique 
Martíncz, don :\Iariano Larrazábal, don Pedro Regalado 
Plaza. 

Coroneles Graduados-Don Juan Gregario las Heras. 
Sargentos mayores-Don José María Aguirre, don Do­

mingo Frutos, don Ramón Guerrero, don Se,·ero García de 
ZeqLteira, don Joaquín Naza, don Cirilo Correa, don Nicasio 
Ramallo, don Lino Ramírez Orellano, don Bejamín Yiel, 
don Alberto Oalbc, don Domingo Torres, don :\Jariano 
Escalada. 
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XI 

Tal fué la gloriosa batalla que afirmó la independencia de 
Chile, y que ligó para siempre el nombre de San Martín á las 
glorias más espléndidas de la República Argentina. En los 
llanos de Maypú terminaron desastrosamente su ingrata 
misión los ejércitos españoles que dominaban allende los 
Andes. Allí triunfó la emancipación del Nuevo-11undo, y la 
sangre de Argentinos y Chilenos corrió mezclada en holo­
causto de la libertad. Allí enalteció San ~Iartín el pabellón 
de su patria, y entre el poivo del combate y el humo de la 
victoria, consiguió la venturosa idea de libertar al Perú. 
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Uan111l Ricardo Tr, lles 

W ACIÓ en Buenos • .\ires el alio 1822. 
Jj l: Del Dr. Trelles puede decirse que es nuestro Aar­
tolomé Jose Gallardo, el infatigable rebuscador de ducum-:n· 
tos antiguos. 

Siendo Jefe del Archi,·o ~acional romenzó á ürden.1r bs 
secciones de ~sa oficina h::-,sta hoy imperíect lmente organi­
zada r á su laLoriosidarl se debe la publicación dr: la Ri"­
vista del A, c/1ivo Gmer,1/ (-l ,·s. 1869-187 2) que contiene 
interesantísimas memorias y documentos hist,'>ri .:os hasta 
entonces des~onocidos, obra complementaria del Rrgislro 
Estadlstico de Bumos Aires que ,·cnía publicanJo desde 
1861 que también contiene documentos de gr:rn mérito his­
t<'.,rico. 

En 1879 siendo Director de la Riblioteca Pública continuó 
sus im·estigaciones históricas r dió á la estampa la R,·z-ist,r 
de la Bibliole.:a Pliblua (-l ,·s. 1879-1882) obra dd mismo 
merito que las anteriores. Su folleto Ditg(I c;,1Nii1, primer 
dumbridor del Rlo dt la Plata, (Buenos Aires I8i9) diú 
lugar á una contro,·ersia entre el autor y el Dr. Luis L. 
Domínguez que~ defendía f'I descubrimiento hecho por Solis. 

El Dr. Trellcs publicó otros folletos sobre cuestiones de 
límites, uno referente á b. r.uestión con Chile ( l 81J5) y otro 
bajo el ruLro Cuestión de limilts entre /,1 Rrp1iblic'.l Ar.;m­
li11a )' Bolivia lBuenos Aires, 1872). 

Por cuestiones de delicadeza personal el Dr. Tri:lles re­
nunció la Dirección de la Biblioteca al ser ésta nacionalizad.1 
y actualmente lontinúa sus i1n-es~igaciones publicando la 
Rtvista Pat,iótica dd Pasado Argmlino (1888-1889). 

;2 

1 

1 





Diego García, primer descubridor del Río de la Plata tl) 

I 

Un interesante artículo de crítica histórica, sohre la per­
sona y viajes de Juan Díaz de Solís, ha dado á luz el señor 
Lamas en el tomo primero de la Re1..:1sta del Río de la Plata, 
proporcionándonos la ocasión de estudiar los documentos 
auténticos y las aserciones de los historiadores, en cuanto se 
refieren al descubrimiento de nuestro río, punto que no ha 
sido c1..1mpletamente estudiado, ni por los cronistas, ni por 
ninguno de los escritores contempor,ineos que c)e él se han 
ocupado con más detenimiento. 

Estos han tenido á la vista y han podido estudiar los docu­
mentos relativos, que Navarrete ciió á luz en su precio~a 
colección; pero ninguno les ha dado toda la importancia que 
realmente tienen, como base única fehaciente, hasta ahora. 
para la verificación de las aseveraciones de los cronistas. 

Debe creerse que Navarrete los consideró suficientes, por 
sí solos, para inutilizar la data del primer descubrimiento atri­
buído á Solís, fijada en I 5 I 2; porque, en caso contrario, los 
habría hecho expresamente valer, comentándolos con ese ob­
jeto. 

El señor Lamas, justamente empeñado en producir la luz 
sobre el hecho que debe llenar la primera página ele nuestra 
historia, toma en consideración el valor de las autoridades y 
testimonios que convoca á su certamen, pero sin alcanzar el 
esclarecimiento deseado, dejando el hecho envuelto, como 
estaba, entre sombras y dudas. 

{I) Escribimos los dos primeros capítulos de este 1rabajo en !Sil con 
motivo del estudio del doctor Lamas, quedando desde entonces su~pendidn 
hasta el presente en que lo terminamos, movidos p.Jr la puLllcación del 
señor Fregeiro. 
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Esto pro\'iene á nuestro juicio, de que el entendido crítico 
ha dado, en esta ocasión, m;Í.s importancia á las afirmaciones 
de algunos cronistas, que ;i los documentos auténticos publi­
cados por ~ a varrete y complementados por \r arnhagen. 

Y en efecto, si en vez ele considerar lo:; que dió :í. luz el 
primero, como simples comprobantes de la expedición de 
1515, los apreciamos desde el punto de vista del pretendido 
descubrimiento de Juan Díaz de Solís, su examen nos propor­
.ciona sobrados elementos para salir de eludas. 

Lo primero que se ach-ierte en ellos, estudiándolos e11 ese 
sentido, C:, la carencia absoluta de la más mínima referencia 
á dicho descubrimiento, como indudablemente la contendrían 
si hubiese tenido lugar. 

Lcj?~ _de contenerla, los documentos rechazan semejante 
supos1c1on. 

\"ienen encabezados. nada menos que por el instrumento 
fundamental ele la empresa: por el asiento que hizo el rey 
con su piloto mayor Juan Díaz de Salís, en 2-t- de noviembre 
de I 5 I-t-, para ir con tres na\·es, '·á las espaldas de la tierra 
donde agora esd Pedro Arias, mi capitán general y gober­
nador de Castilla del Oro, y de allí adelante i"r desc11brú:ndo 
por las dichas espaldas de Castilla del Oro mil setecientas 
leguas é mas si pudiéredes, contando desde la raya é demar · 
cación que \'a por la punta <le la dicha Castilla del Oro acle· 
bnte, dt: lo r¡ue ,w se ha desc11bi"erto /iasta agora, con tanto 
que no toquéis en costa algu:,a de las tierras que pertenecen 
á la corona real de Portugal so pena de muerte y perdi­
miento de bienes para nuestra cámara, porque nuestra \·olun­
ta<l es que lo asentado é capitulado entre estos reynos y lo,; 
reynos de Portugal se guarde y cumpla muy enteramente." 

La simple lectura de este clarísimo período, de:;\·anece 
toda oscuridad. ( 'o:npletamente excluye la idea de descu­
brimiento alguno anterior á la fecha del asiento, por las es­
paldas ele Castilla <lcl Oro, en tierras que perteneciesen á la 
corona de Castilla segLÍn la línea de demarcación acordada 
con Portugal. El objeto principal de b expedición, era 
descubrir lo que se pudiese ele lo que no estaba descubierto 
hasta entonces, desde la raya é demarcadún que Vil por la 
punta de la dirha Castt'lla del Oro adelaute. Esto es evidente. 



DIEGO GARCJ.-\ 331 

Vamos á demostrar ahora, con documentos auténticos, 
donde se encontraba, poco más ó menos, la puuta de Casti 
lla del Oro por donde iba la raya é demarcacú5n. 

El título de capitán general y gobernador de b pro,·incia 
de Castilla del Oro,expedido en I5I3 á Pedrarías O;;i\·ila, 
nos muestra, tan aproximadamente como puede desearse, b 
extensión de aquella proYincia. 

"Don Fernando etc.-Por cuanto á nuestro señor ha pla­
cido que por mandado de la serenísima reyna, mi mui cara y 
muí amada hija, é mío, se han descubierto algunas islas é tie­
rras que hasta agora eran innotas, é entre ellas una mui 
grande parte de tierra que fasta aquí se ha 11am 1do Tierra­
firme, é agora mandamos que se llame Cast//la del Oro. y 
en ella ha hecho nuestra gente un asiento en el golfo de U ra­
bá, que es en la provincia del Darién, que al presente se llama 
la provincia de Andalucía la Nueva, é el pueblo se dice Santa 
:María del Antigua ......... es mi merced é Yoluntad por h 
parte que á mi toca é atañe, que YOS el dicho Pedrarías Dá­
vila tengáis por nos y en nuestro nombre la gobernación é 
capitanía general de toda la gente é na\·Íos que agora ,·an 
en la dicha armada, é asimismo de la que está ó estu,·iere ó 
fuere de aquí adelante {L la dicha tierra de Castilla del Oro. 
ron tanto que 110 se entienda 11i coJJtpreuda en ella la pro­
vincia de Veragua, cuya gobernación pertenece al almirante 
don Diego Colón por la haber descubierto el almirante su 
padre por su persona, ni la tierra que descubrieron Vicente 
Yáliez Ptit=ón é Juan Dia= de So/is, ni la proVlitcia de 
Paria con la tierra que nos le mandaremos juntar, porque 
estas dos parte3 de tierra á cau;;a de e:;tar mui lejos de don­
de vos habéis de residir, no las podi.1.des gobernar en nin­
guna manera, como con,yenía á nuestro servicio é á la buena 
gobernación de ellas, y á esta causa se habrán de pro\·eer 
para estas dos partes otros gobernadores por sí. etc.'' 

Se vé por es_te documento que la gran parte de tierra que 
hasta entonces se había llamado Tierra-firme, y que el rey 
mandaba. se llamase en adelante Castilla del Oro, compren­
día, á más de la provincia de \" eragua, la del Darien, la de 
Paria, y la herra que descubneron Vfrente Yálie= Pt"n=ón y 
Juan Diaz de Solís. 
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Es bien con e cid a la situación de las tres provincias men­
cionadas; pero conyiene ;Í nuestro propósito, localizar ele 
una manera auténtica la parte que descubrieron Pinzón y So­
Iís, sobre dicha Tierra-firme. 

En la proYisión señalando escuelo de armas á los descen­
dientes ele los Pinzones y otros descubridores, datada en 
15 I 9, se Yé cual era la parte que descubrieron Pinzón y Solís. 

Dice así lo conducente ;i nuestro objeto. 
'· Por cuanto por parte de \'OS Juan Rodríguez iiafr;í. nues­

tro piloto, é Ginés l\Iurio, nuestro capellan, é Diego ~Iartín 
Pinzón, é Alvaro Alfonso ~artes, é Juan Pinzón, é Alfonso 
GonzéÍlez) vecinos y naturales de la villa de Palos, nos f ué 
hecha relación. que l\Iartín Alfonso Pinzón, é Vicente Y ;Íñez 
Pinzón, é Andrés González Pinzón é Diego ele Lepe é ~Iiguel 
Alfonso, capitanes, vuestros abuelos é padres é tíos y her­
m;mos, en cierto Yiaje, jornada y armada que los Re.yes Ca­
tólicos de gloriosa memoria, nuestros abuelos, que hayan 
santa gloria, mandaron enYiar á cierto descubrimiento de que 
dicen fué por capit,in general el almirante don Cristóbal Co­
lon en descubrimiento de la isla Española y en otras islas, 
y despu<Js en otro acrto desc11bri111i'c11to que fiu: á la costa 
de las Perlas, en cierto asiento que con ellos y algunos de 
vosotros fué tratado por el muy reYerendo en Cristo Padre 
don Juan Rodríguez ele Fonseca, arzobispo de Rosano, obis­
po de Burgos, del nuestro consejo, por mandado de los di­
chos Católicos Reyes, en que se ofrecieron de armar tres 
naYíos ;i su costa para ir á cierto dcsc11óni11z'c11to á la Tie­
rra-_fir111c, co11 los cuales dfreu que descubrieron scisciá1tas 
leguas de tierra fir111e é hallaron el gran ríu y el Eras/!, y 
rescataron co11 ciertos t'11di'os de la dicha Tierra-firme oro y 
perlas," etc. 

No debe extrañarse que en este documento no aparezca el 
nombre de Salís, porque se trataba solo de los servicios de 
los Pinzones, para cuya familia era el er,cudo de armas de 
que se hacía gracia, y la naturaleza del asunto no permitía 
introducir en él otros nombres que los de los causantes de 
tal gracia acordada ü sus descendientes. 

Queda pues demostrado, de la manera más evidente, que 
la expedición que asociados hicieron Vicente Y;í1iez Pinzón 
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y Juan Díaz de Solís, tuvo por objeto el rescate en la renom -
brada Costa de las Perlas, y que en ella recorrieron seiscien­
tas leguas de tfrrra firme y hallaro1t el gran río y el Bras/1. 

Por allí, pues, sobre la tierra que los descubridores lla­
maron con el nombre del palo dt tinte que produce, entre e 1 
grau río, cuyo nombre omitimos por no ofender al lector, y 
el cabo más oriental de nuestro continente, por allí, leguas 
más ó menos, iba la raya y demarcacz'óu y se encontraba la 
punta de la gran provincia de Castilla del Oro. 

La verificación que hemos hecho co:1 los documentos, de 
la part<:- por donde pasaba la línea de demarcación, se e:1-
cuentra corroborada por los cronistas Oviedo. Gomara y He­
rrera; lo que parece demostrar que el hecho estaba bie:1 a \·c­
riguado y que era público y notorio en el siglo X\'"I. 

Tratando del cabo de San Agustín, Gomara dice: ,; dnos 
ponen quinientas leguas, y otros más desde el río ~!arañón 
al cabo de San Agustfr1. Están en este estrecho de costa la 
tierra é punta de Humos, por donde es la raya de la repar­
tzcúJu de Indias entre Castilla y Portugal; la cu.al cae grado 
y medio tras la equinoccial.·· 

Lo mismo, poco más ó menos1 dicen Oviedo y Herrera, 
con diferentes palabras. 

Ese era también el término probable de lo descubierto 
hasta entonces por los esparioles en Tierra-firme, y desde 
allí debían partir los descubrimientos de Solís en I 5 I 5, em­
pezando por averiguar si Castilla del Oro era una isla, pues 
todo permanecía desconocido á sus espaldas. 

II 

V amos á ocuparnos ahora de los errores y contradicciones 
que han cometido los cronistas y que han repetido, con ,·a­
riantes más ó menos sustanciales en los detalles, todos los es­
critores que los han tomado por guía en el particular; y para 
que nuestros lectores puedan fácilment½ apreciar la crónica, 
sin ocuparse de hojear libros que no todos tendrán á la mano, 
transcribiremos textualmente lo que cada uno dijo. y lo co­
mentaremos en seguida á la luz de los documentos. 
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Oviedo, en el cap. 1, lib. XXIII de la primera parte de su 
historia general de las Indias. dice lo siguiente: 

"E aqueste Jo han Díaz de So]ís, siendo piloto mayor y pa­
reciéndole que en la ,·illa de Lebrija, de donde era natural, 
no cabían sus pensamientos, vokiólos a] otro emisferio ó 
partes australes, donde se ofreció á mostrar por su industria 
é navegacion, aquellas partes que de los antiguos fueron igno­
radas en el antártico polo. Y con licencia del Católico y Sere­
nísimo rey, don Fernando, de inmortal memoria, <lió efecto á ]a 
obra y descubrió este gran río (el de la Plata) a1io de 111i/ y 
qui11ú.·11/os l doce aúos, y trujo la relación que por entonces 
pudo ver de aquella ribera." 

Este primer cronista mayor de las Jn<li;?s, que comunicó ;i 
Solís, · según él mismo ]o dice, y pudo, por consiguiente, for­
mar el juicio que emite sobre la competencia del piloto ma­
yor, en materia de navegaciones, clasificándolo. como lo cla­
sificó, de bucu p/lo/o, no expresa, si con motivo de comuni­
car ~í Solís, este le participó haber descubierto el Río de ]a 
Plata en I 5 I 2, ni manifiesta tampoco nada que justifique su 
aserción. Se limita á expresar que trujo la rclau'ón que por 
cu/011rcs pudo i•er de aquella ribera; cuya relación debió ser 
~umamente insignificante para O,·iedo; ya la oyese de labios 
ele Solís, ó la conociese de cualquier otra manera, cuando no 
mereció del cronista ni siquiera ser condensada en un párrafo 
ele su obra, que tantas otras relaciones de poquísimo ó de 
ningún interés contiene. 

Cuando no hubiese otros motivos, esto bastaría para dedu­
cir que Oviedo <lió por ,·erificado el viaje de I 512, con so]o 
la noticia <le que en ese año se trató de emprenderlo. 

A lo trascrito se reduce lo que expresó O,·iedo sobre el 
supuesto ,·iajc y descubrimiento de Solís en 1512, y dice Juego: 

·· Y para mejor y con más posibilidad é gente salir en tierra, 
d mismo rey le /n=:o capitán suyo é le cvnrcdiú la poblarián de 
1UJ1t!'/ gra11 río. E ,·oh·io alti con tres naos mui bien armacbs 
y pro\'istas ele gente y ,·ituallas, para descubrir é saber los 
secretos de la tierrra, el aúo de mil é q11i11ú:11/os é quince 
alios; y llegado donde a tanto deseaba fué amigablemente 
recibido de ]os Indios é convidado de ellos con mucho ha]ag-o 
y semblante de dulce y amoroso acogimiento, mostraron mu-
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che placer con él y con los cristianos. E salido en tierra con 
una barca y parte de ]a gente que 11evaba, sa1ieron de una 
celada grande multitud de indios que estaban puestos en ase­
chanza con mano armada é mataron á Juan Díaz de So]ís é 
todos los que estaban en tierra de los espa11oles, sin que al­
guno quedase con la vida, á vista de los cristianos que esta­
ban en las naos, é no sin mucha vergüenza <le todos e1los, de­
más del notorio daño; y tomaron la barca y quebráronla y 
quemáronla luego. Yiendo esto los restantes cristianos é que 
así sin se entender, les habían muerto su capit;ín é principal 
piloto é guía, con más de cincuenta hombres de ]os me­
jqres de la armada, alzaron velas é no osaron quedarse allí~ 
pareciéndoles que era muy poco número de gente para contra 
tanta multitud de indios é fueron á la tierra del Brasil, donde 
cargaron los navíos de aquella madera, é se tornaron á Es­
paña para dar color á los paños é á otras pinturas con aque­
lla mercadería; pero no á tan señalada ignorancia y mal go­
bierno del capitán, con esta mala nueva é fin del piloto y de 
la gente que con él murieron, como hombres gobernados de 
caudillos sin experiencia en ]as cosas de la guerra. Porque co­
mo dice Salustio, ··el que la guerra ha de ejercitar, en la ado­
lescencia lo ha de aprender.'' Buen piloto era Jo han Díaz c~f"· 

Solís, é yo le co11uou·qué, y en las cosas de la mar por diestro 
era tenido para gobernar un timón é mudar las velas é derro­
teros; pero en las cosas de ]a guerra terrestre nunca ejercitó 
escuadrón de gente á pie ni á caballo.'' 

No pudiendo persuadirse Oviedo, que la expedicion de I 5 I 5 
tuviese por objeto descubrir lo que en su concepto ya esta­
ba descubierto, su primer error le indujo á cometer otros. 
Por eso dice que el rey, para que So]ís pudiese con 111ás 
posibilz'dad é gente salir eu tierra, le hi::o urp!láu suyo / 
le couced1ü la poblaczüu de aquel gran río. 

Conociendo, como conocemos, los documentos relativos al 
viaje de I 5 I 5, por los cuales consta que su objeto era des­
cubrir, y que nada contienen sobre conqu,:,tar ni poblar: 
constando también la cortedad del equipaje y armamento, en 
relación con la pequeñez de la armada, que debía limitar su.:. 
exploraciones a espacio y tiempo determinados, las cuales, 
una vez realizadas con felicidad, serían motivo para que se 
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tratase de las mercedes ;Í. que se hubiese hecho digno el des­
cubridor, se \'<.; que ( )\'iedo extendió sus ase\·eraciones sin 
documentos ni conocimiento exacto de los hechos. 

Gomara, al tratar del Río de la Plata, en su Historia Ge­
neral de las Indias, dice: 

·• Del cabo de Saint Agustín, que cae á ocho grados, ponen 
setecientas leguas de costa hasta el Río de la Plata. A.mérico 
dice que las anduvo el año de I50I yendo á buscar estrecho 
para las _~Ialucas y Especería por mandado del rey <ion ~la­
nuel de Portugal. Juan Díaz de Solís natural de Lebrija, las 
costeó legua por legua el alio de 12, á su propia costa. Era 
piloto mayor del rey; fué con licencia. siguió la derrota de 
Pinzón, llegó al cabo de Saint Agustín, y de allí tomó la ,·ía 
de mediodía; y costeando la tierra, anduyo hasta ponerse 
cas/ en cnarcnla grados. Puso cruces en árboles, que los hay 
por allí muy grandes; topó con un grandísimo río que los na­
turales llaman Paranaguazú; que quiere decir río como mar ó 
agua grande. \"ido en él muestras de p1ata y nombrólo della. 
Parecióle bien la tierra y gente, cargó de brasil y Yoh·ióse ;Í 
Espaiia. Dió cuenta de su descubrimiento al rey, p,ai,; la ro11-
qu1~,-1a y p:obcrnao'ún de aquel río; y como le fué otorgada, 
armó tres navíos en Lepe, metió en ellos mucho bastimento, 
armas, lwm/Jres para pelear y poblar. Tornó allá por cap1ttÍ11 
general en Sc!/embre del ai"w de I 5, por el camino que pri­
men,. Saliú á tierra en un batel con cincuenta esparioles, pen­
sall(lo que los indios lo recibirían de paz como la otra ,·ez, y 
seg-ún entonces mostraban; pero en saliendo de ia barra die­
ron sobre él muchos indios que estaban en celada y los ma· 
taron y comie:ron todos los españoles que sacó, y aun que­
braron el batel. Los otros que de los na,·íos miraban, alzaron 
andas y \'elas, sin osar tomar Yenganza de la muerte de su 
capitán. Cargaron luego de brasil y animé bl.rnco, y ,·oh-ié­
ronsc ;i Espaiia corridos y gastados.'' 

Sin necesidad de que se lo digamos, el lector ha ad,·ertido 
que Gomara escribió lo que dejamos copiado, teniendo pre­
sente lo que sobre el particular había escrito O,·iedo, hacien­
do solamente las alteraciones y correcciones de detalle y es­
tilo que f:ícilmente se notan. Son, pues, aplicables ~i Gomara las 
obscn·aciones que hemos hecho respecto de lo que dijo Oviedo. 
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Le toca ahora el turno al cronista Antonio de Herrera. 
Procuraremos ser lo más metódicos posible, al ocuparnos 

del enredo de descubrimientos, de descubridores y de datas 
que nos legó en diferentes pasajes de su obra, tratando de 
Solís y de sus viajes. 

En el penúltimo párrafo del cap. XIII, lib. 1X, déc. I, inci­
dentalmente dice: 

''Tenía el rey particular cuidado en que se descubriese el 
Estrecho, de que había dado intención el almirante don Cris­
tóbal Colón, porque parecía que se podría navegar á las is­
las de la Espt:cería sin tocar en las navegaciones del rey de 
Portugal, y con ese fin envió á Juan Díaz de Solís y á Vicente 
Yáñez Pinzón, para que descubriesen todo lo que pudiesen 
al Sur; y e11to11ces hallaron aquel gran río que d[jero11 de 
Solís, y ahora lla111au de la Plata; y aunque es verdad que 
en este año (1512) mandó el rey que se aparejase un navío 
para que Juan Díaz volviese á navegar, con deseo de hallar 
este estrecho, pareció al rey de suspenderlo, por atender á 
las cosas de Tierra-firme, y ponerlas como convenía, por 
donde tenía esperanza, conforme á lo que el almirante don 
Cristóbal había dicho que se había de hallar también Estre­
cho; y porque asimismo quería comunicar con el rey de 
Portugal lo que tocaba á aquella navegación del Sur, porque 
aquella corona que pretendía tocarle todo aquello, por haber 
descubierto lo que ahora se dice del Brasil, no recibiese agra­
vio; por lo que yo creo, que se e11ga1iau los que escriben que 
Juan Díu= de Solís 11avegó el aJio de 1512, porque no fué 
sino el de 1515." 

En este pasaje, Herrera, al rechazar el supuesto viaje de 
Solís en 1512, asegura~ sin embargo, que antes había de5cu­
bierto el Río de la Plata en compañía de Vicente Yáñcz 
Pinzón. 

Busquemos, entonces, la data de ese descubrimiento ante­
rior, en la obra del mismo cronista. 

En el cap. IX, lib. II, déc. I, se lee:- "Partieron de Sevilla 
el año pasado, (1508) Juan Díaz de Solís, natural de Lebrija 
y Vicente Yáñez Pinzón, con las dos carabelas armadas por 
el rey, y desde la isla de Cabo Verde fueron á dar á la Tie­
rra-firme, al Cabo de San A·gustín; y pasando adelante, lle-
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vando la vía del Sur, custcaudo la Tú:rra firme,_fueron á 
ponerse car/ en cuarenta gradus de la otra parle de la Linea 
Er¡utiwcúzl, y siempre 'l ue salían ;i tierra, ponían cruces y 
hacían todo.:, los auto:.; profc-;ionale5 que eran necesarios; y 
pareciéndoles que era bi~:1 ciar la vuelta, se torn:uon ;i Cas­
tilla, habiet1do tenido poca co:ifo,rmidad en este viaje; por lo 
cual se mandó en Sevilla rt.;cibir información, ,. hallando cul­
pado á Juan Díaz de Solí~, lo5 Oficiales de~ la Casa de la 
Contratacion le prendieron, y enviara~ á la C;írcel Real de 
la Corte, y á Vicente Yáriez hizo d rey merced, y en particular 
en algunas cosas en la isla de San Juan,queno tuvieron efecto.'' 

1-'arece, pues, que ;i e;;te viaje de I 50~, se refirió Herrera 
al dar por descubierto el Río de la Plata antes de I 5 I 2; por­
que al de I 506, que el cronista atribuye á los mismos pilotos 
acompañados, no es probable que se refirie5e por atribuirle 
diferente dirección, esto e.;, hacía el golfo de Honduras y 
Yucatán. ( Cap. X VII, lib. VI, déc. l). 

De lo manife.;tado en el presente capítulo, resulta: 
!.º-Que Ovíedo y Gomara datan el descubrimiento del 

Río de la Plata por el piloto mayor Juan Díaz de Solís en 
1512, sin apoyarse en ning1.in documento, ni más razón osten­
sible que b de haber pen:=;;:i<lo en hacer un ,·iajc de clescu­
brimicnto en dicho año, cuyo error les indujo ;í. inferir contra 
lo que manifiestan los documentos, que d ,·íajc de Solí; en 
I 5 I 5, tenía por objeto poblar la rcgi6:1 de.;cubicrta. 

2.º-Q ue la suposic1on del viaje en 1512, la contradice el 
cronista Herrera, que cla por descubierto antes el Río <le la 
Plata por Solís acompañado de Pinzan, sin expresar en qué 
viaje, pero siendo probable que se refiera al de I SOS, en el 
cual se cree que esos pilotos navegaron hasta casi cuarenta 
grad,o;:; al sud de la equinocial. · 

3.º-<Jue Herrera relaciona dos viajes de descubrimiento 
llevado~ :í cabo por Solís y Pinzón conjuntamente, uno en 
I506, hacia Yucat;Ín, y el otro en l50S, al sud de la equinocial 
hasta cerca ele los cuarenta grados, en el cual cree descubrie­
ron el Río de la Plata. 

4.º Que Gomara atribuye el \'iaje hasta cerca de los cua­
renta grados, solo al piloto Solís, siendo este otro punto de 
disconformiclacl con H\!rrera . 
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Tócanos ahora r.:anifestar nuestro modo de ver sobre este 
embrollo de descubrimientos, de descubridores y datas. 

Creemos que principalmente pro\·iene de un error cometido 
respecto de la altura al sud de la equinocial á que pudieron 
llegar Pinzón y Solís, en el ,·iaje á Tierra firme de 1508, en el 
cual, habiendo descubierto el gran río ~Iara{1ón, pudieron na­
vegar en él hasta casi cuatro grados, expresándolo as: en la 
relación que darían de su viaje, y que alguien, tal vez Goma­
ra, con\•irtió esos cast"cuatro grados; en cas/ cuareuta grados, 
por error de lectura ó de pluma. 

Ese error, agregado á la circunstancia de figurar el no mhre 
de Solís en el descubrimiento de los dos grandes ríos de 
América meridional, inmediatos á los grados en cuestion, el 
Amazonas y el Plata, debía naturalmente dar por resultado 
la confusión que se nota sobre el particular. 

En apoyo de nuestra creencia tenemos el documento mani­
festado en el capítulo primero, por el cual, en 2.+ de no\·iem­
bre de 1514, el rey declara desconocida toda la tierra que 

. pudiera encontrarse á espaldas de Castilla del Oro. 
Tenemos además los pareceres de varios pilotos al servicio 

de Castilla, emitidos en el mismo sentido en 13 de no\·iembre 
de 15 I 5, los que pueden consultarse en la página 319 del tomo 
tercero de la coleccion <le Navarrete. 

111 

Si admitiésemos los dos \'iajes hechos por Pinzón y So lis 
conjuntamente, con el derrotero y extensión que atribuye 
Herrera al de I 503, es evidente que dejaríamos en blanco el 
descubrimiento en Tierra-firme, que, según el docume~to que 
hemos hecho ,·aler, ,·criticaron Solís y Pinzón dentro de los 
límites de la gran provincia de Castilla del Oro, lo que impor­
taría tanto como negar la autenticidad del docume:1to á que 
nos referimos. 

Pero no hay motivo para llegar á tal extremo. 
Por el contrario los cronistas han desfigurado <le tal manera 

ciertos sucesos, ó la tradición hizo llegar á ellos noticias tan 
desfiguradas ó falsas, que mucho es que quede algo subsis-
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tente de algunas de sus narraciones, cuando es permitido 
someterlas á examen, ;Í. la luz de documentos fehacientes. 

No puede ponerse en duda que pertenecen á esta clase, los 
que hemos manifestado para demostrar sus errores en el punto 
que nos ocupa. 

A tantas consideraciones dan lugar esos documentos, en el 
sentido de restablecer la verdad, que podrían llenarse muchas 
páginas, sin que por eso quedase agotada la materia. 

Pero, después de haber probado hasta donde llegaban en la 
América meridional los descubrimientos de los españoles, 
conocidos por el monarca y sus pilotos hasta fines de 1515; 
después de haber demostrado, con los mismos documentos, 
que, el río ele la Plata, no constaba hasta entonces que hu­
biese sido descubierto, vamos á tomar en consideración otro 
documento auténtico, conocido por Herrera, por ::\luñoz, por 
N avarrete, por Varnhagen, por Barros-Arana, por ~litre, por 
Domínguez., por l ... amas, por Fregeiro y por todos los que 
conocen la Revista del I11sti'tuto Hzst. Ge11. del Brast'I, en 
cuyo tomo XV fué publicado por el historiador brasilero Sr. 
Varnhagen, sin que ninguno de los mencionados escritores le 
haya dado toda la importancia que tiene. 

Es la carta de Diego García, capitán general de una expe­
dición española hacia el mediodia de América en I 526, en la 
cual hace el rey relación de aquel viaje. consignando al fin 
una referencia á otro viaje que había verificado quince años 
antes, descubriendo el Río de la Plata. 

•• Y esta seiial de plata que yo he traído, dice, 1111 ho111bre 
de los mios que yo de_¡é la otra ve= que descubrí este río ha­
bía quince mios de una carabela que se 110s perd1O., fué por 
tierra desde río de Paraguay é trujo dos ó tres arrobas de 
plata é la dio ;Í. los Indios y cristianos queestaban en aquella 
tierra, é dellas ove esta plata, y esta relacion é descubrimiento 
é cuenta doy á V. ::\l. é no haya otra cosa en contrario.-Diego 
Garría-Capit;Ín general." 

En este pasaje final de su relación, Diego García en 1527, 
afirma que, quince años antes, había descubierto este río. 

No dice que lo descubriese Solís, ni que Solís viniese al 
descubrimiento. 

No dice que el hombre aquel de quien obtuvo la plata que 



DlEGO GARCIA 341 

presentaba por muestra, hubiese quedado en esta región, 
procedente de algun viaje de Solís, ni que hubiese quedado 
por pérdida de alguna carabela de Solís. 

Dice, terminantemente, que él, Diego García, lo había deja­
do la otra vez que descubrió este río, había quince a1ios, esto 
es, en 15121 de una carabela que se nos perdió, agrega; y 
esto prueba que García en el viaje de dicho año, venía al 
mando de más de una carabela, lo que no habría sucedido 
si hubiese sido subalterno entonces de otro jefe de expedi­
ción, de Solis por ejemplo. 

El viaje de Diego García, de 15121 nada tiene, pues, de co­
mún con el supuesto viaje de Solís en el mismo año, si hemos 
de dar crédito á la palabra de aquel, como debemos dárselo 
á quien, dirigiéndose á su soberano, no podía pretender enga­
ñarlo con un viaje de descubrimiento supuesto, pues por el 
mero hecho de mencionarlo ante el rey, se comprende que 
éste era ya sabedor de la verdad del viaje como del descu­
brimiento del Río de la Plata hecho por Diego García. 

Por consiguiente, mientras no se demuestre, con documen­
tos, que García se atribuyó, sin objeto, un descubrimiento que 
no había hecho, es García y no Solís, quien debe ser consi­
derado como verdadero descubridor del Río de la Plata en 
1512, tres años antes que Solís viniese á morir en él, y á darle 
su nombre, por razón de su fin trágico y no por ser su primer 
descubridor. 

Esto, sin embargo, no importa decir que Solís conociese el 
descubrimiento hecho antes por Diego García, siendo más 
probable que lo ignorase hasta entonces, como parece que lo 
ignoraban el rey y sus pilotos hasta fines de 1515. 

A nuestro juicio, fácilmente se explica la falta de noticias 
en España sobre este descubrimiento. 

DiP.go García era un na,pegante portugués que pudo em­
prender esa expedición por su cuenta, como se emprendieron 
otras de la misma naturaleza en aquella época. 

Hecho el descubrimiento, daría noticia de él al gobierno de 
su patria, que, en vista de caer el río descubierto en los domi­
nios de Castilla, no prestaron atención al descubridor. 

Desesperado éste de su gobierno, pasaría después al servi­
cio del monarca español. dándole noticia de su viaje y com-
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probando su descubrimiento de este gran río, en cuyas aguas 
lo encontramos como capitán general de una expedición es­
pariola en I 526. haciendo incidentalmente mención, en su me­
moria ,11 rey, del hallazgo del mismo río en I 5 l 2. 

Después de la publicación de esta memoria del capitán ge­
neral Diego García, es ~'t su respecto que deben dirigirse 
nuestras inYestigaciones y estudios para Henar la primera 
p;ígina <le nuestra histori:-i, sin desatender por eso á Juan 
Díaz de Salís, y sin preocup;:irnos ele la alcurnia del uno ni 
del otro, hasta el extremo de descuidar lo principal. 

l~ualquiera que sea la jerarquía del descubridor del Río 
de la Plata, una vez comprobado, es á él, llámese Salís ó 
García, á quien debe discernírsele el honor que merezca el 
descubrimiento. 

El historiador no busca nombres para ensalzar, ni oropeles 
con que deslumbrarse. 

Lo que busca es la yerdad de los hechos. y lo que tiene 
que discernir, en todos los casos, es la justicia, llámese corno 
se llame, y tenga ó no antecedentes, ó méritos, aquel en cuyo 
favor ha ble el derecho. 

Diego García, apenas es conocido como descubridor por 
dos documentos; pero consta por ellos que era capitán gene­
ral de una expedición española al mediodía de América en 
I 526, es decir, se encontraba. entonces á la misma. altura. que 
Gaboto, cuyos méritos anteriores conocemos, dándonos sufi­
ciente motivo para presumir que los de Diego García eran 
muy semejantes, cuando obtenía el mismo cargo de capitán 
general, en el mismo año y de parte del mismo soberano de 
quien lo obtenía Sehastián Gaboto. 

Con el objeto de difundir el conocimiento de los únicos 
documentos auténticos que se refieren ~í los viajes de Diego 
García, los reproducimos á continuación. Ambos son de 
grande interés histórico y dignos del más detenido estudio. ( I) 

( I) La ínclole de nuc:-.tro libro no nos permite la reproducción ele les 
clornmentos {1 que ~e refiere el Dr. Trelles y que aclem;is nos obligaria á 
reproclurir l.:1s refutaciones del Dr. Dominguez que el )t_-clor puecie ver en 
los tomo!> I y II ce la Re\'. de la BiblioH ca f'ública. 
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~ STE 'distinguido midico argc·ntir.o, CU) a fama 1-a tras­
~ pasado las fronteras de su patria, nació en San Juan t~ 

hizo sus estudios ~n la l 1nin·rsidad de Butr.os Aires donde 
se graduó de doctor ti año 1845. 

Afiliado al partido contrario á Rosas se halló en Castros. 
Figuró como diputado en e-l Congreso de la confederación, 
dándc,se á cor:ocer entonces como orador elocuentísimo en 
la discusión sobre tirrahos dijo mcialrs, puesto que desrm­
peñó más tarde nlebrada la Cnión Xal·ional. 

Kombrado Presider.te de la República • .\rgentir.a el Ge­
neral ~litre-, encomendó al Dr. Rawson la delicada misión df: 
constituir el Gabint-te ~acional. 

El Dr. R:.,\son combatió t-1 gobinr:o de Sarmier.to rr.os­
trándose t:n la lucha corr.o l-ábil político. 

La biografía más notable 'íue acerca de este r.orr.bre pÚ· 
blico y medico insi~ne escribió y publicó en Chile" hace 
poco tiempo el Dr. Jacob Larrain (en 8. 0 202 ps. Imprer.ta 
Gute-mberg, Santiago) rest. ña )os actos públicos del perso­
naje lJiogndiado; ar.aliza sus <lis<.ursos pror.ur:ciados en los 
parlamer.tos corr.o n·prestntar.te del pueblo ó como 1linis­
tro; así rcrr.o lc,s documfJ;tos oficialt s por él producidos en 
los que l- ali a ti autor metódica y magistralmente conden­
sadas las ideas dd Dr. Ra\\son como polítiro y cor.stitucio­
nalista. 

Pero el Dr. Raw~on l-a d2do tambien á la publicidad r.c­
tables trabajos como medico e higienista; er.tre los (]Uf- rt­

ronfamos sus r:otables Cc11frrmcias so/ire higirr.t p1:Nica 
dadas tn l 8i2 en la Fa< ultad de 11edicina de But:r.os Aires 
que forman un Yolumen en 4. 0 de 305 ps. (París 18i6) t-X­

tractadas t:tc. 'por Luis C. Maglioni tx-alumr:o del cur~o <le 
higiene. 

--~-s--





Discurso pronunciado con ocas1on de la muerte del doctor 
don Marcos Paz (I) 

Señores: El espectáculo melancólico á que asistimos en este 
momento, es singularmente conmovedor. Son los restos mor­
tales de un gran ciudadano, conducidos hasta las puertas de 
la ciudad de la muerte, y acompañados por el duelo de un 
pueblo que quiere consagrar con sus lágrimas y con sus sim­
patías el tributo de gratitud y de respeto que merecen las al­
tas cualidades del ilustre finado: es el doctor don :Marcos Paz, 
es el primer Magistrado de 1~ República, á cuya memoria un 
millón de argentinos representados en este lúgubre recinto 
por cuantos han tenido la posibilidad material de asistir á 
él, vienen á dar testimonio de la simpatía que el carácter del 
hombre supo despertar en el corazón de sus conciudadanos y 
de la distinguida estimación que los servicios del Magistrado 
le han merecido en la República. 

Tócame á mí, señores, la honrosa y melancólica misión de 
proclamar estos sentimientos nacionales delante de la tumba 
del doctor Paz. Con el alma oprimida de un dolor inmenso, 
vengo á decir la palabra de despedida al amigo que nos deja, 
y á recordar en esta hora solemne para el pueblo argentino 
los títulos que el doctor Paz tenía para nuestro amor, que 
son á la vez el fundamento de la profunda veneración que 
después de su muerte le debemos. 

Fué siempre el doctor Paz hombre honrado á la par que 
modesto. Su vida privada se distingue por su ejemplar con­
sagración y su solícito cariño para su familia y por una leal­
tad nunca desmentida para sus amigos. En la ,pida pública, 
en las diversas posiciones á que fu6 llamado por las exigen-

(I) Abogado y Vicepresidente de la República bajo el Gobierno del Ge­
neral Mitre. Nació en Tucumin á principios del siglo y falleció en Bue nos 
Aires el año 1868. 
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cias políticas del país, se distinguió siempre por su austera 
adhesión al cumplimiénto del deber. Como soldado tuvo la 
virtud del soldado; subordinado siempre y poseído de una 
verdadera pasión por la disciplina, jamás esquivó el peligro 
de los combates. Como ciudadano, desde que pudo hacer 
sentir su acción en las ardientes escenas de la política, se ins­
piró constanterr:ente en el sentimiento del verdadero patrio­
tismo. 

Amaba la lihertad con entusiasmo, pero nunca pudo com­
prender que ]a libertad, que ]a consagración ele los princi­
pios, que la prosperidad de la patria, que era el objeto ele su 
culto, podrían afianzarse entre nosotros, sino en la base in­
conmovible de la unión nacional. El doctor Paz era esencial­
mente argentino, y subordinó sus actos en todas ocasiones á 
la nobilísima aspiración de consolidar la unión indisoluble 
del pueblo argentino, cada una de cuyas fracciones sin distin­
ción geográfica, era un pedazo de su corazón. 

Llamado al gobierno de la proyincia de Tucumán, desple­
gó en ese pue~to las dotes inherentes á su carácter; fué su ad­
ministración un ejemplo de trabajo, de inteligencia, . de ener­
gía, de liberalidad; el gobierno del doctor Paz en Tucumán, 
ha de ser memorable, porque son profundos los surcos que 
abrió en aquel suelo privilegiado para fecundarlo y hacerlo 
prosperar. 

Su misma proYincia natal lo había elegido antes senador 
en el Congreso de 1a Confederac=ón. Al1í también se mostró 
siempre digno: su palabra y su voto estuvieron á todas horas 
del lado de los altos principios constitucionales y de las con­
veniencias de la Nación. 

Pero cuando la batalla de Pavón se preparaba; cuando los 
hombres perspicaces pudieron comprender que iba á desapa­
recer para siempre la diYisión entre los pueblos, y á asegurar 
el vínculo estrecho y sagrado que haria de todas las provin­
cias una sola nación, bajo e] imperio de una sola ley, bajo el 
calor de un solo patriotismo, entonces, señores, el doctor Paz 
que veía realizarse el i<leal de toda su vida, se lanzó con de­
nuedo y con una abnegación sin límites, haciéndose uno de los 
principales actores en esa parte del drama de nuestra his­
toria. 
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Eso tuvieron en cuenta los pueblos cuando, al organizarse 
el Gobierno Nacional, el sufragio público colocó al doctor Paz 
como Vice presidente de la República, al lado del vencedor 
de Pavón. Era este un reconocimiento de su mérito á la par 
que una esperanza de que podría ser utilizado para el bien 
de la patria. 

Y la República no se ha equiyocado, señores: llegó un día 
en 4.ue el déspota oscuro del Paraguay, abandonando las sel­
vas que por tantos años habían sido el teatro de tres gene­
raciones de tiranos, vino á golpear con sus insultos las puer­
tas de la República Argentina, invadiendo gratuita y aleYo­
samente nuestro territorio, humillando nuestra bandera y 
desolando á los pacíficos habitantes de nuestro suelo. 

En medio del grito de santa indignación que produjo este 
atentado, el doctor Paz se sintió conmoYido como el que más 
con el resentimiento de la atroz injuria. y llevado al frente del 
gobierno por la ausencia del Jefe del Estado, que marchaba 
á la cabeza de los ejércitos aliados para revindicar el honor 
ultrajado de la patria, se consagró entonces sin reserva al 
desempeño de las altas funciones que la ley depositaba en 
sus manos. 

El ha estado, señores, á la altura de la prueba. En estos 
largos días de esperanza, de sacrificios y de dolores, el espí­
ritu del Vicepresidente no desfalleció jamás. Honrado siem­
pre, no tan solo con esa honradez vulgar que consiste en no 
medrar con el abuso de posiciones oficiales, sino con esa 
honradez que por ser rara se llama una virtud entre los hom­
bres públicos, y que se manifiesta por el religioso respeto á 
los principios, aunque se sacrifiquen las afecciones personales, 
el doctor Paz ha merecido bajo este concepto la más cum­
plida justicia entre aquellos que han podido conocer su con­
ducta. De este género fué la honradez del hombre cuya 
muerte lloramos y así lo ha reconocido el país. 

En esta larga lucha, señores, en que se juega el honor y la 
existencia de nuestra patria idolatrada, en medio de los triun­
fos de nuestras armas, hemos sufrido días amargos, días de 
desconsuelo, días de luto. Tocóle al doctor Paz en suerte, no 
sólo como magistrado sino como padre, una parte principal 
del dolor común. El plomo enemigo que arrebató tantas 
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vidas preciosa~ á la patria en Curupaytí, hirió de muerte tam­
bién al joven Paz, hijo del Vicepresidente. , .. osotros lo ha­
béis visto, señores, en af}uellas horas de amargura, encerrar 
en su pecho de temple antiguo el piadoso duelo del padre, 
y continuar sin vacilar un punto, y con mano firme, la dificil 
tarea de reparar el contraste sufrido, y de alentar con su 
ejemplo y su acción el espíritu de los que desfallecían en 
aquel momento de prueba. 

La traición fJUe cubre de vergüenza á los pueblos, había 
levantado en el interior su odiosa bandera sobre la san~re 
de los héroes que acababan de sacrificarse en Curupaití en 
aras de la gloria nacional; la pusilanimidad en otros no pudo 
resistir al primer contratiempo, que nuestras armas habían 
sufrido en su carrera de triunfo, y aconsejaban con un pretexto 
ú otro una transacción con el enemigo, que hubiera sido una 
derrota y un baldón para nuestra bandera inmaculada, como 
si la patria de San l\Iartín y de Belgrano no tu\·iera ya en sus 
venas más sangre que derramar por su propia gloria, como 
si en esta tierra de heroicas tradiciones no hubiera ya pechos 
argentinos para la defensa de la honra común. 

En medio ele estos nuevos conflictos y de estas vacilaciones 
de la opinión, el Dr. Paz pensaba siempre que la guerra del 
Paraguay no debía terminar sino por una victoria de nuestras 
armas ó por una paz que significaba lo mismo que la victoria, 
y procedió siempre iluminado por esta convicción, y fueron 
estos sentimientos que más de una vez recogí yo de sus pro­
pios labios aún en las horas angustiosas que precedieron á 
su muerte. 

Tal es, se11ores, el pálido bosquejo del hombre que acaba­
mos de perder. También él ha caído víctima del azote terrible 
que siembra la muerte y el espanto en nuestras ciudades y en 
nuestros campos, de ese enemig0 misterioso que asalta sin 
piedad en el silencio de la noche á las víctimas señaladas por 
el dedo de Dios, las estrecha, las devora, las hiela y las lanza 
sin vida :i la huesa común. 

Al cúmulo de des\·enturas que afligen en este momento á 
la República, ha venido á agregarse como coronación del 
monumento de dolores, el triste y extraordinario aconteci­
miento que deploramos; ¡ hágase la voluntad de Dios! 
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El Dr. Paz ha sido llamado á la mans1on de los buenos. 
Desde la tumba, sobre la cual inclinamos la cabeza con do­
loroso respeto, yo levanto, señores, hacia aquellas regiones 
serenas mi espíritu impregnado de religiosa resignación, y en 
nombre de esa alma pura que vive ahora en la inmortalidad, 
pido con fervor al Eterno que aparte de este pueblo las ca­
lamidades que lo agobian. 

¡ Haced, señor, que vuelva á estas comarcas el aire vivi­
ficante y saludable que las hizo famosas y les dió nombre en 
ctro tiempo; que salvemos sobre todo para la República el 
lustre de nuestra bandera, que es la bandera de la justicia! 
Esto es, Señor, nuestro tesoro que recibimos <le nuestros ma­
yores, el patrimonio que debemos legará nuestros hijos. ¡Que 
las santas aspiraciones del justo que habéis recibido en vuestro 
seno, se cumplan en el destino de esta patria que fué el objeto 
del culto de su vida! 





!.! _________ _ 
-----------

N.ieasio Oroño 

,:;,,_,> 

~J ACIÓ en Coronda, prO\·inci:t de S:rnta Fe, el aiío 1826. 
-~~ Hijo del general don Santiago Oroño y de la seiiora 
Juana María Baigorría, llegó á s~r uno de los gobernantes 
más progresistas é ilustrados. Orador de not:1. to:nó parte 
en todas las cuestiones trascendi:ntales r¡ui~ se debatieron 
en el Co'lgreso Argentino en las dos últimas décadas. Co­
mo propagador de conocimientos políticos r económicos son 
notables sus artículos en La Repüb!ic(l de Buenos • .\ires r 
en otros diarios r Re,·istas científicas. -Fruto de su labo­
riosidad son los folletos: Jla11ifiesto del senador Oroíio, en 
1876-Discursos parlammtarios, 1869-La cucstion capital, 
1869-1Wc1nijiesto y jnstijicación del senador Oro,io, 18;" 3-
La verdadera organización de! país, 1871-E! Estado dr si­
tio, 1878-Cuestión con el Gobierno de Santa Fe, 1885-
Programa de un colegio de estudios preparatorios para la 
práctica del comercio, <le la agricultura, de la industria en 
general, p:1.ra S:1.n Lorenzo y Coronrla, 1886-y •.)trn-;;; más 
que la índole de nuestra obra no nos permite citar. 

En Santa Fé fué com·encional en 1860 y Diputado al C:on­
g-reso Nacional por la misma Prodncia; en 1865 fué t"lecto 
Gobernador r en 1868 Senador al Congreso Nacional, ha­
biendo desempeñado este puesto durante nue,·e aiios con 
una laboriosidad digna de elogio. 

Actualmente (1889) reside en una de sus Estanci~s ajeno 
ú las luchas políticas. 

8' 

' 

1 

1 

----------füj 





Discurso pronunciado por el senador Oroño, con motivo del veto 
puesto por el EJecutivo á la ley sobre Capital, en la sesion 
oel 13 de setiembre de 1869. 

Señor Presidente: 

La Comisión de Negocios Constitucionales ha expresado 
en su dictame'n las razones que aconsejan la insistencia del 
Senado en la ley de Capital, y aunque cree haber refutado 
cumplidamente las observaciones que el Poder EjecutiYo ha 
emitido en su mensaje, me ha encargado, sin embargo, agre­
gar algunas ligeras consideraciones para dejar consignados 
todos los fundamentos que nos han senrido de guía. 

:Mucha sangre ha costado á la República, señor Presidente, 
la cuestión Capital, ó más propiamente, la determinación del 
punto que debía servir de asiento ó residencia á las autori­
dades nacionales. 

Puede decirse que esta cuestión ha sido la causa perma­
nente de nuestros males y el origen de la lucha fratricida en 
que han agotado los pueblos sus recursos, sus hombres y las 
fuerzas vitales del país. Y cuando al derecho de la fuerza, á 
la voluntad prepotente de los caudillos afortunados, logró 
sustituirse la razón y los principios de un gobierno regular, 
vemos todavía que se emplean todo género de recursos para 
dilatar el cumplimiento de una disposición de la Constitu­
ción, retardando así la justa satisfacción que el Congreso debe 
á los derechos de los pueblos que delegaron en él la fa­
cultad constituyente de designar la capital definitiva de la 
Nación. 

Estos resortes y estos medios unidos al veto del Poder 
Ejecutivo, medio de que debiera usarse con suma prudencia, 
como que solo le ha sido conferido para defender sus prero­
gativas constitucionales, ó impedir los- avances del Poder 
Legislativo con menoscabo de la ley fundamental, ,rienen de 
año en año frustrando las esperanzas de los pueblos, dejando 
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burladas las justas aspiraciones ele los que cifran la felicidad 
de la patria en el fiel cumplimiento de las constituciones. 

En la vida de la República Argentina, hay hechos, señor 
Presidente, dignos por sus consecuencias, del estudio con­
cienzudo del historiador y del filósofo. Y uno de ellos es, 
ese encadenamiento misterioso de los sucesos que lleva á los 
hombres y á los pueblos, al parecer contra su propia Yolun­
tad y como arrastrados por una fuerza superior, á hacer hoy, 
lo mismo que ayer condenaban, sosteniendo principios, doc­
trinas y opiniones contrarias á las doctrinas, opiniones y 
principios que habían sostenido y defendido poco ha, con la 
palabra y con las armas. 

Así yernos desde los primeros días de nuestra emancipa­
ción á los mismos hombres que habían libertado á la .A.mé­
rica, arrancándola de la dominación extranjera, buscar la 
solución de las dificultades que nacían de la situación que 
ellos habían creado con sus gloriosos esfuerzos, en el entro­
nizamiento de un nuevo soberano. 

Habíamos sacudido la influencia y el yugo de un monarca, 
pero continuaban pesando sobre nuestro espíritu los hábitos 
del coloniaje y la funesta tradición que nos había legado 
el gobierno metropolitano. Cambiáronse los hombres, 
pero quedaba engastado el sistema, y el fantasma del po­
der absoluto nos permitía ver el camino de la revolucion 
que debíamos recorrer para llegar al ideal de nutstras aspi­
raciones. 

Desconocida la autoridad de la metrópoli de aquel lado 
de los mélres, creyóse conveniente sustituirla por otra de este 
lado, que desde un punto de nuestro territorio suscitase los 
mismos celos, sirviendo de causa aparente ·ó real, á nuevas 
justificadas resistencias que dificultaban el triunfo definitivo 
de b causa americana. 

La obra de derrocar la influencia y el gobierno de la anti­
gua metrópoli para fundar el gobierno de todos, no podia 
considerarse realizada, sustituyendo en el hecho otra autori­
dad que representaba las mismas tendencias, contra las ~uales 
el pueblo argentino se había alzado. 

Este error de los hombres de la revolución, que otros 
hombres mejor inspirados se propusieron más tarde reme-
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<liar en parte. nos trajo ]a anarquía en que hemos YiYido por 
más de medio siglo 

Tras de estas cuestiones vinieron otras que debían más tar­
de ensangrentar al país ernpuj;índolo al bárbaro despotismo 
de Rosas. Los partidos se diseñaron Juego en el campo de 
la política. Los unos representaban la idea federa], y los 
otros la idea unitaria; pero unos y otros reconocían la nece­
sidad de fundar un Gobierno común que respondiera ;i las 
exigencias de la revolución, procurando darle como base se­
gura de existencia una Capital, cimentando de este modo la 
obra que estaba por hacerse desde 1810, fundamento princi­
pal de aquella famosa revolución. 

La opinión dominante designaba á Buenos Aires, que era 
la Capital tradicional ele la Xación. Los unitarios como los 
federales arribaron al fin á ponerse de acuerdo en este pun­
to: que Buenos Aires debía ser la Capital de la República. 

El Congreso constituyente que se reunió en Santa Fe en 
l 853, siguiendo estas ideas, designó en la constitución la ciu­
dad de Buenos Aires para Capital de la Nación. Buenos A .. i­
res rechazó esta disposición de la Constitución, y puede de­
e irse, señor Presidente. sin temor de falsear la historia, que 
esta fué la causa de donde surgieron las nueyas dificultades 
que impidieron la unión de Buenos Aires al resto de la Xa-.. 
c1on. 

La Provincia de Buenos .Aires no aceptaba que se le im­
pusiera por la fuerza y contra la expresa Yoluntad de sus hi­
jos, la Capital de la República. 

Un hecho confirmatorio de esta opinión, vino á patentizar 
este sentimiento del pueblo ele Buenos Aires, cuando al 
reformar la Constitución estableció que la Capital de la Pro­
vincia no sería ni debía ser la Capital de la Nación. 

Los hombres más influyentes de la ProYincia ele Buenos 
Aires; los que dirigían su., política y sus destinos, suprimieron 
el art. 3.0 de la antigua Constitución, declarando que la ciu­
dad de Buenos Aires no sería jam;Ís Capital de la Repúblic;i. 
Ellos trajeron entonces en auxilio de sus opiniones, la prác­
tica y la jurisprudencia de los Estados-V nidos, cuya Consti­
tución habíamos copiado, para probar que no solamente no 
deb:a ser esta Ciudad Capital de la República en las circuns-
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tancias en que las reformas se hacían, sino que no debía serlo 
en ningún tiempo, porque el hecho de ser Capital de la Na­
ción, el pueblo más populoso y rico de elementos y de fuer­
za, era contrario al sistema republicano representativo fede­
ral. Esto decían los señores Sarmiento y Vélez. 

Y bien: reformada la Constitución, diferida al Congreso la 
facultad de designar el lugar que debe servir de asiento á las 
autoridades federales, eliminada la ciudad de Buenos Aires, 
que no debía ser, según la opinión de aquellos hombres, capi­
tal, ¿qué hacen ahora cuando el Congreso en ejercicio de 
aquella facultad designa la Capital? 

Se oponen hoy los mismos hombres, porque se hallan sin duda 
en el poder, á que se dé la ley de Capital,arguyendo para jus­
tificar su permanencia en Buenos Aires, las mismas r:izones que 
antes daban para rechazar el art. 3.o de la antigua Constitución. 

Slii la residencia de las autoridades nacionales en la ciu­
dad de Buenos A1i'es, dicen, la 111,ás rica, la más 111telige¡¿/e y 
la 111,ás poblada de toda la República, habría sido i'mposible 
11zante11er el crédito 1izterior J' exterior en las ventajosas con­
di'cio,us en que hoy se e11c1te1ltra. 

¿Cómo explicar, señor Presidente, esta modificación de las 
opiniones de los hombres que gobiernan la nación? ¿Están 
acaso convencidos que hoy debe ser la ciudad de Buenos 
Aires la Capital de la Nación? ¿Fué entonces un error la re­
forma del art. 3.º? 

Sea lo que fuere, el hecho es que el Congreso ha intentado 
desde el primer año ele su instalación en Buenos .A.ires, de­
signar la Capital definiti,·a de la República. 

Todos conocen, porque son hechos contemporáneos, las 
dificultades que esta cuestión ofrecía; unos querían un gran 
pueblo, otros una peque11a aldea. · 

Para unos el ideal era la capital del Virreinato: para otros 
una capital ;Í. la Norte Americana. Unos por mucho y otros 
por poco, concurrían todos á embar:izar el cumplimiento de 
la Constitución. 

El aiio pasado, el gobierno del general ilitre vetan do la 
ley dada por el Congreso, nos decía que era necesario espe­
rar la opinión del nue,ro President~: fué ésta la única razón 
que se adujo en su mensaje. 
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Y ahora que nos dice el nuevo gobierno? Que es preciso 
esperar otro Congreso por que el actual no representa la 
opinión del país; que es necesario esperar á que la opinión 
se forme, á que se armonicen todas las opiniones é intereses 
para evitar las dificultades y los gra'l:es 111a/es que produciría 
el ca111bi"o que se propo11e. 

Nos ha dicho m~s el señor Presidente, y es que el mismo 
P. E. no tiene opinión sobre un punto tan capital. Y cuando 
esto nos dice el jefe del P. E. representado por el señor Sar­
miento, el argentino que m:ís ha escrito sobre esta materia, 
de treinta años á esta parte ¿qué nos queda que esperar? 

Qué ha podido, señor Presidente, producir este cambio tan 
radical? 

La cuestión más debatida, la más conocida de todas cuan­
tas podían ofrecerse á la consideración del Legislador, se 
nos quiere presentar erizada de peligros, despojada del pres­
tigio de la opinión, por el mismo que más ha comprometido 
sus opiniones en los parlamentos y en la prensa en el inte­
rés de resolverla. 

¿No era el señor Sarmiento quien nos proponía como solu­
ción de las dificultades que esta cuestión traía aparejada, la 
Isla de :\lartín García corno capital posible de la Nación? ¿No 
era el mismo señor Sarmiento quien nos decía en un panfleto 
que todos conocen, aquellas célebres palabras:- qtdsiera 
verle la cara al Presfrleute prov111c1ano, gober11a11do la Re-
pública desde Buenos Aires: de la le11gua lo han de sacar? 

No nos decía el mismo señor, en un artículo que escribió 
expresamente con el objeto de preparar la determinación del 
punto que debía servir de capital: Capital se necesita desde 
lttego.-Dentro de seis ú ocho 111eses vase á reunir el Con­
greso de las Provincias Unidas del Rio de la Plata,- de la 
Repúbltca ó de la Co11federacz'ó11; pero 110 el Congreso del 
Para11á, por que éste ha co11chddo en la bancarrota, la de­
gradac1'ó11, y el asco de los pueblos. 

Capital se 11eces1"ta; 111a1ia11a, de11tro de dos 111eses ó de 
cuatro 111eses, para qtte se riuna la co11vc11c1'ó11 ad hoc,y los 
Delegados de Buenos Aires 1w han de penetrar en los bos­
ques, nz· recorrer pa1npas, nz" pasar por cuerpos de guardia 
para sentarse en sus asientos. 
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Hé aquí, señor, la opinión que el señor Sarmiento ha sos­
tenido con tanta perseverancia hasta que fué Presidente.-Y 
ahora se nos pide que aplacemos la cuestión. porque no es lo 
m~jor ca11zb/ar caballos cuando se está cru:;audo el río. 

Yo les diría, señor Presidente, que no es lo mejor pasar el 
río en caballos cansados. Los paisanos tienen la precaución 
de apretar la cincha á su caballo cuando van á pasar el río, 
pues saben que ele otro modo se aflojarían los tornillos del 
recado. 

¿Y de qué modo se nos viene á pedir el aplazamiento de la 
ley, se11or Presidente? Haciendo preceder esta manifestación 
de artículos de diario tendentes á dispersar la opinión de los 
representantes del pueblo, infundiéndoles el miedo y el temor 
por medio de calificativos de3honrosos 1 de denuestos de todo 
género, á tal punto que no se necesita poco valor para con­
servarse en el puesto y mantener el espíritu sereno, teniendo 
en perspectiva las amenazas y las imputaciones calumniosas 
de que son objeto varios Senadores y Diputados. 

La C:imara recordará sin duda, que el año 6-t- un oficial del 
ejército amenazó al se11or Senador por Córdoba con motivo 
de un acto ofensivo á su honor, con cruzarle la cara con un lá­
tigo. El Senado consideró la ofensa hecha á uno de sus miem­
bros, como un insulto hecho al cuerpo y mandó enjuiciar al 
que así se había atrevido á insultar i un Senador. 

La amenaza de cruzarle la cara con un látigo ~í un señor Se­
nador era en efecto un grosero insulto y una ofensa al Sena­
do: pero á tal amenaza y á tal btigo1 podía haberse contes­
tado con otra amenaza y otro Lítigo. Pero las amenazas y los 
insultos que se atribuyen al mismo señor Presidente de la 
República dirigidos á los c¡ue él considera opositores á su 
polític.-1, no tienen contestación posible, y sí, como resultado 
probable, que algunos de los señores Senadores para escapar 
á esa condenación humillante, claudiquen de sus opiniones 
ante el poder oficial que los atemoriza y los insulta. 

La tendencia,señor Presidente, y el propósito que se revela 
en el mensaje del Poder Ejccuti,·o, es á mi juicio contraria al 
sistema de gobierno que nos rige. 

Y o quiero revelarla al Congreso y al país porque deseo 
que todos estemos apercibidos del peligro i:1minente que co-
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rren las instituciones libres. Esa tendencia se encamina á uni­
tarizar la República. Ella importa el falseamiento del sistema 
federal que hemos aceptado. 

Y o denuncio esa tendencia, señor Presidente, y la preten­
sión de gobernar unitariamente la República, de echar por 
tierra el sistema federal poniendo como asiento del nuevo 
sistema que se quiere entronizar, la ciudad de Buenos Aires, 
haciéndola participar de errores y opiniones que la provincia 
de Buenos Aires, condenará, estoy seguro, apenas se aperci­
ba de ellos. 

Sí, es por esto, señor, que el Presidente de al República no 
quiere salir de aquí, porque aquí encuentra, según lo ha 
manifestado en su mensaje, los elementos de poder, de fuer­
za y de opinión que necesita para gobernar apartándose de 
las instituciones. 

El poder y la fuerza, señor Presidente, están en. la unión 
nacional, en las instituciones, en la opinión que rodea al Po­
der Ejecutivo; están en el poder legal que la Constitución le 
ha conferido en cualquier punto de la República que se 
halle. 

Pretender encontrar ese poder en otra parte que en la fuer­
za de las instituciones, es un error lamentable; que como todos 
los errores en política, los pagamos á muy CdrO precio. 

De nada servirá ese poder que se apoya en las bayonetas, 
que se funda en la subv·ersión del orden establecido, porque 
ante las manifestaciones de la opinión y del sentimiento de los 
pueblos, tendrá que declararse vencido. 

He dicho, señor Presidente, que se quiere gobernar unita­
riamente la República, ocultando este designio bajo los plie­
gues de la Constitución federal, y esto es en mi entender lo 
que sucede. 

Ya no falta más que se manden intendentes á las Provin­
cias como se mandaban en tiempo de la metrópoli. 

Así como Rosas mantenía en Santa Fe, Córdoha y otros 
p,ueblos fuerzas militares para custodiará los gobernadores ó 
para oprimir á los ciudadanos, del mismo modo que mantiene 
hoy el gobierno nacional en las Provincias un pod~r militar, 
que en medio de la paz de que disfruta la República, no tie­
ne otra explicación que el designio de consumar su aniquila-
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miento, presentando á los pueblos como incapaces de gober­
narse ~í sí propios, sin auxilios oficiosos, sin tutores. 

Este hecho tan significati\'o y elocuente, re,·ela claramente 
la tendencia que ames he enunciado. Si somos federales, si 
hemos aceptado de buena fe las instituciones que nos rigen; 
si ellas son como lo comprueba la historia, d resultado de 
dolorosos ensayos que han \'enido al fin á uniformar la opi­
nión del país, entremos fr,inca y lealmente al camino que las 
instituciones federales nos señalan. No embaracemos su mar­
cha, no pongamos tropiezos al ejercicio de los derechos que 
aquellas instituciones acuerdan á los pueblos. 

Si ese sistema no es bueno, si no se armoniza ni con las 
costumbres ni con la índole de nuestros pueblos, tengamos 
el coraje de declararlo francamente; proclámese el sistema 
unitario, ya que tan sencillo les parece borrar los sacrificios 
de medio siglo y despreciar la opinión de los pueblos. 

Si el Presidente de la República, si los hombres que go­
biernan, creen que Buenos Aires debe ser la Capital, ¿por qué 
no se ponen al frente de esa opinión y levantan la bandera? 

¿ Por qué quieren mantener á los pueblos en la incertidum­
bre, la indecisión y la duda? 

Los pueblos están cansados ele esperar. Cada año que pasa 
es una esperanza que se pierde. Este estado provisorio, inde­
finido é incierto respecto de la cuestión más importante, re­
tarda indefinidamente el complemento de la organización 
nacional, retarda eJ verdadero progreso de los pueblos, el 
cumplimiento de la Constitución en su parte más esencial. 

Cincuenta años de amarga experiencia, recogida entre lá­
grimas y sangre, les han enseñado á los pueblos lo bastante 
para comprender lo que importan estas promesa~ aplazadas. 

Por (!SO hicieron una Constitución que pusiese término á 
sus males. Nosotros estamos obligados ~i complementarla, 
dot:indo ;il país de su capital definitiva. 

Que no se diga que no es tiempo, que no se nos hable <le 
inoportunidad. Las profecías en boca de los que no son pro­
fetas, no son razones, ni hay razón que pueda destruir el de­
recho á tener una capital, de todos, y para todos. 

El Congreso ha sido investido para esto de una facultad 
especial. La facultad de designar capital no es una de aque-
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llas atribucion.es comunes de que puede ó.no usar el Cuerpo 
Legislativo. Es una facultad y un deber al mismo tiempo de 
un carácter superior á todo otro. Por eso es que no se colo­
có entre las atribttc1011es del Co11greso, sinó en el capítulo de 
las declaraciones, derechos y garantías. El . tener, pues, una 
capital propia, no es simplemente una necesidad administra­
tiva, es un derecho de los pueblos á favor de los cuales se 
ha extendido el pagaré á la vista que nosotros debemos 
pagar. 

¿ Por qué no se paga esa deuda? ¿ Cuál es el moti\·o que 
obsta á que se dé esta justa satisfacción á los pueblos? ¿Xo 
se nos dice que estamos en paz, que la Nación tiene recursos 
sobrados como no los tuvo antes de ahora? ; Entonces cuál 
es el obstáculo que ha podido impedir verdaderamente el 
ejercicio de la facultad que nos confiere el artículo 3.º? 

¿Se teme acaso, señor Presidente, desagradé\r á la Provin­
cia de Buenos Aires por el hecho de cambiar la residencia 
de las autoridades nacionales? ¿No es la Provincia de Bue­
nos Aires la primera que ha renunciado espontáneamente á 
ser capital de la Nación? ¿No es Buenos Aires la que ha ma­
nifestado por medio de sus órganos legítimos que no quiere 
ser la capital de la República? 

Si, pues, Buenos Aires no quiere ser la Capital de la ~a­
ción, y los pueblos quieren que el Gobierno Nacional, salga 
de aquí, ¿no es verdad que está resuelta la cuestión? ¿Cuáles 
son esos peligros graves en que se apoya la pretensión de 
aplazamiento? ¿Por qué no es oportuno dictar la ley de Ca­
pital, procediendo con la circunspección y la prudencia que 
el patriotismo y la sana política aconsejan? ¿Hay algunos 
intereses heridos con la sanción del Congreso? ¿Se quiere 
favorecer á Buenos Aires, continuando residiendo en su seno 
las autoridades nacionales? Buenos .Aires no debe aceptar 
esta clase de favores, que no necesita, y que dañan sus verda­
deros intereses. 

La existencia del Gobierno Nacional en Buenos Aires, 
además de todos los inconvenientes que tiene y que es f or­
zoso reconocer, es un error funesto que influye directamente 
en daño de esta Provincia, porque echa sobre ella una cose­
cha de odios infundados é injustos, atribuyéndosele por esta 
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causa los males que pesan sobre 10s pueblos, porque esos 
males nacen de la mala política del Gobierno Nacional que 
reside en su Capital. 

Preguntad, señores Senadores, á cada uno de los hombres 
de las Provincias, quién tiene la culpa que las frontera5 es­
tén desguarnecidas é impagos los soldados que las sirven, 
los pueblos anarquizados, aniquilados, empobrecidos, y la 
Nación comprometida en una guerra exterior tan dispendio­
sa. Y todos ellos, unos porque lo creen de buena fe, y otros 
porque lo aparentan creer, os dirán que es 8'.lenos Aires. De 
este modo los que se dicen amigos de Buenos Aires, le in­
fieren un grave daiio á sus intereses. Porque los intereses de 
Buenos Aires están cifrados en presentarse como modelo y 
como ejemplo digno de imitará sus demás hermanas, ayu­
dándolas ~í levantarse de la postración en que se encuentran, 
haciéndolas partícipes de sus ventajas y ensei1;indolas á de­
fender sus prerrogativas y derechos. 

La cuestion Capital, no es una cuestión de gustos. Es una 
cuestión política y económica de gran trascendencia, como 
todas las que han di,·idido á los pueblos argentinos, desga­
rrando en luchas fratricidas el corazón de la Patria. Resol­
ver esta cuestión, importa, pues, asegurar la paz para todos, 
hacer la fraternid;icl en los hechos que es el bienestar de to­
dos, creando los ,·ínculos de los intereses materiales que son 
más fuertes que los de la misma ley. 

Ko se trata, se11or, como algunos han dicho, de crear una 
ciudad rival de Buenos Aires. El engrandecimiento de otr0s 
pueblos de la Nación, no puede perjudicar á Buenos Aires. 
Este es un error lamentable. ¿Qué puede perder fiuenos Ai­
res con que Dolores ó Chasconuís se compiertan de la noche 
;i la mái1ana, en grandes centros de población? ¿Qué perdería 
Buenos Aires con que ele trece Estados pobres y uno rico, 
se hicieran catorce igualmente ricos? Ideas tan estrechas no 
pueden prevalecer ni aun tomarse en cuenta cuando se trata 
de resolver una cuestión que interesa á la Nación. 

He dicho, señor, que la cuestión capital no es una cuestion 
de g·ustos. Pero por lo que se ,·e, razones de este género m;is 
que consideraciones poHticas, inducen al señor Presidente de 
la Reptíblica ;Í no querer salir de Buen~s Aires. 
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No se quiere gobernará la Nación desde un pueblo hu mil­
de, sin importancia ni atracti,·os. Se quiere gobernar desde 
Buenos Aires, donde hay encantos que cautivan y reducen la 
imaginación de los hombres; no se quiere soportar los inc on­
venientes del deber aceptado, consagr,índose exclusivame me 
al servicio de la cosa pública, atendiendo las necesidades de 
la Nación desde donde quiera que residan las autoridades na­
cionales. 

No se quiere poner la mano en la llaga para curar los ma -
les que aquejan á la Nación. 

Se cierran los ojos por no ,·er la necesidad de.justicia que 
sienten los pueblos, y en ,·ez de extenderles una mano amiga, 
de protegerlos en sus legítimas aspiraciones, les mandamos 
nuevos combustibles que hagan arder con más fuerza las lla­
mas que amenazan devorarlos. 

Estos 1nales, señor Presidente, no se han de curar desde la 
ciudad dP. Buenos Aires. Yernos aquí, en pequeño, en el re­
cinto de la ciudad de Buenos Aires, cuántas dificultades, cuán­
tos estorbos embarazan la marcha del Gobierno Xacional; y 
cuántas medidas deja de tomar porque su atención, su espí­
ritu está siempre preocupado de los hechos que lo rodean, 
que le absorben su tiempo por más ajenos que sean al Go -
bierno de la Nación, impidiéndole atender los asuntos nacio -
nales y aún los mismos que interesan á Buenos Aires -Y si 
esto sucede con Buenos Aires ;con cuánta más razón debe­
mos creer que se desatienden los intereses de las Provincias? 

Nos llegan diariamente las quejas de los pueblos por he­
chos cometidos por los agentes nacionales. - El Gobierno 
Nacional, desconoce la situación ele las Pro\'incias, y no pue­
de desde aquí conocer en todos sus pormenores y detalles 
aquellos hechos para reprimir á sus autores, porque revesti­
dos con colores diversos por los mismos que los consuman 
no les da la importancia que en sí tienen. 

¿No sería más conveniente, m,ís justo y más moral para la 
misma ejecución de las leyes de la Nación, que el Poder Eje­
cutivo se trasladase á un punto desde donde pudiera estar 
consagrado únicamente al servicio de los intereses de la ~a­
ción? ¿No le sería más fácil promover los intereses materia­
les de todos los pueblos, sin estar contenido por fuerzas con-
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trarias, haciendo á la misma Buenos Aires el bien que desde 
aquí no podrá hacerle? 

Como se comprende, señor Presidente, que los hombres 
que han combatido hasta vencerlo, el sistem~ dictatorial de 
Rosas, quieren imitarlo en este punto! 

Nos hemos olvidado ya como gobernaba Rosas la Reptí­
hlica? No se decía ~l federal excelencia? Xo proclamaba él 
más que nadie el sistema federal? Y sin embargo, señor Pre­
sidente, ¿ha habido un gobierno más centralista que el <le Ro­
sas? Há habido gobierno m;Ís unitario que aquel que gober­
naba en no111bre ele la Federación? 

Estamos todos los días invocando los ejemplos de los 
Estados-t;nidos; se nos pide que· consultemos sobre esos 
puntos dudosos á los hombres eminentes de aquel país para 
resolYer con acierto las cuestior-es de derecho constitucional 
que nos agitan, y cuando se trata de esta cuestión no se re­
quiere que consultemos á los Estados-V nidos; se cierra los 
ojos para no ver sus procedimientos y se nos pide que haga· 
mos todo lo contrario de lo que han hecho en aquella gran 
Nación. ¿Adonde est;i la lógica señor Presidente? Adonde 
iremos á buscar la verdad que se escapa de los hombres que 
gobiernan? 

En los Estados-l.Tnidos concibieron que no podía ser la 
capital ele la Nación un gran pueblo. Por eso no lo fué Xew­
York ni PensilYania; y nosotros, señor Presidente, á fuer de 
imitadores ele los Estados-L'nidos, queremos hacer á la ciudad 
de Buenos Aires capital de la República? 

Será acaso porque el señor Presidente se encuentra bien 
avenido en Buenos Aires? 

Si el cumplimiento de los deberes fuera materia de gustos 
para c'acla uno ele nosotros, es probable que no nos encontra_ 
riamos todos reunidos en este recinto. Cada uno tendría su 
gusto particular, y procediendo sin sujeción á los deberes 
que nos impone el compromiso que hemos aceptado, trata_ 
ríamos sólo <le satisfacer nuestros deseos. 

Pero por razones personales, no podemos retardar el cu m· 
plimiento de una disposición expresa de la Constitución. 

¿Puede mantenerse incompleta la organización de la Nación 
sólo porque el Presidente de la Reptíblica no se aviene á ir 
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al Rosario, á Córdoba ó á cualquier otro punto designado 
como Capital de la Nación? 

Qué razón puede aconsejar este inusitado aplazamiento? 
La guerra del Paraguay, la falta de recursos? Pero la guerra 
del Paraguay, se nos dice que está ya para terminar, y aún 
cuando así no fuera, ella puede ser atendida de cualquier otro 
punto. Los elementos con que cuenta la Nación, los sacrifi­
cios que esa guerra nos impone son acaso sólo de Buenos 
Aires y hechos por Buenos Aires? La Nación no puede dis 
poner de ellos donde quiera que estén las autoridades que la 
Constitución ha creado para gobernarla? 

Y cuando se votan doscientos mil pe<;os para una exposi­
ción y se hacen otros gastos que no son necesarios, puede 
aducirse racionalmente como razón atendible para proster­
gar la ley de capital, la falta de recursos? 

Qué otra razón, señor Presidente, puede argüirse para re­
tarqar la sanción de esta ley? Yo no la encuentro en el men­
saje del Poder Ejecutivo. 

Quisiera que algunos de los señores Senadores me dijera 
cuál es esa razón, pues pudiera ser de tal manera con\· incen­
t7,_ que yo mismo me sintiera inclinado á modificar mi opi­
nion. 

No encontrando en ninguna parte la razón que justifique 
este proceder, me considero autorizado para creer que es 
simplemente una cuestión personal. cuestión de gustos, <le co­
modidades y de halagos, que no pueden encontrarse en otra 
parte. 

Pero esta misma razón pierde su fuerza, señor Presidente, si 
se considera que no es el Fraile l\Iuerto, ni Yilla-~ue\·a los 
designados para capital; que no se trata de una aldea mise­
rable, ni se le quiere imponer al Presidente el penoso deber 
de vivir debajo de una carpa. 

No; se trata de una ciudad donde se puede hacer la vida 
medianamente confortable, que tiene elementos y comodida­
des para servir de asiento decoroso á las autoridades nacio · 
nales. 

Pero se dice y se repite, que la opinión de los pueblos no 
está suficientemente formada; que nosotros no representamos 
la opinión, lo que quiere decir que no representamos nada, 
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puesto que es sólo en nombre ele esa opinión que nos sen­
tamos en este Jugar. Pero si el Congreso no representa la 
opinión del país, ¿puede el señor Presidente de la República 
vanagloriarse de que él la representa? 

¿No son los mismos pueblos y los mismos hombres que eli­
gieron al Presidente los que nos han elegido á nosotrós? ¿O es 
cuestión de tiempo. señor Presidente? Seis ú ocho meses ha­
cen alguna diferencia en la representación de la opinión? 

Tocios los señores Senadores no vienen de las Provincias, 
no traen la opinión y la voluntad de sus comitentes cuando 
vienen ~í tomar su asiento en el Congreso? ¿Cómo haríamos 
entonces para explorar esa opinión desconocida, en incuba­
ción apenas, que ha de sen· ir m~ís adelante para resokcr esta 
cuestión? 

Suponiendo que se rcno,·ase tocio el Congreso para el año 
que viene. ¿podía decirse que aquel representaba mejor la 
opinión por su inmediato nombramiento? 

Pero si esto fuese una regla para juzgar de la capacidad de 
los Congre~os, del grado de opinión que representan, no es 
verdad que estarían inhabilitados por el hecho de haber des­
empei1;1clo sus funciones seis meses ó un año r,ara dar las le­
yes que el país necesita? 

Pero mejor seria entonces reformar la Constitución y es­
tablecer en las atribuciones ele los poderes públicos el requi­
sito de la consulw previa ;Í la opinión de los pueblos. 

Si no es en nombre ele esa voluntad, de esa opinión, que 
estamos semaclos aquí con la facultad de legislar, ¿por qué 
usurpamos el derecho ele los pueblos? ¿~o seria mejor que 
ellos mismos viniesen ;i tomar un asiento en la participación 
y elaboración ele las leyes? . 

Los Estados Cniclos tienen un medio <le reformar sus 
instituciones fundamentales. consultando ;Í las Legislaturas 
ele los Estados la reforma. ~osotros no hemos establecido 
ese medio y por el contrario, la Constitución ha conferido al 
Congreso faculwdes expresas y terminantes para resoh-er 
esta cuestión y tocias aquellas que se relacionan con el orden 
político y administrati\'o ele la ~ación. El Congreso está pues 
en ~u pertecto derecho para proceder, sin consultar la opi­
nión de los pueblos, ;i. resol\'er esta cuestión. 

'. 
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Concluiré, señor Presidente, manifestando al Senado mts 
temores sobre el aplazamiento de la designación de la ca­
pital. 

Los pueblos saben ya que nada tienen que esperar, que 
esta cuestión no se ha de resoh·er; que después de tanta san­
gre derramada en los campos de batalla para llegar ;i la or­
ganización de la Nación, los medios legítimos que la Consti­
tución ha puesto en manos de su Congreso están quebrados 
por combinaciones de un" p_olítica contraria ,i los principios 
en que reposa el Gobierno Federal; y que fatalmente se 
verán forzados á emplear los medios condenados por la 
civilización y por la humanidad, para arrancar á los gobier­
nos por la fuerza, lo que ,·oluntariamente les rehusan, contra­
riando sus derechos y sus esperanzas más legítimas. 

Es sensible que hombres patriotas y bien intencionados 
conduzcan al país á este extremo doloroso, inducidos solo por 
un error, ó por transitorias con,·eniencias ! ! ! 

La cuestión Capital, que felizmente había sido despojada 
de los incon,·enientes anteriores, que hubiera podido ser 
resuelta tranquilamente con el concurso y el asentimiento 
de los pueblos, y del patriotismo de sus hijos, váse ele 
nuevo á ver envuelta en los mismos incon,·enientes que sus­
citaron más de una vez la lucha entre los pueblos argenti­
nos, si no se opone una resistencia vigorosa en el terreno de 
la Constitución á esos extr:n·íos de la opinión de los que 
mandan, que son tanto m:ís funestos cuanto mayor es el res­
pet<:> 9~e han sabido merecer por su talento y por la elevada 
pos1c1on que ocupan. 

Dejo, señor Presidente, la palabra, esperando que alguno 
de los señores senadores me conteste. 
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José María Gutiérrez 

~-Ntf ÁS qur. poeta es uno de los periodistas brillantes e.Ir· 
~la generación que dirigió la opinión púolica después 
de la caída de Rosas. Hijo de Buenos Aires, fiel á las tradi­
ciones del partido llamado unitario, figuró en Pa\·ón como 
Secretario del General Mitre, caudillo ele las trop:is del Es­
tado de Buenos Aires, que en 1861 se alzaron c.:ontra las cl1· 
la Confederación, mandadas por el General Crquiza. 

En sus primeros tiempos el doctor Gutiérrez fué un rrí­
tico mordaz y original por su estilo larraico; sus produccio­
nes comenzaron en el original periódico El Diablo, en 1·1 
que publicó el pr,ema 1l/atilde, que le conquistó la fama de 
escritor diablo. 

Después de Pa,·ón acompaiió al General ~litre en la re­
dacción de La Nació11 Argtfl-lina, dándose entoncrs á cono­
cer como hábil polemista, ('spedalmente bajo d Gobit-rno 
ne Sarmiento. ' 

Entre otros puestos distinguidos, fué llamado por el doc­
tor Avellaneda, para desempe1iar la cartera de Ju!>ticia, Cul­
to é Instrucción Pública, puestos que aceptó sin 31..,amlonar 
sus tareas periodísticas, siempre al lado del General ~litre 
en el diario La NacitJn. 

Actualmente el Dr. Gutiérrez está alejado de la política, 
gozando de reputación entre sus antiguos correligionarios 
politil·os, y entre los periodist:is y críticos de nota. 

l 
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¡ El doctor don ,Juan Chassaing ! 

La última vez que La Nacz'ón Argentz'na colocaba este 
nombre al frente de uno de sus artículos, para saludar al es­
critor ante el cual se abría un inmenso horizonte, estaba muy 
distante de pensar que, en breve, ese mismo nombre, circun­
dado de luz y de esperanza, volvería á colocarse en estas 
columnas encerrado en el enlutado marco de la muerte. 

El doctor don Juan Chassaing ha dejado de existir antes 
de ayer, á las doce y tres cuartos de la noche. 

El doctor Chassaing tenía apenas 24 años. En esta edad 
temprana en que muchos hombres no han empezado aún á 
vivir, su organización activa y poderosa había desafiado y 
atravesado las grandes tempestades de la existencia. 

Las facultades de esa alma de temple excepcional, no podían 
marchar al paso señalado á los hombres vulgares. Inteligencia 
superior, valor indomable, voluntad de acero, tenía á su dis­
posición los medios morales que establecen inmediatamente la 
superioridad y hacen separar los obstáculos ó los doblan. 

El doctor Chassaing, arrastrado fatalmente á las regiones 
activas que eran la vida para su espíritu y la muerte para su 
cuerpo, se había encontrado sin ser militar, en tres campaiias 
y en dos grandes batallas: había figurado en primera línea 
en las luchas agitadas de la vida democrática; había dejado 
en los diarios el surco ardiente de sus escritos, y había elec­
trizado con su palabra las reuniones populares, dominadas 
por ella, haciéndola escuchar después en el seno del Congreso 
Argentino donde le llevó el voto de sus conciudadanos. 

Chassaing tenía el corazón demasiado grande para un 
hombre. . 

Para vivir, habría necesitado comprimirlo, y eso era impo­
sible en una organización semejante. 

Ese grande y noble corazón, ha cesado de latir, haciendo 
estallar la máquina que lo contenía. 
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Desde hace tiempo, la afección orgánica de Chassaing se 
había pronunciado claramente. 

La cstravasación de la sangre había formado coá~ulos en el 
pulmón, afectando gravemente este órgano y produciéndole 
una tos tenaz y de mal :tgi"1ero. 

Sin embargo, el doctor Chassaing gozaba intervalos m;Í.s 
ó n1enos largos ele aparente salud. 

A ,·eces, siéndole intolerable el método que se le había 
prescripto, y temiendo que su enfermedad lo llevara fatalmen­
te :í. la tumba, abandonaba su casa por algunas horas y apa­
recía en los sitios públicos, creyéndose por algunos, con este 
motivo, que su enfcrmeclacl no era tan grave como se anunciaba. 

Así es como se le ha visto en el teatro, y mezclado entre 
los concurrentes al Retiro, quince días antes de morir. 

Pero, ele allí en adelante, sus sufrimientos se hicieron into-
lerables. . 

Los accesos de tos convulsiva le hacían sufrir horrible­
mente, y cÍ veces saltaba de la cama, buscando alivio en un 
fuerte sacudimiento. 

Dos días antes, la tos desapareció y la calma voh-ió hasta 
cierto punto al enfermo. 

Tal vez esto era producido por la acción ele los medica­
mentos narcóticos bajo cuya influencia se hallaba y que le 
fueron administrados para dominar la violencia espasmódica 
de los golpes del corazón; no obstante que, el cstravasamiento 
que había sufrido ya la sangre, y la debilidad que se produ­
cía podían impedir que llegase aquella :í las extremidades, 
qu<: ya empezaban ~, e~friarse 

A las diez de la noche, el enfermo deseó que pasáramos :í. 
su habitación. · 

Estaba reclinado en un sillón y una palidez mortal cubría 
su rostro. 

Su pulso latía at1n con bastante vigor. Sin embargo, al 
tocar sus manos, las hallamos frías y secas. 

Al dejar caer la cabeza sobre b almohada, después de 
algunas palabras que, pronunciadas con cierto esfuerzo, mos­
trab:rn sin embargo que se hallaba en el uso pleno ele sus 
facultades, sus ojos ya extraviados y sus labios c:írrlcnos y 
abiertos tomaron una exprcsion cacla,·érica. 
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En aquel momento creímos que espiraba. 
Sin embargo, volvió á incorporarse con suma facilidad de 

movimientos, cuando sintió que entraban los doctores l\laren­
co y Ma11o, porque el doctor Alvarez, llamado varias ,·eces y 
prometiendo que iría, no quiso concurrirá la hora de la junta. 

Esta libre acción de los músculos que revelaba el enfermo 
en cada movimiento, y la convicción que tenía de lo que 
pasaba á su alrededor, neutralizaban hasta cierto punto el 
efecto que les causó momentos antes la desorganización de 
su fisonomía. 

El doctor Chassaing no se creía enfermo de muerte. 
Días antes había hablado ele ir ,t convalecer al campo. 
Su voluntad de hierro lo ha sostenido contra una enferme­

dad que hubiera acabado mucho antes con el hombre más 
vigoroso. 

La primera idea, ó á lo menos la primera manifestación in­
directa que él hizo de su estado, es un rasgo que pinta al doc­
tor Chassaing 

Poco más de dos horas antes de espirar, se había reclina­
do sobre la almohada, quedando allí en una especie de sue110 
letárgico. 

De pronto clió una voz, cuyo eco mismo vino ;Í despertarlo. 
Chassaing, mir,ínclonos con el anhelo del que desea viva­

mente ratificar una sospecha, nos preguntó: ¿qué he <licho:­
Creo que V d. ha llamado, le contestamos. Ha dicho V d. 

mamá! 
Efectivamente nos parecía haber oído esta palabra. 
Pero entonces el enfermo con tono de seguridad y aún de 

cierta reconvención, dijo resueltamente: 110; he dicho va11ws! 
Era el alma flotando ya fuera de las regiones de la vida 

que se despedía de ella; y era la reacción tÍltima de aquella 
naturaleza fuerte que se erguía para escuchar con serenidad 
aquella treme~da despedidc:1. 

El alma había rendido y vencido al cuerpo, era necesario 
que lo mandara hasta el último momento de la agonía, era 
necesario que le ordenara con ese imperioso /Vamos/ que 
rompiese el último escalón de la existencia para emprender 
su eterno viaje. 

Después ele esto, el enfermo tuvo dos horas ó poco más 
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de letargo, del que volvía cada cinco minutos, tranquilo en lo 
posible, aunque respirando siempre con más dificultad. 

El corazón se hallaba horriblemente dilatado. Las válvulas 
entreabiertas, dejaban pasar poca sangre á las arterias, estra­
vasándose en el pulmón y en las demás entrañas una gran 
cantidad 

El frío de las extremidades se hacía cada vez más intenso. 
A la una menos cuarto, un coágulo de sangre hizo impo­

sible aquel resto de funciones vitales. 
El doctor Chassaing espiró en los brazos de su familia y de 

sus amigos! ¿Qué podremos decir de este golpe fatal y pre­
maturo? 

La muerte en medio de la juventud y de la vidd, haciendo 
violencia por decirlo así, ;i las leyes de la creación, produce 
en los que quedan una especie de estupor que vaga entre el 
dolor y la incredulidad. 

La palabra es entonces impotente. Dejemos pues que, 
mejor que nosotros, hable el vacío y el fúnebre silencio. 

Cuando en las discusiones de la prensa y en las agitacio­
nes democráticas; cuando en las bancas del parlamento y en 
las reuniones populares, no se oiga ya aquella voz metálica 
y elocuente, no aparezca aquella figura de líneas nobles 
é inspiradas; cu.indo se haya sentido muchas veces el ,·a­
cío inmenso que deja en el corazón de sus amigos y en la 
vida del pueblo que tanto amó; cuando se presienta entonces 
el grande espacio que esa voz, esa figura y ese corazón hu­
bieran ocupado en el porvenir. recién nos convenceremos que 
se ha tronchado realmente aquella vida sembrada de altas 
promesas; que ha c:-.ído para siempre aquella organización 
llena de fuerza, de intelig-encia y de juventud. 

Ahora la muerte del doctor Chassaing nos parece un suc110. 
¡Ah! es el sueño espantoso de la muerte! 



Manuel R. Gareía 

M ACIÓ en Buenos Aires el año 1827. t~ Fué uno de los diplomáticos más distinguidos de la 
República, Juez y legislador ocupó eleYaclos puestos en su 
patria hasta 1860 que comenzó su carrera <liplomática. En 
los Estados-Unidos, en Francia, España é Inglat~rra, se 
hizo conocer por sus elotes especiales como Representante 
de la República, así como por sus notables producciones en 
riendas legales é hist6ricas. 

En 1872 colaboró en la importante Revista del Rto de la 
Plata, redactada por los doctores Gutiérrez y López, en la 
que se insertaron producciones del doctor García, acerca del 
período colonial, que han llamado justam~utc la atención. 

El doctor García falleció en Europa desempeñando el alto 
puesto de Ministro plenipotenciario. 
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Estudios sobre el período colonial.-01·ganización militar en el vi­
rreinato de Buenos Aires 

A pesar de las continuadas luchas que sostuYieron las Pro­
vincias del Río de la Plata, ya contra los indígenas, ya contra 
los portugueses; ~í pesar también del peligro que amenazaba 
á estas posesiones por las guerras de la l\Ietrópoli con po­
tencias marítimas que las miraban con a\·idez; no se consideró 
necesaria la organización de fuerzas militares permanentes ni 
la institución de las milicias. 

Á principios del presente siglo, el vasto Virreinato de 
Buenos Aires, contaba únicamente dos mil cuatrocientas plazas 
veteranas para cubrir puntos tan importantes como Monte­
video, La Color.ia, Buenos Aires y l\Iagall;rnes. Esta peque­
ñísima fuerza militar se encontraba diseminada á distancias 
enormes, cubriendo los puntos comprendidos entre el Alto 
Perú y el Estrecho 1fag-allánico. Para afrontar las eYentuali­
dades de la guerra con Portugal apenas contaba el Virreinato 
de Buenos Aires con mil Yeteranos casi desnudos, pues no 
los uniformaba el erario desde años atrás, viéndose Sobre­
monte en la necesidad de enganchar milicianos, arbitrio que 
solo aumentaba con mil plazas la fuerza disponible para la 
defensa, según la exposición del mismo Virrey. 

Constante había sido la resistencia de Gobernadores y 
Virreyes á la organización de las milicias del país, medida 
aconsejada inútilmente por don Félix de Azara y por otros 
sujetos dotados de mejores aptitudes que aquellos funciona­
rios rutineros, quienes temblaban ante la idea de armar á los 
naturales de América. Cuando se intentó reparar este error, 
era ya tarde, viéndose España obligada á devorar en silencio 
las vergonzosas usurpaciones de Portugal en la banda Orien­
tal del Uruguay y en las Misiones. 

Entre las obras· póstumas de don Félix de Azara, da­
d.a~ á luz por S\l sobrino el l\larqués de Nebbiano (~la-
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drid 1847) encontramos varios escritos cunoso sobre la 
materia. 

l.º Un informe redactado por Azara como vocal de la 
Junta de fortificaciones y defensa de Indias, titulado: .~ La nue· 
va constitución de las tropas del Río de la Plata propuesta 
por el Virrey Sobremonte.'' 

2. 0 Otro informe sobre pedido de tropas á la :\letrópoli 
por el mismo Sobremonte. 

3.º Un tercero referente á la formación ele milicias urba­
nas en el Paraguay. 

¡ Con qué sarcástica indignación se pronuncia Azara con­
tra los estúpidos mandones que solo deponían su sopor 
cuando el remedio era inútil !---Había aguardado el Virrey, 
para despertar de su indiferencia, que los portugueses se apo­
derasen de Río Grande y ~Iisiones, y á que estu\'iesen en la 
frontera tres mil hombres eritre veteranos y voluntarios, per­
fectamente arreglados, armados y disciplinados, prontos para 
invadir las posesiones limítrofes." 

'' No deja de conocer la Junta la necesidad de enviar tropas 
de España á pesar de la guerra, ni de sentir y extrañar ()UC el 
Virrey de Buenos Aires, como todos los jefes de América, 
esperasen á pensar y pedir lo que necesitaban para preca­
verse de las resultas de una guerra, á que ésta estu,•iese 
declarada é imposibilitada la remesa de lo mismo que pe­
dían. R1recc que su idea en esto es cubrir su respousabili­
dad'' ... 

Harto conocía Azara cuán importantes servicios podían 
pres~ar nuestros valientes campesinos, comó lo experimentó 
en su ensayo práctico de colonización del pueblo de Batoví, 
donde organizó las milicias del país con el mejor resultado. 
Ni olvidó tampoco cu~ín útiles fueron los paisanos al intrépi­
do Ceballos en sus campailas contra los portugueses. 

Sobremonte pedía á l\ladrid el envío de dos ó tres mil 
hombres de línea para ocurrir á las eventualidades en el 
Río de la Plata, siendo tanto más culpable su desidiosa im­
previsión; cuanto que, habiendo desempeñado él mismo por 
mucho tiempo el cargo de Inspector gene,ral de armas, des­
cuidó de tal manera su comisión que, "'la nulidad de las 
milicias en el Virreinato, era un hecho inconcuso para la Jun-
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ta de fortificaciones, y lo demostraba la reciente solicitud del 
Virrey.'' 

La incapacidad militar de Sobremonte se patentizó en 
1806. El pueblo se encargó de castigarla, deponiendo al 
mandatario incapaz de llenar su deber á presencia del in­
vasor (I). 

Según la Junta, la tropa miliciana en toda la América exis­
tía solo en las listas de revista, omisión excusable para aque­
llos puntos que tenían poco que temer de los extranjeros, lo 
que no sucedía en el Río de la Plata. Ni era menos sensible la 
falta de Jefes, pues los principales que existían en el Virrei­
nato de Buenos Aires desde ISO!, eran hombres de edad 
avanzada, incapaces de prestar servicio en aquellos desiertos, 
habiendo, además, muchos inútiles en las clases inferiores. 
Por esto, aconsejaba la Junta se enviasen á Buenos Aires 
cuatro tenientes coroneles y muchos oficiales de las clases 
inferiores, cambiándolos con los ménos útiles que debían 
trasladarse á España. 

Nada se hizo sin embargo. Los portugueses continuaron 
en tranquila posesión de sus usurpaciones en el Virreinato de 
Buenos Aires, defendiéndose las fronteras de Buenos Aires, 
San Luis, Córdoba y l\1endoza por los blandengues, cuerpo 
formado de españoles y gente del país. Se componía aquel, 
de un Comandante, con la precisa graduación de Sargento 
:Mayor, y el sueldo de I 15 pesos mensuales; de seis capitanes 
de los cuales el más antiguo se denominaba Segundo Coman­
dante. Este disfrutaba de 80 peso·s y los restantes de 30; ha­
bía igual número de tenientes y sub-tenientes: los Sargentos 
eran dos por compañía con I--1- peso.s mensuales, los cabos 4-
con I I pesos, y los soldados con IO.-¡Toda esta tropa de­
bía costearse el vestuario y mantener caballos propios! 

Un oficial inglés, prisionero de la Reconquista, dice al ocu­
parse de nuestros sufridos soldados de la frontera: 

(I) A consec-uencia de la huída de Sobremonte á Córdoba, se hicieron 
los siguientes versos que cantaban los muchachos de Buenos Aires: 

Al primer cañonazo 
De los valientes, 
Disparó Sobremonte 
Con sus parientes. 
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~'Se asigna á estos soldados un penique diario, hallándose 
impagos desde años atr;Í.s, sufriendo su suerte sin murmurar. 
l\'lientras tienen mate y cigarrillos, se consideran como un~s 
soberanos. Su primitiva soldacb, consistía en una ración de 
yerba que llevaban en una chuspa (bolsita de buche de 
avestruz) con sus avíos de fumar. Con este equipo, su caba­
llo y su lazo, hacen estos hombres un servicio de varios me­
ses, viviendo del ganado f)Ue necesitan y toman del campo, 
con los caba1los de rer11uda.'' (G111i'lesp·s Glea111i1gs.) 

No sorprenderá que un cuerpo de mil y tantos ingleses se 
posesionase sin dificultad de Buenos Aires en I 806, cu~nclo 
la defensa del Virreinato se encontraba en el abandono que 
acabamos de describir. 

El año ele l i97 el conde de Liniers, á cuyo hermano es­
taba reservada la gloria de vengar con soletados impro,·isa · 
dos, la afrenta inferida ;Í. las armas españolas en Buenos Ai­
res, presentó al Virrey Melo un plan de defensa ele la costa 
del Virreinato, amenazado por las armas de S. M. Británica. 
El \'irrey Mela había recibido órdenes de la Corte para or­
ganizar la defensa, y con tal motivo formuló el Conde el plan, 
que á continuación publicamos. l\Iclo falleció en Pando (Pro­
vincia de Montevideo) en Abril de Ii9i. En 1806 se realizó la 
ocupación de Buenos Aires, no habiéndose preocupado mu­
cho las autoridades espaiiolas en prepararse para este acon­
tecimiento después del fallecimiento de l\lelo. 

Hé aquí el plan del Conde de Liniers: 
"El objeto de la defensa de las costas, debe cons1sur: I .'1, 

en ponerse á cubierto de toda sorpresa de parte del enemigo: 
2.º, en oponerse á desembarcos que puniera intentar en todos 
los puntos que le foese posible. Sé que V. E. medita en los 
medios de asegurar una excelente defensa marítima, y en 
consecuencia me ciño yo á tratar lo que creo más e_scncial 
para la seguridad de ambas costas del Río ele la Plata. 

~. Los medios de defensa por tierra, pue·den reducirse á 
cuatro principales: l.º lJna cadena ele se11ales distribuidas 
con inteligencia, p:1ra estar ach·ertidos en pocas horas, ele la 
llegada de los enemigos, ele sus fuerzas y de la dirección ele 
sus movimientos. 2.º La distribución de los apostaderos, y 
la especie de tropas que c0twic11e ~í cada uno de ellos, scgtin 
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su situación local. 3.0 La correspondencia de dichos aposta­
deros, para que puedan socorrerse mutuamente, y en el me­
nor tiempo posible. 4.º El establecimiento de baterías, en 
todos los puntos que se crean convenientes. 

··La costa del Río presenta un punto muy expuesto á ser 
atacado por una escuadra, y este es la ensenada de Barra­
gán; y al mismo tiempo, sería de temer que este fuese el 
purito á que el enemigo inteligente dirigiese sus primeros 
ataques: l.º porque entrando por el canal del Sur, no sería 
tan fácil apercibirlo; 2.º porque llegando con facilidad po­
dría en dos días hallarse bajo los muros de la capital. (Véase 
la relación del ataque de Popham por ~litre, Domínguez y 
de1~1.ís historiadores argentinos.) 

"Paréceme muy indispensable, el establecimiento de tres 
ó cuatro vigías al Este de dicha bahía: el establecer baterías, 
que puedan impedir el que fondeen, el de tener en ellas 
una división de lanchas ca1ioneras, el de tener por último á 
la mano un destacamento de tropas á pie, y á caballo, y 
formar algunos atrincheramientos en las desembocaduras del 
pantano que rodea á este paraje. Será preciso tomar las 
mismas precauciones para la ensenada de San Borombón. 

• 4La costa Norte, por su posición, su extensión y el número 
de sus puertos y bahías, necesita una defensa más complicada 
y una vigilancia más acti\"a. Se debe formar en ella una cade­
na de señales que se extenderán desde el cabo de. Santa l\la­
ría, hasta la colonia del Sacramento. Estas señales, coloca­
das en las alturas, deben situarse á distancias tales, que puedan 
percibirse á la simple vista, tanto de día como de noche, y 
que las que estén situadas en la costa, vean y sean vistas por 
los de las islas y por las lanchas que estén de crucero. Estas 
señales deben hacerse con humo de día y de noche con fue­
gos; pero para no equivocadas con fuegos encendidos por 
casualidad en diferentes puntos de la costa, se deberían em­
plear para el efecto cohetes grandes, cuyo número indique el 
de los buques que estén á la vista. A los cohetes que estén 
destinados para hacer las señales de día se agregará una 
gran vejiga llena de materias combustibles, como estopa 
preparada, las cuales producirán al consumirse un humo con­
siderable y que será visible en todos tiempos. El número 
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que se señale ele dichos cohetes manifestar,i un navío, una 
escuadra, un convoy, etc., según el plan de señales determi­
nado para este objeto: y para que nunca pueda haber inte­
rrupción en dichas señales, se advertirá con particularidad á 
los guardias de las vigías, que repitan la señal de adverten­
cia, hasta que la vigía que debe responderle haga la suya. Es 
difícil que se padezc:i equivocación en esta operación, pero 
la dirección de las señales debe siempre ser del E. al O. 

~-suponiendo que hubiese 30 vigías establecidos desde la 
embocadura del Río de la Plata hasta la Colonia, y que cada 
vigía emplease 10 minutos en recibir y en comunicar Ja seúal, 
se tendrán por este simple medio, los avisos del Cabo de 
Santa .María á la Colonia, en el término de cinco horas, y creo 
hay un medio de hacerlas llegar de Buenos Aires, en el mis­
mo intervalo, por las disposiciones que voy á indicar. Yo 
supongo que habrá una división de lanchas cañoneras en la 
Colonia, y otra en la Ensenada, y que estas divisiones ten­
drán cruceros establecidos, á saber: la división de la Colonia 
hasta el Banco Ortiz, y la de la Ensenada, hasta la cabeza 
del Banco Inglés. Las lanchas que crucen, deberán estar pro­
vistas de cohetes, y advertidas á fin de que repitan las seña­
les que vean en la mar ó en las costas. hn este caso, el co­
mandante de la Colonia, ó el de la Ensenada, despachará 
lanchas que aunque sea con viento contrario, podrán aproxi­
marlo bastante para que se vean las señales desde Buenos 
Aires, y en su consecuencia, podrá V. E. despachar sus ór­
denes, y sus disposiciones, en un intervalo tan corto, que será 
imposible al enemigo intentar nada por sorpresa. De todos 
modos, creo que el medio de los cohetes es preferible al de 
las banderas, pues á la simple vista se perciben á mucha 
más distancia, y además, son tan útiles de noche como de 
día.' 

~'Por lo que mira á la disposición de las guardias en las 
costas, nada puede decirse de positivo, mientras no se haga 
una observación circunstanciada de la situación local: pero 
en general, puede advertirse lo siguiente: la infantería solo 
es útil en los puntos en que puede verificarse el desembarco, 
y en sus cercanías es en donde debe estar distribuida en 
masa. Al contrario la caballería, además de su utilidad en la 
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batalla, debe estar más repartida, para destacarse con cele­
ridad donde se necesite, y para la circulación de las órdenes 
en los diversos puntos. Es menester en la repartición, calcu­
lar el espacio que puede andar un caballo con su mayor 
velocidad, sin que por esta carrera, quede fuera de servicio. 
Me parece que esta distancia, sobre poco más ó menos, debe 
ser de 6 leguas; y en consecuencia de esta disposición, creo 
que deberán establecerse pequeñas guardias ~ á caballo de 
5 hombres, incluso el cabo, ó sargento que los mande. Po­
drán establecerse cuatro guardias de éstas entre ~Ialdonado 
y ~1ontevideo, y ocho de igual fuerza, entre ~Iontevideo y 
la Colonia, que todo compone el mímero de 60 hombres 
destinados á este servicio, los cuales harán pasar las órde­
nes ó avisos con la mayor celeridad, á los comandantes de 
las tropas situadas en otros puntos de la costa ó en el inte­
rior del país. 

"Pero en un país como aquel, cortado por ríos crecidos, 
expuestos á avenidas, y que en ciertos casos pueden incomo­
dar y aún impedir la comunicación de los socorros; es 
me~ester gran cuidado, en colocar las tropas en los intervalos 
de los ríos, para que cada cuerpo por sí solo, esté en estado 
de defenderse, el tiempo que necesite para que vengan á 
socorrerlo. También será necesario establecer botes, p~ra 
facilitar la correspondencia á través de los ríos, y se puede 
también colocar en las riberas de algunos de ellos, unos pos­
tes unidos por medio de un cable por el cual se haga correr 
un cajón que encierre la correspnndencia, como se practica 
en los fosos de las plazas fortificadas con los correos que 
llegan de noche, pues es muy factible, que pasando el vado 
un correo, se ahogue, y tener en tiempo de guerra las 
consecuencias más funestas. 

"El establecimiento de las baterías de los atrinchera· 
mientos, ó de cualquiera otra fortificación de campaña, es 
además de la mayor importancia, y si V. E. tiene á bien el 
confiará mi celo el plan que acabo de exponer, le ~uplico 
tenga á bien agregarme un oficial de artillería, cuyas luces 
sobre estos puntos me serán de una absoluta necesidad, y 
creo que para dar á estos útiles preparativos toda la acti• 
vidad que requieren, es importante que V. E. señale un 
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mayor general y clos ayudantes mayores generales, para 
que estos últimos estén empleados en hacer ejecutar sus 
órdenes en una y otra costa, como para la formación, la 
asamblea y la instrucción de las milicias. EL co:-:r>E DE L.1-
NIERS. Al Excelentísimo Virrey don Pedro Melo de Portu­
gal, año de I 797.'' 

Refiriéndose al Paraguay, con motivo de la solicitud del 
Gobernador Velazco en 1801, decía Azara que rarísimos 
paisanos en aquel vasto territorio habían visto en su vida 
un arma blanca ó de fuego, siéndoles desconocido su ma­
nejo. Los jesuitas por el contrario, dieron la debida impor­
tancia á la defensa militar de sus misiones. Desde el siglo 
XVII organizaron milicias que prestaron grandes servicio·s ~i 
las autoridades del Paraguay y de Buen~s Aires. Durante la 
gobernación de don Pedro Luro de Navarra, contaban 
30.000 indios de pelea en el Para gua y ( 1652). En I 680 tres 
mil indios misioneros del Uruguay concurrieron al asalto del 
fuerte levantado en la Colonia por los portugueses durante 
la gobernación de Garro. ·' Encontraron los padres que capi­
taneaban estos auxiliares, dice Muratori, copiando las cróni­
cas jesuíticas, que el gobernador solo tenía 300 infantes de 
su 1wcú.511 para auxiliar á los indios, no atreviéndose á dar­
les una sola pieza de cañón, por no dejar desmantelada la 
ciudad; limitándose á dará los indios solo 200 arcabuces y 
unos cuantos sables. No se limita á esto la crítica militar de 
los padres al gobernador y jefes españoles. Refiriendo el 
asalto, decían, que el mariscal de campo don José de Vera 
ideó el plan más curioso de ataque. .l\Iarchaban á la van­
guardia 4000 caballos sueltos, seguían al centro bajo las 
ordenes de oficiales españoles, los indios, cubriendo la reta­
guardia los 300 infantes españoles. Figúrese el lector, conti­
núa .Muratori, cuál era el genio milit~ir del mariscal. Después 
ele las primeras descargas de los portugueses con su artille­
ría sontra la vanguardia de caballos sueltos, pensaba el ma­
riscal que las milicias tendrían tiempo de apoderarse de los 
te rra plcnes á paso de carrera. 

"Pero los indios, á pesar de su ignorancia, murmuraban y 
decían que espantados los caballos con los primeros dispa­
ros de la artillería, sin tcnl!r jinetes que los dirigiesen, se 
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replegarían naturalmente sobre el centro y la retaguardia, 
desordenando así las filas, y exponiendo la tropa á una infali­
ble carnicería. Entró en la cabeza del mariscal la fuerza de 
estas razones, y dada orden de retirar los caballos, mandó se 
prosiguiese la marcha, y al despuntar el día llegaron las fuer­
zas al pié de la fortaleza, cuya toma fué debida inmediata­
mente al centro." (Muratori cristz"aneszino fetice). 

En 1735, marcharon 4000 indios contra los portugueses 
bajo la bandera española, otros 6000 concurrieron á la pacifi­
cación del Paraguay; en 1730 resistieron á las fuezas aliadas 
de España y Portugal, continuando sus servicios militares ya 
en favor ó contra España, hasta la época de que tratamos, 
hallándose presentes en la defensa de Buenos Aires. 

Más de dos siglos se pasaron sin que en Nueva España 
existiesen otras tropas permanentes fuera de la escolta de 
alabarderos del virrey, y algo más adelante, las dos compañías 
de palacio. Formáronse luego el cuerpo del comercio de 
Méjico, y algunos gremios y milicias provinciales con poca 
disciplina, á las que se agregaban las fuerzas que se solían 
levantar en diferentes ocasiones. En el reinado de los Borbo­
nes, se enviaron algunos regimientos de España, y se faeron 
formando cuerpos de veteranos y milicias. En el reinado de 
Carlos III, toda la fuerza permanente del virreinato de Nueva 
España se reducía á 6.000 hombres. La fuerza miliciana as­
cendía á 29.400 hombres. 

En 1765, se crearon en Venezuela, y después de la revolu­
ción del Socorro en Nueva Granada, milicias provinciales en 
cuyas filas servían los hombres libres sin distinción de origen 
desde 15 hasta 45 años. Los naturales tenían en mucho ser 
oficiales, siendo ésta, como lo fué en Buenos Aires después 
de 1806, una escuela preparatoria de la independencia. 

El oidor Villaba, poco aficionado á los ejércitos permanen­
tes, opinaba en sus apuntamientos que el "servicio militar, no 
fuese una carrera separada de las demás ocupaciones del ciu­
dadano, sinó una obligación de todos desde su juventud hasta 
su madurez; de modo que desde los 20 años hasta los 50, de­
biesen alistarse indistintamente, bajo las banderas de su pro­
vincia para tomar las armas al primer toque de llamada : 
siendo también preciso, que así en los pueblos, como en las 

Antolo¡ia Argentina 
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ciudades, se enseñase la táctica á los jóvenes en ciertos meses 
del año, lo que les serviría de disciplina y diver~ión, acostum­
br;Í.ndolos al mismo tiempo al fuego y á la fatiga. También 
considero necesarias una porción de milicias en pie, reparti­
das por las plazas de armas y los puertos, las cuale5 servir;Í.n 
no sólo de defensa contra una invasión extranjera, sinó de 
auxilio para hacer respetar ;Í las justicias, á cuya voz debe­
rían acudir ;í. cualesquiera paraje donde fuesen llamadas, para 
asegurar la tranquilidad interior del Estado." (Apuntamientos.) 

Las milicias urbanas existían en América, pero destituidas 
del carácter de una institución; por esto deseaba Yillaba que 
esta reforma entrase en el número de las principales en el 
nuevo gobierno que proyectaba para la América. Partiendo 
de otros puntos de vista, y consultando sók> la seguridad de 
las posesiones españolas en el Río de la Plata contra las agre­
siones ele los portugueses, Azara recomendaba la organiza­
ción de las milicias, resistidas por el espíritu asustadizo ele los 
virreyes y gobernadores, satisfechos con la inmovilich.d que 
caracteriza6a por lo general su política. 

La ocupación inglesa de Buenos Aires vino á despertar la 
personalidad ele los argentinos, á hacérselcs sentir su fuerza, 
y ;Í clemostrar la incapacidad de la metrópoli para defender 
sus dominios en el Plata. 

Iban apenas corridos unos pocos días desde la rendición 
de Buenos Aires (1806), cuando todas las clases de la socie­
dad comenzaron ;i manifestar un entusiasmo ardiente por la 
carrera militar. Los jóvenes de las principales familias corrían 
á alist~rse sometiéndose á la disciplina con verdadera yoca­
ción. Los cuerpos voluntarios hacían ejercjcios y pasaban 
revistas diarias, distinguiéndose entre los reclutas un regi­
miento que tomó el número y adoptó el uniforme de 7 I de los 
conquistadores. ··Tal fué el estreno marci3l de los argentinos, 
llam~dos á leyantar ejércitos no sólo para rechazar del suelo 
patrio ;Í. los extranjeros, sinó para libertar á otros pueblos 
hermanos," decía Gillespie. 

Las gloriosas jornadas ele 1806 y 1807, probaron de cuanto 
eran capaces los españoles americanos, tan desdeñosamente 
tratados por los mandarines europeos. Estos acontecimientos 
dieron al vecindario de Buenos Aires una preponderancia 
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decidida sobre la clase europea, comenzando á pronunciarse 
la rivalidad entre los cuerpos de la reconquista y de la de­
fensa, rivalidad que estalló en el año 1809, y causó más tarde 
serias disidencias en el seno de la junta nacida el 25 de ?\layo 
de 18101 cuna de la Independencia del Virreinato. 

El documento que á continuación damos á luz, muestra el 
estado en que se hallaba la subdelegación de ChayantJ, en­
tonces á cargo de uno de los jóvenes oficiales americanos, 
recompensado con ese puesto, por el Virrey Liniers, por su 
valor en la jornada de 1807, y que figuró más tarde entre los 
más notables estadistas de la República Argentina. 

~'Desde el momento en que tomé el mando de este partido 
de Chayanta, que V. E. se sirvió confiarme, dirigí mi atención, 
por el desorden general de todos los ramos, al estado militar 
de él; y no pude ver sin dolor la decadencia, y cuasi inanición 
en que se halla, pues de 2.000 hombres útiles que componían 
el regimiento de Chayanta, en el año de 1784, hoy se cuentan 
apenas 400 alistados; cuasi todas las compañías están sin ofi­
ciales, y la mayor parte de estos, ó inutilizados por la edad ó 
absolutamente ineptos para el desempeño de sus funciones; 
no ha quedado el menor vestigio de disciplina; solo se co­
noce que hay soldados por el uniforme con que se presentan 
alguna vez al año, y en ton ces, sus formaciones parecen m~ís 
bien compañías de farsantes. En este estado, no puedo menos 
de representar á V. E. la absoluta necesidad que hay de rege­
nerar estas milicias urbanas, de crear nuevos oficiales, capaces 
de entender y desempeñar sus deberes, y que formándose 
nuevo· alistamiento, según el orden establecido en el último 
reglamento de las milicias de este Virreinato, puedan organi­
zarse dos batallones respetables. Entonces una juventud ro­
busta y numerosa, que yace en la ignorancia y en el ocio ver­
gonzoso, se pondrá en estado de ser útil á la patria, amena­
zada por todas partes de tan graves males, y puedo asegurar, 
sin temor de engañarme, que poniendo en práctica las subli 
mes lecciones que aprendí en la escuela de V. E., sentiré la 
emulación más noble, y les inspiraré los sentimientos del honor 
y del patriotismo, en el caso de que se digne V. E. confiarme 
esta empresa; mas, si acaso destinase para ella otra persona 
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de superiores conocimientos, yo ofrezco desde lnego empren­
der por mi parte todo el trabajo y diligencia posible, hasta 
llevar á cabo esta obra, pues crc0 que la indiferencia sola, 
en las terribles circunstancias del día, es un crimen. 

Chayanta fehrero I (1 ele I 809. 

llfauuel José Carda. 

Excmo. señor Yirrey D. S. Liniers. 

Los sucesos ocurridos durante este año en Buenos Aires y 
en el alto Perú fueron precursores de los que emanciparon al 
pueblo argentino del dominio español en las provinci:1s d<>l 
Rio de la Plata. 



--, 
Vieente G. Qu_esada 

W ACIÓ en llucnos Aires el 5 de Abril de 1830, 
1) ~ Graduado de doctor á los 21 años y ajeno á la po­
lítica, se dedicó á los estudios históricos, recorriendo algu­
nas prodndas arg-entinas. 

Caído el tirano Rosas, Yino á Buenos Aires y se alistó en 
las filas <ld pueblo, poniendo á su serdcio su pluma y su pa­
labra ardiente y entusiasta. 

Su Disc1trso de apcdura de las sesiones ordinarias de la 
academia teórico-práctica de Jurisprudencia de Buenos Ai­
res { 1854), reveló al pensador profundo, al jurisconsulto 
empapado en las teorías modernas del derecho y en la juris­
prudc.:nria de las naciones más adelantadas. 

En 1857 publica su notable descripción de la provincia de 
C(Jrrientes, que le ,·alió ser numbrado representante <le esa 
provincia en el Congreso Nacional (1859). 

Instalada en el Paraná (Capital provisoria de la Confede­
ración Argentina) fundó la Rtvista del Pt1raná, que forma 
2 volúmenes <le más de 500 páginas en 4. º, cunteniendo no­
tabilísimos escritos sobre historia, literatura, legislación y 
economía política (1861 ). 

Reinstalada la Capital de la Rept'1blica en Buenos Aires, 
el Dr. Quesada, con 11. Nayarro Viola, fundó la Rtvista de 
Buenos Aires (2+ tomos de más de 600 páginas), 1863-1871, 
publicando á la ,·ez un notable folleto bajo el nombre Estu­
dios históricos (Buenos Aires 1863, en 8. 0 de 103 páginas la 
l.ª serie y de 172 páginas la 2.ª, en 186.J.). En 1865 publicó 
un folleto bajo el rubro: Crimen y expiación ( escf'nas de la 
vida colonial en el sig-lo ~v1) in 8.0 , 28 páginas. Entre otras 
1.Ucmorias merecen citarse las publicadas en 187 3 r.omo Di­
rector de la Biblioteca pública y en 1877 como l\Iinistro de 
Gobierno (dirigida á las HH, Cámaras legislati,·as). 

En 1875 había dado á luz una obra importante bajo el 
punto de vista histórico, titulada La Patagonia y las Ji'erras 

~~=------------------------------g 



Amfrales del Continente Americano. Buenos Aires, in 8.0 , 787 
pf1g-inas. 

Sus viajPs por Europa y América produjeron su obra 
Las biblioltcas mro¡,eas y al~mws de la América latino, que 
contiem· <los notable·~ ap,~ndices acerca del Archivo de In­
c]ias f'll Sevilla v de la Hibliotc-ca cJe la Real Academia de la 
Historia en ~fadrid. (Rucnos Airr-s, l 877. T. 1, in 8.0 , 631 
pág-inas.) El tomo II de <"sta obra Pstá inédito. El viaje por 
Esp;uia r<·alizado porel Dr. QuPsada lf' sug-irió la idea de es­
cribir alg-unos libros: PI titulado Recuerdos de España (Bue­
nos Ain·s, l 879), libro de poc.:a importancia; de mayor inte­
r{s hubiera sido la publiraci(rn de otras obras quf' conser\"a 
inéoitas <>I Dr. QuPsacb, hajo <·1 rubro: Las Bib/i(ltt'Cas y 
Arcl1ivos dt' Esj>m1a; Cnpitulacioms ¡,ara d dl'sttt'1rimiento 
del Rio d,· la Plata-Antiguos limites de la Provincia del 
Rio de la Plata, v otras. 

Las ohrns df-'. más recif'nte data debidas á la laboriosidad 
ch·l Dr. 011esada, son: Dl'l't'tho internacion,11 lali110-11mrri­
e,mo. El Uti-¡,ossidrtis cl,·1 año 10, de unas 600 pág-inas, y la 
titulada VirNi11t1/o dd Río di' la Plata (1776-1810). Apun­
tamientos crítiro-históricos para sen·ir f'n la cuestión de lí­
mitf's f'ntre la Rt>pt'1blica Argentina y Chile. Buenos Aires, 
1811, in 4. 0 , 654 páginas. · 

En f'S<' mismo año fundó con su hijo f'l doctor Ernesto Oue­
sada (joyen puhfü·ista, erudito y notable pensador) la 1'lrtt­
'l'1l Rt? 1ist11 di' Bumos Aires, r¡ue se contrajo á estudios de 
clt•r<·cho, historia, litf'ratura ~· bibliografía, alranzando á 
formar 13 YS. cfr 160 páginas desde 1881 á 1885 en que 
cesó la publicación. 

Actualmente d doctor Quesada es ~Jinistro plenipoten­
ciario en el extranjero. 



La música y la danza en Santiago del Estero 

El sol acababa de ponerse en occidente hacía largo rato. 
La luz crepuscular iluminaba las vastas soledades de Santiago 
del Estero. Hacia el oriente la luna se levantaba sobre un 
cielt1 despejado y azul. 

Los peones y postillones aguijoneaban á los caballos ja­
deantes porque deseaban descansar de la larga y pesada fatiga 
de un viaje de veinte leguas, bajo un sol de fuego y en medio 
de una seca espantosa, azote del pobre agricultor. 

El carruaje se detuvo al fin: acabamos de llegar á la posta. 
Inmediatamente fuimos rodeados por hombres, mujeres y 
niños, pacíficos moradores de aquel sitio. Una multitud de 
perros flacos los acompañaban, al parecer habituados á satis­
facer su apetito con los despojos de los viajeros. 

Aquellos habitantes hablaban quichua como un signo ,·isi­
ble de haber sido conquistados por los Incas, cuyo idioma 
conservan á pesar de la posterior conquista de los espaii.oles 
y de encontrarse por todas partes rodeados de pueblos que 
hablan nuestro idioma. Estábamos en la provincia de Santiago 
del Estero, pueblo singular por su carácter, por su idioma, 
por sus gustos y costumbres, que aparece en la República 
como una originalidad antigua digna de obserYación y estudio. 

Desensillados los caballos, se colocó el carruaje en lugar 
conveniente; los peones se apresuraron á calentar d agua y á 
darnos 11/ate, miéntras nosotros colocábamos nuestros asientos 
delante de los ranchos, al frente de los cuales se extendía un 
piso limpio y endurecido por el contínuo caminar de los habi­
tantes de la posta. 

Algunos caballos estaban atados al palenque. 
Las cabras habían sido recientemente encerradas en el 

corral, y oíamos claramente el balido de los cabritillas y el 
ladrido de los perros. Sobre los árboles trepaban las gallinas 
para dormir. 
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Todo tomaba esa actitud tranquila, descansada y perezosa 
precursora del reposo de la noche. 

Las santiagueñas, vestidas de blanco, se ocupaban de los 
q uehacere3 de la casa; pero ~i poco cm pezaron á llegar las 
muchachas de los ranchos vecinos atraídas por el arribo ele 
los pasajeros. Era una costumbre en aquella posta bailar para 
entretener ~i los viajeros, de modo que la llegada de un ca­
rruaje era aviso infalible de danza, que ponía en movimiento 
á los habitantes de los ranchos vecinos. 

En medio de las santiagueñas y santiagueños, acababa de 
sentarse un gaucho que templaba con sus toscas manos una 
arpa melodiosa, cuyas armonías sencillas y melancólicas, 
arrancaba sin esfuerzo del rústico instrumento, pintado de 
color rojo. 

Después ·de haber tocado largo rato, el santiagueño cantó 
lo que en estas provincias se llama tl1l triste, canto profunda­
mente sentimental, que aun cuando nosotros no entendíamos 
la letra, nos dejó impresionados por la manera sentida y la 
expresión tristísima del cantor. Nos encontrábamos alumbra­
dos por una luna clarísima, rodeados de árboles en medio de 
aquellas soledades salvajes, entre un grupo de compatriotas, 
cuyo idioma, sin embargo, no entendíamos y nos recordaba 
las razas primiti,·as de la América, cuya destrucción ha sido 
cruel é inevit,1blemente consumada. 'I'odo esto nos produjo 
una de esas impresiones misteriosas pero inolvidables. 

El arpa es un rasgo característico de las poblaciones q11t'­
c/111as de la República; por eso es general en Santiago del 
Este~o, _mientras es excepcional ó desconocida en las otras. 
provincias. 

La guitarra es el instrumento popular en el resto de la 
nación, importación de los conquistadores que se cbnsen·ará 
como' una propiedad de los habitantes de las campañas, por­
que la guitarra es una compañera cómoda de la vida vaga­
bunda del gaucho. 

Es con el arpa que los impro,·isadores santiagueños cantan 
los grandes acontecimientos de la vida popular y de sus hé­
roes; acompa11ados con ella cantan al amor, á la libertad, :í la 
patria; Santiago tiene también sus bardos que nunca expresan 
los sentimientos íntimos ni las grandes cosas sinó en quichua, 



LA MÚSICA Y LA DANZA EN SANTIAGO DEI~ ESTERO J<JJ 

porque el español es el lenguaje oficial que arrebata el sabor 
especialísimo y grato del corazón de aquel pueblo excepcio­
nal y simpático. Los improvisadores adquieren celebridad y 
nunca les falta auditorio. 

Hemos oído después el arpa en Santiago, en distintos para­
jes y á diversas horas, unas veces pulsada por la mujer del 
pueblo, por el gaucho improvisador ó por la sencilla y ama­
ble joven de la capital de la provincia, y aunque siempre he­
mos escuchado con gusto sus armonías, no hemos olvidado 
nunca al cantor de la posta. 

Todos los bailes de la campaña se hacen al compás del 
arpa, que es un elemento indisper:sable ele las fiestas popula­
res y el tocador ocupa siempre un lugar preferente puesto 
que es necesario. 

La lengua qzn"chua, según sus conocedores, es armoniosa y 
se presta á la poesía, y esas canciones tienen bellezas dignas 
de estudio. Siempre escuchamos con placer á esos bardos 
de chiripá dominados casi siempre por la cadencia triste del 
canto y la suave melodía del instrumento. 

Aquella noche empezó el baile á la luz de la luna; el arpa 
era la música de aquella danza alegre, y las muchachas roza­
gantes, de blanquísimos dientes y ele hermosas formas, reían 
y se divertían. El baile duró alguras horas; de vez en cuando 
había recitados breves en quichua y volvía el baile en medio 
de las risas ingenuas y francas de aquella buena gente. Los 
gauchos hacían cierto zapateo graeioso al compás de la mtÍ­
sica y mientras duraba el recitado, no sonaba el arpa ni se 
danzaba. 

¡ Era un espectáculo sumamente interesante aquel baile á 
la claridad de la luna, al son del arpa, oyendo la lengua de 
los Incas, aunque adulterada, en 1853! en una provincia argen­
tina, en medio de compatriotas cuyo idioma, sin embargo, no 
enten<líamos. 

Después del baile, la velada se pasó á la luna. Allí, sobre 
el mismo suelo, nos tendieron nuestras camas. La serenidad 
de aquella noche. el cielo tan despejado y la atmósfera tan 
trasparente, me hizo no poder conciliar el sue110, embriagán­
donos en aquella naturaleza hermosa. 



El Della del Parana 

Figuraos un laberinto de canales, cuyas orillas están pobla­
das de sauces, de ceibos, ele enredaderas y flores sih·estrcs, 
surcados de vez en cuando por las canoas de los islenos mo -
radares de este archipiélago, y por los buquecillos del cabo· 
taje que trasportan las naranjas y los cluraznos,--y tendréis 
una idea <lel Delta. Tierras feraces colocadas ;Í la puerta ele 
un gran mercado consumidor, con canales para el fácil tras­
porte de los productos, clima saludahle y temrlaclo, tienen 
un porvenir alhag-üc110. 

Allí existen ya agricultores inteligentes que ctilti,·an el 
mimbre, el c;Ííiamo, la hortaliza, las flores y las frutas; también 
habitan esas islas los le11adores, cuya hacha destructora les 
vá despojando de sus ;Írbolcs frondosos; entre esos isleños 
están igualmente los carboneros que sin piedad queman los 
grandes árboles muchas veces en pié, para convertirlos en 
carbón. Varias veces hemos viajado por entre ese jardín na­
tural, tocando las ramas ele los sauces de las orillas, y siem­
pre hemos encontrado fascinador el espectáculo, poéticos los 
cuadros, bella la calma interrumpida por el murmurio de las 
aguas, por el céfiro que pasa quejumbroso por entre las ramas 
de los ;Írboles, trayendo al oído los c;Ínticos de los p;íjaros 
en sus amores. La ma11ana, cuando el sol derrama su luz sobre 
aquellos parajes, la tarde con sus melancólie:os crepúsculos, 
la noche con sus sombras y sus misterios, todas las horas, 
en una palabra, tienen en aquellos lugares encantos arroba­
dores. 

Subiendo el Paran~í hasta su origen, esas ideas cambian de 
formas, el río se ensancha, las barrancas de la tierra firme co­
mienzan á mostrarse. Las barra11cas ele la costa. de Buenos 
Aires, el Rosario y San I ,orenzo, se \'én despojadas de los 
úrboles y de la lozana veg-ctación de las islas; solo en Entre­
Rios y Corrientes cambian de aspecto: los bosc¡ues las ador-
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nan, las quebradas las hermosean, y el Chaco, en la ribera 
opuesta, ostenta una veg-etación más potente y más lujosa, el 
aire vá sintiéndose más tíbio á medida que se aproxima el 
viaiero al trópico. 

Pero, no todo es poesía en esas islas~ la prosa de la vida 
está representada en su espíritu especulativo por los leñado­
res y los carboneros. 

Los montes de sauce y otros árholes son derribados por 
los leña<lores, ya para alimentar el fueg-o de los hornos <le cal 
en Entre-Rios. ó bien para ser expen<li<los al comercio en 
postes y para otros usos <le la vi<la rura 1 

Al mora<lor del Delta se <lesig-na con el nombre <le cara­
pachay, y vive en 1a isla con la familia y nunca le falta una 
canoa. Cuando las islas del Delta se inundan en las g-ran<les 
crecientes, los ranchos, g-eneralmente mal construidos Y sin 
las precauciones y elevación necesaria, son ahandona<los por 
la familia del carapachay que se refug-ia en tierra firme; pero 
en el Paraná hay islas que no se inundan. 



El Yarav1 

Una noche del mes de diciembre, en la bella provincia de 
Tucum,in, después del calor del día que había sido excesivo, 
y ,Í la triste claridad ele la luna, nos fuimos á buscar el aire 
libre al pie de la pir:imide de Helgrano. El aire era tihio atín: 
las torres blancas de la iglesia .Matriz y del cabildo, la casa de 
Jestís (I), los :irboles y el campo estaban suavemente ilumi· 
naclos. Una que otra luz rojiza anunciaba la Yida de los fa. 
bradores que descansaban de sus fatigas del día. 

El cielo azul estaba cubierto de nubes blancas, trasparentes, 
vaporosas, que. dibujando fantásticas figuras, se agrupaban y 
confundían ó se extendían, desvaneciéndose como ligerísimo 
vapor. La luna teñía estas nubes trasparentes de una luz pá· 
licia que parecía reflejar sobre n;Ícar. Impulsadas blanda­
mente por las brisas, se movían con lentitud, tan sin prisa, 
que hubiérase dicho se detenían con cariño sobre la ciudad 
que descansaba. 

Entre los hosquecillos de los contornos, negruzcos en 
aquella hora, veíase de cuando en cuando la luz fosforescente 
de la luciérnaga, que vagaba sobre la superficie de la tierra, 
y entre las ramas de los arbustos y de los matorrales: estas 
luces brillaban por intervalos; tan pronto aparecían allí como 
se apagaban all;í; se mezclaban, se oscurecían, para vokcr .í. 
aparecer lucientes como brillantes. 

Lá luna era clarísima, podía leerse :í su luz suave. Esas no· 
ches tienen no sabemos que de magnético, cuyo recuerdo las 
hace ,·ivir siempre en la memoria. 

Al alejarnos de las calles de la ciudad tan siltnciosas, tan 
solitarias, en las cuales se oía de cuando en cuando la dulce 
voz de una mujer que cantaba ó los armoniosos sonidos de 
un piano, para sentarnos al pie de aquel monument~, no te_-

( I} Beaterio <le este nom brc. 
., .. , 



EL YARAVÍ 397 

níamos otro objeto sino asp;rar el aire fresco y gozar del 
melancólico espectáculo del cari1po á la luz de la luna. 

¡No puede decirse con precisión las ideas que vienen á la 
mente, cuando, rodeado de un silencio profundo, absorta el al­
ma en la contemplación del cielo, de las nubes, de las estrellas, 
en medio de aquellas fosforescentes luces de las luciérnagas 
que poblaban matorrales y arbustos, respirando el aire tibio 
embalsamado por los azahares y jazmines, por las diamelas 
y las rosas, se oye el triste y melodioso sonido del arpa! 
¡ que impresión tan inolvidable! aquel instrumento de sonidos 
apacibles y religiosos, parecía sentir bajo las pulsaciones del 
Yaraví, las angustias dolorosas de quien le arrancaba aque­
llos tiernos y tristísimos sonidos. Poco después, la voz acen-
tuada de un hombre acompañó con su canto las notas que 
iban á perderse en la soledad, sin más acompañamiento que 
las vagas y misteriosas armonías de la naturaleza intertro­
pical durante la noche; este hombre cantaba con dulzura un 
trz''ste, un yaraví. 

. . . . . . . . . . . . . . . . ¡ cuánto efecto 
Movió en su corazón aquella tierna 
Me!ancóllca trova! - Ue otra vida 
Vida de amores y de encantos llena, 
Era revelación: adiós postrero 
De oras ele dicha que pasaron bella,; 
Para más no volver;-era presagio 
De i~fortunlo ó de gloria venidera. 

¡ Oh santa religión de los recuerdos! l\fúsica dulce de tierní­
simos encantos, cuantas reminiscencias evocasteis! Sin querer, 
b~lbuceamos los versos de Esteban Eche\·erría, que también 
describían nuestras impresiones. 

Oímos atentamente aquel sentimental y melancólico canto 
y su melodioso y sencillo acompañamiento. Bellini, el des­
graciado amante de ~Iaría, hubiera querido oírlo en aquella 
hora de profundo silencio y en medio de la salvaie solemni­
dad de aquel sitio. Atraídos por el canto y fascinados por un 
poder· desconocido, nos fuimos acercando poco á poco hacia 
el cantor •• ¡Era JI'.º ciego! quizá en su yaravi cantaba sus amo­
res de'los dia~ serenos en que podía contemplar aquella na­
.turaleza espléndid~ quizás~ lloraba la viudez eterna de su , 



398 ANTOLOGIA ARGENTINA 

bien amada y la lobreguez sin fin ét que estaba condenado 
por la pérdida ele vista! 

¡Cuánto qecto había en aquella tz'erna y 111e/a11cólfra trova/ 
Largo tiempo trascurrió sm darnos cuenta á nosotros mis­

mos ele la impresión que recibimos y de esas confusas y tristes 
reminiscencias que se agolpaban á nuestra memoria. 

Todo parece más extraordinario y sorprendente en una 
noche ele luna, en medio de la soledad del campo: esta luz da 
á los objetos una vaguedad fantástica y misteriosa, y, sin po­
der dominar las impresiones que St! reciben, el pensamiento 
flota en un mundo de visiones extrañas, poblado de fantasmas, 
ora tristes, ora alegres, según los recuerdos evocados. Los que 
no han contemplado el campo á la luz de la luna no han po­
dido sentir el vacío que se experimenta al triste recuerdo de 
ilusiones perdidas, de decepciones y desencantos sufridos! 
Es entonces que la tristeza nos asalta y que nos estremecemos, 
sin darnos cuenta, al escuchar las ramas de los árboles rozarse 
unas contra otras para ll uejarse también como si simpatizaran 
con nuestro dolor! ¡ Cuántas reminiscenci~s nos vinieron á la 
mente de los dorados ensueños de la primera edad! 

En medio de aquel campo, no distante, se elevaba una 
inmensa cruz de palo, descolorida y sombría, como el recuer­
do <1ue simbolizaba: allí fué el sitio de un combate de la guerra 
civil. ¡ Cuántas madres perderían al hijo querido de sus en­
tra11as ! ¡ Cuántos huérfanos habrían derramado lágrimas por 
la pérdida ele su padre! La luna, en tanto, iluminaba con la 
misma serena claridad aquella cruz, de funesto recuerdo, y la 
que se eleva en la casa ele Jesús, á cuyo pie ora la mujer 
piadosa! ¡ qué contrastes! Allí la cruz es el signo funerario de 
la muerte, allí es el símbolo de la oración!. Y con la misma 
indiferencia quizá pasamos junto á una ó distinguimos la otra. 
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Níoolás Avellaneda 

~ ACIÓ en Tucumán el aiio 1837. 
~~ Hizo sus estudios en el Colegio y Universidad de 
Córdoba terminándolos en la Capital <le la República. 

De un talento pridlegia<lo hizo sus ensayos periodísticos 
en El Comercio del Plata (1859-186+) y después en El lVa­
cional llam~rndo la atención por la gal mura <le ~u estilo y 
la profundidad <le sus pensamientos. Cobboró en El C()­
rreo del Domingo, Afuseo de las familias, Bolet/11 de las Bi­
bliotecas, Nmva Revista de Bumos Aires, etc. 

Publicó un estudio sobre las leyes de tierras públicas en 
· 1865 (1 t. 4.0 308 ps.), otro acerca de los escritos t'<'Onó­
micos del Dr. !\,mancio Alcorta (pa<lre), otro sobre las 
Asambleas de 1811 hasta 1820 que figura en la obra de 
Frias: Trabajos legislatn:os. 

Fué catedrático de Economía Política en la Universidad 
de Buenos Aires y perteneció á varias sociedades litt'rarias 
pronunciando con tal moti,·o elocuentísímos discursos. 

~linistro en el gobierno de Alsina se hizo conocer como 
economista eximio y en el i\linistcrio <le Instrucción Pública 
bajo el gobierno de Sarmiento produjo una ,·erda<lera revo­
lución en materia de educación_ en todos los úmbitos <lel 
país. 

Presidente de la República (187+-1880) ha presentado 
mensajes y producido discursos que son tenidos como mo­
delos entre los inteligentes. 

Sus Escrit,•s formses, Folletos l1istóricos J' de crllica lite­
raria, así como sus tiisc"rsos se han coleccionado por acuer­
do del Congreso: en 1883 apareció el tomo I bajo el rubro 
Estrilos, Buenos Aires, en 8.0 327 ps. 

El doctor Avellaneda aquejado por una antigu3. dolencia 
ausentóse para Europa con parte de su familia, pero como no 
mejorase y queriendo morir en su patria, rindió su vi<la el 27 1 

de Noviembre de 1885 á hordo del vapor "Congo", á la , 
• vista de .Montevideo: sus últimas palabras fueron éstas: mis JI 

"i!i 1nanos nuneiz ja111ds_ .. _se ha,, 11la11cha,io-e~s-a11grt/ .,,,. 





Discurso del Presidente de la República en la bendición de la band~ra 
del Reg_imiento 1.0 de caballería de línea 

SEÑORES: 

Nuestros regimientos ele cahallería no han tenido 1ué111cros 
que los designen dur;i.ntc la guerra de la Independencia; y 
falta este vínculo de un;i filiación visible, para poder decir 
que un cuerpo actual es el heredero directo de un nombre 
heróico, de una victoria ó de una derrota gloriosa que per­
tenezca á sus antecesores. No hay la dispersión de los rayos 
luminosos. Hay el sol. La memoria popular ha borrado las 
distinciones y los nombres. No hay en la tradición los regi­
mientos de caballería, sino la caballería argentina con sus 
guerreros inmortales. 

Es San Martín, saliendo de la Plaza del Retiro, con sus gra­
naderos legendarios y llevando en su cinto la espada que es 
llamada la espada libertadora de medio mundo. 

Es Lavalle recostando su caballo sobre la roca andina para 
proteger en Cancha Rayada la retirada del ejército, en una 
actitud tan firme é incontrastable como la. dureza del granito. 

Es Pringles arrojándose al mar con su lanza y su caballo, 
arrancando á la admiración del enemigo aquel grito: ¡Honor 
al vencido!! 

Es Suárez descendiendo por la tarde y con paso lento la 
meseta de Junín para abrebar su caballo nacido en las Pam­
pas argentinas, en aquel lago insondable de Reyes que da 
nacimiento al Amazonas majestuoso, y volviéndose á con­
templar los rayos del sol poniente que iluminaban las cum­
bres de los Andes, mojones inmensos que eran necesa­
rios para marcar las distancias recorridas desde el Plata a I 
Ecuador. 

¡Qué esplendoroso fué aquel día de Junín en la epopeya 
mism:1 de la Indcpcn<lcncia! 

Antología Argentina 
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1 ~scuch adm e: 
Hay una patria americana. Guerras que no son sino gue­

rras civiles, pueden contraclecirb.-Lo sabemos. Hay entre 
estos pueblos gener;i.ciones que se salen al encuentro, dispu­
tando con puiiales, como hermanos bastardos, la herencia co­
mún. Pero tocios sentimos nuc·stra patria americana. La sen­
timos cuando el recuerdo del pasado, purificando como una 
llama las pasiones del presente, reanima en nuestras venas la 
fraternidad de la sangre. La sentimos cuando nos identifica­
mos con su grandiosa, salvaje y portentosa naturaleza; en 
contacto con la tierra, con el aire, con el sol, comprendemos 
por el tono ele las fibras los vuelos de la mente y las abne­
gaciones del corazón, que no es una palabra vana-]~/ hom­
bre amcr/cauo. Lo sentimos cuando nos extraviamos por las 
vastas llanuras, bosquejando los pueblos de la civilización 
venidera que deben realizar la plenitud del destino humano, 
sin muchedumbres menesterosas; ó cuando confirmando con 
el pensamiento grave la ,,isión gloriosa, nos sentamos por la 
tarde al pie de la montai'fa, para hablar con el alma ele este 
mundo nuevo, clescenclicla con el viento desde sus :1ltas cor­
dilleras. 

Hay, sí, una patria americana, y la hubo sobre todo cuando 
nacía como un nuevo día proyectando su luz sobre los os­
curos horizontes. 

La guerra era ya larga y todos se hal1;1h:rn muy lejos del 
lugar ele su partida. Allí estaban el h11aso ele Chile, el cholo 
de Cochahamha, el costclio del PertÍ, el lla11cro ele Colombia, 
y el gaucho ele nuestras pampas argentinas ( 1 ). Esta han to­
dos juntos, revolviendo silenciosos el fogón del camp;1mento, 
cuando se levantaron ele pronto y se clijeron:-•·Concluya­
mos:·' Para ser vistos por el mundo, subieron ;i las altísimas 
planicies ele Ju nin y allí pelearon. Pclc;1ron brazo ;Í brazo, 
pecho :í pecho, apartando la lanza con la espada para estre­
charse m;Ís, sin que durante las horas del combate se escu­
chara el estampido clel ca11ón ó siquiera el disparo de un 
fusil. 

La América guerrera tendr;Í otras glorias, pero ninguna 

(1) {,'11a1i"ro rn Culi;i; Clti/Jclu1 l"ll C'olomlil;i; L/,111o·f1 en Vcne7.11ela. 
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alcanzará á eclipsar la luz de aquel día en el que su indepen­
dencia fué realmente sellada por el brazo desnudo de sus 
hijos. En las alturas de la historia resuena, no el trueno del ca-
11ón, como deda el cantor excelso de Junín, sino este grito:­
¡Honor á la caballería americana! 

Soldados del l.º de línea: Despleg:1d ahora Yuestra ban­
dera. Cuando os colocáis bajo su sombra, vuestra fig-ura se 
agiganta llena la América y tenéis el derecho ele hablar 
á las tres naciones que empapan hoy su suelo con la noble 
sangre de sus gu~rreros. Son ellos vuestros antiguos herma­
nos de armas. 

Haced flamear vuestra bandera. Es.para Bolivia, Suipacha, 
y Vilcapugio; para Chile, Chacabuco y 1'1aiptí; para el Pení, 
Lima y el Callao, y para todos los que vieron tremolar ;Í 
la par de sus pendones patrios, en Junín y en Ayacucho, agi­
tados por el mismo yiento de la gloria. Presentémosla ahora 
ante los que combaten y pictímoslcs que depongan sus ar­
mas. El heroísmo se halla comprobado y el tributo del ho­
nor ha sido pagado con la sangre. Puede ya acudirse sin des­
doro ;Í los medios pacíficos. 

Soldados del I.º de línea: Agitad nuevamente ,·ucstra ban­
dera, para que se ahrn paso por los aires el llam:1miento del 
pueblo argentino á la concordia entre tres n:1ciones, y que 
arrancado al enternecimiento de los g-rancles recuerdos, parte 
hoy de esta misma Plaza ele la Yictoria, donde resonó el 
~rito iniciador de la inclepenclencia para la mitad de la .Amé­
rica. 

Vengamos ahora, señores, al objeto ele la fiesta y permi­
tidme cumplir mis deberes ele padrino, marcando con algunos 
no~bres la historia :le este regimiento que se clesplieg-a 
quiz;Í por vez primera en una plaza ptíblica, pero que des­
pués de veinte a110s figura en todos nuestros campos ele b:1-
talla. 

El regimiento l.º ele caballería nació con las primeras ten· 
tativas para reconstruir la república,-tienc ,·cinte años de 
existencia, ha renovado con la presente tres ,·eces su bandera 
y llenado seis los claros de sus filas en un número igual á su 
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composición primitiva. La trama de la vida humana es m<!nos 
consistente en las batallas, que la del lienzo que flota al viento, 
y es precisamente este abandono de sí mismo ante la muerte, 
lo que constituye el heroísmo del soldado. 

El regimiento l.º estuvo en Cepeda, para reaparecer m:ís 
tarde victorioso en Pavón, siendo el único cuerpo de caba­
llería que permaneciera firme sobre el campo de batalla. De 
nllí partió trnzando el itiner;irio de aquella campaña férrea 
del interior, que no ha tenido todavía su historindor y c¡ue 
solo es conocida por el reguero de la sangre aún no borrada, 
y en la que el último levantamiento de la barbarie puso en 
peligro, no la prosperitl;1d, sinó la civilización misma ele seis 
provincias. En estas guerras tuvo á veces el regimiento I.º, 
por jefe, al terrihle Sandes, cuyo cuerpo rechazaba el hierro 
enemigo y cuyo brazo era tan certero é implacable como la 
guadaña de la muerte. 

El clarín suena llamando á lides más gloriosas. La guerra 
del Paraguay sobreviene y la primera batalla es una victoria. 
¡Loor á los vencedores en Yatay!-El regimiento I.º decidió 
la fortuna de la jornada, destrozando la infantería enemiga, 
sin que fuera á reposarse sobre sus laureles, porque en aquel 
día heroico que se denomina el 2 de mayo, fué el primer 
cuerpo de nuestro ejército que resistió la sorl'resa, dispersan­
do dos regimientos paraguayos y arrebatándoles su bandera. 

El r("gimiento I .º vino últimamente del desierto, demostran­
do con su vuelta pacífica por la pampa dilatada, que: la cam­
pa11a contra el indio estaba verdaderamente concluida. Las 
escas;-is tribus que existen entre el Río Negro y los Ancles, 
van ;Í ser inmediatamente sometidas. 

Coronel Campos! Os tengo destinada un.a comisión para 
recompensar los servicios de vuestro regimiento, para dar 
nuevo brillo ;i vuestros méritos militares, respondiendo al 
mismo tiempo al \'Ínculo que habéis creado conmigo en este 
acto. Antes que hayan pasado cuatro meses, partiréis de esta 
ciuclacl de Buenos Aires, cruzaréis su campaña, la pampa; 
atrayesaréis el Río Negro para llegar en seguida hasta el pie 
ele los .Ancles, sin haber tenido necesidad de desnudar n1estras 
espadas, y sin que se haya escuchado sinó el estrépito de 
vuestros caballos, en medio <le las vastas so1edades. 
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El acto será histórico, porque quedar;Í. patentemente de­
mostrado que ya no tenemos fronteras interiores para partir 
nuestro propio territorio entre la civilización y la bar­
barie. 

SoLoAuos UE.L l.º 1m LINI::.\: 

Hé ahí vuestra bandera co11sa~racla por la n.:ligil.>n ;'t la 
patria. Es nueva y vieja es la de hoy y la de ayer. St.:r;i 
~iempre para vosotros la que oudeó triunfante en Pa\'on y en 
Yatay. 

La bandera de un regimiento es perpetuamente la misma, 
por müs que el plomo destroce su lienzo y d sol y la lluYia 
apaguen sus colores; como el regimiento es también el mismo, 
aunque sus soldados se sucedan r,'tpidamente cubricmlo los 
flancos abiertos por la muerte. ¡ Dios sea loado que ha creado 
lo imperecedero, para que podamos adherirle en tributo nues­
tras vidas transitorias! Oídlo. La santa impersonalidad clel 
soldado, la unidad del regimiento y la inmortalidad ele la 
bandera, no son sinó símbolos vivientes que se modelan sobre 
la eternidad ele la patria! 

He mencionado vuestros altos hechos y no quiero pediros 
que juréis en su nombre afrontar siempre los peligros para el 
cumplimiento del deber. El valor y la lealtad no son senti­
mientos que necesiten hoy despertarse en el corazón ele nues­
tros soldados. En los días de perturb;1ción y de prueba se 
reanima la confianza, cuando se piensa que el ejército no 
obedece á un hombre, ni tiene pactos con los p~rticlos, sinó 
que pertenece irrevocablemente á la nación para defender su 
integridad, su gobierno y sus leyes. La espada del solcbdo 
leal puede brillar al sol. No es ella la que aleja al inmigrante, 
la que sobrecoge al trabajador pacífico, como no son sus 
pompas militares las que perturban el reposo ele las ciudades. 

El camino del deber es á veces oscuro. Pueden errar todos. 
menos los que llevan consigo el poder de las armas, porque 
el error que da la muerte es un error irreparable. Así b so­
ciedad ha dicho al soldado: "Os eximo de la duda Obe -
deced .'' Por eso, la obediencia es su ley y la fidelidad su 
honor. 
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SE~ORES: 

Esta bandera es la bandera de un regimiento - es la ban­
dera del ejército - es sobre todo la bandera de la nación­
y pueblos compuestos de millones y millones de hombres 
libres1 seguirán inclinando la frente á su paso, hastél la termi­
nación de los siglos. I Jcvantcmos los corazones para salu­
darla en su heroísmo de ayer, en su noble simplicidad de hoy, 
y en su futura y portentosa grandeza. 

Porta-cstand.utc del regimiento I .º: --Levantad en alto 1..1 
b:rndera! 

Vamos ahora ;Í cobijarnos todos bajo sus pliegues y pidá­
moslc que calme las pasiones rencorosas, que haga brotar 
bajo su somhra la virtud del patriotismo, como en otro tiempo 
el laurel del guerrero, y que conduzca á su pueblo por la paz, 
por el honor, por la libertad laboriosa, hasta ponerlo en po­
sesión de sus destinos, que le fueron prometidos por Belgra­
no, al desplegarla victoriosa sobre su cuna! 

Buenos A in•s. a Lril 22 de I 8~0. 
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Mariana A. Pelliza. 

ACIÓ C!) Ruenos AirC>s según unos y en Entre l~ íos, 
..e?~ seg,ín otros, el año 1837. 

Escritor castizo, pulido, se dedicó con csp~cialidad á los 
e~tudios históricos, siendo notabh·s sus obr3s: Dorrego, 
lllo11/tt1gudo (estudio Liográfico), Alberdi (dd mismo género 
literario) y su /Iistoritl Argmli11<1 l 1888). 

Fruto <le la juventud del setior Pelliza son sus po~sías co­
leccionadas en un volumen bajo el rubro IM/agas Poéticas. 

Periodista brillante produjo páginas de subido nu;rito 
c¡ue recogió en un volumen bajo el rubro Crllicas y Boatos 
históricos (1879). &'lorit1s Argmti11t1s (1888) es del mismo 
género c¡uc los Boctlos histórÍC!>S; El Argmli110, El tslu­
cho de Afagallmus (cuadros históricos), La f1111dt1ció11 de 
San Isidro, Federc1ció11 social nmtrira11a, El pt1is dt los 
Pampas y utros folletos del mismo autor revelan una labo­
riosidacl poco comt'm. 

Actualmente (1889) el seífor Pelliza es Subsc<·retario del 
~linisterio de Relaciones Exteriores. 





Descubrimiento del Río de la Plata 

Después ele abierto el camino al Nue\'o l\lundo á que se dió 
el nombre de América, el hecho importante que interesa ;Í los 
argentinos conocer es el descubrimiento clcl Río de la Plata. 
. Para fijar este suceso con la c1chida precisión, déhcse tener 
en cuenta los ac_ontecimicntos que sir\'icron de causa ;, los 
viajes emprendidos hacia estas regiones por los na\'egantcs 
españoles. 

En el año de 1513 el intrépido capitán \'asco Nuñez <le 
Balboa, cruzando con grandes penalidades el istmo de Panam;i, 
había llegado á las orillas del mar del sur, prometiendo con 
este grandioso descubrimiento nuevos y opulentos imperios 
á la codiciosa actividad de los marinos y aventureros. 

Pero como este viaje dificil lblboa lo realizó por tierra, la 
conveniencia de buscar un pasaje marítimo que condujera á 
su reciente descubrimiento, fué tomada en consideración por 
el monarca, interesado en dilatar sus conquistas. 

Con ese objeto, celebró en ~514- un contrato con el piloto 
mayor de España, Juan Díaz de Salís, que era á la sazón uno 
de los famosos navegantes que habían surcado el Atl;,ntico. 
En I 508 en compañía de Pinzón, dicho Solís hahía na,·e~ado 
hasta d cabo de San Agustín y recorrido una parte de la 
costa del Brasil, internándose después en el mar hasta los 40º 
de latitud, desde cuya altura ,·okieron ;Í Espai1a sin tocar 
costa, aunque sostienen algunos autores la posibilidad de que 
llegaron en ese viaje hasta Bahía Blanca. 

Por la capitulación concertada entre el rey y su piloto 
mayor, debía éste ir á descubierta ele nue,:as tierras á espal­
das de Castilla del oro y de allí adelante. Castilla del oro se 
llamó por los españoles, en los primeros tiempos, á las costas 
del Darien, y descubrir tierras á sus espaldas no podría ha­
cerlo el navegante sin encontrar primero un estrecho que, 
desde el mar Atlántico, condujese al mar del sur. 
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Este fué el pensamiento del monarca y de Juan Díaz de 
Salís al firmar el contrato indicado. 

La flotilla debía componer~e de tres buques: el mayor ele 
sesenta tone1aclas y dos ele treinta cada uno. Se convino asi­
mismo, que el rey entregaría cuatro mil ducados ele oro para 
la empresa; que el apresto, gasto ele mantenimiento y gente 
de mar sería por cuenta ele Solís; y que los beneficios, divi­
didos en tres partes, corresponderían una al rey, otra al piloto 
mayor y la restante ;Í los hombres de la tripulación. 

En las instrucciones que se le dieron se enunciaba la idea 
de buscar un estrecho ó pasaje al mar del sur y ele comunicar 
con Peclrarías D;ívila, que gobernaba el Darien, encargando ;Í 
Salís enviase una figura ó diseño de la tierra que descubriese 
y que si C2stilla de oro fuese isla y si hallase paso libre lo 
comunicase á las autoridades superiores de Cuba. 

El alto empleo que investía Díaz de Solís como piloto 
mayor del reino, es una prueba indisputable de su mérito y 
competencia; pues, según el cronista Herrera, se le conside­
raba como el más excelente ele su tiempo en el arte de na­
vegar. 

Dados los medios ele que la náutica disponía entonces, la 
empresa ele buscar un estrecho que concluyera al mar del 
sur, demuestra el vivo interés que tomaba el monarca espa­
ñol para resolver el problema que tan audazmente había 
planteado con su descubrimiento el insigne Vasco Nui'iez ele 
Balboa. 

Después ele algunos contratiempos ocurridos en el equipo 
del mayor de los bajeles, pudo al fin el S de octubre de 
I 5 I 5, dar la vela desde el puerto de Lepe, haciendo rumbo 
á las Canarias y desde allí al Brasil, cuyas ·costas recono­
ció desde el cabo de San Roque hasta Río de Janeiro; en­
trando en la Bahía con sus tres naves el día l.º del aiio 1516, 
ele que resultó llamarse río de Enero ó Janeiro. 

Díaz ele Solís en esta expedición no venía ni á descubrir, 
ni ;Í conquistar tierras en esta parte del A tUntico. Al reca­
lar en aquella bahía y tocar en toda la costa recorrida desde 
el cabo San Roque, infringía una ele las órdenes expresas 
del soberano, que le había recomendado no tocase en tie­
rras que correspondiesen ó pudieran corresponder al rey de 
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Portugal, según el tratado de Tordecillas, destinado á regir 
el dominio respectivo de los dos monarcas. 

Empero, lanzado en este camino no se detuvo, y aun es 
creíble que aquellas órdenes del rey no tuvieran más objeto 
que adormecer á los portugueses siempre alarmados y que 
en reserva otras fueran las instrucciones con que navegaba 
Solís en aquel viaje. 

Desde la bahía del Janeiro, continuó visitando la costa é 
islas del tránsito hasta encontrarse en los 35° de latitud sur, 
con la embocadura de un gran río al que, tanto por su exten­
sión como por la calidad del agua, denominó Jllar dulce. 

Tomó en seguida posesión de las tierras que había visto, 
con arreglo á la siguiente fórmula anotada en las instruccio­
nes que, firmadas por el rey_. le habían sicl0 expedidas en 2-t­
de Noviemhre ele 15I4, y en cuyo punto eran las mismas que 
recibían todos los descubridores autorizados por la Corona: 
''La manera como habéis de tomar posesión de las tierras é 
partes que descubriéredes, ha <le 8er: que estando vos en la 
tierra ó parte que descuhriéredes, hagáis ante escribano pú­
blico y el mayor número de testigos que pudiéredes é los 
más conocidos que hobiere, un acto de posesión en nuestro 
nombre, cortando árboles é ramas, cavando ó haciendo, si 
hobiese disposición, algun peque110 edificio, é que sea en par­
te donde haya algun cerro sefialado ó árhol grande, é decir 
cuantas leguas está de la mar, poco más ó menos, é á y_ue 
parte queda é que señas tiene, é hacer allí una horca, é que 
algunos pongan demanda ante vos é que como nuestro ca­
pitán é juez lo sentencie, y determinéis de manera que en todo 
toméis la dicha posesión, la cual ha de ser por aquella par­
te donde la tomáredes é por tocio su partido ó provincia ó 
isla, é de ello sacaréis testimonio signado del dicho escriba­
no, en manera que haga fe '' 

Terminado el acto de la toma de posesión que se efectuó 
según lo afirma Navarrete, en la isla de Lohos, continuaron 
navegando próximos á la costa del norte, y hahiendo fon­
deado frente de una isla mediana que señaló el piloto en los 
34º40', notaron los de la carabela que en la ribera se levan­
taban varios toldos de indios, cuyos moradores embelesados 
les ofrecían, con señas amistosas, algunos objetos. 



412 ANTOLOGIA ARGE.NTINA 

Ante tan agasajadoras manifestaciones, el piloto mayor 
quiso reconocer aquellos hombres, y capturar, si era posi­
ble, alguno ele ellos para conducirlo á España. Con tal in­
tención bajó ;i tierra acompa11ado clcl factor .~brquina, del 
contador Alarcón y siete personas m;is. Tan pronto como 
los indios les vieron internados y sin posible protección de 
los ele la na\'e, abandonaron la emboscada en que estaban 
algunos guerreros armados, y sin darles tiempo para defen­
derse, cargaron sobre ellos, d;indoles mu~rte :i todos, cun 
excepción ele uno que milagrosamente sal\"Ó. 

Vista por los de la carabela b muerte ele su capit;in y com-
1u11eros, hicieron algunos disparos con las lombardas que 
llevaban, pero sin ningún resultado, porque la desgracia es­
taha consumada. 

En presencia ele tan dcplorahle suceso, atemorizados los 
ele la nave, volvieron :i reunirse con los otros hajcl 1.:s, y pues­
tos los tres bajo el mando del piloto Francisco de Torres, 
pariente del infortunado Salís, dieron sin demora la vela para 
Espa11a tocando en el Brasil, y con la nueva desgracia en el 
regreso, de perder un:1 de las tres carabelas. 

Así quedó clefinitivnmente descubierto el gran río ele la 
Plata en los primeros días de I 5 J 6, bajo la denominación ele 
.11/ar d/llcc, sin haber visto los descubridores otras costas que 
la clel norte, ósea banda oriental y la opuesta al Sur, forma­
da por la isla de :Martín García. 

La expedición de Juan Díaz de Solís para descubrir un 
pasaje al mar clcl Sur, que era el objeti\'o directo de aquel 
viaje, quedó interrumpida con su muerte, y el problema se 
mantuvo insoluble, y si bien el fallecimiento del rey Fernan­
do acaecido en esos días, entregaba el gobierno á las agita­
ciones é inseguridades de una regencia pro\'isoria, el ;inimo 
esforzado de otro clistinguiclo capit:in y navegante, debía muy 
pronto darle solución. 



Rivada via y Dorrego 

I 

Don Rcrnardino Rivaclavia nació en Buenos Aires el 20 (le 
Mayo de 1780, se educó en las escuelas de esa ciudad, donde 
no paso de los estudios filosóficos, seguidos en la c;Ítedra 
que dictaba el doctor don Valentín Gómez hacia el año I i90. 

Ningún acto suyo de esos tiempos revela dotes culminantes 
de inteliiencia, y sólo llamaba la atención de su3 amigos por 
el sello grave de su fisonomía y por la marcada seriedad de 
sus acciones. No era expansivo; puede decirse que Rivadavia 
no reía nunca, ni bromeaba; parecía haber nacido con una 
misión más solemne que los otros hombres. 

Tomó servicio militar y contribuyó á la defensa de Buenos 
Aires contra los ingleses en 1S07. En el cabildo abierto el 
22 de .Mayo de 1810 fué uno de los que votaron contra el 
virrey Cisneros. El hacía la revolución contra la Regencia es­
pañola, pero no se pronunciaba contra el monarca. 

Llegó á ocupar la secretaría de Gobierno en el primer 
Triunvirato, que gohernaha á nombre de Fernando VII, y se 
debió á su energía la represión de los patricios amotinados 
el 7 de Diciembre de 181 l. l\lás tarde, en Junio de 1812, des­
cubre la conspiración de don l\lartín de Alzaga y manda al 
cadalso treinta y ocho de sus cómplices. En esta ocasión su 
denuedo salva la patria. 

La revolución ele S de Octubre siguiente, encabezada por 
San l\Iartín y .Monteagudo, lo arrancó del poder y dejó de 
figurar hasta IS I-+, en que sale con destino á Europa encar­
gado por el Director Posadas de una misión diplom·itica. 

11 

Don Manuel Dorrego nació en esta misma ciudad el día I I 
de Junio de 1787, y es una singular coincidencia su venida al 
mundo en día aniversario de la fundación de Buenos Aires. 
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Hizo sus primeros estudios en el colegio de San Carlos y 
mereció bs m;is distinguidas clasificaciones por su talento. 

Aprovechanelo las buenas prendas que manifestaba, sus pa­
drl!S lo enviaron ;Í. Chile para completar su carrera de aho­
gado. 

La rcvolucic,n de Mayo lo encontró en aquella Uni\·ersiclad, 
y cuanelo los patriotas ele ese país se levantaron contra el 
gobierno ele la metrópoli, Dorrego fué uno de los colabora­
dores m;Í.s cleciclidos. 

Vino ;Í Buenos Aires en I 8 I I y en seguida pasó ;Í. las pro­
vincias formando parte ele los ejércitos de la patria. Se batió 
con no vista valentía en Suipacha y en Nazareno, donde fué 
herielo. · 

Peleó bizarramente en Tucum;Ín el 24 de Setiembre de 
I 8 I '.?, y en Salta el 20 ele Febrero ele 1 S 13. En estas clos ,·ic­
tori;-is el general Belgrano le atribuye gran parte del éxito 
al coronel Dorrego. 

Mandando en jefe el ejército de la Banda Oriental, fué 
derrotado en el Gua y abo el I O ele Enero de I 8 I 5, y ele 
regreso en Buenos Aires ;Í fines ele I 8 I 6, se hizo opositor ;Í 
la política ele Pueyrredón; escribiéi contra el gobierno en la 
''Crúnica Argentina'' y fué desterrado. 

111 

Difícil es señalar en (Jtté momento se pusieron en choque 
estas dos fuerzas, y desde cuando se destacaron como jefes 
ele partido para encabezar y dirigir la lucha de principios 
c¡ue ha señalado su paso de una manera indeleble en las 
traclicionts argentinas. . 

En el mes de Enero de 1820, Rivadavia estaba en Europa 
y Dorrego en la América del Norte. El primero había ido 
como representante de las Pro\·incias Unidas, ;Í. huscar la 
alianza, la protección ó tal vez un y;Í.stago ele sangre real 
para funclar una monar(JuÍa en el Río de la Plata, y ele eso se 
ocupa ha; el segundo, arrojado de su país por un acto direc -
torial ele expatriación Yitalicia, después de mil a\·enturas tan 
sombrías como clramúticas, su estrella lo había conducido á 
la gran Reptíhlica. 
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Rivadavia, gozapdo en aquellos día::; de todas las ventajas 
de una misión diplomática, estudiaba las instituciones ingle­
sas, en seguida de haber estudiado el sistema imperial de 
Napoleón aplicado á la Francia. Dorrego, en medio de las 
grandes penurias de su destierro, y no obstante la relati\·a 
oscuridad de su posición, observaba atentamente las ins­
tituciones del Norte. 

Ambos pensaban en su patria: Rivadavia para fundar en 
ella un gobierno unido y fuerte, con una centralización com­
pacta con el poder; Dorrego, para plantear el sistema de­
mocrático federal como la última expresión en la ciencia 
política. 

Hasta ese momento no se habían tratado aquellos dos 
argentinos, que dehían chocar más tarde en la escena ani­
mada y ardiente de su patria. 

IV 

El derrumbe del Directorio en Febrero de 1820, ocasionado 
por el triunfo de Ran1írez en la Cañada ele Cepeda, quitaba ;i 
don Bernardino Rivadavia sus_ credenciales diplomáticas y 
lo conducía poco después á Buenos Aires sin aureola y sin 
prestigio; casi al mismo tiempo y por la misma causa se 
abrían para el coronel Dorrego las puertas tle la patria. 

l\Iientras que Rivadavia, en medio del desquicio del aúo 
20, se oscurece en la vida privada, Dorrego rehabilitado, 
se levanta sobre las olas de la anarquía. Electo gobernador 
de la provincia, serena con su palabra las turbulencias do­
mésticas y destroza con su espada la madriguera ambulante 
de los caudillos rapaces. Doma su soberbia, restablece la 
paz, y cuando sus paisanos agradecidos quieren echar sobre 
sus hombros los entorchados de general, los rehusa dicien­
do. '-Yo no acepto grados de guerra civil.'' 

¡Qué rudo, pero qué grande es Dorrego en este acto! 
Llega el año 2 I, y la estrella de Dorrcgo se descolora en 

un nuevo destierro impuesto á su popularidad. ¡Hay épocas 
en que es peligroso ser popular! 

En estos momentos, cuando Dorrego est;Í ausente, Rivada­
via anarece en la superficie de los negocios, como ministro 



416 ,\NTor.or.rA ARr-RNTISA 

ele Martín Roclríg-uez, y poco después la ley de olvido recon­
centraba en Buenos· Aires ;Í tocios los desterrados políticos 
y entre ellos Oorrego. 

Hélos ahí que se acercan estos dos hombres, destinados 
fatalmente á chocarse. 

¿Se conocían? ¿Eran amigos? ¿Eran enemigos? 
Nada sabemos con certeza. 
Rh·adavia era el omnipotente mini~tro de Gobierno, el gran 

reformista, el iniciador y funclador ele todo su plan aclminis­
trati\·o; el creador, en fin, del sistema constitucional, ;i la in­
glesa, sin constitución escrita, sin teoría, pero con ejecución 
pr;Íctica en la sucesión ele la primera magistratura. 

Dorrcgo fué electo representante clel pueblo. Desde que 
cntni ;i la Legislatura en 1823 se hizo adversario del ~1inis­
terio. 

Rivadavia era el jefe de una fracción de la C;ímara soste­
nedora del Gobierno representativo unitario; Oorrego fué :í 
su ,·cz el jefe de los que querían el gobierno representativo 
por el sistema de federación. 

Desde que se re,•ebron estas dos tendencias se considera­
ron ;H.!Yersarios. 

V 

l1na noche ele l\farzo, á los gritos de v/va la r,~1,:eJ,,11/ 
m11,·raJ1 los herrjesl un populacho turbulento y numeroso, 
movido desde bs sombras por el siniestro doctor Taglc, 
hacía peligrar, con la existencia del gohierno, la vicia del 
primer ministro. 

Aquellas turbas armadas lle\·ahan en bs tinieblas un recio 
choque sobre el Fuerte; y cuando tocios creían que el cor0ncl 
Dorrcgo no era extra110 ;Í este sedicioso mo\'imiento, Do­
rrcgo, embozado en su capa, cruza por entre las turbas, llega 
hasta donde cst;i Rivaclavia, se descubre, le dice que ha reu­
nido los ahastcccclorcs y los carreros, y que va á pedirle la 
escolta del Cohicrno para correr y castigar aquellos grupos 
<le fora~idos. 

Rh·adavia ni sospecha siquiera ele Dorrcgo; pone ;i sus 
órdenes la escolta, le entrega las llaves de la fortaleza y 
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manda echar el puente levadizo, por donde pasan los jinetes 
á sus órdenes. 

A las veinticuatro hl}ras, el sillón ministerial ele Rivadavia 
quedó más firme que nunca, y el valiente defensor ele la au­
toridad constituida ocupaba poco después una butaca parla -
mentaria1 para continuar defendiendo los intereses del pueblo 
contra los avances del .Ministerio. 

Chocaron siempre en la lucha de las ideas; pero en la hora 
del peligro, la espada del guerrero estuvo siempre desnuda 
para defender el pecho del estadista. 

Era Dorrego el guardián armado <le la libertad ptíblica; 
jamás dejó pasar en silencio ningún avance del poder; pero, 
al mismo tiempo, era el m;Í.s celoso defensor ele la autoridad, 
y ante su prestigio deponía tocias sus pasiones ele hombre 
de partido. 

VI 

Durante un a110, Rivadavia y Dorrego mantuvieron el más 
sistemático debate, sin poder armonizar sus teorías políticas, 
que ele fuentes tan opuestas habían recogido. Al fin la as­
censión del general Las Heras al gobierno de Buenos Aires 
los apartó. 

Rivadavia. fué comisionado para negociar el tratado con 
Inglaterra, y Dorrego pasó á Bolivia con una empresa mer­
cantil. 

Vuelven á encontrarse otra vez en 1826. Rivadavia es pre­
sidente de la República; Dorrego1 diputado por Santiago 
al Congreso que debe dictar la constitución. Rivaclavia es el 
mismo, austero hasta la fatuidad: inflexible y ten;iz como una 
esfinge, marcha sin perturbarse por la senda que se ha traza­
do desde el fondo de sus especulaciones: quiere una consti­
tución unitaria, y sus amigos del Congreso la presentan: se 
discute. Allí está Dorrego, el viejo adalid acaudillando los 
federales. Se opone y combate el proyecto. No basta su 
palabra en la Cámara, y funda El Tribuno. Rivadavia lo 
vence porque tiene mayoría organizada para dar esta batalla. 
La constitución se dicta en el seno del Congreso, pero Do­
rrego levanta la voluntad ele las provincias contra aquel 
código, y la constitución muere. Agita el espíritu autonómico 

Antoloyi,1 Argentina 27 
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de Buenos Aires, y Rivacbvia cae anonadado por la opinión 
que levanta en sus robustos hra1.os al cauclillo federal. 

Dorrcgo va al gobierno ele su provincia, y desde este 
puesto despliega un lujo tal ele clemencia y ele hlanclura con 
los vencidos, que los confunde en la opinión, por el efecto 
contrario ele la conducta que usaron con él. 

Promulga la gran ley de imprenta; protege la vjcla y el 
honor ele todos los argentinos; cb garantías de capital; desa­
rrolla la industria; hace culti,·ar los campos; deroga el curso 
for1.oso ele papel-mrnwda; cla la pa1. á tocias las provincias, y 
pacta con el imperio cl<"l Bra~il la inclepenclencja ele la Banda 
()ricntal. 

Rivaclavia, en tanto que este movimiento transformador 
camhia la fa1. ele la Reptíhlica, se mantiene taciturno y hu­
r:1110; y sólo se levanta airado y amargo como una ironía clcl 
destino, cuamlo aquel rival generoso cae envuelto en ~11 sangre. 

En Pl alma ele Ri,·aclavia, si cahía la abstención politic:1, 
no c:1bí;111 ni el·oclio ni la envidia, y si algún argentino deploró 
la muerte de Dorreg-o como un infortunio nacional, ese ;u­
g-cntino fue.~ clon Bernarc1ino Rivac1ayia. 

SÍNTESIS 

Estas elos figuras clescollantes se presentan en la histori~ 
como dos modelos pl~ísticos ele la estatuaria p;>líti.ca. 

La controversia cle iclcas sohre gobierno los divide: la 
oposición ele principios los exhibe, ora luchando en la prensa, 
ora clisc-11ticndo en el Pai-lamento·, pero siempre en el campo 
decoroso ele la libertad. Siempre dispuestos á oh•iclarlo todo 
por la patria. 

Ambos se respetan, ambos se temen, porque los dos son 
fuertes. 

I ,os dos estaban preparados para clehatir las graneles 
cuestiones ele org-ani1.ación política. Los dos tenían amigos 
numerosos ele :;u lado. 

Riyad:1Yia contaba ele su parte el poder, la renta plÍhlica, 
el cjc.~rcito rle línea y el Congreso. Dorrego tenía de la suya 
la opinión. . 

La opinión lo lleve> al poder; la fuerza le quitó la \"ida. La 
opinión era el pueblo; la fuerza era el ejército. 



San Mart.ín y Al vear 

Vieron la luz en b mism:1 zona ele b Améric:1 mericlional, con 
pocos grades ele diferencia hacia el trópico, donde la vegetación 
ele las selvas primitivas se desarrolh espléndida y hermosa. 

Este territorio llamaclo de las :\lisiones, era argentino, y fúr­
maha parte del virreinato del Río ele la Plata. 

San .Martín nació en el pueblo de los Reyes, conocido tam­
bién bajo el nombre ele Y apcy1í; y Alvcar en S:-i.nto Angel de 
la Guarda, LÍltima fundación ele los jesuitas en el alto Cruguay. 

Es una coincidencia curiosa, que naclie ha hecho notar has­
ta hoy, llamarse pueblo de los Reyes la cuna ele San :\Iartín, 
y llamarse ciudad ele los Reyes la capital del Pení, donde de­
tuvo sus legiones victoriosas, para proclamar la independen­
cia ele los hijos del sol. 

La casualidad destinó para los dos la misma aurora en la 
vida, pero San l\'lartín que ha hía nacido en I 778 era ya un 
niño fuerte y estudia ha en el colegio de nobles ele Madrid, 
cuando Alvear nr1ció en I 789, y como m;Ís próxima la cuna 
ele éste al volcán revolucionario de 181 O, así miló en su san­
gre más efluvios de aquella llama social que debía iluminar 
el continente al inflamarse. 

Llevándole San Martín tan marc:1cla lej;rnía en los años, le 
aventr1jaba asimismo en experiencia, en firmeza de car;Ícter 
y en conocimientos militares, cuando tuvieron ocasión ele c:o­
nocerse en Europa. 

En cuanto al valor, que no viene con los ;uios sino con la 
sangre, _los dos eran bravos en el combate y templados en el 
mismo yunque para la fatiga. 

Juntos llegaron á Buenos Aires, con procedencia ele Lon­
dres, el 9 de Marzo de I 8 I 2. 

San l\fartín traía sus despachos de teniente coronel ele ca­
ballería, y Alvcar los suyos de alférez de carabineros reales, 
título honroso, que atcstiguabn nobleza. 
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La influencia de estos dos oficiales, debía ser trascenden­
t~l en la historia de la reYolución y de la independencia ame­
ricana. 

El primer paso que dieron fué ofrecer sus servicios al Go­
bierno, que los aceptó, clispens;í.ndoles la consideración á que 
se h;-i.cían acreedores por sus manifestaciones en favor de b 
patria. 

San Martín y Alvear, afiliados en las sociedades secretas 
establecidas en Europa por el general l\'liranda, para traba­
jar por la independencia ele América, traían la misión de fun­
dar una logia en Buenos Aires, qüe propagase la fórmula de­
finitiva que debía ser: independencia absoluta de la monarquía. 

Ambos eran hombres ele inteligencia no comtín; valientes, 
espertos en los negocios del mundo y que habían hecho su 
papel en el gran teatro de la guerra napoleónica, escuela 
muy aparente para formar elevados caracteres políticos ó 
militares. 

Empero, si bien las mismas lecciones y pruebas semejan­
tC's habían ilustrado su vida, una disparidad entre ambas na­
turalezas, los constituía un contraste mor;i.l. 

Al vcar era un jo yen arrogante, m;ts avezado al lujo ele 
bs cortes y costumbres palacieg-;-i.s que ú b ruda disciplina 
ele los campamentos. S;i,n Martín formado en la escueb de 
l~s ordenanzas militares, sólo sabía mandar como superior y 
obedecer como subalterno: hombre ele talento creador y muy 
estudioso, era pintor h;íbil y matem:ítico excelente. Perseve­
rante por naturaleza, se doblegaba ante el infortunio y los re­
veses eran un crisol para sn espíritu levantado y gall;-1rclo. 
Todas estas cu:-iliclacles se envolvían en la densa opacidad ele 
un:11.nodestia casi hmaib, pero sincera y constante. Esta mo­
destia que ray;i,ha en humildad, nunca. la ostentó m;Ís l¡ue en 
el día de los graneles fayores ele la fortuna: puede decirse que 
la luz de su propi:1 gloria le ofuscaba, y el que sabía. en~um­
hrar su talla sobre el ni,·cl de los más fuertes en la hora ele 
la desg-racia, carecía de coraje para. afrontar los aplausos; y 
su cabeza que no dohlcg(> la derrota ele Cancha Rayada, no 
la creyó bastante segura para soportar la corona ele :\biptÍ. 

Predominaba en San Martín la calma reposada clel hom­
bre reflexivo, cuya marcha no se precipita sin c;ílculo, y que 
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obedece siempre en sus actos á los impulsos de una voluntad 
deliberada. 

En Alvear, ya fuese por extremo de juventud, ó bien por 
un temperamento febril, la actividad lozana <le su sangre mar­
caba un sello de audacia, de vigor y de talento que seducía 
imponiéndose. 

Brillante, generoso, de buen porte, podría llamarse el ga­
lán joven del drama revolucionario: pero estas cualidades que 
salían resplandecientes al encuentro del observador, no 
eran indelebles, y en una repetida confrontación menguaban 
sus ventajas aparentes, á medida que la crítica sometía [l 
su examen el valor positivo de aquellas dos individuali­
dades. 

San Martín descollaba sin contrapeso, porque, posesionado 
de su alto destino en d mo,·imiento regenerador, 110 dejaba 
espacio en su alma para las ambiciones personales. El no di­
vidía su acción entre la patria y su propia gloria; y ~í. true­
que d~ consen·ar íntegra su idea de emancipación americana, 
hacía prescindencia de sí; en tanto que Alvear, lanzado en ta11 
vasta escena sin convicciones profundas, sin propósitos madu­
ros, sediento <le gloria y poderío, perdió muchas ,·eces de 
vista la causa de la independencia, para entregarse ;Í. especu­
laciones de provecho personal. 

Los dos han dejado rastros marciales en el continente de 
América. Sus espadas invencibles trazaron el círculo de la 
epopeya argentina. La gloria los Yisitó siempre que lidiaro11 
por la independencia y por la libertad, pero los sucesos qut; 
presidió San 11artín tuvieron nüs relieYe y 1111 alcance 111~1s 
positivo y duradero en la historia. Alvear se cubrió de burc· 
les en la conquista de l\lontevideo cuando apenas contaba .?5 
aiios, pero los resultados de este acontecimiento no coi res­
pondieron á los sacrificios, ni adelantaron un paso la causa de· 
la revolución. 

Los triunfos de San l\fartín, todos fueron decisivos. Chaca­
buco, abre las puertas de la capital ele Chile: l\Iaip1Í asegura 
su independencia; lo mismo que la batalla de Paseo dada por 
sus tropas, precipita la caída de Lima. 

Como hombre de gobierno, Alvear no era capaz de fundar 
nada estable, ni asociarse á hombres de meditación y sabidu-
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ría que le ayudasen ;Í organizar la administración y constituir 
el país. 

En este sentido, San ~brtín la aventajaba; sabía adminis­
trar y elegir los colaboradores de su política. Tenía el espe­
cial tacto de buscar opuestos car;ictercs, para encontrar en d /' 
choque lógico de dos naturalezas diferentes, la luz radiante 
ele la verdad. El fogoso ~Iontcagudo y el prudente García del 
Río, fueron sus mejores auxiliares en el gobierno del Perú; 
como fueron sus mejores diplom;íticos el entusiasta Ah·arado 
y el discreto é insinuante Cuido. 

Alvear no era hombre de estado; carecía de cualidades só­
lidas para establecer un gobierno en el seno de la libertad; 
solo sabía dirigir un ejército, más que por las reglas conven­
cionales de la t:'Lctica, por su mirada r;Ípida y por una au­
dacia sin ejemplo en las combinaciones estratégicas <le la 
guerra. En Ituza ingó se condujo h;íbilmente: atr;1.jo los ene­
migos, ;Í su pesar, hasta el sitio que le convenía, les dió la ba­
tatla cuando los brasileros no querían batirse, y los derrotó 
por el esfuerzo del ejército ;Í sus órdenes, alentado y sostc· 
nido por su palabra y por su dirección. 

En las batallas de San l\lartín había más precaución que ~e­
nio. Todo estaba calculado de antemano. La victoria y la de­
rrota eran soluciones igualmente probables y por eso igual­
mente previstas en su consejo. 

Ah-car lo fiaba todo á su huena estrella, á su bravura y á 
su espada. 

San Martín, :í la organización, á la prudencia, al valor se­
reno. 

La historia consagr2. nutridas páginas á estos dos benemé­
ritos hijos de la Reptíblica Argentina; sin enibargo, un crite­
rio imparcial debe dejar trazado el mérito de cada uno en la 
medida del éxito y de la influencia ulterior de sus actos. 

Bajo este aspecto, 1.'inico que es permitido para resolver esta 
clase de problemas, diremos: que Ah·ear es el más brillante 
de los generales de su época; pero San l\'lartín1• es el más gran­
de hombre de guerra de la América del Sur. 

El primero, comprometió repetidas veces la suerte de la 
revolución, subordinando á sus deseos el porvenir de todos 
los argentinos; el scg-1.1nclo1 no quiso terciar en las contiendas 



SAN MARTIN Y Al.,VEAR 423 

civiles, y llegó hasta desobedecer ;i su gobierno, antes que 
apuntar con sus fusiles sobre el pecho de sus hermanos. Esta 
acción vituperable en el absurdo de los rencores domésticos, 
salva á San Martín ante el juicio de la posteridad, y lo exhibe 
sin sombras en la historia. 





:!) _________ _ 

Onísimo Leguizamón 

M AC'IÓ en Gualeguay (Entre l{íos) el 15 de Fd.Jreru 
-~~ <le 1839. 

Se cd ucó en el his tú rico Coleg-io <ll·l U ru~ua y doctorún­
<lose en jurisprudencia el año 1862 en la Uni\'ctsiJaJ de 
Buenos Aires. 

En su prm·incia nat:d ocupó altos puestos en la Admi­
nistración <le Justicia; en 1868 fué electo Diputado á la 
Legislatura y en 1869 nombrado Profesor de Filosufía en el 
Colegio Nacional en que se había educado. 

E.l <loctor Leguizamún ha descollado como periodista Lri­
llante; redactó El Uruguay (186'.!-1864), y La Prema dt' 
Buenos Aires desde 1870 ÍI 187 3. 

Fué catcdrútico de Derecho internacional en la Uni,-er­
sidad de la Capital (1872-1877) y á la Yt'Z Diput;ulo al 
Congreso Nacional en el que dl'scolló por su g-randilu­
cuencia. Oc In Cámara pasó al 11inistcrio de Justicia, Culto 
é Instrucción Pública (1875) ¡,m;sto que renunció para ocu­
par el de Vocal de la Suprema Curte Federal (1877) rc­
nuncian<lo éste en 1882 para voh·er al Congreso. 

Las pul>lkaciones hechas por el doctor Ll·guizamún son: 
Dcred10 de sucesión de los hijos 11aluralts (1863); Dismrso 
acerca de la Historia del daec/u, inlcr11aciu11al (187'.!); lns­
lilttla del Código Civil Argmli110 ( 187 3 ) ; ,J/mwrias de 
Justicia, Culto é J11str11cció11 Ptíblic,1 (1875, 76 y 77); 
L'inslruccion ¡,11bli1jttC (juicio acerca de la obra de Hippeau); 
La primavera de la -;•ida (1879); Disracli J' Cr'laa'stont 
(18~0); J11lrod11aió11 al 1Mu1ttal de /11s leyes dt la g110-ra 
co11li11mlal (1881). 

En 1886 reelecto Diputado al Cong resu Nacional se l'll­

t regó de lleno á la política fundando en la Capital el diario 
La Razón, pero le sorpremlió la muerte el 20 dt' Agosto de 
ese mismo año. 

7 





Discurso pronunciado ante la manifestación liberal de la juventud 
universitaria 

SEÑORES: 

Hablo á nombre de mis colegas liberales de la cámara de 
diputados y también en el mío propio. 

El acontecimiento que celebr;íis ha sido entretanto falseado 
en sus propósitos y conYiene decirlo para que el país lo sepa. 

Se ha creído ver en la actitud asumida por los diputados 
liberales, el espíritu de guerra abierta contra todas las creen­
cias. No hay tal cosa. La tolerancia es nuestra bandera y no 
la habríamos servido sinó respetando las creencias de todos, 
como exigimos que sean respetadas las nuestras. 

Es que nuestros adversarios son un partido y no una reli­
gión; son un club con tendencias sociales y políticas y no 
una iglesia. 

Cuando un culto se convierte en club y recluta sus adhe­
rentes por los medios ordinarios de la proclama, de la :1s0-
ciación, de la seducción y de la cotización á domicilio, pierde 
el derecho á ser considerado como res sacra> y puede ser 
discutido y combatido en todas partes, en los parlamentos, 
en los clubs, y hasta en la plaza pública. 

Esta imponente manifestación justifica las ideas que acabo 
de exponer, y os declaro con fr:!nqucza, que ninguna muestra 
de simpatía puede sernos más lisonjera. . 

Sois la juventud; y vuestro aplauso tiene toda la frescura 
de las brisas del pon~enir, que retcmplan el espíritu del hom­
bre público y auguran la perpetuidad para sus obras. 

Vuestra actitud, espontánea y generosa, es tambien toda 
una promesa para el país. Estáis en la corriente de las gran­
des ideas que con el poder de la ola creciente socavan las 
montañas de errores que el tiempo había levantado; y cuan­
do una causa cuenta cor? el apoyo de espíritus jóvenes y viri-
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les la victoria definiti\'a es irresistible, y puede preverse que 
la hora de alcanzarla no está lejana. 

Peligros muy grandes se han conjurado con el triunfo de 
las ideas liberales en materia de educación. Tenéis razón para 
estar contentos. 

\' uestro elogio para nosotros, es sin embargo muy supe­
rior ~í nuestro merecimiento, si es que lo hay en ponerse al 
servicio de la Constitución y en luchar con denuedo {l la 
sombra ele los graneles principios que ella proclama. 

En nuestro lugar \'osotros habríais hecho otro tanto; y tal 
vez más como lo dese;íis, porque la juventud suele tener <.:l 
brío de la temeridad y alcanzar ~í soluciones más radicales. 

¿Sabéis entre tanto de lo que se trataba? 
Debéis saberlo, debéis juzgarlo; porque la victoria ha siclo 

grande, pero nuestros ach'crsarios son aguerridos y hábiles. 
Fingen estar dormidos y no duermen. Simulan resignación y 
no olvidan, ni perdonan jamás. 

Tratáhase de educación, palabra múgica para los hombres 
progresistas, y c11a nos sedujo. 

Educar, es cultivar la naturaleza humana, distribuir la vida 
en el organismo, abrir en el corazón las fuentes del sentimien­
to, llevar luz al espíritu. 

Para un pueblo republicano educar es todavía más: es des 
arrollar las· facultades <lcl niiio en armonía con su destino fu­
turo en la vida pública. Es hacer {le él, lo que sois vosotros, 
casi niiios todavía, y ya seres pensantes, seres Jihrcs, sc11orcs 
de vuestro destino moral. 

1 )e nada ele esto se trataba en el proyecto rechaza<lo. 
Su l·111ico ohjcto, como lo ha patentizado una discusión ar­

dic11tc· de diez días, era imponer en un país tolerante-la es­
cuela intolerante-la ensei1anza exclusi,·a del catolicismo dog­
m;Ítico. 

¿Se os habría ocurrido cosa semejante? ... 
Tampoco ~í nosotros ... 
Y sin cm ha1·g-o esa es la ,·crdacl. 
En la defensa <le un sistema tan violento h~ preclominacio 

el misticismo. No lo critico; pero lo lamento, porque solo 
conduce ;Í delirios incomprensibles. 
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Se prescinde de una s·ociedad con necesidades, con intere­
ses, con pasiones humanas, con ambiciones sociales y políti­
cas,-para pensar únicamente en una República. contempla­
tiva, ideal. 

Se quiere organizar la sociedad á la Fourrier y hacer de 
ella un falansterio teológico. Su gobierno no sería una de­
mocracia sinó una teocracia. De las escuelas que vosotros 
abandonasteis par;-i ser hoy hombres de pensamiento, ciuda­
danos y soldados, no saldrían en adelante sino místicos. 
Vuestros sucesores en la escuela no serían el pueblo sino una 
tribu de levitas destinada ~í. guardar los tabern;Ículos. 

Segtín el plan de nuestros adversarios, es necesario que 
Dios esté en todo, que Dios sea todo, que tocio sea Dios. 

¿Sabéis, señores, lo que significa un panteísmo? 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 

Pues bien, se olvida por completo que tratamos de educar 
niños que mañana ser;Ín hombres-industriales, comerciantes, 
electores, solcbdos -y que el día que la patria los lbme á su 
defensa, en vez de decirles como el Evangelio:-'· Y u estro reino 
está en el cielo"-habrá que repetirá su oído la proclama 
inflama ble del reformador árabe:-" La tienda del creyente 
se protege á la sombra ele las espadas cruzadas,--sólo con 
ellas se abren las puertas ele la gloria'·. 

Nuestros adversarios confunden no sólo las nociones socia­
les y religiosas, sinó las nociones ele la filosofía y de la his­
toria. 

Para ellos no hay ni ha habido m:is moral, ni m,ís religión 
que la católica romana. 

Vosotros sabéis, entre tanto, que la moral es una y eterna; 
mientras que las religiones y los cultos son muchos y ele ayer, 
porque los siglos son horas en la eternidad. 

¿Quién ignora, en efecto, que Confucio, y más tarde Sócra­
tes, proclamaron la idea divina, la inmortalidad,· los premios 
futuros, y que éste último practicó las virtudes cristianas antes 
ele la venida de Jes1Ís1 muriendo por sostenerlas? 

¿Quién no sabe que Platón, el divino Platón, entrevió la 
unidad de Dios y proclamó la inmortalidad? Para él, como se 
ha dicho, las sombras de la muerte que aterraban bajo el 
cielo risueño de la Grecia ,Í Efigenia condenada al sacrificio 
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y ;'l Edipo ciego, no eran el crepúsculo de la eterna noche, 
sinó el alh:t resplanclc;cicntc de un día sin fin. 

Plat<>n se separa, en <"íecto, de la mitología sensüal de su 
país y semejante ;Í los cisn<~s de] Eurotas, desde el fongo 
de sus riberas, c111prc:1clc su \'licio hacia las 1lanuras del 
cielo 

¿Quién de vosotros ig-nora, en fin, que Aristóteles, el m;Ís 
g-r:111de ele los sa hios de la ant ig-iiccbd, prodam<Í aque1la mo­
ral racional qu<· consiste en la conformidad de nuestras accio-
1ws con la r:1zó11, doctrina en que se extasiaba Bossuet, uno 
ele los m:ís célc·hrC's y elocuentes padres de b l glcsia? 

N:1da de esto se ha recordado; y sin cmharg-o, esta es 1a 
hi . ..;toria del pensamiento humano. 

Nuestros ad V<:rsarios han llcg-:1do ;Í despecho de todo ;Í 
<:sta conclusi«'>n 16g-ica, pero dC'sesp<·rantc: 1a escuela elche ser 
catúlica; <~1 maestro c:1tólico,-ningnno mejor maestro que el 
sacerdote, t'mico intérprete ele Dios. 

; Y de qué 1 )ios, sc11ores? 
¿Es acaso cl<·l Dios de mansedumbre, de ternura y de justicia, 

que llama ;Í. los nit1os, que protege á la pec:tclora contra el po­
pulacho que le arroja piedras, que deja á b mujer ele fe em­
hals;-imar sus cabellos con esencia de nardos, que proclama 
el culto del A 1t ísimo en espíritu y en verdad, y que muere a] 
fin en una cruz ele afrc~nta pcr::!onanclo á sus propios \'crclugos? 

N 0 1 seiiorcs 
J\ juzgar por el tono ele intolerancia ele nuestros ach·ersa­

rios y por el lenguaje de amenaza emple:1<lo por su c;í.teclra 
y por su prensa, el Dios que se quiere para nuestras escuelas 
es solo aquel que asusta ;Í. los nií1os, el que envía plagas sohrc 
Egipto, el que sumerge legiones en el l\Iar Rojo_, el que sepult:t 
las ciudades del Pcnt;Í polis, el Dios ele Cirilo y Torqucmacla, 
aquel en cuyo nombre funcionó el Santo Oficio y funciona 
aún el Indice. 

No el Dios que sal\'a la humanidad pcrdon~indola y mu­
riendo por e!la. sinó el Dios que la castiga matándola con un 
dilu\'io. No el 1 >ios del Cal\'ario que vi,·e en todos los cora­
zones y une :í. todas las razas, sino el Dios ele la Edad 1\lcdia 
que hace nacer t0das las guerras de religión y perpettía t'oclos 
los cism:as. 
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La cuestión, señores, no ha sido de creencias, que posee­
mos y respetamos. 

Ha sido política é histórica; y así ha debido ser conside­
rada por una C:ímara compuesta ele católicos ;il rechazar por 
una gran mayoría el proyecto que se nos prescntab:-i. 

¿Creéis, señores, que hemos obrado bien? Decicllo 
A vosotros como representantes del porvenir, os toca eje­

cut;ir la obra del presente. 
¿Qué habríais pensado de vuestros represent;intes, si en \'cz 

de rechazar las doctrinas ele nuestros ad\·ersarios, hubiésemos 
enmudecido y dejado que ellas se convirtiesen en ley? 

¿No es verdad que os habríais sublevado en el fondo ele 
vuestra conciencia creyendo ver en el horizonte las luces si­
niestras que precedieron ;Í la Saint B;irthelemy? 

¿ Y qué _se habría creído ele nuestro país fuera ele él, en to­
das partes donde se nos observa con tanto interés? 

Se habría dicho: hé ahí una nación joven, hasta ayer lihre, 
progresista y tolerante, que arría su bandera histórica con co­
lores ele cielo, que son colores de libertad, para enarbolar el 
estandarte rojo GOll resplandores ele hoguera del fanatismo 
religioso, y que lleva su insensatez hasta declarar la guerra á 
todos los progresos ele b r;-izón hum:1na .................. . 

l~'clizmente no ha sucedido así. 
La libertad ele conciencia se ha salvado. 
La idea cristiana de la caridad ser;Í un hecho en la escuela 

y fuera ele ella. 
Todos los hombres poclr;Ín confundirse en un amor sin lími­

tes cualquiera que sea su creencia, cualquiera que sea su fe! 
He dicho. 

(Buenos· Aires I 883.) 
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Rieario Gu.tiérrez 

M ACTÓ en Ruenos Aires el ruio 18~0-
i!)l Sus padres le enviaron ú París, en donde sP cloc-~ 
toró en Medicin-1 y Cirugía. 

En 1860 aparecieron sus primeras producciones en n·rso 
en El Corno dtl Domingo, y se e<litó á la ,·~z uno de sus 
mejores poemas <lescripti\"os que lle\"a por título Lir Jibr11 
salvaje; Ltlzaro es otro de los poemas del doctor GutiJrrez. 

Establecido en Buenos Aires se <le<liró con ahinco a su 
ln.amanitaria profesión, pero sin abandonar sus :-i.ficior.es li­
terarias como lo prueban las columnas de la Rfi:•ista de But­
mn Aira, la Revista Argmti11t1, la del Club Uni.•rrsil,u-io de· 
1\fonte,·idt-o, La 011di11a dd Plata, y otras rn·istas lit<·ra­
rias y diarios políticos que contienen much;ls cornposiciorn·s 
<lel vate argentino. 

En 1878 public·ó un tomo bajo el rubro Pots"1s, por Ri­
cirdo Gutiérrez, que contiene los poemas arril>a citados; c·n 
1879 fundó con sus hermanos José: ~laría y Juan Gutiérn·z 
la fatria A1gmti11t1. 

Ultimamente anunc iábase b ap:uiciún de otro lih1 u titu­
lado Juicios. 

_J; -----------------~-
Aotologia Argentina 





Señor don Estanislao del Campo: 

Recuerdo que una noche alegre, en que yo apreciaba infi­
nidad de ocurrencias criollas que decía \" el. al vuelo, á pro­
pósito de las escenas del J~a11sto, lo tenté á escribir en estilo 
gaucho, sus impresiones de ese espectáculo, seguro de que 
un cuadro compendiado bajo el punto de mira de tan oi:igi­
nal criterio, ofrecería un interés particular. 

Para un carácter como el de su índole literaria, era este 
tema completamente seductor, y yo veía que la oportunidad 
y el motivo podrían pocas veces tentar con mejor éxito la 
musa de Hidalgo, para levantar sobre el torbellino de nuestra 
sociedad, desprovista de perfil trasmisible y cleterminado,­
la extraordinaria, especialísima, profunda y poética índole 
americana primitiva, refugiada hoy naturalmente en el cora­
zón del paisauo. 

Veía también en este tema, como V d. mismo, una ocasión 
feliz para reflejar nuestro tipo primitivo con caracteres tanto 
más saltantes, cuanto que iban á resultar de la apreciación 
hecha por él mismo de una sociedad diversa. 

Cierto es que era ésta una empresa difícil. Fuera de Hi­
dalgo, no tenemos en esta rama de nuestra literatura, sino 
manifestaciones más ó menos felices de los giros de lenguaje 
y comparaciones del gaucho,-accesorios que nunca reflejan 
la índole <le las razas, porque emanan del modo de sentir ele 
ellas, que es también el único modo de allzillar la interpreta­
ción en el difícil rol de poeta característico. 

El tecnicismo es una simpleza, y el pensamiento que nn re­
trata más que la construcción del idioma, no tiene un día de 
vida. Para pintar é interpretar al gaucho, es preciso trasla­
clarse, no á su lenguaje sino á su corazón, y arreglarlo todo, 
no al paisaje, sinó á su preocupación, á su filosofía, :í su sen­
timiento. 

Así se comprende que dos solos versos puedan reflejar el 
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car,íctcr del paúa110, con sus preocupaciones y su religión 
enteras, cuando Hidalgo pone en boca del gaucho que \"a ,i 
afrontar un peligro, este compendio de su alma: 

"Puse el corazón en Dios 
y en la viuda, y embestí." 

l Tsted ver;i todos los días pretendidas descripciones ele la 
índole y coc;tumbrcs del gaucho, donde todo se reduce :í ha­
cinar signific:1.dos campesinos que no tienen m;ís particubri­
dad que estar subrayados hasta el fastidio. 

Es que no todos tienen bastante luz interna para penetrar 
el corazón ajeno en la vor;í.gine de sus instintos, y creen que, 
clihujanclo la vestimenta, puede reflejarse el tipo moral, dedu­
ciéndolo por la vulgaridad de lo comlÍn. 

Esos que así son retratados, no son gauchos de este mundo 
ni del otro: son simples camiluchos que no constituyen ~é­
nero de raza. 

El Dr. Cané, que era un talento literario muy notable, dice 
en unas de sus novelas, que el tipo del gaucho es digno del 
estro de Byron, y yo pienso humildemente, que en el corazón 
de (Juiroga había tela para el mismo Shakspeare. 

El que se acerque, entonces, más ;Í aquellos corazones ex­
traordinarios, por la mayor fuerza ele su genio, estad m;Í9 
próximo ;Í. la interpretación ele su mundo y al foco ele nuestra 
poesía popular y tradicional, inagotable en encantos, 

Usted ha venido al terreno m:í.s dificil, pero al nds gran­
dioso: la majestad est,i siempre en esa especie de topografia 
humana que nunca se halla ;Í 1:1. superficie. Es por eso que su 
leyenda est;i colorida con las dos tintas m;ís sublimes ele la 
poesía, - la filosofía y el sentimiento,- que son los arqueos 
de la expresión; el que sube sobre esta trípode, está en el 
camino ele la bellcz;-i, ele donde se domina todo accesorio: el 
que entra al espíritu, domina la materia: así, Hidalgo, no ha 
copiado al gaucho; ha mirado por los ojos del gaucho; no 
se ha ;-i.maneraclo :i su sentimiento, ha sentido por su coraz6n. 

Tocias estas clificultacles redundan en provecho ele \' d., una 
,·ez que se ha levantado ;Í. la atmósfera de la interpretaci6n 
\·crdaclera: A11astas/o el Pollo es aquí de la raza ele Santos 
Vega. 
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Ha tocado V d. el tema espléndidamente, haciendo gala de 
recursos desconocidos que todavía no había manifestado en 
poesía,-y me permito <lE-cirle que esto es culpa suya, porque 
antes, en todo lo que ha escrito, solo ha querido ver las cosas 
como un paisano, y hoy las ha sentido como él. 

El Fausto, Anastasio, es lo m;is notable que he visto ;i 
propósito del poema de Grethe, y no encuentro nombre de 
poeta americano que no se hallara favorecido al pie de mu­
chas de sus estrofas. 

La introducción es un hermoso trozo de descripción local, 
un bello cuadro de costumbres, de mano maestra. Hay en 
todo ese prólogo una infinidad de imágenes comparativas, de 
peculiaridades de frase y de toques generales que ocuparían 
mucho espacio para transcribirse. 

El cuadro donde comienza la narración, tiene un raro inte­
rés descriptivo que hace apresurar la lectura en busca de los 
incidentes graciosisimos que se suceden sin descanso: cada 
estrofa, cada verso, y á veces cada palabra, rebosa de pen­
samiento y de interpretación. 

La tercera parte tiene una novedad especialísima, compren­
dida en los recursos que hasta hoy no había desplegado \' d., 
tiene un caudal de encantadora y sentimental poesía revestida 
de una sencillez, tan admirable, que no la hace extra1ia en la 
boca de un paisano. 

Aparte, pues, del mérito genérico de su Fausto, reconozco 
con particular sorpresa (no sabía que Vd. era un poeta tan 
serio) la hermosura del trozo descriptivo del mal, rival de 
aquel con que trae la aurora sobre el jardín de :\fargarita, de 
aquel otro que pinta la noche de la serenat:1, de aquel de la 
comparación de la flor, y de aquella m:1gnífica digresión del 
capítulo V, que acaba con esta sentida y hermosísima es­
trofa: 

Soltar al aire su queja 
Sería su solo consuelo, 
Y empapar con llanto el pelo 
Dd hijo que usté le df.'ja. 

Esta es la poesía: aquí empieza el camino de Hidalgo y el 
estro de Santos Vega. Después de ellos, nada se ha hecho 
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en nuestra poesía popular que pueda igualar el encanto de 
cs,1s reflexiones. 

No me es ya extraño entonces que haga \' d. copia tan 
abundante ele las semejanzas y giros que chispean por todas 
las estrofas de su J,a11sto: el que entra á la seriedad ha pa­
sado por la malicia. 

Siento que la. especialidad de su trabajo, que es uno de los 
méritos principales, no esté al alcance ele todos sus lectores; 
para v;tlorarla completamente, es preciso conocer el primer 
poema del Parnaso alem~tn y la más sublime partitura <ld 
genio francés. 

Su J/austo, Anastasia, es pues, una obra de poesía en\'Í­
diable. Me felicito sinceramente de haber prestado müti,·o 
tt ella y le agradezco de corr,zón el buen momento que me 
ha dado con su lectura. 

Aplaudo verla en púhlico, celebrada justamente en todas 
Lis clases de la sociedad. 

Por m;is ;i lo serio que tome el hombre las situaciones so­
ciales, en ninguna de ellas se desfavorece con sus pruebas 
ele arte y de talento, porque ellas siempre lo enaltecen, llc­
v:'tnclolo :i las verdaderas jerarquías, que son las que ocupan 
por organización cerebral en la estiva de la genlt:, como 
dice Vd. 

Si tuviera que fortalecer esto con ejemplos, le citaría nom­
bres célebres en la humanidad que han jugado con los pue­
blos m:is grandes de la tierra, sin <lesde11ar el cultivo de las 
letras, y empezando por D;n•id y Salomón. 

Un buen libro ó una hermosa poesía, hacen honor, de Dios 
para abajo, ;i todos los hombres del m~ndo, en cualquier 
terreno que pisen, desde el trono hasta el cadalso. Vd. ha 
merecido ese honor. 



[--------------------------=l~ 

Padro, Go71na 

ACIÓ en Buenos Aires por lo~ años 1841. 
~:) Abogado y profesor de la Universidad en la Facul­
tad de ciencias legales, dedicó sus ocios al culth·o de las 
letras; es uno de los críticos argentinos más notables, y co­
nocedor profundo de la estetica y filosofía modernas. 

Redactó con Estrada la Rtvista Argmtina (1868-1872, 13 
volúmenes) que contiene trabajos notables de Goyena. Igno­
ramos si ha coleccionado los nue,·os esc.ritos que vieron la 
luz en varios diarios y revistas literarias. 

El doctor Goyena es un orador espontáneo é irreprocha­
blemente correcto. Fué Diputado prodncial y constituyente 
en su provincia natal; actualmente ocupa una banca eu la 
Cámara de Diputados Nacionales (1888). 





Don Esteban Echoverría 

Echeverría es uno de nuestros literatos m~is afamados. Sus 
composiciones líricas, sus poemas, sus escritos en prosa, fue­
ron leídos con avidez en los tiempos ya lejanos en que inició 
lo que puede llamarse el movimiento revolucionario de nues­
tra literatura. Conviene que la joven generación se familiarice 
con aquel noble y yigoroso espíritu que condensaba, por 
decirlo así, todas las nociones de la ciencia social en la época 
en que vivió y que supo abrir al arte anchos y nuevos cami· 
nos por los cuales hallaron nuestros poetas u11 mundo entero 
de bellezas desconocidas. Echeverría era un hombre reflexivo, 
estudioso, inspirado y amante de su patria. Podría prcsen­
társele como el tipo del ingenio sud-americano, sagaz, deli­
cado, flexible, apto para comprender las verdades que obtiene 
como premio la paciente investigación y para sentir con 
viveza las emociones que los bellos espectáculos de la natu­
raleza despiertan en las almas noblemente apasion::tdas. 

Los jóvenes que cultivan la literatura, hallarán sin duda en 
la lectura de las obras de Echeverría, placeres delicados y 
puros, enseñanzas fecundas y severas. Cuando se trata de 
evitar que los hombres de letras se puerilicen en busca de 
una popularidad fácil y pervertidora, cuando se trata de ha­
cerles adquirir esos hábitos m_editativos indispensables para 
el progreso intelectual, Esteban Echeverría, desdeñoso como 
Horacio de la insipiencia del vulgo, investigador concienzudo 
en las cuestiones de la ciencia y del arte, es todavía, después 
de la muerte, el bienvenido para los pueblos del Plata. 

Sus escritos políticos no son, no pueden ser ya, por la mar­
cha natural é incesante de las ideas, una revelación sorpren­
dente para sus conciudadanos, como lo fueron tal vez cuando 
el malogrado argentino volvió al seno de su patria, después 
de beber á largos sorbos la ilustración europea; pero son y 
serán siempre un alto ejemplo para enseñarnos á disciplinar 
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y dirigir las fuerzas intelectuales en orden ~í hallar la solución 
<le los problemas que se refieren al bien de la sociedad. 

Nada es tan eficaz para inspirar aversión hacia el hueco 
charlatanismo ele los que hablan y escriben s_in reflexionar, 
como la lectura de las obras de Echeverría. El conocía los 
serios deberes del literato y sabía practicarlos con escrupu­
losa austeridad. No escribía para halagar las preocupaciones 
vulgares y alcanzar las victorias estruendosas, pero efímeras, 
obtenidas por los que dicen á gritos las necedades gue el vulgo 
ama como á sus hijos; y sacrificaba siempre el efecto inme­
diato á las reglas del criterio artístico, inaccesible para la gra·n 
mayoría de personas que no tienen un gusto refinado. Escribió 
La Cautiva en humildes octosílabos como para hacer con­
traste con los ampulosos alejandrinos á cuya sonoridad deben 
algunos versificadores su fama poco envidiable, probando 
que la poesía reside en las ideas y en el !;entimiento1 que las 
modestas formas de un metro sencillo pueden albergar dig­
namente la sublime inspiración del poeta. 

Supo reconcentrarse en los senos de la conciencia y son­
clar pacientemente las profundidades del mundo interior, así 
como había estudiado las maravillas de la naturaleza. Esperó 
los favores de la musa en las horc1.s silenciosas de austeras 
vigilias, y la invisible confidente bajó á su alma con una fre­
cuencia y una amabilidad de que pocos pueden jactarse á 
pesar de haberla invocado muchas veces. Rompió la tradi­
ción clásica á que habían estado sujetas las generaciones 
poéticas de la Rcptíblica Argentina, quitó á nuestra lite­
ratura el carácter ele "cosmopolitismo incoloro" que había 
tenido hasta entonces, inspir:ándose en las peculiaridades 
de nuestra naturaleza y de nuestra sociedad, é introdujo en 
la poesía las audaces franquezas de la expresión, que mues­
tran con sus verdaderos matices y en todo su vigor los fenó­
menos del alma humana. Sus cuerdas favoritas eran las que 
se armonizan con la solemne majestad de la meditación y 
con los tiernos suspiros de la elegía ... 

Pero ninguno de nuestros poetas hasta la aparición de Ri­
cardo Gutiérrez ha tenido el alma más impregnada de la me­
lancolía que el dulce ntt'seiíor de los Co11suelos, ni ha expre­
sado más fielmente las angustias de un noble espíritu en una 
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época aciaga y en una tierra cubierta de sombras y humede­
cida por la sangre de luchas fratricidas. En su alma se alberga 
ese indefinible sentimiento en que se condensan, perdiendo 
mucho de su amargura, los 11tales de la vz'da~ sin llegará 
confundirse jamás con la horrible desesperación ó la sarcas­
tica indiferencia de los que han dajo á la esperanza un eterno 
adiós. Su espíritu se oscurecía con las nubes de la tristeza 
como el mundo c.:on las sombras del crepúsculo, pero brilla­
ba también con los fulgores de halagüeñas visiones. Echeve­
rría ha contemplado el ideal, ha sentido los dolores y los 
placeres de esa contemplación, y ha reflejado en bellas estro­
fas bs variadas escenas de su drama interior. 

¡ Pobre poeta! ¡ Quién le hubiera dado ver á su patria libre 
del monstruo que la ensangrentaba, cuando él la miraba con 
tristes ojos desde la opuesta ribera del Plata! ¡ Quién le hu­
biera dado asistir en vida al desenvolvimiento de la ci,·iliza­
ción en este suelo que amó con fervoroso patriotismo . y 
cuyas bellezas cantó el primero con acentos inspirados! El 
se hundió en las regiones de la muerte, elevando el alma he­
rida aunque no desesperada. Entonces todo era sangre y 
tinieblas. Ahora no es todo luz y alegría, pero las fuerzas 
morales contienen por fin el desborde asolador de la barba­
rie. ¡ La sombra de Echeverría se levanta! ¡ es la sombra. de 
un pensador, es la sombra de un poeta! Un noble amigo la 
guía y la introduce solemnemente en la región de los vivos. 
Nosotros los jóvenes que alcanzamos días mejores que esos 
austeros peregrinos y seguimos su gloriosa tradición, incliné­
monos con respeto y con amor ante la imagen de aquel ilus­
tre muerto cuya inspiración har~i siempre honor á nuestras 
letras y á nuestro país. 





r., 

José Manuel Estrada 

..... 

ACIÓ en Buenos Aires hada el año 18.i2, y desde muy 
:lJ joven se hizo conocer por sus dotes especiales de es­
critor, obteniendo á los 16 años un premio en el Liceo Lite­
rario, por su composición acerca del descubrimiento <le 
América. 

Ha colaborado y redactado en redstas y diarios, y fundó 
La Revislt1 Argmli11a (1868-1872, 13 ,·ol.), cuyas páginas 
conti:nen entre otros trabajos de mérito, sus notables Lec­
ciones de Ilisloritl Argmli11a. 

El ca/(}licismo y la dtmocracia; C1trso de derecho C(l1JS/i­
l1tcio11al; Ensa¡•v ltislórico sobre la revolución de lvs tom111u­
ros del Paragm1;1 en el siglo XVIII, seguido <le un ap~ndic~ 
sobre la decadencia del Paraguay)' la g1terra de 1865 (Bue­
nos Aires, 1865); la P(}ll/ica libi-ral b!1jo la linmla de Ro­
sas (187 3 ), son sus principales obras. 

Fué catedrático de instrucción ch-ica en el Coltgio 1\~uin­
nal de la Capital, y Diputado á la legislatura prO\·incial, to­
mando parte muy acth·a en la Convención reformadora de 
la Constitución de Buenos Aires. 

Estrada ocupa actualmente una banca en la Cámara de 
Diputados de la Nación, en donde brilla por sus aaas dott>s 
oratorias, y col:-ibora en La U11ió11, úrgano del partido ca­
tólico. 





La República Argentina en 1825.-Quiroga, Rosas Y Dorrego. 

Nada comprenderíamos, señores, de la situación del país, si 
deteniéndonos aquí, no investigáramos lo que era esencial y 
característico en la sociabilidad argentina; y nos hallaríamos á 
riesgo de tomar aquel escalón de nuestra historia, por una faz 
completa de un pueblo que marchara regularmente por ca­
minos bien iluminados. Nada sería más erróneo, sin embargo, 
y reclamo vuestra atención para lo que voy á decir con mo­
destia republicana. La verdad tiene severas amarguras, que 
es necesario devorar, cuando se ama la justicia y el progreso, 
únicos sentimientos dignos de fanatizar los pueblos libres. 
Bendigamos la Providencia que nos permite descubrir lo que 
estuvo oculto para nuestros nuevoc; padres, infatuados con 
sus doctrinas científicas y la convicción de su apostolado. 
Masa heterogénea amalgamada por la fuerza ó por los 
hechos, el pueblo no tenía miras armónicas ni ideales unáni­
mes. Por el contrario: el pastor casi salvaje y la muchedum­
bre de las ciudades, ignorante y desmoralizada por la ausen­
cia de la educación, eran un grupo inmenso y en alto grado 
robusto, con el cual se negaban ~í contar los estadistas. El 
cuadro de la República de entonces tiene rasgos sombríos y 
vigorosamente marcados. Permitidme que os lo recuerde, sin 
insistir mucho en lo que ya tantas veces he dicho en el curso 
de estas lecciones. 

En una choza extraviada entre las quebradas de la Rioja, 
mirad agrupados unos pocos hombres al rededor de un fo­
gón. Secas las fauces y pálidos los rostros parece que su 
sangre, refugiada en el corazón, va á reventar del vaso 
estrecho y agitado. Pasan los vidriosos ojos con amor resig­
nado al sacrificio, del montón de monedas que ponen febril­
mente á un naipe, á la torba mirada del impasible tallador, 
que juega frío y sereno. . . Es Facundo. Facundo siempre 
gana. Levántase ganancioso, y sus compaiieros de banca 
empobrecidos levántanse también en silencio, respetuosa· 
mente sometidos á su signo. Facundo siempre manda. A la 
sombra del negro y formidable pendón surcado por el rojo 
de una cruz, va horrible la montonera, idólatra de su caudi-
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llo: arrasa las aldeas y despedaza escuadrones. Facundo 
siempre vence. ¡Ay! de aquel que relajara la áspera discipli­
na de sus hordas ... Un soldado robó ... El caudillo distri­
buye entre los suyos ramas de árbol de igual medida, dicien­
do : "¡La vara del ladrón habrá crecido mañana! ... " El 
aduar se desvela contemplando aquel testimonio mudo y 
sobrenatural, y aterrados los gauchos las miden entre sí, Jas 
comparan ... y el ladrón, para escapar del terrible castigo, 
corta la suya. Al día siguiente una aparece cortada. '-Este 
es el ladrón" dice friamente el caudillo. Facundo adivina. Un 
momento más. El quejido de la víctima suena entrecortado 
en la mustia y quemada soledad. ¡ Facundo mata!! 

Y la tapia ensangrentada que convirtió en patíbulo: el 
bosque frondoso, que no adormeció sus iras ni lo dispuso á 
ceder de sanguinarios propósitos bajo el ruego de las belle­
zas tucumanas; la familia desolada y la virgen hecha pedazos 
por su látigo, el campo de tumultuosa victoria ó de poético 
sacrificio ... Barranca Yaco, Farsali:l de los dos grandes caudi­
llos argentinos, ved ahí los monumentos y testimonios del im• 
peri o, la crueldad, los amores y el arrojo fatalista de Facundo. 

¡Barranca Yaco, Farsalial ¡Ahl ¡sí! No impera solo Fa­
cundo, Aquiles de las edades bárbaras de América, sobre el 
suelo estremecido de la patria. En las anchas sábanas del 
Sud va subyugando las masas, jinete que doma el potro, hi­
pócrita caudillo que fanatiza, otro hombre famoso ya en ciu­
dades y campafia. No era nuevo hacia 1825 en el teatro de 
su negro drama. He retardado, empero, su exhibición, por­
que el aliento de los grandes malvados envenena. La musa 
se irrita al inspirarlo, y la conciencia embargada, apenas 
y a costa de supremo esfuerzo si puede escoger entre la 
serenidad del que juzga y la emoción iracunda del que 
aborrece. ¿ Quién era ese hombre, señores? Al verlo cree­
ríais que el arte diabólico se agotó para encarnarse en 
él. Es el hijo hermoso del mediodía. Atlético de for­
mas y arrogante de apostura, lleva en su andar los aires 
de la audacia: pero en su frente ceñuda y en los rayos que 
se desprenden de sus ojos concentrados, revélase patentemente 
que aquella actividad no está regida por movimientos espon­
t~ineos. 'I'osca y pertinaz mirada baña el óvalo de su rostro 
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blanco; sus labios contraídos tienen el gesto del sarcasmo ge­
nial, y en su frente alta, pero mal dese,wuelta. se lec un pen­
samiento fijo, uniforme, hatido por las pasiones del alma que 
trasluce. La agria esperanza que lo alienta, p~rece haber es­
tereotipado en sus labios aquella fría sonrisa. La concibió en 
sueños amargos y se fijó con su expresión. En la emoción 
del hombre leal buscáis los estremecimientos del pecho; pero 
delante de aquel caudillo y subyugados por su mirada, bus­
caríais el reflejo siniestro de la faz que su pasión predomi­
nante asumiera en cada punto: atÍn dudaríais que tuviera co­
razón. Todo él está en sus ojos y en su sonrisa, como una 
encarnación del tirano que humilla y se burla de sus seme­
jantes. No resplandece en su fisonomía el calor del senti­
miento mor;il, ni la franca ingenuidad del hombre imprevisor. 
Su alma no reposa. Inquieta. y febril, va al capricho ele la 
pasión, desmayada por la envidia, irritada por el encono. 
Tiene rasgos predominantes radicados en la vida vagabunda 
y en las confidencias del palenque: el profundo egoísmo del 
hombre en la lucha con la naturaleza y la soledad: la idola­
tría de la fuerza y la resigi1ación al remordimiento debilitado 
por un fatalismo instintivo, que engendra el combate y las 
privaciones. Es disimulado y suspicaz, frío y cruel. Esti á 
servicio de sus fines ambiciosos sin lucha íntima: apenas sien­
te su vida moral por el roce de pasiones coincidentes. Nin­
guna personalidad se ha desenvuelto con mayor lógica á fa. 
vor de su elemento: nada lo contrariaba en el fondo ele su 
alma por la falta absoluta del sentido moral. Gaucho un día, 
fué otro protector de vagabundos; caudillo de desertores que 
cobijaba y mandaba; capitán ele montoneras militares, ampa­
radas por la ley primero, independientes después, rebeldes 
por fin; jefe de las campañas maiiana, y al amparo de la co­
rrupción y el desaliento, brutal tirano, al cual una generación 
de mártires citaba ante el Dios de la justicia, y una g-cnera­
ción de esclavos ensalzaba gritando con acento ignominioso: 

"Loor eterno al 111agnánlillo Rosas /1' 

El gaucho estupefacto le admiraba, cuando co:-ría la pam­
pa dominando el bruto generoso con brazo y aliento de Hér­
cules; lo admiraba deslumbrado: jam~is la vida del desierto 
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alimentó pecho más fuerte, ni dieron resplandor sus luces á 
busto más, hermoso. 

Y era así la belleza de Juan l\fanuel Rosas, prestigiosa para 
el sentido estético de las masas bárbaras; es la idealización 
artística del tipo campesino, como era su corazón degradado 
el producto lógico y superior de la educación, de los hábi­
tos, de las preocupaciones con que el coloniaje envileció al 
pastor de los desiertos; y jamás apareció suma tal de igno­
minias morales bajo formas tan seductoras. Era el Belial de 
l\1ilton. 

Facundo en el interior y Rosas en el sud, encarnaban la re. 
volución, cuyo imperio debían en breve disputarse. En pre­
sencia de estos dos vigorosos caracteres que todo lo avasa­
llaban en la esfera de sus afinidades, preguntémonqs su origen, 
el medio de su predominio. Y o oigo, señores, la imprecación 
de un poeta, convertida en dogma, cuando encarándose con 
el tirano le gritaba: Salvaje de la Pampa, que vo11u'tó el ZÍt· 
fieruo!... Palabras, señores, palabras ... Los caudillos no 
son susceptibles de aislarse del fenómeno social en que apa­
recen. No son monstruos que envía el infierno, son monstruos 
engendrados por las sociedades. Explicadme de otra manera 
á César en la Pampa y á Facundo entre los santos de Cron­
well. ¿ Por qué, señores, sino por la ingénita apatía de las co­
lonias españolas y mediterráneas, se prestan las provincias 
de Cuyo á tiranías inertes y feroces como las de Benavídez? 
¿ Por qué,sinó por la idolatría de la argucia y la vanidad local. 
desenvuelve Córdoba una revolución de silogismos el Con­
greso unitario de 1826? ¿Por qué, sinó por la arrogancia 
ateniense, se desarrolla en Buenos Aires el localismo negando 
aud~zmente á su patriarca? No, señores, los· caudillos argen­
tinos representan genuinamente en política las condiciones 
morales de su elemento; y no son sinó la degradación colo­
nial hecha carne y sistema. En sus preocupaciones y en sus 
odios podíais leer toda la historia intelectual y moral de las 
masas, á cuya cabeza arremetían, lanza en mano, organizacio­
nes legales y núcleos civilizadores, después que destruyeron 
el foco de toda presión igualitaria ... Preciso es que nos lo 
confesemos: eso era el pueblo. 

Frente á aquella masa bárbara y armada, frente á las evo-
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luciones descentralizadoras de las provincias que daban forma 
y satisfacción á los resulta.dos revolucionarios y á las exigen­
cias populares, presentábase el Congreso, lleno el corazón de 
ilusiones y la cabeza de teorías. 

Las inteligencias más ilustradas de la República tenían en 
su seno un teatro vasto en que funcionar. Cont:ibase entre 
sus miembros á Gorriti, lógico y profundo pensador; ;i 
Agüero, teorizador implacable; á Gomez, tribuno brillante; ~i 
Castro, espíritu reflexivo y corazón leal; :í. Funes, ya decré­
pito; á Passo, que mal grado de Lts flaquezas de la edad, 
solía justificar el principio tradicio:1:11 que lo rodeaba: y di­
versos personajes de certero buen sentido como el doctor 
Mena. Al aumentarse el Congreso en 1825, y con l 1 incorpo­
ración de la Banda Oriental, tomaron puesto en sus filas 
nuevos caracteres que veremos en acción al entrar en el 
grande y crítico período de sus tareas, don Manuel Moreno, 
la personificación más científica del partido federal; Cavia, 
orador enfático, pero incisivo y enérgico; U garteche, tribuno 
de combate, y sobremanera descollante; .Manuel Dorrego, 
revolucionario de fibra genial,capaz de la lucha, de la victoria 
y del martirio. 

Cuando la borrasca sacudía á la República, el legislador 
pretendía aislarse y alejar de sus puertas el estrépito: bus­
caba una serenidad olímpica para sus abstracciones ... l\lanuel 
Dorrego lo empujaba emre las oleadas y los truenos: quería 
incorporarlo á la lucha práctica y hacerlo ahondar las enor­
midades del problema; dirigir la conquista, pero con dura labor, 
jadeante entre el empuje de los huracanes, según con\·iene al 
fuerte, y en vez de reprimir, impulsar la revolución para que 
agotara su lógica y seconsumaraásí misma. Pero su incorpo­
ración fué muy posteriorá los primitivos trabajos del Congreso, 

El genio dominante en <!lera el espíritu teórico de los uni­
tarios, y el sentimiento más noble por cuanto afectara al 
progreso de la Nación, ya en las mejoras materiales de lo~ 
pueblos y en su educación, ya en la. tendencia impresa á los 
principios sociales y económicos que habían de regirla. No 
se le ocultó, desde su instalación, que había en la autoridad 
que investía, mucho de ilusorio, que lo obligaba á condu -
cirse con suma reserva á fin de no exacerbar las pasiones 
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locales ni concitarse la enemistad de las proYincias en las 
cuales residía evidentemente la soberanía real. Sus primeros 
pasos fueron dados con tímida mesura, pero encaminados 
desde luego hacia la rehabilitación m:í.s completa del poder 
central. Ya el <) de .i\Iarzo de 1825, discutiendo los poderes 
ele un diputado <le Catamarca, sancionó una declaratoria 
que anulaba ele hecho la facultad de las Provincias para 
poner límite ~í sus mandatos, atribuyendo la plenitud ele sus 
atribuciones al acto ele la elección, sin que instrucción ni 
reserva alguna pudiera invadirlos ni modificarlos. No sin pru­
dentes demoras y después de luminosos debates, llegó em­
pero á intervenir potestativamente en el régimen interior ele 
las Provincias. El orden legal fué perturbado en la de Cór­
doba por las violencias del gobernador Bustos, que ;Í fin de 
perpetuarse en el mando disolvió en una asonada la legisla­
tura, que había tenido el coraje de nombrarle sucesor. Los 
representantes acudieron ante el Congreso con su querella; 
pero éste se abstuvo de ingerir;;e directa ni indirectamente en 
turbulencias puramente locales, en virtud de la~ reservas 
federativas de la ley fundamental. Solo cejó de tal propó­
sito cuando en los últimos meses de 1825, se reprodujeron en 
Córdoba aquellos escándalos impunes, y otra legislatura, <li­
suelta también por el gobernador Bustos, se puso al amparo 
del cuerpo nacional. Su intervención fué estéril y solo pro­
pia para enconar la resistencia que ya se preparaba en la 
prov111c1a. 

El proceder del Congreso en la primera emergencia lo 
privaba, es Yer<lad1 ele todo prestigio en el ;inim o ele las ma­
sas, pero con esta nueva resolución descendía :i una arena en 
que le aguardaban combates desiguales. Su· espíritu, como 
vemos, era noble y elevado. Por otros muchos títulos obtie­
ne la admiración de la posteridad. Su política, señores, er:1 
caballeresca y generosa, había sin duda una superioridad 
inmensa de :ínimo en la asamblea que, presintiendo, apenas 
vió asegurada la inclepenclencia sud-americana por las victo­
rias ele Bolívar y de Sucre, que las Provincias del Alto PerlÍ 
serían difícilmente incorpor:1clas ;i la unidad argentina, acata 
espont:íncamente aquella situación creada por los sucesos, y 
las cleja en plcn:1 libertad para dispo1ier de sus destinos. 
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Los principios civilizadores incorporados á la circulación 
en Buenos Aires desde el ministerio de Riva<lavia y García, 
imperaban sin reserva en su espíritu. A sus ojos el extranjero 
no era ya un presente maldito; ni los derechos que la huma­
nidad acuerda por igual á todos los individuos eran tampoco 
peligro que lo arredrara. Apenas funcionaba, cuando aprobó 
el tratado con la Inglaterra de !825, formu];ido bajo la base 
m~ís ancha de las nociones modernas respecto á garantías in­
dividuales; y la cuestión religiosa tratada con éste y otros 
motivos, se presentó plácida, indicando sus propias solucio­
nes en el_ espíritu de mansedumbre y caridad que constituye 
su esencia. 

Debatiendo en Setiembre de 1825 ]a concurrencia de la 
República al Congreso diplomático de Panam~í, cedió ·limi­
tando su compromiso con los principios que aceptaba para 
la política internacional, lejos de prestarse á colaborar -en 
dogmas absurdos y barbarizadores, que levantaran los ame­
ricanos en masa, potencia contra potencia, ebrios de orgullo 
funesto y agoviados bajo la domesticidad y el egoismo de 
los antiguos colonos. 

El hombre tiene, en cualquier lugar de la tierra donde sus 
hermanos habiten, la garantía de su bienestar. Se lo dan Dios 
y su derecho. La tierra argentina está abierta á toda activi­
dad y á toda industria. La libertad ch·il no conoce extran­
jero. El espíritu argentino está abierto también á toda influen­
cia moral y á todo amor humano. La desigualdad de origen 
y de lengua no es causa de antagonismo. Estas ideas funda­
mentales eran el punto de partida de una doctrina social, ra­
~icalmente nueva en América y que juntamente hería las pre­
ocupaciones que sobrevivieron á la colonia y el corazón del 
problema económico en nuestro país. 

Su radicación era uno de los resultados más fecundos del 
trato con el extranjero y de las reformas de 1821 á 1824. 

Pocos, tal vez ninguno,· entre los espíritus elevados, sobre 
todo, dudaban de ellas en Buenos Aires, desde que la atmós­
fera española fué disipada por la libertad y por las brisas que 
ven~an del extranjero á ventilar el hueco en que los Reyes 
catolices amontonaban sus esclavos. 



Mariano Moreno 

1-Iácia I 765, las tempestades <lcl Cabo de Hornos arredra­
ban para doblarlo á la tripulación de un navío. l\fal afortu­
nada no obstante, en el Estrecho de Magallanes, que escogió 
para pasar, naufragó en él, siendo arrojados sobre la Tz"erra 
del J;'¡uJ:o un centenar de viajeros, destituidos de todo recurso 
que no fuera la plegaria y su energía. Hambrientos y· hela­
dos, emplearon, á pesar de tan crudas fatigas, largos meses 
en construir un nuevo buque, en el cual, desistiendo de su 
viaje al Pení, dieron rumbo hacia el Río de la Plata. U no 
de los náufragos de la Concepción se estableció en Buenos 
i\ires. Su primer hijo se llamó l\fariano. 

A la sombra del techo paterno, embellecido por la pre­
sencia radiosa de una madre santa, aquel espíritu, fiero desde 
la infancia y susceptible de toda pasión grandiosa, se desen­
volvía con extraordinaria rapidez, robustecido por un senti­
miento religioso eficaz y vívido, y diariamente adquiría ma­
yor elasticidad y vigor para recorrer las regiones de la ciencia 
que sus maestros le abrían. Su discreción prematura era el 
encanto y el asombro de las íntimas y modestas veladas de 
su familia, y el copista de San Carlos no tardó en ser el orgu­
llo ele las aulas y el terror de las concluszones. Un fraile fran­
ciscano, de corazón de ángel y alma de revolucionario, 
Cayetano Rodríguez, descubrió en el espíritu de aquel 
adolescente fuerzas superiores al radio escolástico, de cuyos 
límites desbordaban, y cuya dialéctica era para él un in::;tru­
mento dócil y familiar; y ponía en sus manos libros que le 
iniciaban en rumbos más abiertos, y le ofrecían espectáculos 
en que pudiera buscar contemplaciones dignas de su espíritu. 

Mientras fué niño, presidió siempre los pasatiempos de sus 
compañeros, arrastrado por un instinto misterioso de supe­
rioridacl. Cuando llegó á la juventud, discurría con impetuo­
sidad genial, y su palabra era dominante y atractiva. 
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Poseía una voluntad de hierro, resistente á todo combate, 
y tenaz en medio de las agresiones de la suerte. Viajando 
hacia el Perú, un día fué abandonado enfermo y casi agoni­
zante, sin lecho ni abrigo i pero, ni las torturas ni los deslum­
bramientos del delirio febril enervaron su fibra, ni arrebataron 
á su razón el dominio de su vida. Quiso, y se puso de pie. 
Quiso, y aquel enérgico arranque lo devolvió á la vida y á 
la salud. 

Devoraba en Charcas, en casa de su favorecedor el canó­
nigo Terraza cuantas páginas le explicaban la revolución 
moderna. Allí, dejóse sin duda subyugar por los espectácu­
los d~ la revolución francesa, los cuales le inspiraron tan 
viva admiración que no le permitieron discernir claramente 
las fuerzas y tendencias legítimas de la democracia, del des­
potismo popular y revolucionario. 

Temido por los mandones en el foro, que prefirió al sacer­
docio, al cual parecía estar destinado, cruzaba hacia 1806 el 
territorio argentino, para regresar á Buenos Aires con su 
esposa y su único hijo. Nos ha dejado en páginas palpitan­
te.; la expresión del amargo dolor que las desventuras del 
indio peruano suscitaron en su alma. Lloró y meditó más 
tarde, cuando las armas inglesas conquistaron la tierra de sus 
amores, y su carácter se acentuó en las terribles enseñanzas 
de aquel período. Las conmociones de 1809 lo hallaron en 
la primera línea. Su impaciente prisa por la revolución lo com­
plicó en la de Alzaga el l.º de Enero i pero, en seguida, rec­
tificando su línea de conducta, abordó las cuestiones prácti­
cas y vivas, arrancando con un escrito famoso, de labios de 
Cisneros; la emancipación mercantil de la colonia. 

En la revolución superó á sus contemporáneos por la vi­
sión del porvenir, siquiera flaquease en la inteligencia de sus 
medios. Jefe del partido demócrata, quería levantar las mu­
chedumbres al foro, entendía el sistema representativo, y era 
su vehemente deseo verlo triunfante y arraigado i pero, 
influenciado por la revolución francesa, amaba estos princi­
pios consolidados en un gobierno central y exclusivo, mode­
rador de los pueblos en materia política y administrativa. 
Era demócrata unitario. Orador y periodista, magistrado y 
revolucionario, él inoculaba en la juventud la savia novísima, 
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suhyug-al>a el poder y lo ;l.rrastraba con ímpetu y arrojo 
como si Dant6n hubiera resucitado en la Colonia, porfiaba 
sin reposo por romper toda valla ~í. la soberanía popular. En 
su cerebro se anidaba el rayo, y en sus grandes ojos fulgu· 
raba el estro divinizado del profeta! 

Los elementos recalcitrantes que hervían en el crisol ven· 
ci~ronlo temprano ... y fué ~í. morir. Su alma no atravesó 
los días del vc:rtigo revolucionario, y salió incontaminada <le 
este mundo. El hubiera tal vez encaminado la revolución en 
armonía con la índole de los pueblos, variando así esencial· 
mente c.:l car,icter de nuestra historia. Tal vez hubiera desfa. 
llccido, ó incurrido en fanatismo por sus ideas francesas y 
unitarias ... ¿ ()ué sé yo? Pero, es tanto mfls glorioso, cuanto 
que ;Í ninguna causa sirvió, sino ,Í. la libertad de su país y al 
impulso inicial de la democracia. Resonó su voz como la 
palabra de la Sibila en la radiosa aurora, y se sumergió en 
su propio resplandor. La fuerza primitiva de la revolución, 
como una esfera mágica y luminosa, envuelve su sombra 
ante el alma entristecida, y brilla ;Í. lo lejos: muy lejos <le 
todo rumor humano y de la tierra que guarda los muertos, 
entre la inmensidad del mar y la inmensidad del cielo ...... . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 

Cng;ido por la muerte que le sorprende en el lleno de su es· 
plcnclor, un nombre legó ;_í la posteridad la memoria pura de 
su acion r;ipida y fértil, de su alma incontaminada de todo des· 
fallecimiento, exenta de las manchas de la anarquía y de las 
intemperancias de la ambición. Espíritu escogido y corazón 
f og-oso, abarcó temprano el sentido de la revolución, amó con 
frenesí y obro con denuedo. De todos los espectáculos del 
mundo moderno y de todos los hechos que brotaban ante sus 
ojos al calor de la irritación popular, recogió. la lumbre que en 
su cabeza genial se conyirtió en antorcha y en rayo. Formu· 
lando la mente oculta en el trastorno social y el destino del 
pueblo naciente, iluminaba las sendas de las muchedumbres li­
bres, y con estro profético y la audacia de un apóstol fulmi· 
naba sobre los tiranos y sobre el pasado la inexorable senten­
cia. Como la mayoria de las grandes personalidades históricas, 
parecía absorto en una sola contemplación, y refundía su co· 
ragc, su actiYidad, en un amor y un ideal: el pueblo,la sobe-
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ranía democrática. Indómito, orgulloso, original, ninguna con­
descendencia le hizo paliar su pensamiento, ni torcer su rumbo, 
ni moderar las formas crudas y viriles de su palabra ardiente. 
Durante su juventud, un día en que la fiebre le oprimía y le 
martirizaba con visiones extravagantes, bastóle un momento 
de lucidez en medio de la obsesión de lo absurdo para reco­
brarse, y tan imperiosa era su alma que un acto, insensato en 
otro, de voluntad, despejó su atmósfera fantástica y equilibró 
su organismo conmovido. Tanta energía era signo de su vo­
cación de revolucionario y de iniciador. Fijó el dogma, el 
propaga, enciende las almas en el fuego que desborda de la 
suya .... y desaparece, como si la Providencia hubiera que­
rido sublimar el credo democrático eximiendo pronto de la 
vulgaridad á su primer apóstol y resguardar su nombre bajo 
el ala de la gloria. l\fuere jóven, puro y lejos ... en la sole­
dad del mar que traga sus cenizas para que nos quedara sólo 
el recuerdo de su paso, slÍbito como el de una ráfaga Yivifi­
cante, y su doctrina inoculada en todos los espíritus, encar­
nada en una sociedad. Ese hombre se llama Mariano .l\Ioreno. 



Retrato político dt, don Manuel Dorrego. 

Al lado de Rivadayia coloquemos á Dorrego, su adversa­
rio en la vida, su compañero en la inmortalidad. Apóstoles 
de dos soluciones políticas y sociales opuestas, concuerdan 
en la elevación del pensamiento y de los propósitos que los 
hizo jefes de nuestros dos grandes partidos constitucionales. 
La mente de Rivadavia es una tradición histórica; la mente 
de Dorrego en la teoría y en el régimen positivo de la polí­
tica, es una realidad viva en la sociedad presente y en el 
espíritu de las generaciones actuales que no le olvidan ó Je 
dcsde11an, sinó porque la ingratitud se contagia y cunde, y 
hay seres dos veces desgraciados á quienes la fortuna niega 
el bienestar en la vida X los honores en la tumba. 

l\lanuel Dorrego fué un apóstol, y no de los que se alzan en 
medio de la prosperidad y de las garantías, sino apóstol de 
las tremendas crisis, que así ofrecía :i su patria y á su credo 
la elocuencia de su palabra como el noble vaso de su sangre. 
l\Iás pequeño que l\Ioreno, porque envuelto en combates que 
este no tuvo que afrontar, los rencores empañaron el cristal de 
5us p~nsamientos y el polvo del sangriento campo desfiguró 
su fisonomía histórica, es más grande que él porque se <lió en 
testimonio de su fe y selló su enérgica vida con una muerte 
admirable. 

l\Ioreno y Dorrego se completan. El uno sugiere el ideal 
el otro la forma de la libertad. -1\loreno preconiza el derecho 
y la igualdad: Dorrego desafía las borrascas, buscando en el 
má.ni11101 de la explosión re\'olucionaria la manifestación de 
todas las fuenas sociales, cuyo equilibro debía garantir el 
derecho y consolidar la igualdad. Formulando la doctrina fe­
deral resolvía todas las cuestiones internas, puesto que adop­
taba el tínico sistema que concilia los intereses de las parcia­
lidades políticas autonómicas con la unidad nacional, sobre la 
base de la libertad y de la distribución equitativa del poder. 
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Transigiendo con los caudillos, transigía con la masa popular 
que les seguía é iniciaba la tolerancia que compartieron treinta 
años más tarde, todos los hombres de buena voluntad, y cuyos 
resultados son hoy día en la República Argentina nuestra 
prosperidad creciente y la radicación del orden constitucional. 

Conspiró ... Es verdad, y añado que hizo mal; pero en nom­
bre del respeto que merecen los muertos ilustres y en nombre 
la alta imparcialidad de la historia,-yo repito á los que le 
denigran aquellas palabras del Salvador: "el que esté sin pe­
cado tire contra él la piedra el primero!'' Se adelantó á los 
tiempos y los tiempos le fueron enemigos. Hora de penum­
bras fué su hora y las gentes le hicieron ludibrio. Sus manes 
han sido profanados: por el tirano que los evocaba como 
digno de venganza: por los que nos llamamo.s libres y no te­
nemos lauro para su sepulcro, ni piedad para su memoria. 
Pisó la verde campiña, convertida en cadalso enseñando á sus 
conciudadanos la clemencia y la fraternidad y dejando á sus 
sacrificadores el perdón, en un día de verano ardiente como 
su alma, y sobre el cual la noche comenzaba á echar su velo 
de tinieblas como iba á arrojar sobre él la muerte, su velo de 
misterios. Se dejó matar con la dulzura de un niiio el que había 
tenido dentro del pecho todos los volcanes de la pasión. Supo 
vivir como los héroes y morir como los mártires. 

FIN 
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